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II.  OBRAS  MISTICAS 


£)   LIBRO  DE  CONTEMPLACION 


El  gran  Llibre  de  contemplació  en  Déu  es  la  pri- 
mera — cronológica,  material,  literaria  y  doctri- 
nalmente —  de  las  grandes  obras  lulianas.  Si  no 
tuviésemos  pruebas  suficientes  para  datarlo  con  mu- 
cha probabilidad  en  Mallorca  hacia  el  año  1272,  se 
nos  antojaría  una  obra  de  plenitud,  no  primeriza. 
Escrita  primero  en  árabe,  volcó  en  ella  sus  expe- 
riencias místicas  de  convertido  y  el  fruto  de  sus 
estudios  de  filosofía  y  teología,  tanto  en  textos  ára- 
bes como  cristianos,  y  le  dio  ese  sello  unitario  y 
ese  aliento  poético  que  caracterizan  todas  sus  pro- 
ducciones. 

Ramón  Llull  estructura  los  366  capítulos  de  la 
obra  — uno  para  cada  día  del  año —  en  cinco  libros, 
todos  encaminados  a  un  conocimiento  contempla- 
tivo, enjundioso,  místico,  de  Dios  y  de  sus  criatu- 
ras. Esas  cinco  partes  nos  hacen  penetrar  en  la  esen- 
cia divina  y  en  sus  operaciones  ad  intra,  como 
Dios  uno  y  trino  (caps.  1-29);  en  su  creación  ad 
extra  y  en  cómo  resplandecen  en  ella  los  atributos 
o  dignidades  divinas  (caps.  30-132);  en  los  sentidos 
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y  potencias  del  hombre  (caps.  133-226) ;  en  los  prin- 
cipios metafísicos,  religiosos  y  morales  (caps.  227- 
268),  para  culminar  en  los  dos  tratados  de  amor  y 
de  oración  (caps.  269-366). 

Pocas  obras  lulianas  ofrecen  tantas  dificultades 
para  una  selección  inimpugnable.  Aun  reconocien- 
do una  posible  arbitrariedad,  he  elegido  el  pró- 
logo, varios  capítulos  entre  los  más  representati- 
vos de  los  libros  I  (la  trinidad  de  Dios)  y  III  (crea- 
ción del  mundo  en  el  tiempo,  preludio  de  las  luchas 
antiaverroístas) . 

LIBRO  DE  CONTEMPLACION 

Dios,  unido  en  Trinidad,  unido  en  Unidad,  con 
vuestra  bendición,  confiando  en  vuestra  ayuda, 
comenzamos.  Señor,  este  libro,  al  que  llamamos 
Libro  de  Contemplación  en  Dios. 

Prólogo. 

1.  ¡Ah,  Jesucristo,  Señor  nuestro!  Así  como 
vos  sois  en  dualidad,  deidad  y  humanidad,  así,  Se- 
ñor, nós  comenzamos  este  libro,  por  gracia  vues- 
tra, con  dos  intenciones:   la  primera,  para  dar 
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alabanza  de  vos;  la  segunda  es,  Señor,  para  que 
de  vos  obtengamos  gloria  y  bendición. 

2.  Por  lo  cual.  Señor,  os  clamamos  merced 
que  nos  deis  gracia  y  bendición,  pues  no  vamos 
nós  a  este  libro,  sino  tan  sólo  con  dos  intencione?. 

3.  Así,  Señor,  como  representasteis  en  la  san- 
ta cruz  cinco  llagas,  así  queremos  nosotros  dividir 
esta  obra  en  cinco  libros. 

4.  Y  así  como  vos.  Señor,  quisisteis  en  el  de- 
sierto ayunar  cuarenta  días,  así.  Señor,  queremos 
nós  dividir  estos  cinco  libros  en  cuarenta  distin- 
ciones. 

5.  ¡Señor,  Dios,  creador  nuestro  1  Así  como 
vos  quisisteis  dividir  el  año  en  trescientos  sesenta 
y  cinco  días,  así  queremos  dividir  estas  distincio- 
nes en  trescientos  sesenta  y  cinco  capítulos. 

6.  Así,  Señor,  como  habéis  puesto  sobre  el  año 
seis  horas,  las  cuales  hacen,  al  cuarto  año,  un  día, 
así  nós  queremos,  sobre  los  dichos  capítulos,  ha- 
cer uno  que  dividimos  en  cuatro  partes. 

7.  ¡Ah,  Señor,  Dios!  Así  como  quisisteis  dar 
a  Moisés  diez  mandamientos,  así  queremos  di- 
vidir cada  capítulo  en  diez  partes. 

8.  Y  así,  Señor,  como  estáis  vos  unido  en  Tri- 
nidad, así  queremos  dividir  cada  parte  en  tres 
partes. 

9.  ¡Jesucristo,  Señor!  Como  fuisteis  vendido 
por  treinta  dineros,  así  queremos  dividir  cada  ca- 
pítulo en  treinta  partes. 
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10.  Así  como  vos,  Señor,  Dios,  creásteis  nue- 
ve cielos,  así  queremos  atribuir  al  primer  li- 
bro nueve  distinciones. 

11.  ¡Jesucristo,  Señor!  Así  como  vos  fuisteis 
en  número  de  trece  con  los  apóstoles,  así  que- 
remos atribuir  al  segundo  libro  trece  distinciones. 

12.  Así  como  vos.  Señor,  Dios,  habéis  puesto 
en  el  hombre  diez  sentidos,  cinco  corporales  y  cin- 
co espirituales,  así  nós  queremos  atribuir  al  tercer 
libro  diez  distinciones. 

13.  ¡Ah,  Señor,  Dios!  Así  como  vos  habéis 
puesto  al  hombre  entre  seis  atajos,  así  atribuímos 
al  cuarto  libro  seis  distinciones. 

14.  Así  como  vos,  Señor,  Dios,  habéis  dado 
al  hombre  dos  intenciones,  así  queremos  atri- 
buir al  quinto  libro  dos  distinciones. 

15.  ¡Señor,  Dios!  Así  como  sois  vos  un  Dios, 
así  nós  ponemos  estos  cinco  libros  dentro  de  un 
nombre,  que  es  el  de  Libro  de  Contemplación  en 
Dios. 

16.  Y  así.  Señor,  como  mi  pensamiento  ha 
estado  en  este  valle  tenebroso  largo  tiempo,  que- 
remos ahora  levantarlo  y  subirlo  hasta  vos,  para 
que  por  gracia  y  por  bendición  vuestra  os  con- 
templemos a  vos  por  todos  los  tiempos. 

17.  ¡Señor,  Dios!  Así  como  sois  vos  ocasión 
de  todo  bien,  así  nós  confiamos  en  vuestra  con- 
templación, que  ella  sea  cumplimiento  y  alum- 
bramiento de  esta  obra. 
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18.  Así  como  el  hombre  culpable  está  ante  su 
señor  suplicando  y  clamando  merced,  así  nó®,  Se- 
ñor, os  suplicamos  y  clamamos  merced,  ante  vues- 
tro bendito  altar  y  ante  la  santa  cruz,  para  que  nos 
deis  guía  y  ayuda. 

19.  Pues  así.  Señor,  como  en  la  vera  cruz  re- 
creásteis  todo  el  mundo,  así  tenemos  esperanza  de 
que  nos  libréis  de  esta  obra,  que  es  a  nos  carga 
demasiado  pesada. 

20.  ¡Ah,  Señor,  Dios!  Así  como  el  hombre 
que  se  enamora  y  está  en  su  comienzo  en  amar  con 
alegría,  y  en  audacia,  así  nós,  en  el  comienzo,  al 
comenzar  esta  obra,  la  comenzamos  con  gran  ale- 
gría y  con  gran  audacia,  por  fuerza  de  gran  amor; 
por  lo  cual  os  rogamos.  Señor,  que  hagáis  que  se 
cumpla  toda  esta  obra  en  amor  y  alegría. 

21.  Y  así.  Señor,  como  el  marinero  en  alta 
mar  tiene  en  vos  esperanza  de  que  de  allá  le  sa- 
quéis con  alegría,  así  tenemos  esperanza  de  que 
nos  saquéis  de  esta  gran  obra,  a  nós  demasiada 
pesada,  por  fuerza  de  gran  amor  y  de  gran  ale- 
gría. 

22.  ¡Oh,  Señor,  Dios!  Vos  sabéis  bien  que 
cuando  el  hombre  va  muy  cargado,  su  deseo  es 
quedar  libre  de  la  gran  carga  que  lleva.  Así,  nós, 
Señor,  deseamos  que  de  esta  obra,  por  gracia 
vuestra,  se  nos  descargue,  porque  es  a  nós  obliga- 
ción excesiva. 
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23.  Empero,  Señor,  así  como  el  hombre  que 
se  aventura  para  conseguir  lo  que  mucho  ama, 
así  gustosamente  nos  lanzamos  a  aventura  en  el 
trato  de  esta  obra. 

24.  Así,  Señor,  como  el  hombre  que  levanta 
la  pesada  carga  y  pone  toda  su  fuerza  en  aquel 
levantar,  así  ponemos  toda  nuestra  fuerza  en  el 
dictado  de  este  libro. 

25.  Y  así.  Señor,  como  la  liebre  que  el  lebrel 
alcanza  necesita  sus  cuatro  pies,  así  nós.  Señor, 
necesitamos  ahora,  en  esta  obra  todas  nuestras 
fuerzas. 

26.  Pero  así  como  no  he  venido  a  tener  sér 
por  mis  fuerzas,  tampoco  puede.  Señor,  la  carga 
tan  pesada  de  esta  obra  venir  a  cumplimiento  por 
mí. 

27.  Y  así,  aun  cuando  desfallecieran  todas 
nuestras  fuerzas,  y  no  la  vuestra,  para  llevar  esta 
carga,  os  rogamos.  Señor,  que  vos,  con  vuestra 
fuerza,  nos  fortalezcáis  y  nos  ayudéis  para  que 
podamos  llevar  esta  carga. 

28.  ¡Oh,  Señor,  verdadero  Dios!  Pues  hemos 
hablado  del  prólogo  de  esta  obra,  conveniente  es 
que  entremos  en  ella  y  vayamos  a  las  distinciones 
y  a  la  entrada  de  ella. 

29.  Y  vos,  Señor,  así  como  estuvisteis  presen- 
te al  comienzo  del  prólogo,  y  en  medio,  y  al  fi- 
nal, tenemos  esperanza  de  que  lo  estéis  en  toda 
la  obra. 
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30.  Vos,  Señor,  sabéis  bien  que  soy  vil  y,  por 
naturaleza,  pobre,  y  por  mis  malas  obras;  por  lo 
cual  no  soy  digno  de  que  mi  nombre  ande  escrito 
en  esta  obra  ni  de  que  me  sea  atribuida;  por  lo 
cual  destierro  y  borro  mi  nombre  de  esta  obra  y 
la  atribuyo  y  doy  a  vos,  Señor,  que  sois  Nuestro 
Señor  Dios. 


LIBRO  I.   V  DISTINCION.  DE  TRINIDAD 

CAPITULO  XI 

De  cómo  la  substancia  divina  es  en  tres 
personas 

1.  ¡Dios  uno  en  Trinidad!  Bendito  seáis  vos, 
ahora  y  en  todo  tiempo,  pues  por  cuanto  nosotros 
entendemos  en  vuestra  deidad,  generación  y  pro- 
cesión, conviene,  Señor,  que  entendamos  que  es 
vuestra  deidad  en  tres  personas. 

2.  ¡Ah,  Santa  Trinidad  en  una  unidad!  Ala- 
bada y  confesada  seáis,  pues  en  cuanto  en  vos  en- 
tendemos cosa  generante  y  procedente,  conviene 
por  necesidad  que  en  vos  creamos  y  confesemos  a 
tres  personas,  pues  el  generante  no  es  la  persona 
del  generado,  ni  del  procedente,  ni  el  generado  es 
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la  j>ersona  del  generante  ni  del  procedente,  ni  la 
persona  del  procedente  es  la  persona  del  generan- 
te ni  del  generado. 

3.  ¡Ah,  Santa  Trinidad  bendita!  Puesto  que 
sois  una  esencia,  y  tres  personas  se  oyen  ser  en 
TOS,  y  una  persona  no  es  la  otra,  razón  y  ordena- 
ción requieren,  Señor,  que  cada  una  de  las  perso- 
nas tenga  su  nombre  apropiado,  para  que  por  el 
nombre  entendamos  nombrar  a  cada  una  de  las 
personas,  y  por  el  nombre  podamos  creer  y  ado- 
rar y  alabar  a  cada  una  de  las  personas. 

4.  Bien  sabéis  vos,  Señor,  Dios,  que  lo  que 
engendra  la  cosa  engendrada  debe  tener  nombre 
de  persona  de  Padre,  por  cuanto  es  generante. 

5.  Y  lo  engendrado.  Señor,  Dios,  debe  llamar- 
se persona  de  Hijo,  puesto  que  recibe  generación 
de  lo  que  debe  ser  dicho  persona  de  Padre. 

6.  Por  donde,  bendito  seáis  vos.  Señor,  Dios, 
ya  que  lo  mismo  debe  decirse  de  lo  que  procede 
del  Padre  y  del  Hijo,  pues  por  cuanto  es  proceden- 
te del  Padre  y  del  Hijo  debe  llamarse  persona  del 
Espíritu  Santo. 

7.  ¡Oh,  glorioso  Señor!  Bendito  seáis  vos,  y 
alabado  y  honrado  y  servido  seáis  vos  en  todos 
los  tiempos  y  después  de  los  tiempos,  pues  la  ge- 
neración que  el  Padre  cumple  en  el  Hijo  no  es 
igual  a  la  generación  que  se  cumple  en  las  criatu- 
ras. Y  lo  mismo  viene  a  ser  en  la  procesión  respec- 
to del  Espíritu  Santo,  pues  la  generación  en  el 
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Hijo  y  la  procesión  en  el  Espíritu  Santo  son  sin 
comienzo  ni  fin. 

8.  Loor  y  gloria  sea  a  vos,  Señor,  Dios,  pues 
la  persona  del  Hijo  no  recibe  generación  del  Pa- 
dre como  las  cosas  creadas  la  reciben  unas  de 
otras,  ni  da  procesión  al  Espíritu  Santo  como  las 
criaturas  proceden  unas  de  otras,  pues  la  genera- 
ción que  el  Hijo  recibe  y  la  procesión  que  da  son 
sin  comienzo  ni  fin. 

9.  Temido  y  amado  sea,  Señor,  Dios,  vuestro 
gran  señorío,  pues  la  procesión  que  del  Padre  y 
del  Hijo  cumple  la  persona  del  Espíritu  Santo  no 
es  semejante  a  la  procesión  que  unas  criaturas 
cumplen  de  otras,  pues  toda  procesión  en  las  cria- 
turas conviene  que  tenga  comienzo  y  fin,  y  la  pro- 
cesión del  Espíritu  Santo  es  sin  comienzo  ni  fin. 

10.  A  vuestra  santa  Trinidad  en  Unidad  sea 
rendida  alabanza,  y  honor  y  amor  y  reverencia. 
Señor,  pues  tan  trina  es  en  Trinidad  y  tan  unida 
la  Trinidad  en  unidad,  que  ninguna  de  las  perso- 
nas podría  estar  en  ser  sin  la  otra,  pues  es  cada 
una  de  ellas  de  tal  naturaleza  que  sea  con  la  otra 
una  substancia  divina. 

11.  Y  de  que  ello  sea  verdad,  Señor,  podemos 
tomar  ejemplo  en  el  hombre,  pues  así  como  es  el 
hombre  tres  cosas  — cuerpo  y  alma  y  espíritu — 
y  ninguna  de  estas  tres  podría  estar  en  substancia 
humana  sin  la  otra,  así  ninguna  de  las  tres  per- 
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sonas  podría  estar  en  sér  sin  el  sér  de  la  otra  en 
substancia  divina. 

12.  ¡Ah,  Señor,  Dios  amoroso!  Bendito  seáis 
vos  en  que  sea  así  propia  cosa  en  cada  una  de 
las  tres  personas  ser  la  una  con  las  otras  una  subs- 
tancia divina,  como  es  propia  cosa  en  la  persona 
del  Padre  engendrar  al  Hijo  y  dar  procesión  al 
Espíritu  Santo,  y  en  la  persona  del  Hijo  es  propia 
cosa  ser  engendrado  y  dar  procesión  al  Espíritu 
Santo,  y  en  el  Espíritu  Santo  es  propia  cosa  ser 
procedente  del  Padre  y  del  Hijo. 

13.  ¡Oh,  vos.  Señor,  en  quien  es  tanta  la  sa- 
biduría que  nada,  por  secreto  que  sea,  os  puede 
quedar  oculto!  Tan  en  unión  están  las  tres  perso- 
nas, que  ninguna  de  las  tres  puede  hacer  cosa 
alguna  sin  las  otras;  y  es  ello.  Señor,  por  cuanto 
el  Padre  no  podría  engendrar  al  Hijo  si  el  Hijo  no 
recibiera  de  él  generación,  ni  podría  dar  proce- 
sión al  Espíritu  Santo  si  el  Espíritu  Santo  no 
recibiera  la  procesión  del  Padre. 

14.  ¡Ah,  durable  Señor!  Bendito  seáis  vos, 
pues  la  persona  del  Padre  no  podría  dar  proce- 
sión al  Espíritu  Santo  si  el  Hijo  no  recibiera  ge- 
neración del  Padre  y  si  el  Hijo  no  diera  proce- 
sión al  Espíritu  Santo;  ni  la  persona  del  Hijo 
podría  recibir  generación  del  Padre  si  no  fuera 
engendrado  por  el  Padre  y  diera  procesión  al  Es- 
píritu Santo. 

15.  Y  es  aún  propio  de  vuestra  unión,  Señor, 
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Dios,  el  que  la  persona  del  Espíritu  Santo  no  pu- 
diera recibir  procesión  del  Padre  ni  del  Hijo  sin 
que  el  Padre  fuera  engendrante  y  el  Hijo  engen- 
drado, y  que  el  Padre  y  el  Hijo  fueran  donantes 
de  procesión  al  Espíritu  Santo. 

16.  ¡Bendito  Señor,  Dios!  Amado  y  honrado 
seáis  vos  en  unidad  y  en  Trinidad,  pues  está  vues- 
tra naturaleza  en  tal  propiedad  y  en  tal  naturaleza, 
que  ninguna  de  las  personas  podría  ser  en  ser 
una  substancia  divina  sin  tener  la  naturaleza  y 
la  propiedad  que  tienen. 

17.  En  la  naturaleza  y  en  la  propiedad  de  las 
personas  divinas  se  significa.  Señor,  que  una  per- 
sona no  podría  ser  sin  la  otra,  pues  si  no  tuviera 
ser  la  persona  del  Hijo,  ni  el  Espíritu  Santo,  no 
se  daría  que  estuviera  en  ser  la  persona  del  Padre; 
y  ello  es  así  por  cuanto  el  Padre  no  es  sino  aque- 
llo que  es  engendrando  al  Hijo  y  dando  procesión 
al  Espíritu  Santo;  y  lo  mismo  es,  Señor,  en  la  per- 
sona del  Hijo,  pues  si  el  Padre  no  fuera,  ni  el  Es- 
píritu Santo,  el  Hijo  no  podría  ser,  ya  que  el  Hijo 
es  lo  que  recibe  engendramiento,  dando  procesión 
al  Espíritu  Santo.  Y  lo  mismo  es.  Señor,  en  la  per- 
sona del  Espíritu  Santo,  pues  si  el  Padre  no  fuera, 
ni  el  Hijo,  ya  el  Espíritu  Santo  no  estaría  en  ser, 
puesto  que  el  Espíritu  Santo  es  lo  que  procede  del 
Padre  y  del  Hijo. 

18.  Por  lo  cual  loor  y  gloria  sea  atribuida  a 
vos.  Señor,  Dios,  como  a  señor  santo  y  bendito  que 
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sois.  Pues  así  como  una  persona  no  podría  ser  sin 
la  otra,  asimismo  se  significa  que  ninguna  de  las 
personas  sea  antes  que  la  otra,  siendo  una  engen- 
drante, y  la  otra  engendrada,  y  la  otra  procedente. 

19.  ¡Ah,  Santa  Trinidad!  Una  unidad  bendita 
seáis  vos,  pues  así  como  generación  y  procesión  no 
podrían  ser  en  vos  por  una  o  por  las  dos  perso- 
nas tan  sólo,  sin  las  tres,  así  ninguna  de  las  per- 
sonas podría  cumplir  nada  en  este  mundo  sin  las 
otras. 

20.  En  que  vuestra  naturaleza,  Señor,  Dios,  es 
tal  que  ninguna  persona  podría  ser  sin  la  otra,  ni 
podría  obrar  ninguna  cosa  la  una  sin  la  otra,  en 
ello.  Señor,  nos  es  significado  que  ninguna  de  las 
personas  es  de  mayor  virtud  que  la  otra,  ni  vale 
más  la  una  que  la  otra,  aunque  en  vuestra  esencia 
haya  generación  y  procesión. 

21.  Y  pues,  Señor,  Dios,  puesto  que  vuestra  ben- 
dita esencia  es  una  substancia  en  Trinidad,  y  la 
Trinidad  es  una  substancia  divina,  razón  es  que 
amemos,  y  alabemos  y  creamos  y  bendigamos 
vuestra  esencia  en  Unidad  y  en  Trinidad. 

22.  ¡Ah,  excelente  Señor,  alto,  maravilloso! 
Adorado  seáis  vos  en  todos  los  tiempos,  y  temido, 
pues  gran  necedad  es  en  los  hombres  maravillarse 
de  que  podáis  ser  en  Trinidad  y  de  que  vuestra  Tri- 
nidad pueda  ser  una  unidad.  Pues,  Señor,  ya  que 
quieren  maravillarse,  ¿por  qué  no  se  maravillan 
de  ellos  mismos,  que  son  en  tres  cosas,  y  las  tres 
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6on  una  humanidad?  Pues  cada  hombre  es  cuer- 
po y  alma  y  espíritu,  y  las  tres  cosas  son  una  subs- 
tancia humana. 

23.  Por  donde,  aquello  de  que  ellos  se  maravi- 
llan, Señor,  no  es  cosa  de  que  debieran  maravillar- 
se, antes  bien,  sería  de  las  mayores  maravillas  si 
el  hombre,  que  es  cosa  engendrada,  pudiera  ser 
uno  en  tres  cosas,  y  vos,  que  sois  eterno,  no  lo  pu- 
diérais.  Pues  ya  que  para  nobleza  y  bondad  de  su 
sér  es  el  hombre  uno  en  tres  cosas,  bien  parece 
verdad  que,  como  sea  para  nobleza  vuestra  ser  uno 
en  tres  personas,  lo  podáis  ser. 

24.  Pues  así.  Señor,  como  es  mejor  para  el 
hombre  ser  cuerpo  y  alma  y  espíritu,  al  cual  espí- 
ritu llamamos  la  conjunción  del  alma  y  del  cuer- 
po, y  que  estas  tres  cosas  sean  una  substancia  hu- 
mana, que  no  sería  si  fuera  tan  sólo  una,  o  las  dos; 
así.  Señor,  es  en  vos  buena  cosa  que  seáis  en  Tri- 
nidad de  personas  y  unidad  de  esencia. 

25.  ¡Oh,  vos,  Señor,  Dios,  alabado  y  bendito! 
Bien  sabéis  vos  que  porque  nuestro  entendimiento 
quiere  entender  más  allá  del  término  en  que  se  en- 
cierra, por  ello  comienza  a  maravillarse,  pues  no 
es  maravilla  que  el  hombre  se  maraville  de  no  po- 
der entender  ni  comprender  lo  que  no  es  de  su  na- 
turaleza alcanzar  a  entender  ni  comprender;  antes, 
sería  mayor  maravilla  que  el  hombre  entendiera 
lo  que  está  fuera  de  su  naturaleza  que  entienda. 

26.  Pues  cuando  consideramos  la  generación 
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del  Hijo  y  la  procesión  del  Espíritu  Santo,  maravi- 
llámonos  de  no  poder  entender  en  ello  comienzo 
ni  fin,  y  nos  proviene  la  maravilla  de  que  la  gene- 
ración  y  procesión  divina  se  hallan  fuera  del  tér- 
mino en  que  está  comprendido  nuestro  entendimien- 
to. Y  nosotros,  Señor,  erramos  en  esto:  cuando 
queremos  en  vuestra  divinidad  entender  y  saber 
como  sabemos  y  entendemos  dentro  del  término 
donde  nuestro  entendimiento  es  libre  de  entender  y 
saber  el  comienzo  y  el  fin,  en  la  generación  y  pro- 
cesión de  las  cosas  creadas  que  tienen  comienzo 
y  fin. 

27.  ¡Ah,  Señor,  Dios!  Bendito  seáis  vos,  pues 
mucho  más  ha  de  maravillarnos  que  pueda  ser  tan 
grande  nuestra  ignorancia  y  necedad,  que  la  ge- 
neración y  procesión  que  está  en  vuestra  esencia. 
Pues  nosotros.  Señor,  somos  tan  necios  que  nos  pa- 
rece que,  tal  como  en  la  generación  y  procesión  de 
las  cosas  creadas  que  tienen  comienzo  y  fin,  así 
tenga  comienzo  y  fin  la  generación  de  la  persona 
del  Hijo  y  la  procesión  del  Espíritu  Santo,  las  cua- 
les generación  y  procesión  son  sin  comienzo  ni  fin. 
Por  donde  ello  es,  Señor,  de  las  mayores  neceda- 
des: que  las  cosas  creadas  sean  de  igual  natura- 
leza que  la  vuestra  y  que  nosotros  cuidemos  en- 
tender en  vos  lo  que  entendemos  en  las  criaturas. 

28.  A  vos,  Señor,  Dios,  loor  y  gloria  y  gia- 
cias  sean  dadas  porque  os  haya  placido  hacer  a 
vuestro  siervo  tanta  gracia  y  merced  iluminándole 
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con  el  libro  llamado  Libro  de  razones  de  las  tres 
leyes,  por  el  cual  libro  ha  conocido  que  vuestra 
substancia  divina  es  en  tres  personas  y  ha  cono- 
cido en  él  certificación  de  los  catorce  artículos,  y 
ha  obtenido  certeza  de  que  la  ley  de  los  cristianos 
es  verdadera  y  mejor  que  las  otras  leyes. 

29.  Por  lo  cual,  alabado  seáis  vos,  Señor,  y 
amado  y  honrado  y  servido  por  vuestro  siervo, 
pues  después  que  le  Uevásteis  a  leer  en  aquel  libro, 
fue  asegurado  en  verdadera  fe,  y  quedó  apartado 
de  toda  duda  en  su  fe,  y  tuvo  verdadero  conoci- 
miento de  verdad  con  razones  verdaderas  y  argu- 
mentos lógicos,  sin  falsa  opinión. 

30.  Y  por  ello,  Señor,  vuestro  siervo  os  ado- 
ra, y  os  suplica,  y  os  ama,  y  os  alaba  cuanto  está 
en  su  poder,  y  confiesa  que  la  persona  del  Padre 
es  persona  divina,  y  la  persona  del  Hijo  igualmen- 
te, e  igualmente  la  del  Espíritu  Santo.  Empero,  no 
dice  que  tres  dioses  estén  en  sér,  sino  uno,  que  es 
una  esencia  divina  en  tres  personas,  y  las  tres  per- 
sonas son  una  substancia  divina. 

CAPITULO  XII 
De  cómo  las  tres  personas  son  una  substancia 

DIVINA. 

1.  ¡Oh,  Dios,  Padre  y  Señor  de  cuanto  es!  San- 
tidad y  alteza,  y  nobleza,  y  unidad  sean  conocidas 
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ser  en  vos.  pues  así,  Señor,  como  vuestra  substan- 
cia es  en  tres  personas,  así  las  tres  personas  son 
una  substancia. 

2.  A  vos,  Señor,  Dios,  loor  y  gracias  sean  da- 
das, pues  habéis  levantado  tanto  nuestro  entendi- 
miento hasta  llevarlo  a  conocer  que  tenemos  cer- 
tificación y  verdadera  creencia  de  que  las  tres  per- 
sonas divinas  son  una  substancia  divina. 

3.  Nosotros,  Señor,  Dios,  podemos  entender  que 
el  ángel  sea  tres  cosas,  vida  y  sujeto  y  propiedad, 
que  dimana  de  la  vida  y  del  sujeto,  en  cuanto  la 
vida  está  en  el  sujeto,  y  el  sujeto  es  cosa  viva  por 
la  vida  que  está  en  él;  por  donde,  así  como  pode- 
mos entender  que  estas  tres  cosas  son  una  substan- 
cia  angélica,  así  podemos  entender,  Señor,  que  tres 
personas  divinas  sean  una  substancia,  y  una  subs- 
tancia divina  sea  en  tres  personas. 

4.  ¡Oh,  vos,  rey  de  gloria,  que  galardonáis  a 
los  hombres  que  trabajan  por  amor  a  vos!  Así  como 
la  substancia  del  ángel  es  tres  cosas  sin  ser  com- 
puesta  de  materia  ni  de  forma  corporal,  así,  Se- 
ñor, vuestra  substancia  divina  no  es  compuesta, 
aunque  sea  en  tres  personas. 

5.  ¡Ah,  Señor,  ordenado,  sabio!  Bendito  y  ama- 
do y  alabado  seáis  vos,  en  que,  si  bien  vuestras 
tres  personas  son  infinitas,  con  todo,  no  se  orde- 
na que  deba  decirse  que  sean  tres  cosas  en  ser  in- 
finitas; antes,  es  razón  que  se  diga  que  es  una 
substancia  aquella  que  es  infinita. 
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6.  ¡Ah,  Señor,  dulce,  paciente,  lleno  de  toda 
merced!  Si  bien  las  tres  personas  son  eternas,  sin 
comienzo  y  sin  fin,  con  todo,  no  debe  hablarse  de 
tres  cosas  eternas;  antes,  debe  decirse  que  una 
substancia  está  en  sér,  eterna,  sin  comienzo  ni  fin. 

7.  ¡Amado  Señor,  honrado,  temido,  obedecido, 
bendito  seáis  vos!  Pues  si  bien  de  las  tres  perso- 
nas cada  una  tiene  poder  sobre  todas  las  cosas, 
con  todo,  no  debe  decirse  que  hay  tres  cosas  con 
poder  sobre  cuanto  es;  antes  debe  decirse  que  una 
substancia  divina  está  en  sér,  la  cual  tiene  poder 
sobre  toda  cosa. 

8.  ¡Paciente  Señor,  dulce,  humilde,  suave!  Bien 
sabéis  vos  que  si  cada  una  de  las  tres  personas  fue- 
se una  substancia  por  sí  misma,  la  cual  substancia 
fuese  infinita  y  eterna  y  todopoderosa,  seguiríase 
de  ello.  Señor,  que  tres  dioses  estarían  en  sér;  y  es 
cosa  imposible  que  estén  en  sér  tres  dioses. 

9.  ¡Ah,  honrado  Señor!  Es  cosa  tan  noble  y 
honrada,  infinitud,  y  eternidad  y  total  poder,  qu3 
nadie  en  quien  se  den  estas  tres  virtudes  puede  te- 
ner igual  ni  par,  por  lo  cual.  Señor,  según  ello, 
no  puede  estár  en  sér  sino  tan  sólo  una  substancia, 
todopoderosa  y  eterna,  infinita. 

10.  ¡Ah,  Señor,  que  recreásteis  y  reparásteis 
todo  el  mundo  con  vuestra  santa  encamación  y  pa- 
sión! Bendito  seáis  vos,  pues,  así  como  es  conve- 
niente cosa  que  una  substancia  divina  sea  en  tres 
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personas  divinas,  así  es  conveniente  cosa  que  tres 
personas  divinas  sean  una  substancia  divina. 

11.  Y  ello  es,  Señor,  Dios,  por  razón  de  la  gran 
conveniencia  que  hay  entre  vuestra  Trinidad  y 
vuestra  unidad,  pues  si  las  personas  no  estuvieran 
en  sér,  tampoco  la  substancia  divina  estaría  en  sér. 
Y  si  la  substancia  divina  no  estuviera  en  sér,  tam- 
poco las  tres  personas  divinas  podrían  estar  en  sér. 

12.  Y  pues.  Señor  verdadero,  noble,  alto,  ma- 
ravilloso, ¿qué  vale  hombre  que  alaba  y  ama  una 
substancia  divina,  cuando  ignora  la  Trinidad  que 
hay  en  ella?  Pues  ninguna  bondad  ni  nobleza  po- 
dría  contener  sin  trinidad  de  personas. 

13.  En  vos.  Señor,  sabio,  humilde,  hay  mayor 
proximidad  y  mayor  condición  de  unidad  y  de 
trinidad  que  en  otra  cosa  alguna,  pues  mucho  me- 
jor conviene  a  vuestra  esencia  ser  una  en  trinidad 
y  ser  trinidad  en  unidad,  que  cosa  alguna  con 
viene  y  cuadra  tan  bien  a  otra,  pues  lo  que  es  en 
vos  trinidad,  es  en  vos  unidad  divina,  y  lo  que  es 
en  vos  unidad,  es  en  vos  trinidad  divina. 

14.  ¡Glorioso  Señor!  Gran  maravilla  son  aque- 
llos hombres  que  rehuyen  adoraros  y  creer  en  Tri- 
nidad, pues  vuestra  unidad  es  de  tal  manera  una 
en  Trinidad. 

15.  ¡Ah,  Señor,  noble!  Los  hombres  que  du- 
dan  y  temen  adoraros  y  creer  en  vos  en  Trinidad, 
así  lo  hacen  porque  temen  que  si  en  vos  creyeran 
en  Trinidad,  creerían  en  tres  dioses. 
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16.  ¡Oh,  vos,  Señor,  Dios,  nuestro  auxilio  y 
enderezo.  Amado  y  honrado  seáis  vos,  y  ello, 
Señor,  porque  así  como  es  cosa  imposible  que  es- 
tén en  sér  tres  dioses,  es  asimismo  posible  cosa  que 
tres  personas  sean  un  Dios. 

17.  Y  pues.  Señor,  Dios,  los  que  temen  creer 
en  tres  personas,  deberían  también  espantarse  de 
creer  en  un  Dios,  pues  así  como  es  imposible  que 
tres  dioses  estén  en  sér,  es  asimismo  imposible  que 
tres  personas  no  estén  en  sér. 

18.  Quien  sepa,  Señor,  conocer  y  entender  las 
<;osas  intelectuales  con  las  cosas  sentidas,  bien  pue- 
de conocer  y  entender,  si  quiere,  que  así  como  es 
extraña  cosa  e  imposible  que  tres  dioses  estén  en 
sér,  así  sería  extraña  cosa  que  tres  personas  no  es- 
tuvieran en  sér. 

19.  Largueza  y  franqueza  y  toda  bondad  sea 
conocida  en  vos.  Señor,  Dios,  pues  no  hay  cosa  al- 
guna que  tan  puramente,  ni  tan  simple,  ni  tan  ente- 
ra sea  en  unidad  y  en  trinidad  como  vuestra  unidad 
en  trinidad  y  vuestra  trinidad  en  unidad. 

20.  ¡Señor,  Dios!  En  la  unidad  del  hombre,  que 
es  en  tres  cosas,  si  bien  su  humanidad  es  tres  cosas 
y  las  tres  cosas  son  humanidad,  con  todo,  no  son 
tan  bien  en  él  las  tres  cosas  una  unidad,  ni  su  uni- 
dad las  tres  cosas,  como  son  en  vos  las  tres  perso- 
nas una  substancia  y  la  substancia  las  tres  personas. 
Y  ello  es,  Señor,  porque  la  conveniencia  que  hay 
en  la  unión  del  hombre  y  en  las  tres  cosas  es  con 
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comienzo  y  fin,  y  está  en  tiempo;  pero  vuestra 
unidad  y  Trinidad  es  sin  comienzo  ni  fin  y  fue 
antes  que  el  tiempo  estuviese  en  sér. 

21.  ¡Ah,  Señor,  Dios!,  dolor  tan  grande  y  per- 
durable trabajo  espera  a  quienes  no  quieren  creer 
en  vuestra  santa  Trinidad,  pues  mejor  sería  para 
ellos  no  ser  en  sér  que  ser  como  son  en  sér;  tan 
grande  será  su  pena  por  no  creer  en  ella. 

22.  ¡Oh,  Señor,  verdadero  Dios!  Es  tan  grande 
maravilla  en  los  descreídos  que  duden  en  creer  en 
vuestra  Trinidad,  pues  si  vuestra  esencia  fuera  im- 
perfecta o  viciosa,  o  recibiera  alguna  falta  de  vir- 
tud por  razón  de  su  trinidad,  no  sería  maravilla 
que  dudaran  en  creer  en  ella,  pues  asimismo  yo  lo 
haría.  Mas  ya  que  vuestra  esencia  no  empeora  ni 
mengua  porque  esté  en  trinidad,  bien  locos  son  cuan- 
do dudan  en  creer  en  vuestra  Trinidad. 

23.  ¡Ah,  Santa  Trinidad  bendita!  Los  hombres 
que  dudan  en  creer  en  vos  son  semejantes  al  hom- 
bre que  de  una  parte  alaba  a  su  señor  y  de  la  otra 
le  desalaba. 

24.  Pues  los  que  no  quieren  creer  en  Trinidad 
os  alaban  en  cuanto  dicen  que  vos  sois  un  solo 
Dios,  sin  par  ni  compañero;  y  de  otra  parte  os  des- 
alaban en  cuanto  descreen  en  vuestra  Trinidad,  la 
cual  es  nobleza  de  vuestra  unidad. 

25.  Necesario  nos  es,  Señor,  Dios,  que  nos 
guardéis  y  salvéis  de  los  infieles  que  así  nos  afren- 
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tan  y  nos  injurian,  pensando  que  seamos  tan  ini- 
cuos y  tan  viles  que  creamos  en  tres  dioses. 

26.  ¡Ah,  soberano  Señor,  donde  está  todo  nues- 
tro bien  y  nuestra  restauración!  Si  ordenarais  que 
los  infieles  vinieran  a  conocimiento  de  nuestra  fe, 
y  si  supieran  cómo  creemos  en  vuestra  Trinidad  y 
de  qué  manera  entendemos  la  santa  Trinidad,  gran 
misericordia  les  haríais,  a  ellos  y  a  nosotros,  pues 
no  nos  menospreciarían  como  hacen,  y  podrían  al- 
canzar la  verdad. 

27.  ¡Oh,  rey  de  los  cielos,  Señor  de  los  señores! 
Alabado  y  bendito  y  servido  seáis  vos,  que  conce- 
disteis gracia  a  vuestro  siervo  al  ponerle  en  la  ver- 
dadera fe,  en  la  que  cree,  y  afirma  que  vuestra 
anidad  es  en  Trinidad  y  vuestra  Trinidad  es  en 
uBidad. 

28.  ¡Señor,  gracioso,  amoroso,  humilde,  dulce! 
¡Quién  podría  imaginar  la  gracia  y  la  ventura  de 
los  hombres  que  en  este  mundo  son  creyentes  en 
vuestra  unidad  y  Trinidad,  los  cuales  os  aman,  y 
os  alaban,  y  os  sirven,  y  os  honran  por  razón  de 
vuestra  unidad  y  Trinidad!  No  hay  hombre.  Señor, 
que  pudiera  imaginar  su  gran  ventura. 

29.  Sabed,  Señor,  Dios,  que  ya  es  bien  tan 
grande  creer  en  vuestra  unidad  y  en  vuestra  Tri- 
nidad, que  yo  diré  a  todos  mis  vecinos  y  a  los  hom- 
bres que  vea  y  con  quien  me  encuentre:  "Vamos, 
señores,  a  amar  y  a  alabar,  y  a  confesar  una  subs- 
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tancia  divina  en  Trinidad,  y  una  Trinidad  en  una 
substancia  divina." 

30.  Aún,  Señor,  diré  a  mi  alma  y  a  mi  cuerpo: 
"Renunciad  a  toda  gloria  vana  y  a  todos  los  vanos 
deleites  y  acudamos  a  atribuir  toda  honra  y  todo 
loor,  y  toda  virtud,  y  toda  bondad  a  aquel  que  ee 
tres  personas  divinas  y  es  uno  en  tres  personas  di- 
vinas." 


CAPITULO  XIII 

De  cómo  la.  Trinidad  divina  es  una  cosa  en  esen- 
cia, AUNQUE  EN  DiOS  SE  DIGAN  MUCHAS  COSAS. 

1.  ¡Ah,  Dios  poderoso,  sabio,  honrado!  Bendi- 
to seáis  vos.  Señor,  pues  aunque  vos  seáis  poder, 
con  todo,  vuestra  substancia  no  es  en  cantidad,  pues 
cada  una  de  las  personas  es  poderosa. 

2.  ¡Oh,  glorioso  Señor  temido!  Si  bien  es  el 
hombre  poderoso,  con  todo,  el  sér  humano  no  se 
divide  en  cuatro  cosas,  de  manera  que  sea  cuerpo 
y  alma  y  espíritu  y  poder:  antes,  consiste  en  tres 
cosas,  si  bien  es  poderoso,  de  manera  que  el  ajuste 
de  las  tres  cosas  es  un  sér  humano  poderoso. 

3.  Y  pues,  Señor  honrado,  cuando  os  amamos 
y  alabamos,  y  tememos  vuestro  divino  poder,  en- 
tendemos amar  y  alabar  y  temer  a  vuestras  tres 
personas  en  una  substancia  divina  todopoderosa. 
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4.  ¡Oh,  vos,  verdadero  Dios  y  verdadero  hom- 
bre, cumpliW  en  todas  las  noblezas!  Verdad  es. 
Señor,  que  en  vos  está  todo  saber.  Por  donde,  aun- 
que seáis  vos  sabedor  de  todas  las  cosas,  con  todo, 
vuestra  substancia  divina  no  es  en  cuatro  personas, 
pues  las  tres  personas  son  una  substancia  sabedora 
de  todas  las  cosas. 

5.  Del  hombre,  Señor,  se  sigue  lo  mismo:  que 
aunque  él  sea  sapiente,  con  todo,  no  es  en  cuater- 
nidad su  substancia,  pues  su  cuerpo  y  su  alma  y 
8U  espíritu  son  una  substancia  humana  sapiente. 

6.  Por  donde,  según  ello,  Señor,  siempre  que 
alabamos  y  honramos  vuestro  saber,  entendemos 
siempre  hacer  honor  a  vuestra  Trinidad  y  a  vues- 
tra unidad. 

7.  ¡Ah,  Señor  santo,  glorioso!  Reverencia  y  ho- 
nor se  os  haga,  pues  en  vos,  Señor,  hay  voluntad 
y  está  en  vuestro  querer  todo  cuanto  os  place.  Pero, 
aunque  vos  seáis  con  voluntad,  no  obstante,  vues- 
tra substancia  divina  no  está  en  cuaternidad  de 
personas,  pues  las  tres  personas  son  una  substan- 
cia divina  con  voluntad  de  querer  todo  cuanto  es 
propio  de  ella  querer. 

8.  Y  así,  señorío  y  honor  sea  patente  en  vos, 
Señor,  Dios,  por  cuanto  nuestra  confianza  y  espe- 
ranza está  en  vuestra  bendita  voluntad,  con  inten- 
ción y  creencia  de  que  vuestra  substancia  sea  una 
substancia  con  voluntad,  la  cual  sea  en  tres  per- 
sonas. 
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9.  Señor  amado  y  reverenciado  y  bendito! 
Grande  es  vuestra  nobleza  y  vuestra  virtud,  pues 
en  cuanto  sois  una  substancia  divina  en  la  que 
son  entendidas  muchas  virtudes,  conviene  por  ello 
que  os  hagamos  honor  y  reverencia,  adorando  sólo 
a  una  divinidad. 

10.  ¡Excelente  rey,  lleno  de  misericordia!  Vos 
sois.  Señor,  verdad.  Pero  aunque  seáis  verdad,  con 
todo,  no  se  infiere  de  ello  que  vuestra  substancia 
sea  en  cuatro  personas,  pues  cada  una  de  las  tres 
personas  que  son  una  substancia  divina  son  verdad 
divina. 

11.  Por  donde,  siendo  las  tres  personas  una 
verdad  divina,  siempre,  Señor,  que  nosotros  ama- 
mos y  honramos  vuestra  verdad,  entendemos  amar 
y  honrar  vuestra  substancia  divina  en  trinidad  de 
personas. 

12.  ¡Ah,  Señor,  verdadero  Dios  glorioso!  Aüi 
como  es  cosa  conveniente  que  vuestra  bendita  uni- 
dad sea  amada  y  alabada  y  servida,  por  cuanto  e» 
en  trinidad  y  no  es  en  más  de  tres  cosas,  así  la 
unión  de  vuestro  siervo  y  de  vuestro  subdito  debe 
ser  menospreciada  y  tenida  por  vil,  por  razón  de 
sus  muy  graves  pecados,  que  están  unidos  a  ella, 
por  cuanto  hay  en  ella  mucho  pecado. 

13.  ¡Ah,  franco  Señor,  a  quien  es  conveniente 
amar  y  honrar  y  temer  y  servir!  Si  todo  amor  está 
en  vos,  con  todo,  vuestra  substancia  no  está  divi- 
dida en  cuaternidad  de  personas,  pues  las  tres  per- 
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sonas  que  son  una  substancia  divina  son  todas 
amores. 

14.  Por  lo  cual,  bendito  sea  vuestro  amor,  Se- 
ñor, pues  siempre  que  discurrimos  sobre  él  y  lo 
rememoramos  entendemos  rememorar  y  discurrir 
sobre  vuestra  substancia  y  sobre  vuestra  trinidad  de 
personas. 

15.  ¡Ah,  verdadero  EKos  y  verdadero  Señor! 
Alabado  seáis  vos,  pues  así  como  sois  uno  en  esen- 
cia y  puede  decirse  que  muchas  virtudes  sean  en 
vos,  así  vuestro  siervo  es  uno  en  esencia  y  pueden 
decirse  de  él  muchas  cosas  y  muchos  pecados. 

16.  ¡Humilde  Señor,  salvador  nuestro  y  gloria 
nuestra!  En  vos  está,  Señor,  toda  justicia  y  toda 
rectitud.  Por  donde,  aunque  vos  seáis  rectitud,  con 
todo,  vuestra  substancia  no  es  en  cuatro  personas, 
pues  es  rectitud  cada  una  de  las  tres  personas  en 
cu£uito  son  una  substancia  divina  toda  justa  y  recta. 

17.  Por  lo  cual,  bendita  sea  vuestra  justicia, 
Señor,  pues  siempre  que  sentimos  miedo  y  temor 
de  vuestra  gran  justicia,  sentimos  miedo  de  vues- 
tra substancia  y  de  las  tres  personas  que  son  en  vos 
una  justicia. 

18.  Como  seáis,  Señor,  Dios,  uno  en  esencia 
y  haya  en  vos  muchas  virtudes  de  gran  nobleza  y 
de  gran  santidad,  ¿cómo  puede  ser  esta  desventura 
de  vuestro  siervo,  que  olvidó  tanto  tiempo  vuestras 
virtudes  y  tuvo  opinión  de  que  en  él  fuesen  virtu- 
des las  cosas  que  en  él  eran  vicios  y  pecados? 
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19.  ¡Amoroso  Señor,  cumplido  en  todas  virtu- 
des! Vos  sois,  Señor,  todo  glorioso.  Y  si  bien  hay 
en  vos  gloria,  con  todo,  no  hay  en  vos  cuaternidad 
de  personas,  pues  las  tres  personas  que  son  vuestra 
esencia  divina,  son  gloria. 

20.  ¡Placiente  Señor!  Honrado  y  bendito  seáis 
vos,  pues  aunque  esperamos  vuestra  gloria  y  la  de- 
seamos, con  todo,  no  deseamos  sino  una  esencia 
divina,  una  Trinidad  divina. 

21.  Por  lo  cual,  loores  y  honras  y  noblezas  sean 
conocidas  en  vos.  Señor,  pues  todas  las  cualidades 
que  os  atribuímos  se  entiende  que  son  virtudes  se- 
gún verdad,  las  cuales  son  tan  nobles  y  tan  aca- 
badas que  se  entiende  por  ellas.  Señor,  que  no  hay 
en  Vos  imperfección  ni  falta. 

22.  ¡Sabio  Señor,  dulce,  paciente!  Aunque  en 
vos  haya  misericordia,  con  todo,  Señor,  no  sois  en 
cuatro  personas,  pues  las  tres  personas  que  son  vues- 
tra esencia,  son  todas  misericordia. 

23.  Y  en  cuanto  confiamos.  Señor,  y  esperamos 
en  vuestra  misericordia,  lo  hacemos  con  intención 
de  confiar  sólo  en  una  substancia  divina  y  en  una 
Trinidad  divina. 

24.  ¡Ah,  Señor,  lleno  de  misericordia!  Gloria 
y  virtud  y  bondad  os  sean  reconocidas  por  haber 
concedido  tanta  gracia  a  vuestro  siervo,  dándole  a 
conocer  que  por  multitud  de  virtudes  que  haya  en 
vos  no  se  multiplica  vuestra  substancia  en  tres  per- 
sonas, ni  las  tres  personas  en  substancias. 
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25.  ¡Oh,  vos,  Señor  maravilloso,  que  guardáis 
y  salváis  cuanto  os  place!  Siempre  que  nosotros 
amamos  y  honramos,  y  adoramos,  y  servimos  a 
vuestra  Trinidad,  adoramos,  y  amamos,  y  servimos 
sólo  a  un  Dios. 

26.  Por  lo  cual,  bendito  seáis  Vos,  Señor,  pues 
siempre  que  alabamos  vuestra  unidad,  siempre 
amamos  y  honramos  y  servimos  vuestra  Trinidad. 

27.  Y  lo  mismo  hacemos  siempre  que  amamos, 
y  alabamos,  y  recordamos,  y  meditamos  vuestras 
virtudes:  siempre.  Señor,  amamos,  y  alabamos,  y 
servimos,  y  confesamos  vuestra  unidad  y  vuestra 
Trinidad. 

28.  ¡Señor,  santo,  y  glorioso,  y  verdadero  en 
todos  tiempos!  Vuestras  virtudes,  en  cuanto  vos 
sois  una  substancia,  son,  pues,  todas  una  cosa,  no 
muchas.  Mas  en  cuanto  vuestras  virtudes  son  mu- 
chas, lo  son  por  cuanto  vuestro  poder  hace  y  or- 
dena muchas  cosas  en  nosotros. 

29.  Pues  así  como  el  precio  de  las  perlas  gran- 
des aumenta  y  sube  en  las  perlas  cuanto  en  mayor 
número  se  juntan,  así.  Señor,  sucede  en  vuestras 
obras:  cuantas  más  son  en  vos,  mejores  se  mues- 
tran a  nosotros. 

30.  ¡Ah,  Señor  piadoso,  lleno  de  misericordia! 
Así  como  vuestras  virtudes  se  nos  muestran  mejo- 
res cuanto  en  mayor  número  las  vemos,  así.  Señor, 
cuantas  más  han  sido  mis  obras,  más  han  mostrado 
que  yo  era  ruin,  y  vil,  y  pecador.  Empero,  Señor, 
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aunque  yo  sea  ruin,  con  todo,  no  dejéis  de  ayu- 
darme a  cumplir  las  otras  distinciones;  antes,  asis- 
tidme como  me  habéis  asistido  en  ésta,  pues  toda 
otra  ayuda  es  vana  si  no  es  la  que  viene  de  Vos,  que 
sois  nuestro  Dios  y  Señor. 

LIBRO  II!.   DISTINCION  XXIII.  QUE 
TRATA  DEL  VER 

CAPITULO  CXIV 

De  cómo  se  repara  en  lo  que  hacen  los  jueces 
y  los  abogados  y  los  testigos 

1.  ¡Oh,  Dios,  santo  de  los  santos,  glorioso  so- 
bre todas  las  glorias,  sabio  sobre  todas  las  sabidu- 
rías! Vemos,  Señor,  que  pusisteis  jueces  en  la  Tie- 
rra para  que  den  a  cada  hombre  lo  que  le  toca  y 
merece,  y  lo  que  es  suyo.  Pero  vemos  en  todo  ello 
que  los  jueces  malvados  hacen  lo  contrario;  pues 
a  quien  merece  pena  conceden  sosiego,  e  infligen 
pena  a  quien  no  la  merece,  y  dan  a  quien  deberían 
quitar,  y  quitan  a  quien  deberían  dar. 

2.  Los  jueces,  Señor,  están  instituidos  para  re- 
ducción y  sometimiento  de  los  hombres  injuriosos 
a  los  hombres  injuriados;  y  los  jueces  están  pues- 
tos en  su  oficio  para  que  delimiten  lo  que  no  ha 
quedado  esclarecido  ni  entendido  entre  partes  con- 
trarias. Pero  según  vemos  en  la  mayoría  de  los  jue- 


LIBRO  DE  CONTEMPLACIÓN 


35 


«es,  no  siguen  tal  camino,  pues  son  contrarios  en 
sus  obras  a  cuanto  debería  ser  enderezado  por 
jueces. 

3.  Es  propio  de  los  jueces,  Señor,  que  deban 
seguir  la  naturaleza  y  el  curso  de  la  potencia  ra- 
cional, por  cuanto  la  potencia  racional  es  luz  y  de- 
mostración de  verdad,  y  de  rectitud,  y  de  conoci- 
miento. Mas  porque  siguen  la  naturaleza  y  el  curso 
y  la  propiedad  de  la  potencia  sensitiva,  que  es  ce- 
guera e  ignorancia  de  verdad,  y  de  rectitud,  y  de 
sabiduría,  se  tuercen  y  se  desvían  de  la  verdad  en 
sus  sentencias  y  en  su  oficio. 

4.  ¡Piadoso  Señor,  misericordioso,  lleno  de 
dulzura  y  de  verdad!  Vos  habéis  llevado  a  algunos 
hombres  a  ser  abogados  para  que  sepan  demostrar 
la  verdad  a  los  jueces  y  defiendan  a  los  hombres 
injuriados  de  los  falsos  y  engañosos.  Mas  vemos 
nosotros  que  la  mayoría  de  los  abogados  hacen  lo 
contrario,  pues  así  como  deberían  decir  verdad,  se 
esfuerzan  por  inducir  a  ver  lo  falso  y  destruir  lo 
verdadero;  y  todo  lo  hacen  para  obtener  honor  y 
riquezas  de  los  desventurados  hombres  que  les  en- 
-comiendan  su  derecho  y  su  razón. 

5.  Y  aún.  Señor,  vemos  señalado  en  derecho 
que  los  jueces  no  deban  juzgar  más  que  por  testi- 
gos veraces;  mas  por  la  falsía  y  engaño  que  hay  en 
los  malvados  jueces  y  en  los  malvados  abogados, 
a  los  testigos  que  declaran  verdad  reprenden  y 
contradicen  para  no  juzgar  según  verdad,  y  aceptan 
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falsos  testimonios  para  tener  excusa  por  juzgar 
falsamente. 

6.  Los  falsos  testigos,  Señor,  vemos  corromperse 
por  dinero  y  por  gratificación  que  se  les  da.  De  don- 
de, por  el  engaño  de  los  falsos  testigos  y  por  el  que 
está  en  los  malvados  jueces  y  abogados,  se  corrom- 
pe y  turba  todo  el  mundo. 

7.  ¡Verdadero  Señor,  lleno  de  conocimiento, 
que  cumplís  y  mantenéis  cuanto  tenéis  prometido! 
Si  los  jueces  y  los  abogados  fueran  hombres  con 
verdad,  que  amaran  las  buenas  obras  y  no  se  co- 
rrompieran por  cosa  alguna,  hombres  son  que,  en 
su  mayor  parte,  en  mucho  bien  y  en  muy  buen  or- 
den podrían  poner  a  los  pueblos.  Mas  por  cuanto 
son  hombres  malos,  en  su  mayoría,  y  de  maligna 
intención,  por  nadie  está  tan  turbado  el  puebla 
como  por  ellos. 

8.  Quien  pudiera  hallar  juez  verdadero  y  ver- 
dadero abogado,  mucho  habría  de  ser  amado.  Se- 
ñor, y  honrado,  y  tenido  por  caro;  pues  merece 
más  reconocimiento  el  hombre  bueno  en  oficio 
donde  los  buenos  son  pocos,  que  los  buenos  en  ofi- 
cio donde  son  pocos  los  malos. 

9.  Como  haya  en  oficio  de  juez  y  de  advoca- 
ción menos  hombres  buenos  y  verdaderos  que  en 
otros,  y  como  en  oficio  de  juez  y  de  advocación 
sean  menester  mayormente  buenos  hombres,  y  hom- 
bres sabios,  y  hombres  verdaderos,  bienaventurados 
9on,  Señor,  aquellos  jueces  y  aquellos  abogados  que 
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no  se  corrompen  ni  se  tuercen  por  dinero,  ni  por 
ruegos,  ni  por  otra  cosa  alguna. 

10.  ¡Señor  durable,  Señor  eterno,  Señor  gran- 
de, sin  fin !  A  ningunos  hombres  vemos  en  todo  este 
mundo  morir  tanto  de  mala  muerte  como  a  los  jue- 
ces y  abogados,  pues  cada  día  les  vemos  morir  de 
muerte  súbita  sin  que  les  quepa  en  ella  confesar  ni 
clamar  merced.  Por  donde,  bendito  seáis  vos,  Señor, 
pues  bien  se  demuestra  la  rectitud  de  vuestra  sen- 
tencia, porque,  puesto  que  ellos  venden  y  llevan  por 
dinero  sus  palabras  a  decir  falsía,  y  su  entendimien- 
to a  cavilar  y  a  tramar  engaños,  razón  es  que  a  su 
muerte  queden  faltos  de  palabras  y  de  enten- 
dimiento. 

11.  En  todo  el  mundo.  Señor,  no  veo  oficio  tan 
vil  ni  tan  ruin  como  el  de  juez  y  el  de  advocación; 
pues  la  franca  voluntad  que  tienen,  la  venden,  y  sus 
palabras  y  sus  pensamientos  les  vemos  vender,  Se- 
ñor, y  cavilaciones,  y  recuerdos,  y  toda  su  discreción 
venden  por  dinero;  y  por  ello,  como  bestia  atada 
que  uno  lleva  a  donde  le  place,  así.  Señor,  se  les 
bace  decir  lo  que  se  quiere  y  se  les  lleva  a  donde 
se  quiere. 

12.  Ningún  menestral  ni  oficial  trabaja  tanto 
en  su  oficio.  Señor,  como  hacen  los  jueces  y  abo- 
gados en  el  suyo;  pues  con  todos  sus  sentidos  y  su 
intelecto  trabajan  jueces  y  abogados;  y  trabajan  en 
cosas  graves  de  entender  y  de  alcanzar,  por  los  gra- 
ves rodeos  y  velos  en  que  se  hallan. 


38 


RAMÓN  LLULL 


13.  Singular  Señor,  sin  par  ni  compañero,  ve- 
moe  que  los  malvados  jueces  y  abogados,  por  un 
pequeño  emolumento  que  se  Ies  dé,  harán  perder  a 
un  hombre  muchas  heredades  y  mucho  dinero.  Y 
vemos  aún,  Señor,  que  los  malvados  jueces  y  abo- 
gados aceptan  sobornos  de  una  parte  y  de  otra;  y 
cuando  han  obtenido  de  ellas  cuanto  pueden,  al  fin 
no  quieren  dar  su  fallo  y  conciertan  una  avenen- 
cia; y  quitarán  a  quien  tenga  razón  y  lo  darán  a 
quien  sea  culpable. 

14.  Los  jueces  y  los  abogados.  Señor,  aprenden, 
al  comenzar  su  estudio,  con  intención  de  juzgar  con 
verdad  y  de  razonar  sobre  verdades;  y  luego,  cuan- 
do han  aprendido  la  ciencia  del  Derecho,  hacen 
de  ello  entuerto  y  juzgan  y  razonan  contra  la  ver- 
dad. Y  todo  ello  es  vileza  del  oficio,  por  cuanto 
aprenden  con  una  intención  y  luego,  cuando  ha» 
aprendido,  obran  con  otra. 

15.  Cada  día  vemos.  Señor,  que  jueces  y  abo- 
gados enemigos  de  la  verdad,  de  lo  falso  quieren 
hacer  verdadero,  y  de  lo  verdadero,  falso.  Por  donde 
ésta  es  la  más  necia  obra  que  puede  hacerse,  pues 
imposible  cosa  es,  Señor,  que  lo  verdadero  pueda 
ser  falso  y  lo  falso  verdadero;  por  lo  cual  me  pa- 
rece. Señor,  que  sean  ellos  los  más  necios  hombres 
de  este  mundo,  aunque  se  les  llame  sabios,  pues  si 
al  ciego  se  le  da  bastón  para  que  vaya  con  él,  a 
los  jueces  y  a  los  abogados  se  les  da  sueldo  para 
que  separen  lo  recto  de  lo  torcido.  Y  así  vemos  ir 
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a  los  ciegos  con  bastón  y  no  vemos  que  los  malos 
jueces  y  los  malos  abogados  vayan  por  vía  de  ver- 
dad, aunque  se  les  pague  para  ello.  Por  donde,  se- 
gún ello,  me  parece,  Señor,  que  no  sólo  son  ciegos, 
sino  menos  que  ciegos. 

16.  ¡Ah,  Señor,  verdadero  Dios,  ayuda  y  refu- 
gio y  esperanza  nuestra!  A  ningún  juez  veo,  Se- 
ñor, que  sepa  juzgar  sobre  sus  miembros,  que  lle- 
va adornados  de  hermosos  vestidos,  delicados  y  de 
diversa  guisa,  los  cuales  miembros  no  son  dignos 
de  las  bienandanzas  que  poseen.  Pues  si  en  sí  mimos 
los  jueces  no  quieren  juzgar  verdad,  ¿cómo  la  juz- 
garán en  los  demás?  Y  de  los  abogados,  Señor,  no 
hay  ninguno  que  no  sepa  mejor  la  verdad  de  sí, 
que  de  otro.  Pues,  si  de  sí  mismos  no  la  quieren  de- 
cir a  los  que  engañan,  ¿cómo  la  dirán  de  otros? 

17.  Los  hombres  que  se  entremeten  a  juzgar  de- 
berían juzgar  en  un  hombre  aquellas  cosas  que  en 
él  son  buenas,  como  buenas,  y  las  que  en  él  son  ma- 
las, como  malas.  Pero  ellos  hacen,  Señor,  todo  lo 
contrario,  y  mayormente  cuando  juzgan  al  hombre 
por  bueno,  y  será  en  algunas  cosas  malo,  o  le  juzga- 
rán por  malo,  y  será  en  algunas  cosas  bueno;  por 
lo  cual  tal  juicio  es  falso  y  contra  verdad. 

18.  A  muchos  hombres  veo,  Señor,  ser  jueces 
o  abogados  de  muchos  porque  tienen  muchas  letras 
o  gran  conocimiento  del  Derecho.  Y  ¿qué  vale  para 
un  hombre  el  saber  ni  las  letras  de  ruin  juez  y 
de  ruin  abogado  si  no  es  hombre  recto,  ni  hom- 
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bre  leal,  ni  hambre  verdadero?  En  verdad  os  digo. 
Señor,  que  más  le  valdría  a  un  hombre  juez  o  abo- 
gado leal  sin  letras,  que  falso,  aun  sabiendo  muchas 
letras. 

19.  Señor  amado,  Señor  querido,  Señor  hoQ- 
rado,  por  razón  de  los  falsos  jueces,  y  de  los  fal- 
sos abogados,  y  de  los  falsos  testigos  el  mundo 
casi  por  entero  veo  turbado  y  engañado,  pues  los 
hombres  falsos,  codiciosos,  cobardes,  mentirosos, 
necios,  los  veo  tenidos  por  leales,  y  por  liberales, 
y  por  audaces,  y  por  verdaderos,  y  por  virtuosos, 
y  los  hombres  leales,  y  liberales,  y  llenos  de  virtudes 
son  tenidos  en  este  mundo  por  malvados  y  vicio- 
sos. Y  todo  ello  se  hace,  Señor,  por  culpa  de  jue 
ees  y  abogados  y  testigos  que  no  aman  la  verdad. 

20.  Cuando  paso.  Señor,  por  las  plazas  y  por 
las  calles,  observo  algunas  veces  si  podré  ver  con 
rectitud  o  veraz  abogado  o  testigo.  Y  no  miro  tanto 
acá  ni  allá  que  logre  ver  alguno  puesto  en  aquella 
verdad  que  sería  en  él  menester;  mas  casi  todos  los 
jueces,  y  todos  los  abogados,  y  todos  los  testigos 
están  corrompidos  en  sus  oficios  por  cuanto  temen 
juzgar  verdad,  y  razonar  verdad,  y  dar  testimonio 
de  verdad. 

21.  Todo  el  mundo  veo.  Señor,  lleno  de  falsos 
jueces,  que  juzgan  y  atribuyen  a  ellos  mismos  los 
bienes  y  las  virtudes  que  poseen,  y  os  los  quitan 
a  vos;  y  si  hay  en  ellos  alguna  falta,  dicen  que  les 
vino  de  vos.  Veo  también,  Señor,  que  mucho  falso 
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juez  juzga  vuestras  obras,  y  dice  que  cabe  entender 
mejora  en  lo  que  habéis  hecho.  Por  donde  éstos  se 
ufanan  de  tener  conocimiento  y  certeza  y  buena 
intención  sobre  vuestra  sabiduría  y  vuestra  bondad. 

22.  Ah,  Señor  bienaventurado,  gracioso,  padre 
nuestro,  redentor  y  salvador  nuestro.  Los  judíos  que 
juzgaron  falsamente  sobre  vos,  cuando  os  juzgaron 
de  muerte,  han  dejado  simiente  entre  nosotros  de 
los  que  en  vos  juzgan  falsamente;  y  veo,  Señor, 
^e  los  de  esta  mala  simiente,  todas  las  calles  llenas, 
y  no  veo  que  se  les  juzgue  por  las  faltas  que  co- 
meten contra  vos,  ni  veo  que  tengáis  abogados  con- 
tra ellos  que  les  reprendan  por  las  faltas  que  creen 
hallar  en  vos. 

23.  Mucho  me  maravilla,  Señor,  la  gran  cruel- 
dad y  el  gran  descomedimiento  que  se  usa  entre 
nosotros;  pues  no  hay  apenas  juez  ni  abogado  que 
no  se  corrompa  por  dinero,  y  no  veo  que  nadie  o» 
•quiera  juzgar  ni  abogar  por  vos,  según  quien  sois, 
ante  los  infieles,  aunque  nos  hayáis  tomado  a  suel- 
do con  vuestro  cuerpo  precioso,  que  entregásteis  a 
la  muerte  por  nosotros,  con  vuestra  bendita  sangre, 
que  derramásteis  por  amor  de  nuestra  salvación. 

24  Muy  deseoso  estoy,  Señor,  de  ver  un  tiem- 
po en  que  los  fieles  cristianos  os  amen  tanto,  que 
juzguen  de  sí  mismos  a  muerte  por  vuestro  amor, 
y  por  vuestra  alabanza,  y  por  la  salvación  de  su  pró- 
jimo. Y  pues  vos,  Señor,  quisisteis  poneros  en  jui- 
cio a  vos  mismo  para  soportar  grave  pasión  y  grave 
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muerte  por  amor  a  nosotros,  razón  sería  que  nos- 
otros, para  alabaros,  nos  sometiéramos  en  juicio  » 
«oportar  trabajos  para  que  seáis  juzgado  entre  nos- 
otros. 

25.  ¡Señor,  verdadero  Dios,  que  ponéis  en  con- 
cordia y  concierto  cuanto  queréis!  Los  jueces  y 
abogados  veo,  Señor,  que  éon  amados,  y  honrados, 
y  apreciados,  y  alabados  de  los  príncipes  y  los  altos 
varones  y  los  hombres  ricos;  pero  entre  los  hom- 
bres pobres,  y  los  desventurados  y  desvalidos,  les 
veo  malquistos  y  blasfemados  y  aborrecidos.  Y  todo 
ello  sucede,  Señor,  por  cuanto  los  jueces  malvados 
y  los  mialvados  abogados  dan  a  los  ricos  y  quitan 
a  los  pobres,  y  temen  más  desagrado  de  los  hombres 
ricos  que  maldición  de  los  hombres  pobres. 

26.  A  los  jueces  y  abogados  veo  ir  cabalgando, 
Señor,  en  hermosos  palafrenes  y  hermosos  mulos  y 
muías,  y  véolos  ir  bien  vestidos,  y  veo  sus  iechoa 
muy  nobles,  y  véolos  comer  muy  delicadamente;  y 
a  los  pobres  veo.  Señor,  llorar  y  entristecerse  y  en- 
fermar por  los  engaños  e  injurias  que  reciben  de 
falsos  jueces  y  fabos  abogados. 

27.  Mucho  me  maravilla.  Señor,  cómo  pueda 
ocurrir  que  los  jueces  y  los  abogados  sean  llamados 
hombres  sabios,  pues,  según  verdad,  en  todo  el 
mundo,  Señor,  no  me  parece  que  haya  hombres  tan 
loóos  y  tan  necios;  por  lo  cual  sería  razón,  Señor, 
que  fueran  llamados  hombres  locos,  y  no  sabios. 

28.  Liberal  Señor,  sea  a  vos  gloria  y  alabanza 
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por  todos  los  tiempos,  ya  que  queréis  que  cada  uno 
sea  juzgado  según  el  juicio  que  da  sobre  su  prójimo. 
Por  donde,  como  yo,  Señor,  haya  juzgado  a  los 
falsos  jueces,  y  a  los  falsos  abogados,  y  a  los  falso» 
testigos,  razón  es  que  me  juzgue  a  mí  mismo. 

29.  En  todo  el  tiempo  en  que  he  vivido,  Señor, 
no  he  hallado  más  falso  juez  de  mí,  ni  más  falso 
abogado,  ni  más  falso  testigo;  pues  en  la  mayoría 
de  las  cosas  he  andado  en  falsía  y  con  falsa  inten 
ción,  y  en  las  cosas  verdaderas  he  callado  la  verdad, 
y  en  las  falsas  he  manchado  mi  intelecto  y  mis  sen- 
tidos. 

30.  Como  quien  fué  malvado  juez,  y  falso  abo- 
gado, y  mentiroso  testigo,  me  juzgo.  Señor,  digno 
de  sufrir  el  fuego  perdurable  e  indigno  de  poseer 
gracia  ni  bendición  en  este  siglo  ni  en  el  otro.  Em- 
pero, pues,  vos,  Señor,  sois  fuente  plena  de  mise- 
ricordia, aunque  yo  me  juzgue  según  mis  méritos, 
con  todo.  Señor,  no  desespero  de  la  gran  piedad 
y  de  la  dulce  misericordia  de  mi  señor  Dios. 

CAPITULO  CXV 
De  cómo  se  repara  en  lo  que  hacen  los 

MÉDICOS. 

1.  Divinal  Señor  amoroso,  sea  a  vos  alabanza, 
y  gloria,  y  honor,  ya  que  habéis  ordenado  y  que- 
rido que  tengamos  médicos  del  cuerpo  y  del  alma,. 
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pues  así  como  vemos  que  enfermamos  en  cuerpo 
y  en  alma,  así  vemos  que  tenemos  médicos  que  nos 
sanan  y  curan  en  cuerpo  y  en  alma. 

2.  Los  médicos  que  sanan  el  cuerpo,  vemos  que 
!o  sanan  de  dos  maneras:  una  es  cuando  lo  sanan 
de  la  enfermedad  que  tiene  dentro,  y  aquella  cura 
vemos  que  hacen.  Señor,  con  brebajes,  y  jarabes,  y 
electuarios,  y  dietas;  la  otra  cura  es  cuando  los 
médicos  sanan  el  cuerpo  de  la  enfermedad  que  apa- 
rece en  la  superficie  de  él.  Donde  vemos  que  esta 
cura  la  hacen  los  médicos  con  fuego,  y  con  un- 
güentos, y  con  emplastos,  y  con  polvos  y  hierbas. 

3.  Los  médicos  que  sanan  y  curan,  Señor,  las 
almas  enfermas  de  los  pecadores,  vemos  que  ha- 
cen la  cura  del  alma  enferma  de  dos  maneras:  una 
manera  de  sanar  el  alma  del  pecador  es  mostrarle 
vuestra  bondad,  y  vuestra  nobleza,  y  vuestra  jus- 
ticia, y  vuestra  misericordia,  y  vuestra  voluntad,  y 
vuestro  señorío  y  vuestro  glorioso  poder;  la  otra 
manera,  Señor,  es  cuando  se  muestra  al  pecador  la 
vileza  y  la  mezquindad  que  hay  en  él,  y  la  vanidad, 
y  la  fragilidad,  y  la  corrupción  de  este  mundo  en- 
gañado y  engañable. 

4.  ¡Eterno  Señor,  durable  en  todo  tiempo  y 
abundoso  de  todos  bienes!  Vemos,  Señor,  que  aque- 
llos médicos  que  son  médicos  del  cuerpo,  siguen  la 
regla  y  el  curso  de  la  Naturaleza,  pues  obran  se- 
gún temperamento  y  conveniencia  de  las  cuatro 
<nialidades  y  de  las  cuatro  complexiones,  según  ob- 
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eervación  del  cuerpo,  y  atienden  a  que  el  cuerpo 
del  enfermo  no  sea  destruido  por  el  desorden  de 
las  cualidades  y  de  sus  miembros. 

5.  Los  médicos.  Señor,  que  sanan  las  almas  de 
los  pecadores,  obran  de  otra  manera,  pues  no  tratan 
más  que  de  poder  desterrar  y  separar  del  pecador 
los  vicios  que  están  en  él,  y  suscitar  en  él  las  vir- 
tudes con  que  se  alcanza  a  ser  vuestro  servidor  y 
vuestro  amador. 

6.  Como  los  médicos  que  sanan  las  ahnas,  Se- 
ñor, sean  mejores  médicos  y  más  nobles  que  los  que 
sanan  el  cuerpo,  por  cuanto  tienen  oficio  más  no- 
ble y  provechoso,  ¿cómo  puede  ocurrir,  Señor,  que 
los  médicos  que  sanan  el  cuerpo  sean  mejor  retri- 
buidos  y  más  obedecidos,  y  más  rogados,  y  solici- 
tados que  los  médicos  que  son  enderezadores  y  cu- 
radores de  las  almas? 

7.  ¡Ah,  Señor,  fuerte  sobre  todas  las  fuerzas! 
¡Ah,  Señor,  grande  sobre  todas  las  grandezas!  Nos- 
otros vemos  que  los  médicos  que  sanan  las  almas 
conocen  más  fácilmente  la  enfermedad  del  alma  que 
los  médicos  del  cuerpo,  y  ello  es.  Señor,  por  cuanto 
la  enfermedad  del  cuerpo  no  se  puede  percibir  en 
pura  verdad,  porque  no  se  puede  alcanzar  todo  aque- 
llo en  que  la  Naturaleza  se  desordena,  en  el  cuerpo 
del  hombre  enfermo. 

8.  Los  médicos  del  alma.  Señor,  pueden  con  fa- 
cilidad conocer  la  enfermedad  del  pecador,  pues 
por  fuera  se  conoce  su  enfermedad  por  las  obras 
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de  pecado  que  se  le  ve  hacer;  y  dentro  del  pecadot 
pueden  conocer  su  enfermedad  por  confesión  que 
el  pecador  hace  de  sus  pecados. 

9.  Cuando  los  médicos  del  alma  pueden  fácil- 
mente conocer,  Señor,  la  enfermedad  del  alma,  y 
los  médicos  del  cuerpo  las  más  de  las  veces  ignoran 
y  desconocen  la  enfermedad  corporal,  mucho  me 
maravilla,  Señor,  que  las  gentes  sean  tan  ciegas  y 
necias  que  se  fíen  más  de  los  médicos  del  cuerpo 
y  los  tengan  por  más  veraces,  que  de  los  médicos 
del  alma. 

10.  ¡Oh,  vos.  Señor,  de  donde  desciende  gracia 
y  bendición  a  vuestros  pueblos!  Vemos  que  los  mé- 
dicos del  cuerpo,  Señor,  van  bien  vestidos  y  cabal- 
gados, y  vemos  que  allegan  riquezas  y  tesoros  con 
los  grandes  engaños  que  hacen  a  sus  enfermos,  s 
quien  engañan  de  todas  maneras,  pues  se  ufanan 
de  conocer  la  enfermedad,  la  cual  no  conocen,  3' 
alargan.  Señor,  a  los  enfermos  las  dolencias  para 
obtener  de  ellos  mayor  retribución,  y  dan  a  los  en- 
fermos, Señor,  jarabes  y  electuarios  y  otras  cosas, 
porque  tienen  su  parte  en  la  ganancia  de  los  espe- 
cieros en  lo  que  éstos  venden  a  los  enfermos. 

11.  Cada  día  vemos.  Señor,  que  los  médicos  que 
obran  por  física,  cuando  han  errado  su  medicación, 
siempre  se  vuelven  contra  el  enfermo  y  le  repren- 
den, y  le  dicen  que  no  sigue  di€*a  ni  les  dice  la 
verdad  sobre  su  dolencia,  y  cuando  ellos  deberían 
ser  censurados  por  el  error  cometido  en  el  enfer- 
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mo,  censuran  y  reprenden  al  enfermo  que  nada  malo 
merece. 

12.  Los  médicos  físicos  que  conocen  primero  ea 
qué  peca  la  enfermedad,  aquellos,  Señor,  puedec 
tratarla.  Pero  cada  día  vemos  que  los  médicos  obran 
en  el  hombre  a  la  ventura,  por  cuanto  no  tienen 
conocimiento  de  la  enfermedad. 

13.  ¡Recto  Señor,  grande  ^ob^e  toda  grandeza, 
sabio  sobre  toda  sabiduría!  Vemos  que  el  médico 
prueba  en  el  enfermo  los  brebajes,  y  los  jarabes,  y 
los  electuarios,  y  en  sí  mismo  no  quiere  probar  nin- 
guna de  aquellas  cosas;  antes  se  guarda  de  ellas 
muy  bien.  Y  aún  vemos,  Señor,  que  los  médicos 
«ensacan  a  los  enfermos  su  enfermedad,  y  luego  se 
ufanan  de  haberla  conocido  por  sí  mismos. 

14.  En  el  comienzo  de  la  enfermedad.  Señor, 
los  médicos  se  confían  a  su  ciencia  y  afirman  que 
curarán  a  los  enfermos.  Pero  cuando  llegan  al  fin, 
Señor,  y  ven  que  su  saber  no  les  basta  para  curar 
a  sus  enfermos,  ellos  recurren  a  Vos  y  dicen  que  no 
pueden  curar  a  los  enfermos  ni  puede  nadie  dar 
en  ello  consejo  sino  Vos. 

15.  A  Vos,  Señor  Dios,  sea  alabanza  y  honor, 
pues  vemos  a  los  médicos  ansiosos  de  sanar  y  de 
curar  a  los  enfermos  con  hierbas,  y  con  ungüentos; 
pero  de  la  enfermedad  que  tienen  en  su  alma  pocos 
de  ellos  hay  que  quieran  curar  y  remediarla  por 
confesión,  o  por  penitencia,  o  por  buenas  obras. 

16.  ;Ah,  Padre  celestial,  que  dáis  gloria  y  ben- 
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dición  a  quien  os  place!  En  todo  el  mundo,  Señot, 
no  veo  ciencia  ni  maestría  en  que  se  obre  tan  a  la 
ventura  como  se  hace  en  física.  Y  que  ello  sea 
verdad,  Señor,  en  los  médicos,  tiene  su  prueba  en 
que  están  en  desacuerdo  y  disputan  acerca  del  en 
fermo.  Por  donde  la  enfermedad  es  una  y  las  opi- 
niones de  los  médicos  son  diversas.  Y  el  debate- 
entre  los  médicos.  Señor,  da  indicio  de  que  no  tie- 
nen conocimiento  de  la  enfermedad. 

17.  Por  cuanto,  Señor,  los  médicos  obran  en 
los  enfermos  más  a  la  ventura  que  por  ciencia  cier- 
ta ni  conocimiento,  por  esto,  Señor,  por  los  médicos 
mueren  más  hombres  que  sanan;  por  lo  que  paré* 
oeme.  Señor,  que  la  cura  que  obran  los  médicos 
es  más  peligrosa  que  segura.  Por  lo  cual,  la  mejor 
cura  que  pueda  seguir  el  enfermo,  Señor,  es  guar- 
darse de  usar  las  cosas  contrarias  y  dejar  obrar 
en  él  al  curso  de  la  Naturaleza. 

18.  La  ocasión.  Señor,  por  la  que  el  arte  de  me- 
dicina se  corrompe  más  fuertemente  y  se  pierde  es 
por  dos  causas:  la  primera,  por  ignorancia  de  los 
médicos,  que  no  conocen  la  enfermedad,  ni  saben  lo 
necesario  para  curarla,  ni  saben  atemperar  las  can- 
tidades de  las  cualidades  contrarias;  la  otra  oca- 
sión es  por  cuanto  los  médicos  no  tienen  ordenada 
intención  para  usar  del  arte  de  la  medicina,  pues 
la  primera  intención  que  tienen  al  usar  del  arte  de 
medicina  es  con  el  fin  de  allegar  riquezas  y  de  ser 
tenidos  por  buenos  médicos. 
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19.  ¡Honrado  Señor,  obedecido,  conocido  de  to- 
dos los  pueblos!  Veo  al  médico  de  cirugía,  Señor, 
que  sana  y  cura  las  heridas  y  las  llagas  de  los  hom- 
bres heridos,  y  las  sana  con  emplastos  y  con  ungüen- 
tos; pero  no  veo  a  ninguno  de  ellos  que  quite  de 
su  carne  misma  ni  de  sus  miembros  y  que  lo  ponga 
en  las  llagas  de  los  hombres  heridos.  Por  donde, 
bendito  seáis  Vos,  Señor,  que  en  la  herida  de  nues- 
tro pecado  pusisteis  vuestro  cuerpo  para  sanarnos 
y  purificarnos  de  la  grave  culpa  en  que  habíamos 
caído  por  nuestro  padre  Adán  y  nuestra  madre  Eva. 

20.  A  ningún  médico  veo.  Señor,  que  sane,  ni 
purifique,  ni  lave  las  heridas  de  los  enfermos  con 
sus  lágrimas,  ni  con  su  sangre,  ni  con  su  llanto. 
Por  lo  cual  bendito  seáis  Vos,  Señor,  que  nues- 
tras heridas  lavásteis  y  purifioásteis  y  sanasteis  con 
vuestra  sangre  y  con  vuestras  benditas  lágrimas  y 
con  vuestro  angustioso  llanto.  Por  donde,  pues  Vos, 
Señor,  nos  habéis  sanado  y  purificado  con  sangre 
y  con  lágrimas,  razón  es  que  nosotros  demos  ala- 
banza de  Vos,  derramando  nuestra  sangre  y  nues- 
tras lágrimas. 

21.  Veo  al  cirujano,  Señor,  allegar  las  hierbas 
y  hacer  de  ellas  emplastos  y  polvos,  y  luego  ponerlas 
en  las  heridas  de  los  enfermos.  Y  de  manera  seme- 
jante hicisteis  Vos  en  la  herida  de  que  todos  está- 
bamos heridos  y  enfermos,  en  cuanto  allegasteis  na- 
turaleza divina  y  naturaleza  humana  en  nuestra  Se- 
ñora Santa  María;  y  luego  vuestra  deidad.  Señor, 
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hizo  emplasto  y  polvos  de  vuestra  humanidad  y  los 
puso  en  la  llaga  de  que  toda  la  naturaleza  humana 
estaba  corrompida. 

22.  ¡Señor  Dios,  que  ordenáis  todos  los  siglos 
y  mantenéis  a  todas  las  criaturas!  Los  médicos,  Se- 
ñor, vemos  que  sanan  y  curan  a  los  enfermos  para 
alcanzar  de  ellos  paga  y  galardón  con  que  obtengan 
de  qué  vivir.  Pero  Vos,  señor,  no  lo  hicisteis  asi. 
pues  Vos,  Señor,  quisisteis  morir  para  que  nosotros 
^viéramos  con  Vos  en  gloria. 

23.  Los  médicos.  Señor,  no  quieren  acudir  a  los 
enfermos  hasta  que  se  les  manda  a  buscar  o  se  les 
envía  mensaje.  Pero  Vos,  Señor,  vinisteis  a  sanar- 
nos sin  que  os  enviáramos  mensaje.  Y  cada  día, 
Señor,  sin  rogarlo  ni  pedirlo,  venís  a  sanarnos  y 
a  curamos  de  Jos  pecados  en  que  vivimos. 

24.  El  médico  físico  veo.  Señor,  que  conoce  la 
enfermedad  por  orina  y  por  pulso.  Y  los  médicos 
del  alma  enferma  veo.  Señor,  que  conocen  la  en- 
fermedad del  pecador  en  los  hermosos  vestidos,  y 
en  las  bellas  cabalgaduras,  y  en  las  comidas  deli- 
cadas, y  en  los  hermosos  lechos,  y  en  las  malas 
costumbres. 

24.  ¡Fuerte  Señor,  sobre  todas  las  fuerzas,  po- 
deroso sobre  todos  los  poderes!  Las  cuatro  com- 
plexiones del  enfermo  veo,  Señor,  que  son  raíces 
de  que  el  físico  conviene  que  tenga  conocimiento, 
pues  sin  el  conocimiento  de  ellas  no  sabría  curar 
al  enfermo.  Por  donde,  de  manera  semejante,  ne- 
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«esita  el  teólogo,  que  es  médico  de  las  almas,  tomar 
conocimiento  de  cuatro  cosas,  las  cuales  son  los  dos 
movimientos  y  las  dos  intenciones  que  hay  en  el 
hombre,  pues  sin  estas  cuatro  cosas  no  es  posible 
tener  conocimiento  del  pecado. 

26.  Amoroso  Señor,  así  como  toda  la  enferme- 
dad y  toda  la  salud  que  cabe  en  cuerpo  humano 
conviene  que  provenga  y  descienda  de  las  cuatro 
cantidades  y  de  las  cuatro  complexiones,  así  toda 
la  enfermedad  y  toda  la  salud  que  cabe  en  alma 
de  hombre  conviene  que  provenga  del  primer  mo- 
vimiento y  del  segundo,  y  de  la  primera  intención 
y  de  la  segunda. 

27.  Quien  quiera  ser  verdadero  médico  del  al- 
ma pecadora,  busque  y  aprenda,  Señor,  las  natura- 
lezas, y  las  propiedades  y  las  ordenaciones  que  se 
hallan  en  los  dos  movimientos  y  en  las  dos  inten- 
ciones; pues  por  el  conocimiento  alcanzado  en  estas 
cuatro  cosas  se  tendrá  conocimiento  de  todas  las 
enfermedades  de  que  se  deriva  pecado  y  de  todas 
las  cosas  en  que  se  puede  borrar  pecado. 

28.  I  Misericordioso  Señor,  lleno  de  dulzura  y 
de  piedad,  cumplido  en  todos  los  bienes!  Así  como 
«1  médico  físico,  si  quiere  hallar  y  conocer  la  do* 
lencia  del  enfermo,  conviene  que  la  busque  y  que 
la  indague  en  la  naturaleza  del  cuerpo  del  hombre, 
-así  el  médico  teólogo,  si  quiere  hallar  y  conocer  la 
enfermedad  del  alma  pecadora,  conviene  que  busque 
la  enfermedad  en  la  naturaleza  del  alma. 
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29.  Los  que  quieren  hallar  en  la  naturaleza  del 
alma  la  enfermedad  de  que  está  enferma,  búscanla, 
Señor,  en  las  cinco  potencias  del  alma,  y  en  las 
tres  naturalezas  del  alma,  y  en  los  cinco  sentidos 
espirituales^  pues  así  como  la  enfermedad  del  cuer- 
po humano  es  hallada  en  las  raíces  de  que  éste  se 
compone,  las  cuales  raíces  se  han  desordenado  en 
el  cuerpo,  así  la  enfermedad  del  alma  es  hallada 
en  las  raíces  y  en  las  potencias  y  en  los  sentidos 
del  alma,  que  se  han  desordenado  en  ella. 

30.  Vuestro  servidor  y  vuestro  súbdito,  Señor, 
os  ruega  con  corazón  devoto  y  con  ojos  llorosos  que 
Vos,  que  por  todas  las  tierras  habéis  esparcido  mé- 
dicos que  sanan  y  curan  los  cuerpos  de  los  hom- 
bres, que  Vos,  Señor,  enviéis  y  esparzáis  por  todas 
las  tierras  a  los  bienaventurados  religiosos  que  por 
gracia  vuestra  sean  médicos  y  sanadores  de  las  al- 
mas de  los  pecadores  que  desconocen  y  desobede- 
cen a  su  señor  Dios. 


CAPITULO  CXVI 

De  cómo  se  repara  en  lo  que  hacen  los 
mercaderes. 

1.  ¡Ah!  Dios  amoroso,  excelente  sobre  todas  las 
altezas,  noble  sobre  todos  los  honores,  gloria  y  loo- 
res se  den  a  Vos,  Señor,  que  habéis  establecido  arte 
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y  oficio  de  mercadería  entre  los  hombres,  pues  ve- 
mos, Señor,  que  los  mercaderes  tienen  oficio  de 
trocar  las  cosas  viles  por  las  buenas,  y  vemos  que 
llevan  a  las  tierras  las  mercancías  que  son  allá  ne- 
cesarias, las  cuales  venden  a  alto  precio. 

2.  Nosotros  vemos.  Señor,  que  los  mercaderes 
tienen  sabiduría  y  conocimiento  para  alcanzar  ga- 
nancia en  las  pieles  y  cueros  de  las  bestias.  Por 
donde,  quien  fuera  sabio  mercader  en  la  gloriosa 
piel  vuestra,  que  fue  rasgada,  y  rota,  y  herida  en 
la  santa  cruz,  en  ella  podría  percibir  gran  ganancia 
y  gran  provecho.  Y  aún  vemos  que  los  mercaderes 
conocen  en  tierras  extrañas  las  ganancias  que  obten- 
drán con  las  mercancías.  Así,  Señor,  quien  fuera 
sabio  mercader  conocería  las  grandes  ganancias  que 
podría  obtener  en  este  mundo  donde  estamos  como 
extraños  y  desterrados  de  la  gloria  del  paraíso. 

3.  El  buen  mercader  de  estas  mercancías  cor- 
porales, en  las  cosas  que  compra  y  que  vende  sabe 
sacar  fruto,  por  cuanto  vende  a  más  alto  precio  que 
ha  comprado.  Por  lo  cual,  quien  en  Vos,  Señor,  qui- 
siera ser  mercader,  comprando  y  vendiendo  podría 
ganar  en  Vos  si  a  sí  mismo  se  diera  y  vendiera  por 
Vos.  Mas,  por  nuestro  pecado,  pocos  son  los  mer- 
caderes entendidos  en  tal  arte  de  negociar. 

4.  ¡Oh,  Señor,  Dios,  de  quien  ha  tomado  re- 
creación y  salvación  y  bendición  la  humana  natu- 
raleza! Vemos,  Señor,  que  los  mercaderes  designan 
encomenderos  a  quien  envían  por  el  mundo  para 
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que  obtengan  ganancias;  y  vemos  que  a  aquellos 
encomenderos  dan  el  tercio  o  el  cuarto  de  todo  cuan- 
to ganan.  Por  lo  cual,  bendito  seáis  Vos,  Señor, 
Dios,  que  sois  todo  nuestro  caudal,  del  cual  nos 
dais  íntegra  ganancia.  Y  aún  vemos  que  cuando 
los  mecaderes  encomiendan  su  caudal  a  sus  enco- 
menderos, es  el  caudal  de  dinero,  o  de  paños,  o 
de  cueros,  o  de  otras  mercancías.  Pero  el  caudal 
que  nos  habéis  entregado  fue  precioso  y  glorioso 
caudal,  pues  fue  caudal  de  sangre  derramada,  y  de 
lágrimas^  y  de  graves  trabajos,  y  de  angustiosa 
muerte. 

5.  ¡Ah,  franco  Señor!  Bendito  seáis  Vos,  que 
nos  habéis  dado  los  cinco  sentidos  corporales,  para 
que  con  ellos  seamos  sabios  mercaderes  y  sepamos 
ganar  con  ellos  los  cinco  sentidos  espirituales.  Mai 
por  nuestro  pecado,  pocos  mercaderes  vemos,  Señor, 
que  sepan  ganar  los  sentidos  espirituales  con  los 
corporales;  antes  vemos  que  la  mayoría  de  los 
hombres  de  este  mundo  pierde  y  desordena  los  sen- 
tidos espirituales  para  alcanzar  a  poseer  los  placeres 
de  los  sentidos  corporales. 

6.  Todos  los  días  vemos,  Señor,  las  calles  y  la» 
plazas  llenas  de  mercaderes  que  cambian  plata  por 
oro  y  dan  las  cosas  de  poco  precio  por  las  que  son 
preciosas.  Pero,  ¿dónde  están  los  mercaderes  que 
quieran  cambiar  este  mundo,  que  es  vil  y  mezquino, 
por  la  gloria  del  paraíso,  que  es  gloria  de  dulzura 
en  la  que  se  perfeccionan  y  cumplen  todos  los  amo- 
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res,  y  todas  las  bienquerencias,  y  tx)das  las  bien- 
andanzas? Por  lo  cual  malditos  son  los  que  pierden 
vuestra  gloria  por  las  vanidades  de  este  mundo,  / 
bienaventurados  los  que  dan  y  cambian  este  mundo 
por  el  otro. 

7.  A  vuestra  santa  sabiduría,  Señor,  Dios,  que 
sabe  los  corazones  de  los  hombres,  sea  gloria  y 
virtud  por  todo  tiempo,  pues  vemos,  Señor,  que  Id 
regla  y  el  arte  de  negociar  en  este  mundo  se  funda 
en  capacidad  de  conocer  qué  mercancías  son  me- 
jores que  otras,  y  cuáles  se  hallan  en  condición  tal 
que  quepa  ganar  o  perder  con  ellas,  y  cuáles  se  han 
de  dar  a  cambio  de  otras.  Y  en  el  arte  de  negociar 
del  otro  siglo,  paréceme  sabiduría  someter  los  sen- 
tidos corporales  a  los  espirituales,  y  los  sentidos  al 
intelecto.  Por  donde  quien  se  condujera  según  esta 
regla  siempre  hallaría  provecho. 

8.  ¡Oh,  Vos,  Señor,  Dios,  que  sois  fuente,  y 
río,  y  mar  de  agua  de  donde  recibimos  la  vida  per- 
durable! Vemos,  Señor,  que  los  mercaderes  que 
han  logrado  ganancias  y  provecho  llegan  del  viaje 
alegres  y  gozosos;  y  los  mercaderes  que  han  per- 
dido, vemos  que  vuelven  a  su  albergue  tristes  y 
avergonzados  de  su  pérdida.  Y  cosa  semejante 
ocurre  con  los  que  de  este  mundo  pasan  al  otro, 
pues  los  que  han  ganado  vuestro  agrado  y  vues- 
tro amor,  van  gustosos  a  la  muerte,  y  llenos  de 
gozo;  y  los  que  os  han  perdido  vienen  a  la  muer- 
te tristes  y  angustiados. 
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9.  Vemos,  Señor,  que  los  mercaderes  no  hieren, 
ni  golpean,  ni  atormentan  a  sus  encomenderos  cuan- 
do ocurre  que  regresen  sin  ganancia  y  que  han 
perdido  el  caudal  que  se  les  encomendó;  antes,  ve- 
mos que  les  encomiendan  otro  caudal  y  que  los  en- 
vían de  nuevo  a  obtener  ganancias.  Pero  Vos,  Se- 
ñor, no  se  me  figura  que  sigáis  tal  regla,  pues  si 
se  pierde  el  caudal  que  nos  encomendárais  y  va- 
mos al  otro  siglo  sin  caudal  ni  ganancias,  para 
siempre  nos  atormentáis  y  nos  priváis  sin  fin  de 
todo  caudal  y  de  toda  ganancia. 

10.  La  santidad,  y  la  nobleza,  y  el  alto  seño- 
río que  está  en  Vos,  Señor,  Dios,  sean  amados,  y 
alabados,  y  servidos  en  todo  tiempo,  pues  vemos 
que  los  mercaderes  son  los  hombres  más  vian- 
dantes de  este  mundo.  Por  lo  cual,  mientras  van 
por  el  mundo,  si  quisieran.  Señor,  así  como 
traen  las  mercancías  de  diversas  tierras  y  de  diver- 
sos países,  podrían  asimismo  escoger  y  tomar  las 
buenas  costumbres  y  la  buena  crianza  de  las  tie- 
rras por  donde  van  y  pasan.  Ellos  traen  las  mer- 
cancías, pero  ninguna  de  las  buenas  costumbres  ni 
la  buena  crianza  quieren  traer.  Por  donde  vuestro 
servidor  es  semejante  a  tales  necios  mercaderes, 
pues  día  y  noche  envía  su  cavilación  y  sus  pensa- 
mientos a  diversas  cosas  y  a  diversos  lugares  y  no 
sabe  traer  las  cosas  provechosas,  y  trae  las  viles  y 
viciosas. 

11.  ¡Ah,  Señor  glorioso!  Cuando  recuerdo  las 
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grandes  faltas  que  he  cometido  hasta  ahora  no  hallo 
ni  veo  mercader  más  desatinado  y  necio  en  su  mer- 
cadear que  yo;  pues  yo,  Señor,  en  cuanto  com- 
praba, perdía,  y  en  cuanto  vendía,  sufría  menoscabo. 

12.  No  me  parecen,  Señor,  sabios  mercaderes 
los  que  malbaratan  y  gastan  su  juventud  y  su  tiempo 
en  las  vanidades  de  este  mundo;  ni  parecen  sabios 
mercaderes  los  que  más  veces  pierden  que  ganan. 
Pues  loco  mercader  yo  he  sido,  que  gasté  mi  ju- 
ventud tan  mal  y  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
de  mi  tiempo  no  hice  más  que  perder. 

13.  ¡Ah,  Rey  del  mundo,  por  quien  vuestros 
servidores  lloran,  y  suspiran,  y  trabajan  con  todos 
los  poderes  y  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma! 
Nosotros  vemos  que  son  muchas  las  mercancías  con 
las  que  no  se  puede  obtener  ganancia  sin  irlas  a 
buscar  y  transportar  a  lejanas  tierras  y  en  largos 
viajes.  Pero  quien  quiera  ganar.  Señor,  no  necesita 
alejarse  ni  extrañarse  de  su  tierra  y  de  sus  parien- 
tes y  sus  amigos;  pues  cerca  de  Vos  puede  hallar, 
y  en  su  misma  casa  puede  en  Vos  ganar.  Muchas 
veces  vemos,  Señor,  que  cuando  los  mercaderes  lle- 
gan de  sus  viajes  y  han  logrado  provecho,  traen 
joyas  que  dan  a  sus  amigos  y  a  sus  vecinos.  Por 
-donde  habiendo  yo  ganado  tan  poco  en  este  mundo, 
si  ahora  muriera,  pocas  serían  las  joyas  y  las  buenas 
obras  que  llevaría  al  otro  siglo. 

14.  A  cuantos  mercaderes  saben  comprar  bien 
y  vender,  y  saben  ganar,  veo  que  las  gentes  los  ala- 
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ban  y  tienen  por  sabios.  Y  habiendo  Vos,  Señor, 
ganado  y  conseguido  para  nosotros  el  otro  sigla 
glorioso  a  cambio  de  este  mundo,  que  es  vil  y  mi- 
serable, ¿cómo  es  posible  que,  pues  los  mercaderes 
de  este  mundo  son  alabados  por  su  arte  de  nego- 
ciar, no  seáis  Vos  más  alabado  y  bendecido  por 
el  sabio  ajuste  que  habéis  cumplido  en  nosotros, 
a  quien  ganásteis  y  redimisteis  del  poder  del  de- 
monio? 

15.  Muchos  mercaderes  veo.  Señor,  que  son  ne- 
cios, aunque  sean  llamados  sabios  mercaderes,  y 
conozco  que  son  locos  mercaderes  por  las  mercan- 
cías que  les  veo  comprar  y  vender,  por  las  que  se 
poseen  los  deleites  temporales  y  se  pierden  las  glo- 
rias celestiales. 

16.  Señor  sabio,  virtuoso,  lleno  de  misericordia 
y  de  merced,  ¿dónde  están  los  mercaderes  que  quie- 
ran comprar  llanto,  y  lágrimas,  y  suspiros,  y  amo- 
res, y  trabajos,  y  dolores,  y  muerte  por  vuestro 
amor  y  por  dar  alabanza  a  honra  vuestra?  Paré- 
ceme,  Señor,  que  de  ningunas  mercancías  se  ne- 
gocia tan  poco  como  de  éstas. 

17.  De  lo  que  más  se  entremeten  los  mercaderes 
en  este  mundo  es  de  adquirir  heredades,  y  caballos, 
y  azores,  y  paños,  y  cueros,  y  honras  del  mundo, 
y  fama  y  aprecio  que  quieren  lograr  de  las  gentes. 
Y  en  cualquier  parte  por  donde  vaya  o  donde  esté, 
todos  los  lugares  veo  llenos  de  tales  mercaderes. 

18.  Los  mercaderes  que  compran  veo  que  pagan 
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a  los  otros  mercaderes  a  quien  compran.  Mas  pa- 
réceme,  Señor,  que  no  es  así  en  Vos,  que  os  habéis 
vendido  y  nos  habéis  comprado  con  vuestra  san- 
gre y  con  vuestro  glorioso  cuerpo;  y  nosotros  no 
os  pagamos  el  precio  que  debiéramos.  Por  donde, 
según  ello,  ningún  mercader  es  tan  injuriado  en 
mercadear  como  Vos. 

19.  En  Vos,  Señor,  Dios,  de  quien  cabe  adorar 
trinidad  y  unidad,  me  enamoro  y  lloro,  y  me  con- 
suelo y  me  conforto,  pues  en  los  mercaderes  de  este 
mundo  veo  que  a  menudo  ocurre  que  pierdan  en 
lo  que  compran  y  en  lo  que  venden,  así  como  Judas 
Iscariote,  que  perdió  al  venderos,  y  los  judíos,  que 
perdieron  al  compraros. 

20.  Aquellos  mercaderes  me  parecen  sabios  mer- 
caderes. Señor,  que  ganan  cuando  los  otros  pierden, 
y  que  saben  trocar  vicios  por  virtudes,  y  aquellos 
que  no  vuelven  de  buen  grado  con  las  mercancías 
en  que  han  perdido  a  las  tierras  donde  suelen  perder. 
Pues,  al  contrario,  paréceme  que  no  he  sido  yo 
mercader  sabio;  pues  yo.  Señor,  perdía  en  lo  que 
a  los  demás  daba  ganancia,  y  dejaba  las  virtudes, 
y  tomaba  los  vicios,  y  volvía  a  los  lugares  donde 
solía  perder;  y  así,  por  ello,  pude  conocerme  a  mí 
mismo,  que  he  sido  mercader  de  pérdida  y  no  de 
ganancia. 

21.  Vuestros  bienaventurados  apóstoles  y  vues- 
tros discípulos.  Señor,  que  por  amor  a  Vos  han  sido 
en  este  mundo  atribulados,  y  afrentados,  y  muer- 
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tos,  ellos  se  me  figura  que  son  sabios  mercaderes, 
por  cuanto  ellos  ganaban  en  lo  que  compraban,  pues 
os  compraban.  Señor,  a  Vos,  siempre  que  pasaban 
fatigas  por  Vos,  y  ganaban  en  todo  lo  que  vendían, 
pues  el  llanto,  y  los  dolores,  y  la  muerte  que  sufrían, 
eran  las  mercancías  que  vendían. 

22.  A  Vos,  Señor,  Dios,  que  sois  amador  de 
todos  los  bienes  y  tenéis  en  odio  todas  las  culpas 
y  todos  los  pecados,  se  haga  reverencia  y  honor. 
Y  a  los  malvados  mercaderes  que  van  mintiendo 
por  las  tierras  y  haciendo  falsías,  sea  reconocida  y 
dada  toda  vileza  y  miseria. 

23.  Los  malvados  mercaderes.  Señor,  vemos 
que,  mientras  compran  y  venden,  ponen  vuestro 
nombre  en  su  boca,  jurando  por  vos  para  poder 
con  el  falso  juramento  engañar  a  los  hombres  a 
quien  venden  y  compran.  Por  donde  mucho  me 
maravilla  que  os  puedan  nombrar  con  su  boca, 
teniendo  al  demonio  en  el  corazón,  el  cual  demonio 
les  hace  perjurar  y  jurar  y  les  hace  engañar  a  las 
gentes. 

24.  Los  mercaderes  sabios.  Señor,  y  seguros  de 
ganar,  cuando  han  regresado  de  su  viaje,  saben 
cuánta  es  la  ganancia  obtenida  y  cuánto  el  menos- 
cabo. Pues  no  he  sido  sabio  mercader  yo,  que  por  la 
noche,  venido  a  mi  cama,  no  sabía  lo  que  ganara 
o  perdiera  en  el  día. 

25.  ¡Oh,  Señor  amado!  ¡Oh,  Señor  virtuoso! 
¡Oh,  Señor,  fuente  y  río  de  sabiduría  y  de  bondad! 
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En  todo  negocio  de  mercaderías  que  vemos  en  este 
siglo  hallamos  fraudes,  y  artificios,  y  engaños  de 
gentes,  por  razón  de  los  falsos  mercaderes  que  en 
ellas  tratan  y  las  mueven  y  amañan.  Y  todo  este 
engaño  se  hace  por  cuanto  quieren  comprar  en  ba- 
ratura y  vender  en  carestía.  Y  pues.  Señor,  ¡ben- 
dito seáis  Vos  con  todo  lo  que  os  pertenece!  Pues 
por  cuanto  quisisteis  dar  en  baratura  vuestra  santa 
humanidad  y  quisisteis  comprar  a  vuestros  pueblos 
en  gran  carestía,  ocurra  por  ello  que  en  ningún 
trato  que  se  haga  en  Vos,  o  Vos  hagáis  en  el  hom- 
bre, puede  hallarse  engaño  ni  falsedad,  ni  cosa  al- 
guna de  que  pueda  seguirse  daño. 

26.  Amable  Señor,  vemos  que  los  mercaderes 
tienen  más  ira  y  despecho  cuando  sufren  menoscabo 
en  su  caudal  que  alegría  y  placer  cuando  ganan 
sobre  su  caudal;  y  ello  sucede.  Señor,  porque  son 
envidiosos  y  afanosos  de  ganancia,  y  no  ganan  tan- 
to que  puedan  saciarse  de  riquezas.  Y  cuando  pier- 
den, siempre  se  desesperan  y  se  les  figura  que  nun- 
ca podrán  recobrar  lo  perdido. 

27.  Los  mecaderes  que  allegan  riquezas  y  vicios, 
los  vemos,  Señor,  tenidos  en  el  mundo  por  sabios 
y  certeros  mercaderes;  y  son  alabados  de  la  gente. 
Pero  los  mercaderes  que  saben  ganar  en  este  mundo 
virtudes,  y  gracia,  y  bendición  de  su  Señor  y  crea- 
dor, los  vemos  tenidos  en  este  mundo  por  necios  y 
desatinados  mercaderes;  y  les  vemos  menosprecia- 
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dos,  y  afrentados,  y  escarnecidos  de  la  gente.  Por 
donde,  ¿hay  algo  más  maravilloso  de  ver? 

28.  Vuestra  santidad,  y  vuestra  misericordia,  y 
vuestra  piedad,  sean.  Señor,  Dios,  amadas  y  alaba- 
das, pues  en  ningún  obrador,  ni  en  albóndiga,  ni  en 
feria,  ni  en  plaza  ni  en  lugar  alguno  puede  hallarse, 
Señor,  tan  buena  mercancía  que  comprar  o  vender 
como  en  la  figura  de  la  santa  cruz  preciosa;  pues 
ella  es  obrador,  y  plaza,  y  mercado  donde  se  hallan 
en  compra  y  en  venta  todas  las  gracias  y  todas  las 
bienaventuranzas  y  todas  las  glorias. 

29.  Quien  quiera  comprar  a  bajo  precio,  acuda, 
Señor,  ante  vuestro  glorioso  altar  y  mire  a  lo  alto, 
a  la  santa  cruz  donde  pende  vuestra  figura;  pues 
aquí  obtendrá  baratura  si  da  los  bienes  temporales 
por  los  bienes  espirituales.  Y  quien  quiera  venderse 
muy  caro  a  sí  mismo  dése  a  sí  mismo  y  dé  su 
muerte  en  loor  vuestro  y  por  vuestro  amor,  pues 
dándose  a  sí  mismo,  os  ganará  a  Vos,  Señor,  que 
sois  la  más  noble  esencia  que  ser  pueda,  y  se  ga- 
nará a  sí  mismo. 

30.  El  mejor  negocio  de  mercader.  Señor,  es 
amaros,  y  honraros,  y  serviros;  pues  en  manera 
alguna  se  puede  en  él  perder  ni  sufrir  perjuicio. 
Y  la  mejor  certeza  en  negociar  es  guiarse  por 
el  primer  movimiento,  y  tener  ordenada  inten- 
ción, y  seguir  la  naturaleza  y  la  propiedad  de  la 
potencia  racional,  y  huir  de  la  naturaleza  y  de  la 
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propiedad  de  la  potencia  sensitiva.  Y  quien  de  tal 
manera  se  condujese  en  su  mercadear,  ganaría 
siempre  mayor  gloria  y  agrado  de  su  Señor  Dios. 

LIBRO  III.  DISTINCION  XXIX.  DE  QUE 
MANERA  EL  HOMBRE  REPARA  EN  QUE 
TIENE  CONOCIMIENTO  DE  AQUELLO 
OUE  QUIERE  ENTENDER  Y  CONOCER 

CAPITULO  CXCVI 

De  cómo  el  hombre  alcanza  percepción  y  cono- 
cimiento DE  QUE  el  mundo  TIENE  COMIENZO. 

1.  ¡Oh,  Dios  maravilloso,  virtuoso,  abundante 
«n  todos  los  bienes!  Quien  quiera  buscar  y  hallar 
por  razones  necesarias  que  el  mundo  tiene  comien- 
do, conviene  que  recuerde  sus  sentidos  y  su  intelecto 
para  que  sepa  acoger  los  significados  que  demues- 
tran y  señalan  que  el  mundo  fue  comenzado  y  vino 
a  ser. 

2.  Como  todo  el  mundo,  Señor,  esté  dividido  en 
dos  partes,  que  son:  sensualidad  e  intelecto,  conviene 
que  busquemos  comienzo  al  mundo  con  dos  inda- 
gaciones, a  saber,  con  indagación  sensual  y  con  in- 
dagación intelectual,  y  ello  conviene  para  que  por 
la  indagación  sensual  se  halle  el  fin  de  las  cosas 
censuales,  y  por  la  indagación  intelectual  se  halle 
-el  fin  de  las  cosas  intelectuales.  Y  hallado  el  fin  y 
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el  término  de  lo  intelectual  y  de  lo  sensual,  se  po- 
drán percibir  los  significados  y  las  demostraciones 
por  las  cuales  el  hombre  tiene  conocimiento  de  que 
el  mundo  no  es  sin  comienzo,  sino  que  ha  recibido 
comienzo. 

3.  Como  el  hombre.  Señor,  tenga  demostración 
más  fácilmente  de  lo  sensual  que  de  lo  intelectual, 
por  ello  comenzamos  primero  por  la  sensualidad,  y 
como  el  firmamento  sea  la  mayor  sensualidad  que 
la  vida  pueda  sentir  en  este  mundo,  por  ello  comen- 
zaremos en  el  firmamento,  y  pasaremos  luego  a  los 
elementos,  y  luego  a  los  individuos  engendrados  de 
los  elementos. 

4.  ¡Humilde  Señor,  piadoso,  amoroso!  Sen- 
sualmente sentimos.  Señor,  que  el  firmamento  es 
cuerpo  compuesto  de  materia  y  de  forma,  y  que  es 
limitado  y  finito  en  cantidad.  Por  donde,  siendo  el 
firmamento  limitado  y  finito,  se  significa  y  demues- 
tra que  ha  comenzado,  pues  toda  la  limitación  y 
todo  fin  significa  falta  frente  a  cosa  infinita,  don- 
de se  significa  perfección.  Por  lo  cual,  si  el  firma- 
mento no  tuviese  comienzo  en  el  tiempo,  ni  hubiera 
venido  a  ser,  no  sería  limitado  ni  finito  en  cantidad 
ni  en  lugar.  Y  así,  como  sea  el  firmamento  cuerpo 
finito  y  limitado  en  cantidad  corporal,  se  demues- 
tra por  ello  que  el  firmamento  es  finito  y  limitado 
en  el  tiempo. 

5.  Así  como  la  substancia  corporal  queda  falta 
de  cantidad  más  allá  de  los  límites  en  donde  acaba 
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y  terminia,  así,  Señor,  se  demuestra  en  la  falta  de 
su  cantidad  que  falla  en  ser  cosa  sin  comienzo,  pues 
así  como  por  unas  imperfecciones  se  tiene  conoci- 
miento de  las  otras,  así  el  firmamento,  por  cuanto 
está  falto  de  grandeza  infinita,  significa  y  demues- 
tra por  sí  mismo  ser  cosa  que  tiene  comienzo,  pues 
en  cosa  infinita  no  se  significa  imperfección  alguna. 

6.  Sensualmente  sentimos,  Señor,  e  intelectual- 
mente  lo  entendemos,  que  el  firmamento  no  es  cosa 
que  tenga  vida,  ni  ciencia,  ni  sabiduría,  ni  volun- 
tad, ni  las  demás  cosas  que  a  vida  pertenecen,  y 
por  razón  de  estas  imperfecciones  que  están  en  el 
firmamento,  se  significa  que  el  firmamento  tiene 
comienzo,  pues  si  fuese  substancia  infinita,  tendría 
perfección,  y  si  tuviera  perfección,  tendría  vida  y 
las  virtudes  pertenecientes  a  vida.  Por  donde,  como 
el  firmamento  no  sea  cosa  que  tenga  vida,  se  sig 
nifica  en  él  mismo  que  no  es  cosa  digna  de  ser 
infinita  ni  de  ser  sin  comienzo. 

7.  ¡Oh,  Vos,  Señor,  de  quien  la  angelical  me- 
moria no  se  olvida  ni  aparta  sus  deseos!  Los  filó- 
sofos de  otros  tiempos  afirmaron  y  dijeron  que  el 
firmamento  era  eterno,  sin  comienzo  ni  fin;  y  la 
ocasión  de  que  ellos  afirmaran  que  el  firmamento 
no  tiene  comienzo,  es,  Señor,  por  cuanto  no  lo  sin- 
tieron engendrado  ni  corrompido.  Ahora  bien,  si 
fuese  verdad  que  el  firmamento  fuera  eterno  por 
cuanto  la  materia  del  firmamento  no  engendra  ni 
suprime  forma  de  firmamento,  seguiríase,  pues,  que 
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las  almas,  y  los  ángeles,  y  los  demonios  serían 
substancias  eternas  sin  comienzo,  pues  materia  es- 
piritual no  suprime  forma  ni  la  engendra.  Por  don- 
de con  ello  se  significa  que  así  como  el  alma  tiene 
comienzo,  aunque  no  se  engendre  ni  corrompa,  así 
el  firmamento,  si  bien  no  recibe  generación  ni 
corrupción,  con  todo,  no  se  da  prueba  cierta  de 
que  sea  sin  comienzo. 

8.  Así,  Señor,  como  en  alma  de  hombre  se  co- 
noce comienzo  por  cuanto  es  finita  y  por  cuanto 
se  corrompe  en  pecado,  así  en  el  firmamento  se 
conoce  comienzo  por  otra  significación  que  no  es 
semejante  a  significación  elemental,  pues  por  cuan- 
to una  cosa  son  los  elementos,  otra  cosa  es  el  fir- 
mamento, otra  el  alma  del  hombre,  a  causa  de  ello 
se  conoce  por  un  significado  que  el  firmamento 
tiene  comienzo  y,  por  otro,  los  elementos  y,  por 
otro,  el  alma.  Y  así  han  errado  los  filósofos  que  han 
atribuido  al  firmamento  infinitud  de  tiempo,  por 
cuanto  no  lo  vieron  con  generación  y  corrupción 
como  los  cuerpos  compuestos  de  los  elementos. 

9.  Y  así  como  el  alma  del  hombre  se  demuestra, 
por  demostración  intelectual,  finita,  y  limitada,  y 
comenzada,  aunque  no  sea  sensualmente  corruptible 
ni  generante  como  los  cuerpos  compuestos  de  los 
elementos,  así.  Señor,  el  firmamento  se  demuestra 
finito  y  limitado  en  tiempo  por  demostración  y  sig- 
nificación intelectual,  aunque  no  tenga  en  figura 
generación  ni  corrupción,  pues  así  como  vos  habéis 
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puesto  Ja  forma  del  alma  en  sujeto  en  el  cual  no 
se  corrompe  ]a  forma,  asimismo  podéis  haber  dado 
sujeto  a  la  forma  del  firmamento  sin  que  ésta  se 
corrompa  en  él.  Por  lo  cual,  bendito  seáis  Vos, 
Señor,  pues  así  como  la  materia  espiritual  no  que- 
da privada  de  forma  por  corrupción,  así  habéis 
querido  que  la  materia  de  la  forma  del  firmamento 
no  quede  privada  de  forma  por  corrupción. 

10.  ¡Ah,  Señor,  Dios,  que  sois  gozo  y  solaz  de 
vuestros  amadores!  Natural  cosa  es.  Señor,  que  lo 
que  es  infinito  y  eterno  no  engendre  cosa  acciden- 
tal, pues  lo  infinito  y  eterno  no  es  naturaleza  ac- 
cidental. Y  así,  siendo  el  firmamento  móvil,  por  ello 
su  movimiento  engendra  el  tiempo,  que  es  cosa  ac- 
cidental, pues  tiempo  es  aquella  cosa  que  sigue  al 
movimiento  del  firmamento.  Por  donde,  siendo  im- 
posible que  ninguna  cosa  accidental  se  engendre 
en  cosa  eterna  e  infinita,  se  significa,  pues,  que  el 
firmamento  es  finito  en  tiempo,  por  cuanto  el  tiem- 
po, que  es  cosa  accidental,  se  engendra  en  el  movi- 
miento del  firmamento. 

11.  Sensualmente  sentimos,  Señor,  que  por  ra- 
zón de  su  movimiento  el  firmamento  multiplica 
horas,  y  días  y  años.  Y  cuanto  es  el  multiplicar, 
tanto  crece  la  cuenta  de  las  horas,  y  de  los  días,  y 
de  los  años.  Por  donde,  como  no  tenga  la  multipli- 
cación naturaleza  de  cosa  infinita,  y  eterna,  y  sin 
comienzo,  con  ello  se  demuestra  intelectualmente 
que  el  firmamento  tiene  comienzo,  la  cual  demos- 
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tración  intelectual  hemos  recibido  por  razón  de  la 
demostración  sensual  que  el  firmamento  cumple 
con  la  multiplicación  de  días,  y  horas,  y  años  en 
6U  movimiento. 

12.  Si  el  firmamento  fuese  sin  comienzo,  no 
sería  creado  ni  creador,  y  el  firmamento.  Señor,  se- 
ría en  sí  mismo  las  cuatro  ocasiones,  pues  él  mis- 
mo movería  su  materia  y  su  forma,  y  sería  la  causa 
final  por  la  que  se  movería;  y  si  fuera  así,  se  sig- 
nificaría que  el  firmamento  sería  en  sí  mismo  ac- 
ción y  pasión,  por  cuanto  se  movería  a  sí  mismo. 
Por  donde,  como  acción  y  pasión  sean  dos  cosas 
contrarias,  si  el  firmamento  fuera  sin  comienzo,  de 
ello  se  seguiría  que  dos  contrarios  serían  a  la  vez 
sin  comienzo;  y  ello  es  imposible,  pues  la  cosa  pa- 
siva no  es  digna  de  estar  en  igual  nobleza  que  la 
activa. 

13.  ¡Oh,  Vos,  Señor,  que  sois  ocasión  en  que 
se  alivian  los  dolores  y  los  trabajos,  y  donde  crecen 
los  amores  de  vuestros  siervos!  Bien  sabéis  Vos, 
Señor,  que  todo  cuerpo  es  móvil,  o  por  movimiento 
natural,  o  por  movimiento  no  natural.  Pues  si  el 
firmamento  se  mueve  por  otro  que  no  sea  él  mismo, 
entonces  se  significa  que  su  movimiento  se  hace  de 
manera  forzada  y  obligada.  Por  donde,  lo  que 
mueve  tiene  significación  de  más  noble  cosa  que 
lo  movido;  por  ello  se  significa  que  la  cosa  más 
tioble  es  antes  en  dignidad  que  la  menos  noble; 
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por  donde  se  significa  que  si  el  firmamento  es  mo- 
vido por  otro,  tiene  coraienzo. 

14.  Si  ocurre,  Señor,  que  el  firmamento  se  mue- 
va naturalmente  y  no  se  mueva  de  manera  obligada, 
se  significa  entonces  que  el  movimiento  busca  su 
perfección,  pues  así  como  el  plomo  se  mueve  natu- 
ralmente hacia  abajo  cuando  cae,  el  cual  movimien- 
to natural  se  da  por  razón  del  peso,  que  pide  su 
lugar,  así,  si  se  moviera  el  firmamento  por  sí  mis- 
mo, se  movería  para  alcanzar  perfección,  pues  así 
como  no  logra  cumplimiento  el  plomo  mientras 
está  cayendo  por  el  aire,  así  el  firmamento  no  al- 
canzaría perfección  mientras  fuese  móvil. 

15.  Por  lo  cual,  bendito  seáis  Vos,  Señor,  Dios, 
pues  toda  cosa  móvil  que  pide  y  busca  perfección 
significa  que  es  imperfecta,  por  cuanto  se  mueve 
para  obtener  lo  que  no  tiene.  Por  donde,  si  el  fir- 
mamento se  moviera  naturalmente  para  obtener  per- 
fección, estaría  falto  de  perfección,  y  dado  que 
perfección  falta  en  el  firmamento,  aquella  falta  da 
significado  y  demostración  de  que  tiene  comienzo, 
pues  ninguna  cosa  sin  perfección  puede  ser  sin 
comienzo. 

16.  ¡Señor  cumplido  de  todos  los  bienes,  del 
cual  esperamos  gracia  y  bendición!  El  movimiento 
del  firmamento,  o  es.  Señor,  cosa  a  él  necesaria,  o 
es  cosa  que  no  le  es  necesaria.  Por  donde,  si  el  mo- 
vimiento es  al  firmamento  cosa  necesaria,  significa 
que  el  firmamento  no  es  eterno,  pues  cosa  eterna  y 
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sin  comienzo  no  puede  estar  falta  de  nada;  y  si  el 
firmamento  se  mueve  sin  que  su  movimiento  le  sea 
menester,  significa  que  el  movimiento  se  mueve  en 
vano,  en  cuanto  a  sí  mismo.  Por  donde,  si  el  mo- 
vimiento es  vano,  se  demuestra,  pues,  que  el  fir- 
mamento no  es  sin  comienzo,  pues  ninguna  cosa 
eterna  hace  nada  vanamente. 

17.  Si  el  firmamento.  Señor,  es  móvil  por  razón 
de  las  necesidades  del  hombre,  y  no  por  razón  de 
las  suyas,  ya  queda,  pues,  significado  que  el  firma- 
mento está  en  servicio  del  hombre.  Por  donde,  la 
servidumbre  en  que  está  da  demostración  de  que  el 
firmamento  tiene  comienzo,  pues  si  no  tuviera  co- 
mienzo, mostraría  no  estar  sometido  al  hombre,  que 
es  cosa  finita  y  con  comienzo,  pues  ninguna  cosa 
que  esté  en  ser  sin  que  su  ser  tenga  comienzo  pue- 
de hallarse  obligada  o  sometida  a  cosa  que  tenga 
comienzo. 

18.  Como  nosotros  sintamos,  Señor,  y  enten- 
damos que  el  firmamento  está  sometido  a  servir  al 
hombre,  y  el  hombre  no  está  obligado  a  servir  al 
firmamento,  por  cuanto  el  firmamento  es  sin  enten- 
dimiento, ni  razón,  ni  conocimiento,  ni  vida,  pues 
a  ninguna  cosa  donde  no  haya  vida  cabe  servir, 
por  ello  se  demuestra  y  significa  que  el  firmamento 
tiene  comienzo,  pues  está  en  servicio  de  cosa  donde 
hay  vida,  y  conocimiento,  y  razón,  en  la  cual  cosa 
hay  comienzo  y  acontecer,  esto  es,  del  hombre. 

19.  ¡Señor,  verdadero  Dios,  que  sois  toda  núes- 
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tra  vida  y  todo  nuestro  tesoro!  Como  por  gracia 
vuestra  y  con  vuestra  ayuda  hayamos  probado, 
Señor,  que  Vos  sois  en  ser,  eterno,  infinito,  sin 
comienzo,  si  el  firmamento  fuera  eterno,  infinito, 
sin  comienzo,  estarían,  pues,  en  ser  dos  substancias 
eternas,  infinitas,  sin  ninguna  concordancia  ni  se- 
mejanza en  naturaleza,  por  cuanto  vuestra  substan- 
cia es  intelectual  y  el  firmamento  es  substancia  sen- 
tida. Por  lo  cual  es  cosa  imposible  que  dos 
substancias  diversas  en  naturaleza  estén  en  sér  eter- 
no e  infinito,  por  cuanto  la  substancia  sensual  no  se 
significa  en  nobleza  tan  grande  como  la  vuestra, 
que  es  substancia  intelectual,  infinita  y  eterna. 

20.  Si  el  firmamento  no  tuviera  comienzo.  Vos, 
Señor,  no  seríais  antes  que  el  firmamento,  y  si  antes 
no  fuerais,  el  firmamento  sería  igual  a  Vos  en  infi- 
nitud de  tiempo.  Pero  como  vuestra  substancia  sea 
infinita  y  el  firmamento  sea  cantidad  finita,  se  sig- 
nifica en  vuestra  infinitud  y  en  la  limitación  del 
firmamento  que  vuestra  substancia  es  mucho  más 
noble  en  grandeza,  y  en  poder,  y  en  durabilidad 
que  el  firmamento;  y  por  cuanto  vuestra  substancia 
es  de  mejor  nobleza  que  el  firmamento,  se  significa 
que  el  firmamento  no  tiene  igualdad  alguna  con 
vuestra  divinidad. 

21.  A  Vos,  Señor,  Dios,  sea  gloria  y  loor,  por- 
que, habiendo  probado  que  el  firmamento  tiene  co- 
mienzo, por  el  cual  comienzo  se  significa  intelec- 
tualmente  un  creador,  conveniente  cosa  es  que  bus- 
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quemos  lo  que  se  halla  dentro  del  firmamento,  para 
que  advirtamos  comienzo  en  las  cosas  dentro  del 
firmamento,  por  el  cual  comienzo  se  demuestre  al 
hombre  y  signifique  intelectualmente  un  creador. 

22.  ¡Señor  obedecido,  Señor  temido,  Señor 
querido!  Sensualmente  siento.  Señor,  e  intelectual- 
mente  lo  entiendo,  que  los  cuatro  elementos  son  fini- 
tos y  limitados  dentro  del  firmamento,  los  cuales 
elementos  son  materia,  y  sujetos  a  generación  y  a 
corrupción  en  los  cuerpos  compuestos  de  materia 
y  de  forma  elemental. 

23.  Por  donde,  como  sean  los  elementos.  Señor, 
limitados  y  finitos  en  cantidad,  y  como  sean  con- 
trarios unos  de  otros  en  las  cualidades  activas  o 
pasivas,  por  ello  se  significa  que  tienen  comienzo, 
por  el  cual  comienzo  han  venido  a  ser,  en  el  cual 
ser  no  estaban  antes  de  su  comienzo,  pues  impo- 
sible cosa  es  que  algo  esté  en  sér  antes  de  su  co- 
mienzo. 

24.  Como  hayamos  probado,  Señor,  que  el  fir- 
mamento tiene  comienzo,  y  como  el  firmamento 
tenga  acción  sobre  los  cuerpos  elementales  que  por 
él  se  rigen,  y  por  su  ordenación,  con  ello  se  mues- 
tra y  significa  que  los  elementos  tienen  comienzo, 
pues  imposible  cosa  es  que  el  firmamento,  que  tie- 
ne acción  sobre  los  elementos,  sea  con  comienzo,  y 
que  los  elementos  sean  eternos  y  sin  comienzo. 

25.  ¡Santificado  Señor  gracioso,  de  quien  se 
ha  enamorado  vuestro  servidor!  Sensualmente  sen- 
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timos  e  intelectualmente  entendemos  que  los  anima- 
les, y  los  vegetales,  y  los  metales,  y  todo  lo  com- 
puesto de  los  elementos,  o  de  naturaleza  sensual,  e 
intelecual,  todo  está.  Señor,  en  imperfección,  por 
cuanto  todas  estas  cosas  se  engendran,  y  se  corrom- 
pen, y  se  alteran,  y  tienen  fin  y  pasión. 

26.  Así,  pues.  Señor,  como  todos  los  cuerpos 
derivados  de  los  elementos  tienen  muchas  imper- 
fecciones, por  ello  sensualmente  se  demuestra  que 
son  cosas  que  tienen  comienzo,  por  el  cual  comien- 
zo se  significa  que  no  son  eternos  en  su  condición; 
y  en  el  comienzo  que  sentimos  en  los  animales,  y  en 
los  vegetales,  y  en  los  metales,  se  significa  y  de- 
muestra intelectualmente  el  comienzo  de  los  ele- 
mentos simples;  y  puesto  que  hay  comienzo  en  su 
composición,  da  ello  indicio  de  que  lo  haya  en  su 
simplicidad,  pues  toda  substancia  simple  que  en 
su  composición  engendra  comienzo,  da  señal  de 
tenerlo  en  su  simplicidad,  pues  si  fuera  sin  comien- 
zo en  su  simplicidad,  también  sería  sin  comienzo 
en  su  composición. 

27.  Como  nosotros.  Señor,  hayamos  comenzado 
por  la  substancia  sensual,  y  hayamos  comenzado 
por  el  firmamento,  y  del  firmamento  hayamos  des- 
cendido a  los  elementos,  y  de  los  elementos  a  los 
cuerpos  compuestos  de  ellos,  es,  pues,  razón  y  or- 
denación que,  puesto  que  a  todas  estas  cosas  hemos 
hallado  comienzo,  que  busquemos  comienzo  en  la 
substancia  intelectual  para  que,  así  como  por  el 
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comienzo  de  la  substancia  sensual  se  significa  un 
creador,  así  nos  sea  significado  un  creador  por  el 
comienzo  que  buscamos  en  la  substancia  intelectual. 

28.  ¡Oh,  Vos,  Señor,  Dios,  que  aconsejáis  y 
adoctrináis  a  cuantos  por  amor  a  Vos  trabajan!  La 
substancia  intelectual  en  la  que  buscamos  comienzo 
es  toda  substancia  compuesta  de  materia  y  de  forma 
intelectual,  como  ángeles,  y  demonios,  y  alma  de 
hombre.  Y  en  cuanto  estas  cosas  son.  Señor,  cosas 
intelectuales,  por  ello  conviene  buscar  en  ellas  con 
indagación  intelectual.  Y  por  cuanto  en  todas  ellas 
entendemos  intelectualmente  imperfección,  según 
nos  lo  demuestran  sus  cualidades  y  sus  propiedades, 
por  ello  se  significa  que  tienen  comienzo. 

29.  Intelectualmente  entendemos.  Señor,  que  án- 
gel, y  demonio,  y  alma  son  cosas  finitas,  por  cuan- 
to no  están  en  todo  lugar,  ni  tienen  toda  sabiduría, 
ni  tienen  una  voluntad  ni  una  imaginación,  ni  tie- 
nen un  poder,  ni  hacen  igualmente  lo  que  hacen. 
De  donde,  por  todas  estas  diversidades  y  por  razón 
de  la  culpa  y  el  pecado  que  cae  en  el  alma  del 
hombre  y  en  el  demonio,  por  ello  se  significa  que 
tienen  muchas  imperfecciones  frente  a  vuestra  per- 
fección. 

30.  Por  lo  cual,  bendito  seáis  Vos,  Señor,  Dios, 
pues,  por  cuanto  en  estas  cosas  se  significan  im- 
perfecciones, por  ello  queda  intelectualmente  sig- 
nificado y  demostrado  que  ángeles,  y  demonios,  y 
almas,  y  toda  substancia  compuesta  de  materia  y  de 
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forma  intelectual,  tienen  todos  comienzo,  pues  si 
no  lo  tuvieran,  se  demostraría,  Señor,  que  en  las 
sobredichas  substancias  no  hay  imperfección.  De 
donde,  por  cuanto  toda  substancia  intelectual  sig- 
nifica intelectualmente  comienzo,  por  ello  se  signifi- 
ca en  su  comienzo  un  creador,  pues  no  podría  darse 
comienzo  a  cosa  alguna  sin  creador,  el  cual  sois 
Vos,  nuestro  glorioso  Dios. 


F)   L/BRO  DE  AMIGO  Y  AMADO 


De  todas  las  obras  místicas  de  Ramón  Llull,  es 
el  Llibre  d'amic  e  d'amat  la  más  frecuentemente  ci- 
tada. Se  engañaría,  con  todo,  quien  creyese  que  en 
el  se  encuentra  toda  la  mística  del  maestro.  En  todo 
místico  de  altura  se  da  una  teoría  y  una  experiencia 
espiritual.  Ambos  aspectos  se  encuentran  en  el  Llibre 
de  contemplació  en  Déu,  donde  el  intelectualismo 
de  su  teoría  está  como  completado  y  contrastado 
por  el  afectivismo  de  sus  vivencias  espirituales,  con 
paradoja  aparente,  pero  con  real  síntesis,  de  im- 
pronta típicamente  luliana.  En  cambio,  el  Llibre 
d'amic  e  d'amat  nos  revela  principalmente  — no  úni- 
camente—  la  experiencia  mística  de  Ramón;  su  teo- 
ría está  sólo  como  latente,  como  un  soporte  intelec- 
tual metafísico  y  metamístico. 

Las  frecuentes  alusiones  a  la  soledad  del  Amigo, 
en  conversación  continua  sólo  con  Dios,  en  lugar 
campestre,  frente  al  mar  inmenso,  han  hecho  creer 
— creo  que  con  suficiente  fundamento —  que  ese  li- 
bro floreció  en  Miramar,  entre  1275  y  1279,  al  me- 
nos como  experiencia  vivida,  y  tal  vez  también 
como  concreción  literaria;  la  cual,  en  todo  caso. 
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no  podría  ser  posterior  a  la  primera  redacción  del 
Blanquerna  (1283/85). 

La  imitación  de  los  místicos  árabes  está  expre- 
samente confesada  por  el  propio  Ramón,  quien  nos 
dice  que  intenta  seguir  el  método  característico  de 
los  sufíes  musulmanes.  En  esta  antología  damos  el 
texto  íntegro  de  la  traducción  anónima  cuatrocen- 
tista, dada  a  conocer  por  vez  primera  por  G.  M. 
Bertini,  en  1950.  Las  divergencias  notables  respec- 
to del  original  se  corrigen  en  el  mismo  texto  y  se 
añaden  los  versículos  que  faltan  en  esa  sabrosa 
versión  castellana  (1). 

[Prólogo  del  traductor  anónimo.] 

El  Libro  del  amigo  y  del  amado,  en  el  cual  se 
contienen  palabras  de  amor,  doctrinas  y  ejemplos 
abreviados,  en  que  hay  necesidad  de  declaración. 
Con  las  cuales  el  entendimiento  sube  muy  alto,  para 
mayor  devoción.  Y  por  esta  razón  copilo  aquí  jun- 
tamente tantos  cuantos  días  hay  en  el  año,  para 
que  cada  verso  abreviado  baste  para  la  contempla- 
ción de  un  día,  según  la  arte  y  orden  de  las  con 
templaciones.  Por  el  amigo  se  entiende  cualquier 
devoto  e  fiel  cristiano,  y  por  el  amado  Dios. 


(1)  Véase  Nota  al  fin  del  Libro  de  amigo  y  amado, 
página  149. 
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1.  Preguntó  el  amigo  a  su  amado  si  quedaba 
«n  él  algo  más  que  amar.  Respondió  el  amado  qus 
aquello  por  lo  cual  puede  crecer  el  amor  en  el  amigo, 
era  amar. 

2.  Las  carreras  por  las  cuales  el  amigo  anda  en 
busca  de  su  amado  son  largas,  peligrosas,  llenas  de 
pensamientos,  suspiros,  lloros,  y  claras  con  los 
amores. 

3.  Muchos  amadores  se  juntaron  para  amar  a 
un  amado,  el  cual  facía  que  todos  abundasen  en 
amores;  y  cada  uno  de  ellos  en  muy  gran  precio 
tenía  a  su  amado,  y  de  él  concebía  en  sí  pensamien- 
tos muy  deleitables,  los  cuales  le  causaban  muy  dul- 
ces tribulaciones. 

4.  Lloraba  el  amigo  y  decía:  — ¿Cuándo  será 
tiempo  que  en  el  siglo  cesen  las  tinieblas  para  que 
cesen  los  caminos  infernales?  Y  el  agua,  que  de 
<íOstumbre  corre  hacia  abajo,  ¿cuándo  será  tiempo 
que  tome  naturaleza  de  subir  facía  arriba?  O 
¿cuándo  serán  más  los  inocentes  que  los  culpa- 
bies? 

5.  — ¡Ah!  ¿Cuándo  se  gozará  el  amigo,  que 
muera  por  su  amado,  o  cuándo  verá  el  amado  en- 
fermar al  amigo  por  su  amor? 

6.  Dijo  el  amigo  al  su  amado:  — Tú  que  fin- 
ches el  sol  de  resplandor,  hinche  mi  corazón  de 
amor — .  Respondió  el  amado:  — Sin  gran  sobra  de 
amor  no  estarían  las  lágrimas  en  tus  ojos,  ni  vi- 
nieras en  este  lugar  para  ver  a  tu  amado. 
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7.  Tentó  el  amado  a  su  amigo  si  le  amaba  per- 
fectamente; y  pregmitóle  de  qué  era  la  diferencia 
que  hay  entre  la  presencia  y  la  ausencia  del  ama- 
do. Respondió  el  amigo  que  de  ignorancia  y  [olvi- 
do, de  conocimiento]  y  recuerdo. 

8.  Preguntó  el  amado  al  amigo:  — ¿Tienes  me- 
moria de  alguna  cosa  que  yo  te  haya  dado  por  la 
cual  me  quieres  amar? — .  Respondió  el  amigo:  — Sí, 
porque  entre  los  gozos  y  tribulaciones  que  me  in- 
vías  no  hago  diferencia  alguna. 

9.  — Dime  amigo  — dijo  el  amado — :  ¿Ternás 
paciencia  si  doblare  tus  sospiros?  — Sí,  con  tal  que 
acrecientes  mis  amores. 

10.  Dijo  el  amado  a  su  amigo:  — ¿Sabes  qué 
cosa  es  amor? — .  Respondió  el  amigo:  — Si  no  su- 
piese  qué  cosa  es  amor,  sabría  qué  es  tribulación, 
tristeza  y  dolor. 

11.  Dijeron  al  amigo:  — ¿Por  qué  no  respon- 
des a  tu  amado  que  te  llama? — .  Respondió:  — Ya 
me  pongo  a  muy  grandes  peligros  para  enteramente 
llegarme  a  él,  y  ya  le  hablo  deseando  sus  honores. 

12.  — Amigo  loco,  ¿por  qué  destruís  tu  cuer- 
po y  despiendes  tus  dineros,  y  desamparas  los  de- 
leites de  este  siglo  y  andas  despreciado  entre  las 
gentes? — .  Respondió:  — Para  honrar  los  honores 
de  mi  amada,  que  por  muchos  es  más  desamado  y 
deshonrado,  que  alabado  y  amado. 

13.  — Di,  loco  por  amores:  ¿cual  es  más  visible, 
el  amado  en  el  amigo,  o  el  amigo  en  el  amado? 
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Respondió,  diciendo  que  el  amado  veise  por  amores, 
y  el  amigo  por  sospiros,  lloros,  tribulaciones  y  do- 
lores. 

14.  Pesquisaba  el  amigo  quien  a  su  amado  con- 
tase cómo  por  su  amor  padescía  grandes  dolencias, 
y  ee  moría,  y  halló  a  su  amado  que  leía  en  un  libro 
en  el  cual  todas  las  dolencias  se  hallaban  relatadas, 
las  cuales  el  amor  de  gracia  le  donaba  por  su  ama- 
do, y  todas  las  buenas  gracias  que  el  amigo  ende 
le  tornaba. 

15.  La  Reina  del  cielo  presentó  su  Fijo  al  ami- 
go para  que  le  besase  sus  pies,  y  para  que  en  su 
libro  escribiese  las  virtudes  de  la  madre  de  su 
amado. 

16.  Díme,  ave  que  cantas;  ¿pusístete  debajo 
del  amparo  de  mi  amado  para  defenderte  de  des- 
amor y  para  que  en  ti  multiplique  su  amor? — .  Res- 
pondió el  ave:  — ¿Quién  me  face  cantar  sino  el 
Señor  de  amor,  que  estima  por  gran  mengua  el 
desamor? 

17.  Entre  temor  y  esperanza,  fizo  el  amor  su 
aposiento,  en  el  cual  vive  de  pensamientos  y  muera 
por  olvidos,  cuyos  fundamentos  son  los  deleites  de 
este  mundo. 

18.  Fue  debate  entre  los  ojos  y  la  memoria  del 
amigo,  porque  los  ojos  decían  ser  mijor  ver  al  ama- 
do que  recordarse  de  él,  y  la  memoria  dijo  que  por 
el  recuerdo  el  ^gua  sube  a  los  ojos  y  el  corazón 
es  inflamado  de  amor. 

6 
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19.  Preguntó  el  amigo  al  entendimiento  y  a  la 
voluntad  quién  de  ellos  era  más  privado  con  su 
amado.  Corrieron  ambos,  y  primero  fue  en  enten- 
dimiento al  su  amado,  que  la  voluntad. 

20.  Debatían  entre  sí  el  amigo  y  el  amado;  y 
violo  otro  amigo,  el  cual  en  tanto  lloró,  fasta  que 
fue  paz  y  concordia  entre  el  amado  y  el  amigo. 

21.  Sospiros  y  lloro?  vinieron  al  juicio  del  ama- 
do, y  preguntáronle  por  cuál  sentía  ser  más  fuerte- 
mente amado.  El  amado  así  juzgó:  los  sospiros  son 
más  cercanos  al  amor,  y  los  lloros  más  propíneos  a 
los  ojos. 

22.  Vino  el  amigo  a  beber  a  una  fuente,  adonde 
el  que  no  ama  es  prendido  por  amor  cuando  bebe  de 
la  fuente,  y  dobláronse  sus  dolencias.  Y  vino  el 
amado  a  la  misma  fuente  a  beber,  para  que  sobre 
el  doblo  doblase  los  amores  a  su  amigo,  en  lo  que 
doblara  sus  dolencias. 

23.  Enfermó  el  amigo  y  pensaba  en  el  amado: 
apacentábale  con  mérito,  y  con  amor  lo  libaba; 
facíale  estar  recostado  en  paciencia,  vestíale  de 
humildad  y  asistíale  con  verdad. 

24.  Preguntaron  al  amigo  dónde  estaba  su 
amado.  — Velde  — dijo —  en  la  más  noble  casa  de 
todas  las  criadas,  y  velde  en  mis  amores  y  en  mis 
dolencias  y  en  mis  lloros. 

25.  Dijeron  al  amigo:  — ¿A  dónde  vas? — . 
Dijo:  — Vengo  de  mi  amado.  — ¿Dónde  vienes? 
— Voy  a  mi  amado.  — ¿Cuándo  volverás?  — Mo- 
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raré  con  mi  amado.  — ¿Cuánto  [estarás]  con  tu 
amado?  — ^Tanto  tiempo  cuanto  mis  pensamientos 
serán  en  él. 

26.  Cantaban  las  aves  al  alba  y  despertóse  el 
■amigo,  que  es  el  alba;  y  las  aves  fenescieron  su 
canción,  y  el  amigo  en  el  alba  es  muerto  por  el  su 
amado. 

27.  Cantaba  el  ave  en  el  vergel  del  amado. 
Vino  el  amigo,  el  cual  dijo  al  ave:  — Si  con  nues- 
tros lenguajes  no  nos  entendemos,  entendámonos 
por  amor;  porque  en  tu  canción  a  mis  ojos  se  re~ 
presenta  mi  amado. 

28.  Empezó  el  amigo  a  estar  soñoliento,  por- 
que mucho  trabajara  pesquisando  por  su  amado; 
y  temió  no  se  olvidar  de  su  amado.  Y  así  lloró,  por 
no  se  adormecer,  y  por  no  ausentar  de  su  memoria 
al  su  amado. 

29.  ÍJicontráronse  el  amigo  y  el  amado,  y  dijo 
el  amigo:  — No  es  menester  que  me  hables;  sino 
que  me  muestres  señales  con  tus  ojos,  que  son  pa- 
labras a  mi  corazón,  cuando  te  doy  lo  que  me  pides. 

30.  No  obedesció  el  amigo  al  amado,  y  lloró 
«1  amigo.  Y  vino  el  amado  para  que  moriese  en  la 
vestidura  del  amigo,  y  recobrase  lo  que  perdiera  el 
amigo,  [y  dióle  mayor  don  que  el  que  había  per- 
dido]. 

31.  El  amado  encendió  de  amor  al  amigo,  y  no 
lloró  por  su  flaqueza,  para  que  más  fuertemente  de 
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él  fuese  amado,  y  en  mayor  dolencia,  gozo  y  re- 
fección muy  grande  hallase  el  amigo. 

32.  Dijo  el  amigo:  — Atorméntanme  los  secre- 
tos de  mi  amado  cuando  mis  obras  los  descubren, 
porque  mi  boca  los  tiene  secretos  y  no  los  descubre 
a  las  gentes. 

33.  Condiciones  son  del  amor  que  el  amigo  sea 
sofrido,  paciente,  humilde,  temeroso,  diligente,  con- 
fiante y  que  por  honrar  al  su  amado  no  huya  los 
peligros.  Y  condiciones  del  amado,  que  sea  ver- 
dadero, piadoso,  justo  y  liberal  con  su  amigo. 

34.  Buscaba  el  amigo  en  los  montes  y  llanuras 
devoción,  para  que  viese  si  servían  a  su  amado;  y 
halló  en  cada  cual  de  aquellos  lugares  pecado.  Y 
por  tanto  cavó  en  tierra,  si  por  ventura  hallaría 
perfición,  cuando  sobre  la  tierra  hay  falta  en  la  de- 
voción. 

35.  — Di,  ave,  que  cantas  a  mi  amado  por  amor : 
¿por  qué  me  atormenta  por  amor  quien  me  tomó 
para  que  fuese  su  siervo? — .  Respondió  el  ave:  — Si 
no  padecieses  tribulación  por  amor,  ¿con  qué  ama- 
rías a  tu  amado? 

36.  El  amigo  paseaba  por  las  sendas  de  su  ama- 
do pensativo,  y  tropezó,  y  cayó  entre  espinas,  las 
cuales  le  parecieron  ser  flores,  y  que  fuesen  lecho 
de  amores. 

37.  Preguntaron  al  amigo  si  trocaría  por  otro 
a  su  amado.  Respondió,  diciendo:  — ¿Y  quién  hay 
otro  mijor,  o  quién  más  noble  que  el  soberano  bien 
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en  grandeza,  potestad,  sabiduría,  amor  y  perfec- 
-ción? 

38.  Lloraba  y  cantaba  el  amigo  cantares  de  su 
amado,  y  decía  que  más  rápido  es  el  amor  en  el 
corazón  del  amante,  que  el  rayo  en  el  resplandor 
y  el  tronido  en  la  oreja;  y  más  fuerte  es  el  agua 
en  el  lloro  que  en  la  ola  del  mar;  y  los  sospiros 
son  más  llegados  al  amor  que  la  blancura  a  la  nieve, 

39.  Preguntaron  al  amigo  por  qué  su  amado 
era  glorioso.  Respondió:  — Porque  es  gloria — .  Tor- 
náronle a  pedir:  — ¿Y  por  qué  es  poderoso? — .  Res- 
pondió: — Porque  es  potestad.  — ¿por  qué  es 
sabio?  — Porque  es  sabiduría.  — ¿Y  por  qué  es 
amable?  — Porque  es  amor. 

40.  Levantóse  en  tiempo  el  amigo,  y  paseábase 
pesquisando  de  su  amado;  y  halló  una  compañía 
que  andaba  por  el  camino,  y  preguntó  si  vieran  a 
su  amado.  Respondieran  diciendo  que  tiempo  fue 
en  el  cual  su  amado  fue  ausente  de  los  ojos  de  su 
abna.  ResfK>ndió  el  amigo:  — Desque  yo  vi  al  ama- 
do en  mis  cogitaciones,  no  fue  ausente  de  mis  ojos 
corporales,  porque  las  cosas  visibles  todas  rae  re- 
presentan a  mi  amado. 

41.  Con  ojos  de  pensamientos,  dolencias,  sospi- 
ros y  lloros,  miraba  el  amigo  a  su  amado;  y  con 
ojos  de  gracia,  justicia,  piedad,  misericordia  y  li- 
beralidad miraba  el  amado  a  su  amigo.  Y  el  ave 
alegremente  cantaba  el  alegre  mirar  susodicho. 

42.  Las  llaves  de  las  puertas  del  amor  son  do- 
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radas  de  consideraciones,  sospiros  y  lloros;  la  cuer- 
da de  las  llaves  es  de  conciencia,  contrición,  de- 
voción y  satisf ación;  y  el  portero  es  de  justicia, 
misericordia  y  piedad. 

43.  El  amigo  llamó  a  la  puerta  de  su  amado  con; 
golpes  de  amor  y  de  esperanza.  Oía  el  amado  con 
hmnildad,  piedad,  paciencia  y  caridad,  los  golpes 
de  su  amigo.  Abrieron  las  puertas  deidad  y  huma- 
nidad, y  entró  el  amigo  a  ver  al  su  amado. 

44.  Propiedad  e  comunidad  se  encontraron,  y 
se  mezclaron  juntamente,  para  que  amistad  y  bien- 
querencia fuesen  entre  el  amigo  y  el  amado. 

45.  Dos  son  los  fuegos  con  que  los  amores  del 
amigo  se  calientan:  el  uno  es  guarnecido  de  deseos, 
placeres  y  cogitaciones;  el  otro  es  compuesto  de 
temor,  dolencia,  lloros  y  lágrimas. 

46.  Deseó  al  amigo  soledad,  y  fuese  a  vivir  so- 
litario para  tener  la  compañía  de  su  amado,  con  el 
cual  está  solo  entre  las  gentes. 

47.  El  amigo  moraba  solitario  debajo  de  la  som- 
bra de  un  fermoso  árbol.  Por  aquel  lugar  pasaron 
unos  hombres,  y  le  preguntaron  por  qué  estaba 
solo.  Y  respondió  el  amigo,  que  entonces  fue  solo 
cuaiüdo  vido  a  ellos  e  los  oyó,  porque  primero  era 
él  en  la  compañía  de  su  amado. 

48.  Con  señales  de  amor  hablaban  entre  sí  el 
amado  y  el  amigo;  y  con  temor,  pensamientos,  lá- 
grimas y  plantos  contaba  el  amigo  a  su  amado  la» 
congojas  de  su  corazón. 
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49.  Dudó  el  amigo  no  le  faltase  el  amado  en 
cus  mayores  necesidades,  y  luego  el  amado  alejó 
d  amor  del  amigo.  Tovo  contrición  y  arrepen- 
timiento el  amigo  en  su  corazón,  y  el  amado  resti- 
tuyó al  corazón  del  amigo  esperanza  y  caridad,  y 
a  sus  ojos  lágrimas  y  lloros,  para  que  volviese  el 
amor  al  amigo. 

50.  Cosas  iguales  son  cercanía  y  lejanía  entro 
el  amigo  y  el  amado;  porque  así  como  se  mezclan 
agua  y  vino,  así  son  mezclados  los  amores  del  ami- 
go y  del  amado;  y  así  como  calor  y  resplandor, 
son  encadenado®  [sus  amores] ;  y  así  como  la  esen- 
cia y  el  ser  son  conglutinados  y  allegados. 

51.  Dijo  el  amigo  a  su  amado:  — En  ti  es  mi 
sanidad  y  mi  dolencia;  y  así,  cuan  más  fuerte  me 
sanas,  tanto  aumenta  más  mi  dolencia,  y  cuanto  acre- 
cientas más  mi  enfermedad,  tanto  me  das  mayor 
sanidad — .  Respondió  el  amado :  — ^Tu  amor  es  sello 
y  hueUa,  con  el  cual  muestras  mis  honores  a  las 
gentes. 

52.  Víase  el  amigo  ser  prendido,  atado,  llagado 
y  por  amor  de  su  amigo  ser  muerto;  y  preguntáronle 
los  que  le  atormentaban:  — ¿Adonde  es  tu  ama- 
do?— .  Respondió:  — Podéisle  ver  en  las  multiplir 
caciones  de  mis  amores,  y  en  el  consuelo  que  me  da 
en  mis  penas. 

53.  Dijo  el  amigo  al  amado:  — Fasta  aquí  no 
me  fui  ni  me  aparté  de  tu  amor,  después  que  te 
conoscí;  porque  en  ti  y  por  ti  y  contigo  donde- 
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quiera  que  estuvieses  estuve — .  Respondió  el  amado : 
— Ni  yo,  después  que  tú  me  conociste  e  amaste,  en 
algún  tiempo  te  fui  ausente,  ni  contra  ti  hice  al- 
gún engaño  o  falta. 

54.  Paseaba  el  amigo  por  una  cibdad  cantando 
de  su  amado  así  como  hombre  sin  seso.  Preguntóle 
el  pueblo  si  había  perdido  su  entendimiento.  Res- 
pondió que  su  amado  había  arrebatado  su  querer, 
y  él  diera  al  su  amado  su  entender,  por  lo  cual  a 
solo  le  quedaba  su  recordarse,  con  que  se  recordaba 
de  su  amado. 

55.  [Dijo  el  amado:  — Milagro  es  contra  amor 
dormirse  el  amigo  olvidando  a  su  amado — .]  Dijo 
el  amigo:  — [Y  milagro  es]  contra  amor  si  el  ama- 
do no  despierta  el  amigo  después  que  le  deseó. 

56.  El  corazón  del  amigo  subió  en  las  altezas  de 
su  amado,  porque  no  fuese  empedido  de  amar  en 
el  abismo  de  este  mundo.  Y  cuando  vino  a  su  ama- 
do, con  dulcedumbre  e  gozo  contempló  en  él,  y  el 
amado  bajóle  a  este  siglo  para  que  le  contemplase 
con  tribulaciones  y  dolencias. 

*  57,  Preguntaron  al  amigo:  — ¿Cuáles  son  tm 
riquezas? — .  Respondió:  — Las  pobrezas  que  sosten- 
go por  mi  amado.  — ^Y  ¿cuál  es  tu  reposo?  — La  lan- 
guidez que  me  comunica  el  amor.  — ^Y  ¿quién  es 
tu  médico?  — ^La  confianza  que  tengo  en  mi  amado. 
— -Y  ¿quién  es  tu  maestro? — .  Respondió  y  dijo  que 
el  significado  que  las  criaturas  encierran  de  su 
amado. 
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*  58.  Cantaba  un  ave  en  una  rama  llena  de 
hojas  y  flores,  y  el  viento  movía  las  hojas  y  traía 
el  olor  de  las  flores.  Preguntaba  el  amigo  al  ave 
■qué  significaba  el  movimiento  de  las  hojas  y  el  olor 
de  las  flores.  Respondió:  — Las  hojas  significan, 
en  su  movimiento,  obediencia;  y  el  olor  sufrimiento 
y  malandanza. 

*  59.  Andaba  el  amigo  deseando  a  su  amado,  y 
se  encontró  con  dos  amigos,  que  con  amor  y  llan- 
tos se  saludaron,  se  abrazaron  y  se  besaron.  Des- 
vanecióse el  amigo:  tan  fuertemente  le  recordaron 
los  dos  amigos  a  su  amado. 

*  60.  Pensó  el  amigo  en  la  muerte,  y  sintió  mie- 
do hasta  que  pensó  en  su  amado.  Y  gritó  a  las  gen- 
tes que  tenía  delante:  — ;Ah,  señores!  Amad,  para 
que  no  temáis  la  muerte  ni  los  peligros  honrando  a 
mi  amado. 

*  61.  Preguntaron  al  amigo  dónde  comenzaron 
primero  sus  amores.  Respondió  que  en  las  noblezas 
de  su  amado;  y  que  de  aquel  comienzo  se  inclina- 
rían a  amarse  a  sí  mismos  y  a  su  prójimo,  y  a 
aborrecer  el  engaño  y  la  falta. 

*  62.  — Dime,  loco :  si  tu  amado  te  desamaba, 
¿qué  harías? — .  Respondió,  y  dijo  que  amaría  para 
no  morir,  pues  la  falta  de  amor  es  muerte  y  ú  amor 
es  vida. 

63.  Preguntaron  al  amigo  qué  era  perseveran- 
cia. Dijo  que  perseverancia  era  bienaventuranza  y 
tribulación  en  el  amigo  perseverante  con  fortaleza. 
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paciencia  y  esperanza  en  bien  amar,  hpnorar  y  ser- 
vir a  su  amado. 

64.  Dijo  el  amigo  a  su  amado  que  le  acabase 
de  pagar  [por]  el  tiempo  que  le  había  servido.  Trujo 
a  cuenta  el  amado  [los]  pensamientos,  deseos,  llo- 
ros, peligros  y  trabajos  que  el  amigo  por  su  amor 
había  pasado,  y  a  esta  cuenta  le  pagó  con  vida  eter- 
na, y  diose  liberalmente  a  sí  mesmo  por  pagar  a  su 
amigo. 

65.  Preguntaron  al  amigo  qué  es  bienaventu- 
ranza. Y  respondió  que  era  la  tribulación  que  el 
amigo  sufre  por  amor. 

66.  — Di,  desatinado  en  amar,  ¿qué  es  tribula- 
ción? — memoria  de  las  deshonras  de  mi  amado, 
que  es  digno  de  toda  gloria. 

67.  Buscaba  el  amigo  un  lugar  donde  viera  al  su 
amado,  y  dijo:  — ¡Lugar  que  tan  graciosos  amores 
[de  mi  amado]  me  representas!  Di  a  mi  amado 
que  por  su  amor  yo  padezco  trabajo  y  tribulacio- 
nes— .  Respondió  el  lugar:  — Cuando  con  mí  estaba- 
tu  amado,  mayor  trabajo  [y  malandanza]  pasaba 
por  tu  amor  [que  todos  los  demás  trabajos  y  mal- 
andanzas] que  el  amor  a  sus  servidores  puede  dar. 

68.  Dijo  el  amigo  a  su  amado:  — ^Tú  eres  todo 
y  por  todo  y  en  todo  y  con  todo.  A  ti  todo  quiero, 
para  que  yo  sea  todo  yo — .  Respondió  el  amado: 
— ^No  me  puedes  tener  a  mi  todo,  si  no  fueres  mío 
todo — .  [Y]  el  amigo  dijo:  — ^Ténme  a  mí  todo,  y 
yo  a  ti  todo — .  Respondió  el  amado:  — ¿Qué  terna 
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tu  fijo?  ¿qué  tu  hermano?  ¿qué  tu  padre? — .  Dijo 
el  amigo:  — Tú  eres  en  tal  manera  todo,  que  pue- 
des bastar  y  ser  todo  de  cada  uno  que  se  quisiere 
darse  a  ti  todo. 

69.  Extendió  y  ensanchó  el  amigo,  en  la  grandeza 
y  eternidad  de  su  amado,  sus  oogitaciones,  y  no 
halló  en  él  principio,  ni  medio,  ni  fin.  [Y]  el  amado 
dijo:  — ¿Qué  mides,  loco  desatinado? — .  Respondió 
el  amigo:  — ^Lo  menos  con  lo  más,  y  la  falta  con 
la  perfecta  sobra,  el  principio  con  la  infinidad  y 
eternidad,  para  que  la  humildad,  paciencia,  caridad 
y  espxeranza  sean  más  fuertemente  en  mi  memoria. 

70.  Los  caminos  del  amor  son  largos  y  breves, 
porque  el  amor  es  clara,  pura,  limpia,  vera,  delga- 
da, simple,  fuerte,  diligente,  resplandeciente,  abas- 
tada de  nuevas  cogitaciones  y  antiguas  recorda- 
ciones. 

71.  Preguntaron  al  amigo:  — ¿Qué  son  los  fru- 
tos del  amor? — .  Respondió:  — Gozos,  pensamien- 
tos, deseos,  sospiros,  congojas,  tribulaciones,  peli- 
gros, tormentos,  dolencias.  Sin  tales  frutos  no  ha 
lugar  el  amor  de  ser  comunicable  a  sus  servidores, 

72.  Estaban  muchos  con  el  amigo,  que  se  que- 
jaba de  su  amado  porque  no  acrecentaba  sus  amo- 
res; y  acusaba  al  amor  que  le  enviaba  tribulaciones 
y  dolores.  El  amado  se  excusaba,  diciendo  que  las 
tribulaciones  y  dolores,  por  las  cuales  acusaba  al 
amor,  eran  acrecentamientos  de  amor. 

73.  — Di,  desatinado  en  amor,  ¿por  qué  no  ha- 
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blas?  ¿por  qué  estás  inclinado,  lleno  de  pensamien- 
tos?— .  Respondió:  Pienso  en  las  lindezas  de  mi 
amado,  y  en  las  representaciones  de  las  bienandan- 
zas y  dolores  que  me  train  y  me  invían  los  amores. 

74.  — Di,  amador  excesivo,  ¿qué  fue  primero: 
tu  corazón  o  el  amor? — .  Respondió  [y  dijo] que  en 
un  mesmo  tiempo  fueron  su  corazón  y  el  amor; 
porque  si  ansí  no  fuera,  el  corazón  no  fuera  criado 
para  amar,  ni  el  amor  fuera  criado  para  pensar. 

75.  Preguntaron  a  un  loco  amador  dónde  pri 
mero  su  amor  fizo  prencipio:  en  los  secretos  de  su 
amador  o  en  descubrirlos  a  los  hombres.  Respon- 
dió el  amor  no  facer  diferencia  cuando  está  en  su 
perfición;  porque  con  secreto  encubre  el  amigo  los 
secretos  de  su  amado,  y  con  el  secreto  los  descubre 
y  €5on  la  revelación  los  tiene  secretos. 

76.  El  secreto  del  amor  sin  manifestarlo,  causa 
pasión  y  tormento:  y  descubrir  el  amor  causa  te- 
mor y  fervor.  Y  ansí  de  todas  maneras  el  amigo 
^á  en  dolor. 

77.  Llamó  el  amor  a  sus  amadores,  y  díjoles 
^ue  le  pidiesen  dones,  los  más  deleitables  y  más 
graciosos.  [Y]  eUos  le  pidieron  al  amor  los  ata- 
viase con  sus  atavíos,  para  que  fuesen  a  su  amado 
más  gratos  y  acetables. 

78.  A  alta  voz  clamaba  el  amigo,  y  decía  a 
los  hombres  que  el  amor  les  mandaba  que  amasen 
{andando  y  estando  sentados,  velando  y  durmien 
^o],  hablando  y  callando,  comprando  y  vendiendo, 
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llorando  y  riendo,  gozando  y  enfermando,  ganando 
y  perdiendo;  y  en  cualesquier  obras  que  enten- 
diesen, [en  todas  amasen],  que  el  amor  así  lo 
mandaba. 

79.  — Di,  falto  de  seso  y  enloquecido:  ¿cuándo 
vino  el  amor  en  ti? — .  [Respondió] :  — En  aquel 
tiempo  que  me  enriqueció,  y  llenó  mi  corazón  de 
pensamientos,  deseos,  sospiros  y  tormentos,  y  abun- 
daron mis  ojos  de  lágrimas  y  lloros.  — ¿Qué  te  tru- 
jeron  los  amores?  — Fermosos  atavíos^  honores  y 
valor  de  mi  amado.  — ¿En  qué  vinieron?  — ^En  me- 
moria y  entendimiento.  — ¿Con  qué  los  recibiste? 
— Con  caridad  y  esperanza.  — ¿Con  qué  los  guar- 
das? — Con  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  tem- 
planza. 

80.  Canítaba  el  amado,  diciendo  que  poco  sabía 
el  amigo  de  amores  si  se  empachaba  de  loar  a  su 
amado,  o  si  temía  de  honrarle  en  los  lugares  don- 
de [más]  es  despreciado;  ansí  poco  sabe  amar, 
quien  se  aflige  en  la  tribulación;  y  quien  desespera 
de  su  amado  no  tiene  concordancia  entre  el  amor 
y  la  esperanza. 

81.  Envió  unas  letras  el  amigo  al  su  amado,  en 
que  le  preguntaba  si  tenía  otro  amador  que  le  ayu- 
dase para  sofrir  las  [grandes]  tribulaciones  que 
pasaba  por  su  amor.  Tomó  a  escrebir  el  amado 
a  su  amigo*  no  tener  con  qué  hacer  injuria  o  falta 
[contra  él]. 

82.  Preguntaron  al  amado,  del  amor  de  su  ami- 
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go.  Respondió  que  el  amor  de  su  amigo  es  mezcla 
de  gozo  y  tribulación,  [de]  temor  y  confianza. 

83.  Preguntaron  al  amigo,  del  amor  de  su 
amado.  Respondió  que  [el  amor  de  su  amado]  es 
una  influencia  de  infenita  bondad,  eternidad,  po- 
testad, sabiduría,  caridad  y  perfición;  la  cual  re- 
parte el  amado  al  amigo. 

84.  — ^Dí,  preso  de  amores,  ¿qué  es  la  mara- 
villa?— .  [Respondió]  :  — ^Amar  más  las  cosas  ausen- 
tes que  las  presentes;  y  amar  más  lo  visible  y  co- 
rruptible que  lo  visible  y  eterno. 

85.  Buscaba  el  amigo  a  su  amado,  y  halló  un 
hombre  que  se  moría  sin  amor.  — ¡Ay  — dijo — , 
cuán  gran  daño  es  que  los  hombres  mueran  algima 
muerte  sin  amor! — .  Y  por  tanto  el  amigo  dijo  al 
hombre  que  se  moría:  — Di,  ¿por  qué  mueres  sin 
amor? — .  Respondió:  — ^Porque  vivía  sin  amor. 

66.  Preguntó  el  amigo  a  su  amado  qué  era  más: 
el  amor  o  el  amar.  Respondió  el  amado  [y  dijo] 
que  en  la  criatura  el  amor  es  árbol  y  el  amar  es 
fruto,  y  las  tribulaciones  y  dolencias  son  flores  y 
fojas;  mas  en  Dios  el  amor  y  el  amar  son  una  cosa, 
«in  algún  trabajo  ni  tormento. 

87.  Bastaba  el  amigo  en  tormentos  e  tristeza, 
por  la  sobreabundancia  de  las  cogitaciones ;  y  en- 
vió un  mensaje  a  su  amado  suplicándole  le  envias<í 
iin  libro  en  que  estuviese  escrita  su  figura,  para 
<|ue  le  diera  algún  remedio.  [El  amado  envió  aquel 
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Übro  a  su  amigo,  y  se  le  doblaron  al  amigo  sus 
trabajos  y  dolencias.] 

88.  Enfermó  el  amigo  de  amotr,  y  un  médico 
entró  para  verle,  el  cual  acrecentó  sus  dolencias  y 
-cogitaciones;  y  luego  se  libró  el  amigo. 

89.  El  amigo  y  el  amor  salieron  a  solaz,  ha- 
blando juntamente  del  amado;  [y]  el  amado  se 
les  mostró.  Ooró  el  amigo,  y  desvanecióse  el  amor 
[por  el  desmayo  del  amigo].  El  amado  despertó 
a  su  amigo,  haciéndole  recordar  eu  figura. 

90.  Decía  el  amigo  al  amado  que  por  muchas 
vías  venía  a  su  corazón  y  se  presentaba  a  sus  ojos, 
'e  por  muchos  nombres  en  sus  palabras  le  nombra- 
ba; pero  el  amor  con  que  le  daba  vida  y  muerte 
era  uno  tan  solamente. 

91.  El  amado  se  presenta  a  su  amigo  con  ves- 
tiduras nuevas  e  coloradas;  y  extiende  sus  brazos 
para  abrazarle,  e  inclina  la  cabeza  para  besarle, 
y  está  en  alto  para  que  pueda  hallarlo. 

92.  El  amado  se  ausentó  de  su  amigo;  buscaba 
el  amigo  con  la  memoria  e  entendimiento  a  su 
amado  [para  poder  amarlo.  Halló  el  amigo  a  su 
amado];  preguntóle  dónde  había  estado.  Respon- 
dió: — ^En  la  ausencia  de  tu  memoria  y  en  la  igno- 
rancia de  tu  inteligencia. 

93.  — Di,  enamorado  fuera  de  sentido:  ¿Empá- 
cbaste  de  los  hombres  cuando  te  vein  llorar  por 
tu  amado? — .  Respondió  que  la  vergüenza  sin  peca- 
do es  defecto  del  amor  que  no  sabe  amar. 
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94.  El  amado  sembraba  en  el  corazón  del  amigo 
deseos,  sospiros,  virtudes  y  amores.  El  amigo  re- 
gaba aquellas  simientes  con  lágrimas  y  lloros. 

95.  Sembraba  el  amado  en  el  cuerpo  del  amigo 
trabajos,  tribulaciones  e  enfermedades.  El  amigo  sa- 
naba su  cuerpo,  con  esperanza,  devoción,  pacienci  i 
y  consolaciones. 

96.  EIn  una  gran  fiesta  tuvo  el  amado  gran  cor- 
te de  muchos  nobles  varones,  e  aparejó  grandes 
convites,  e  hizo  grandes  [dones].  Vino  el  amigo  a 
aquella  corte,  al  cual  dijo  el  amado:  — ¿Quién  te 
llamó  para  que  venieses  a  mi  corte? — .  Respondió  el 
amigo:  — Necesidad  e  amores  me  llamaron  a  ver 
tu  porte  y  tu  figura. 

97.  Preguntaron  al  amigo  de  quién  era.  Respon- 
dió: — De  amor.  [ — ¿De  qué  eres?  — De  amor.] 
— ¿Quién  te  engendró?  — Amor,  [ — ¿Dónde  na- 
ciste? — En  amor.  — ¿Quién  te  ha  alimentado? 
— Amor.]  — ¿De  qué  vives?  — De  amor.  — ¿Cómo 
te  llamas?  — ^Amor.  — ¿Dónde  vienes?  — De  amor. 
- — ¿Adónde  vas?  — A  amor.  — ^¿ Dónde  moras? 
— En  amor.  — ¿Tienes  al  que  amar? — .  Respon- 
dió: — Sí,  culpas  e  injusticias  contra  mi  amado. 

• — ¿Tiene  tu  amado  indulgencia? — .  Dijo  el  amigo 
que  en  su  amado  estaban  misericordia  y  justicia, 
y  por  eso  su  aposiento  era  entre  temor  e  espe- 
ranza. 

98.  El  amado  se  ausentó  de  su  amigo,  y  el  ami- 
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go  le  buscó  con  sus  cogitaciones,  e  con  lenguaje  de 
amor  preguntaba  a  las  gentes  por  él. 

99.  Halló  el  amigo  a  su  amado,  que  era  despre- 
ciado entre  los  hombres,  e  dijo  al  amado  que  gran- 
de afrenta  se  facía  a  sus  honores.  Respondió  el 
amado  [y  dijo]  que  él  era  deshonrado  por  falta 
de  fervientes  [y  devotos]  amadores.  Lloró  el  ami- 
go e  multiplicáronse  sus  dolores;  e  el  amado  le 
consolaba  mostrándole  sus  acciones. 

100.  El  resplandor  del  aposento  del  amado  es- 
claresció  el  aposento  del  amigo  para  que  lanzase  las 
tinieblas  e  lo  hinchase  de  gozos,  [e  de  dolencias 
e  de]  pensamientos.  E  el  amigo  todas  las  cosas  lan- 
zó de  su  aposento  para  que  cupiese  su  amado. 

101.  Preguntaron  al  amigo  qué  señal  llevaba 
su  amado  en  su  estandarte.  Respondió  que  la  de 
un  hombre  muerto.  [Dijéronle  que  por  qué  llevaba 
tal  señal.  Respondió:  — Porque  fue  hombre  muer- 
to] crucificado,  y  para  que  aquellos  que  se  gozan 
en  ser  sus  amadores  sigan  a  su  esclavo. 

102.  Vino  el  amado  a  hospedarse  en  casa  del 
amigo,  [y]  el  paje  pidió  precio.  [Mas]  el  amigo 
dijo  que  su  amado  había  de  ser  albergado  en  per- 
dón. 

103.  La  memoria  e  voluntad  se  acompañaron 
entre  sí  e  subieron  al  monte  del  amado,  para  que 
el  entendimiento  se  alzase  e  el  amor  se  doblase  en 
amar  al  amado. 

104.  Cada  día  son  los  sospiros  e  lloros  mensa- 
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jeros  entre  el  amigo  e  el  amado,  para  que  entre 
ellos  haya  solaz,  compañía,  amistad  e  bienquerencia. 

105.  El  amigo  se  sintió  alejado  de  su  amado,  e 
enviólo  sus  pensamientos  para  que  le  acarreasen 
de  su  amado  la  bienaventuranza  en  la  cual  por 
mucho  tiempo  lo  hallara. 

106.  El  amado  fizo  merced  de  lloros,  sospiros, 
dolencias,  cogitaciones  e  dolores  a  su  amigo;  con 
las  cuales  mercedes  servía  el  amigo  a  su  amado. 

107.  Rogó  el  amigo  a  su  amado  que  le  amer- 
cedase  de  largueza,  paz  y  honra  [en  este  mundo, 
y  el]  amado  presentó  sus  fermosuras  a  la  memoria 
e  inteligencia  de  su  amigo,  y  diose  a  sí  mesmo  a 
la  voluntad  por  objeto. 

108.  Preguntaron  al  amigo  en  qué  consiste  el 
honor.  Respondió  [que]  en  entender  e  amar  a  su 
amado.  E  preguntáronle  en  qué  consiste  el  desaca- 
to. Respondió:  — En  olvidar  [y]  desamar  a  su 
amado. 

109.  — ^Atormentábame  el  amor,  fasta  que  dije 
que  tú  eras  presente  a  mis  tormentos;  e  entonces 
el  amor  infundió  en  mí  dolencias,  y  tú,  [por  ga- 
lardón], multiplicaste  el  amor,  que  me  dobló  el 
dolor. 

110.  — Encontré  en  la  carrera  del  amor  a  un 
amador  que  no  hablaba;  con  lloros  y  flaco  rostro 
y  enfermedades  acusaba  al  amor  [y  lo  vituperaba]. 
El  amigo  se  excusaba  con  lealtad,  [esperanza],  pa- 
ciencia, devoción,  fortaleza,  templanza  y  bienandan- 
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za.  E  redargüí  al  amador  que  se  quejaba  del  amor, 
pues  que  de  tan  nobles  dones  el  amor  le  facía  gracia. 

111.  Cantaba  el  amigo  e  decía:  — Oh,  ¡cuán 
gran  malandanza  es  el  amor!  ¡Ah,  cuán  gran  bien- 
andanza es  amar  a  mi  amado,  que  ama  a  sus  amado- 
res con  infinito  amor  eterno,  j>erficionado  en  toda 
perfíción ! 

112.  Partióse  el  amigo  a  una  región  extraña, 
en  la  cual  creía  de  hallar  a  su  amado,  e  en  el  ca- 
mino le  salieron  dos  leones  contra  él.  Empezó  el 
amigo  a  estar  pavorido  de  miedo  de  la  muerte, 
porque  deseaba  vivir  para  servir  a  su  amado;  e 
envió  su  memoria  al  su  amado,  porque  el  amor 
se  hallase  en  su  pasaje,  e  pudiese  mejor  sufrir  la 
muerte.  Y  entre  que  el  amigo  se  recordaba  del  ama- 
do, los  leones  vinieron  humibnente  al  amigo,  a  quiea 
lamieron  las  lágrimas  de  sus  ojos,  que  lloraban,  y 
besaron  sus  manos  e  pies.  E  ansí  el  amigo  se  fue 
en  paz  a  buscar  al  su  amado. 

113.  Paseábase  el  amigo  por  montes  e  llanuras, 
e  no  podía  hallar  la  puerta  por  do  saliese  de  las 
cárceles  de  amor,  el  cual  mucho  ha  tenía  encar- 
celado su  cuerpo  y  sus  pensamientos  y  todos  sus 
deseos  y  gozos. 

114.  [Mientras  el]  amigo  ansí  se  pasease  can- 
sado, halló  un  ermitaño  que  dormía  cabe  ima  fer- 
mosa  fuente.  Despertóle  [el  amigo,  diciéndole]  si 
por  ventura  viera  o  soñara  al  su  amado.  Respon- 
dió el  ermitaño  que  igualmente  estaban  encarce- 
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lados  [sus]  pensamientos  en  la  cárcel  [de]  amor, 
velando  e  dormiendo.  Mucho  le  plugo  al  amigo 
que  hallara  un  compañero  encarcelado;  y  lloraron 
entrambos,  porque  el  amado  no  tenía  muchos  tales 
amadores. 

115.  No  tiene  cosa  el  amado  en  que  el  amigo 
no  tenga  congoja  e  tribulación,  y  el  amigo  no  tiene 
nada  [en  sí]  en  que  no  tenga  el  amado  gozo  e 
señorío;  e  por  tanto  el  amor  del  amado  es  en 
acción  y  el  amor  del  amigo  en  enfermedad  y 
pasión. 

116.  En  un  rsimo  cantaba  un  ave,  [y  decía]  que 
daría  una  nueva  cogitación  de  amor,  si  algún  [ama- 
dor] le  diese  dos.  Dio  el  ave  [la  nueva  cogitación 
al  amigo,  y  el  amigo  dio  dos  al  ave,  para  que  íe 
aliviase  sus  tormentos] ;  pero  el  amigo  sintió  mul- 
tiplicación de  dolores. 

117.  Encontráronse  el  amigo  y  el  amado,  e  fue- 
ron testigos  de  su  encuentro  las  buenas  hablas,  los 
abrazos,  besos,  lágrimas  e  lloros.  E  preguntóle  de 
6U  estado  el  amado  al  amigo;  e  el  amigo  en  el 
acatamiento  del  amado  padesció  defeto  de  la  habla» 

118.  Contendieron  entre  sí  el  amigo  y  el  ama- 
do, [y]  posieron  paz  sus  amores;  e  fue  cuestión, 
qué  amor  puso  mayor  amistad. 

119.  Amaba  el  amigo  a  todos  los  que  temían 
a  su  amado,  y  temía  a  todos  aquellos  que  no  temían 
a  su  amado;  y,  por  tanto,  fue  cuestión  cuál  era  más 
en  el  amigo:  el  amor  o  el  temor. 
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120.  Esforzábase  el  amigo  en  seguir  a  su  amado, 
y  pasaba  por  un  cierto  camino,  en  el  cual  im  gran 
león  mataba  a  todos  los  que  pasaban  perezosamente 
sin  devoción. 

121.  Decía  el  amigo:  — ^El  que  no  teme  al  mi 
amado,  conviene  que  todo  lo  tema ;  y  el  que  le  teme, 
audacia  y  atrevimiento  en  todas  las  cosas  le  con- 
vienen. 

122.  Preguntaron  al  amigo,  de  ocasión,  y  dijo 
que  ocasión  es  gozo  en  la  penitencia,  entendimiento 
en  la  conciencia,  esperanza  en  la  paciencia,  sanidad 
en  la  abstinencia,  consolación  en  la  memoria,  amor 
en  la  diligencia,  lealtad  en  la  vergüenza,  riqueza  en 
la  pobreza,  paz  en  la  obediencia  y  batalla  en  Ja 
malquerencia. 

123.  El  amor  esdaresció  una  nube  que  se  pu- 
siera entre  el  amigo  y  el  amado;  e  ansí  lo  hizo 
lucir  y  resplandecer  como  la  luna  en  la  noche,  el 
lucero  en  la  alborada,  el  sol  en  el  día,  e  el  en* 
tendimiento  en  la  voluntad.  E  por  aquella  nube  tai 
clara  se  hablan  el  amigo  e  el  amado. 

124.  Preguntaron  al  amigo  qué  tinieblas  son  ma- 
yores. Respondió  que  la  ausencia  de  su  amado. 
[Preguntáronle  cuál  es]  el  mayor  resplandor.  Res- 
pondió que  [la  presencia]  de  su  amado. 

125.  La  señal  del  amado  paresce  en  el  amigo 
todas  las  veces  que  por  amor  está  en  tribulaciones, 
sospiros,  lloros,  cogitaciones  y  desprecio  de  los 
hombres. 


102 


RAMÓN  LLULL 


126.  Escribía  el  amigo  estas  palabras:  — Gócese 
mi  amado  porque  a  él  envío  mis  pensamientos,  por 
él  lloran  los  mis  ojos,  y  sin  desmayos  no  vivo,  ni 
siento,  ni  veo,  ni  oigo,  ni  huelo. 

127.  — ¡Ah,  entendimiento  e  voluntad!,  dad  vo- 
ces y  despertad  los  grandes  canes  que  duermen, 
olvidados  de  mi  amado.  ¡Ah,  ojos,  llorad!  ¡Ah, 
corazón,  sospirad!  Y  el  denuesto  de  mi  amado,  que 
le  dan  aquellos  de  él  tanto  amados  e  honrados,  ¡ah, 
acordaos  en  la  memoria! 

128.  Multiplícase  la  enemistad  que  es  entre  las 
gentes  e  mi  amado,  el  cual  les  promete  dones  e  re- 
tribuciones, y  amenaza  con  justicia  y  sabiduría.  Y 
su  memoria  y  voluntad  desprecian  las  amenazas  e 
promesas. 

129.  Cercábase  el  amado  al  amigo  para  que  le 
consolase  e  le  animase  en  los  desmayos  que  pades- 
cía,  y  en  los  lloros  con  que  se  atormentaba;  y  cuan- 
to más  el  amado  se  allegaba  al  amigo,  tanto  más 
fuertemente  lloraba  e  desmayaba  el  amigo  por  los 
denuestos  que  sufría  el.su  amado. 

130.  Con  péñola  de  amor,  y  con  agua  de  lágri- 
mas, y  en  papel  de  pasión,  escribía  el  amigo  a  su 
amado  letras,  en  las  cuales  le  notificaba  que  la  de- 
voción se  resfriaba,  e  el  amor  moría,  y  el  pecado 
y  el  error  entre  sus  enemigos  crecía. 

131.  Atábanse  los  amores  del  amigo  e  el  amado 
con  la  memoria,  entendimiento  e  voluntad  para  que 
no  se  dividiesen  el  amigo  y  el  amado;  y  la  cuerda 


LIBRO  DE  AMIGO  Y  AMADO 


103 


con  que  los  dos  amores  estaban  anudados  era  de 
pensamientos,  dolencias,  sospiros  e  lloros. 

132.  Yacía  el  amigo  en  lecho  de  amor;  las  sá- 
banas eran  de  gozos,  la  cobertura  [era]  de  desma- 
yos, la  almohada  era  de  llantos.  Y  fue  debate  si  la 
tela  de  la  almohada  era  de  la  materia  de  las  sába- 
nas o  del  cobertor. 

133.  Vestía  el  amado  a  su  amigo  de  capa  e 
sayo  e  sobrerropa;  e  el  bonete  lo  tejía  de  amor, 
e  la  camisa  de  pensamientos,  [y  las]  calzas  de  tri- 
bulaciones, [y]  la  guirnalda  de  lloros. 

134.  Rogaba  el  amado  a  su  amigo  que  no  le 
olvidase.  El  amigo  respondía  que  no  le  podía  olvi- 
dar, pues  no  podía  inorarle. 

135.  Decía  el  amado  que  en  aquellos  logares  en 
los  cuales  más  se  teme  de  alabar,  le  alabase  y  le 
excusase.  Respondía  el  amigo  [que]  le  guarneciese 
de  amor.  Respondía  el  amado  que  por  su  amor  ha- 
bía encarnado  y  fue  colgado  para  morir. 

136.  Decía  el  amigo  a  su  muy  caro  amado  que 
le  mostrase  manera  como  lo  ficiese  conoscer,  amar 
y  alabar  de  los  hombres.  Llenó  el  amado  a  su  amigo 
[de]  devoción,  paciencia,  caridad,  tribulaciones,  co- 
gitaciones,  sospiros  e  lloros;  e  en  el  corazón  del 
amigo  fue  osadía  para  loar  a  su  amado,  e  en  su 
boca  fue  loa  e  alabanza  de  su  amado,  e  en  su  vo- 
luntad fue  desprecio  de  denuestos  de  gentes  que 
falsamente  juzgan. 

137.  Daba  voces  el  amigo  a  los  hombres  y  de- 
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cía:  — El  que  se  acuerda  de  mi  amado,  en  las  cir- 
cunstancias de  su  recordación  olvídase  de  todo.  [Y  a 
quien  todas  las  cosas  olvida  por  recordar  a  su  ama- 
do], mi  amado  lo  defiende  de  todas,  y  la  da  parte 
en  todas. 

138.  Preguntaron  al  amigo  de  qué  nasce  el 
amor,  o  de  qué  vive,  o  de  qué  se  muere.  Respondió 
el  amigo  que  el  amor  nasce  de  la  memoria,  e  vive 
del  entendimiento,  e  muere  por  el  olvido. 

139.  El  amigo  se  olvidó  de  todas  las  cosas 
que  son  debajo  del  supremo  cielo,  para  que  el  en- 
tendimiento pudiese  subir  en  más  alteza  para  co- 
noscer  al  amado,  al  cual  la  voluntad  desea  predi- 
car y  contemplar. 

140.  El  amigo  se  partió  a  pelear  para  honrar 
al  su  amado,  e  llevó  en  su  compañía  fe,  esperanza 
y  caridad,  justicia,  prudencia,  fortaleza  e  templan- 
za, para  vencer  los  adversarios  de  su  amado.  Fue- 
ra vencido  [el  amigo]  si  no  acorriera  su  amado  y 
le  mostrara  sus  noblezas. 

141.  El  amigo  deseaba  pasar  al  último  fin  por 
el  cual  amaba  al  su  amado,  y  otros  fines  en  su  pa- 
saje empedían  a  él;  y  por  tanto  luengos  deseos  e 
cogitaciones  daban  al  amigo  tristeza  e  dolores. 

142.  Estaba  en  solaz  y  gozábase  el  amigo  en  las 
noblezas  de  su  amado;  el  amigo,  por  las  sobrepu- 
jantes cogitaciones  e  deseos,  empezó  a  enfermar. 
E  nació  un  debate:  ¿qué  sentía  más  fuertemente: 
los  gozos  o  los  tormentos? 
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143.  Mensajero  fue  el  amigo  a  los  príncipes 
cristianos  e  a  los  infieles,  de  parte  del  amado,  para 
que  les  mostrase  el  arte  e  los  principios  para  cono- 
cer [y  amar]  al  amado. 

144.  Si  véis  algún  amador  ataviado  de  suntuosos 
vestidos,  ensalzado  de  gloria  vana,  grueso  de  comer 
y  de  beber  [y  dormir],  sepas  que  en  él  véis  damna- 
ción e  tormentos.  E  si  véis  un  amador  vestido  de 
bajas  ropas,  despreciado  de  los  hombres,  descolo- 
rido, en  ayunos  y  enflaquecido  con  vigilias,  sepas 
que  en  él  ves  salud  y  bienandanza  eterna. 

145.  Llora  el  amigo,  e  el  corazón  por  el  calor 
de  amor  se  queja.  Muere  el  amigo,  apiádase  de  él 
el  amado  e  dale  consolación  de  paciencia,  esperanza 
e  galardón  eterno. 

146.  Lloraba  el  amigo  lo  [que]  perdiera,  e  no 
había  quien  le  consolase,  que  las  pérdidas  eran  tales 
que  no  podían  recobrarse. 

147.  Crió  Dios  la  noche  para  que  el  amigo  pen- 
sase e  velase  en  las  noblezas  de  su  amado ;  e  el  ami- 
go pensaba  que  le  criara  para  holganza  e  dormir 
de  los  fatigados  e  cansados  de  amores. 

148.  Redargüían  e  burlaban  los  hombres  al  ami- 
go, que  andaba  como  loco  por  el  amor.  E  el  amigo 
despreciaba  sus  denuestos  e  los  redargüía  que  no 
amaban  a  su  amado. 

149.  Decía  el  amigo:  — Vestido  estoy  de  paños 
viles,  mas  el  amor  viste  mi  corazón  de  dulces  pen- 


106 


RAMÓN  LLULL 


samientos,  e  mi  cuerpo  de  lloros,  despiayos  e  pa- 
siones. 

150.  Cantaba  el  amado  y  decía:  — Enderécense 
las  loas  de  mis  amigos  a  alabar  mis  valores;  e  los 
enemigos  de  mis  honras,  los  desprecien  y  los  tengan 
en  nada.  Por  tanto  envié  al  mi  amigo  llore  y  liante 
mi  denuesto,  que  sus  lloros  e  llantos  nacen  de  mis 
amores. 

151.  Juraba  el  amigo  al  amado  que  por  su 
amor  amaba  pasiones  e  tribulaciones  padescía;  e 
por  tanto  rogaba  al  amado  que  él  le  amase,  e  se 
apiadase  de  sus  tribulaciones.  Juró  el  amado  que 
la  natura  e  propiedad  de  su  amor  era  de  amar  a 
todos  los  que  le  aman,  e  de  amercendearse  de  aque- 
llos que  por  su  amor  padescen  tribulaciones.  Go- 
zóse el  amigo,  e  consolóse  mucho  en  la  naturaleza 
e  sustancial  propiedad  de  su  amado. 

152.  El  amado  quitó  la  habla  a  su  amigo,  e  el 
amigo  con  la  presencia  de  su  amado  se  consolaba. 

153.  Tanto  lloró  el  amigo  e  dio  voces  a  su  ama- 
do, fasta  que  su  amado  descendió  de  las  muy  altas 
cumbres  de  los  cielos,  e  vino  a  la  tierra  para  llorar, 
plañir  e  morir  por  amor,  [y]  para  enseñar  los  ama- 
dores a  amar  e  conocer  e  alabar  los  sus  honores. 

154.  Quejábase  el  amigo,  de  los  cristianos,  que 
no  anteponen  el  nombre  del  su  amado  [Jesucristo] 
en  sus  letras,  para  a  lo  menos  darle  este  honor  que 
acostumbran  dar  los  moros  a  Mahoma,  que  fue  en- 
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ganador  y  hombre  de  pecado,  y  que  le  antenombran 
en  sus  cartas. 

155.  Encontró  el  amigo  con  un  escudero  que 
andaba  muy  pensativo,  flaco,  descolorido  e  de  pa- 
ños muy  viles  vestido,  y  saludó  al  amigo  diciendo: 
— Dios  te  enderesce  para  que  topes  y  halles  a  tu 
amado — .  El  amigo  preguntó  en  qué  le  conosciera. 
[Y]  el  escudero  respondió  que  de  un  secreto  de 
amor  se  descubren  lo®  otro®,  y  que  [por  eso]  los 
amadores  entre  sí  se  oonoscen. 

156.  Las  noblezas,  honras  e  buenas  obras  del 
amado  son  [tesoro  y  riquezas  del  amigo,  y  los  te- 
soros del  amado  son  los  pensamientos,  deseos,  tor* 
mentos,  llantos  y  desmayos  que  el  amigo]  sufre 
por  el  [honor  y]  amor  de  su  amado. 

157.  Grandes  ejércitos  [y  grandes  compañías] 
que  seguían  al  amor  fueron  allegados;  la  bandera 
traían  del  amor,  en  que  está  la  señal  e  semejanza 
del  su  amado;  e  no  recibían  compañero  que  estu- 
viese sin  amor,  porque  su  amado  de  ahí  [no]  su- 
friese alguna  iñominia. 

158.  Los  hombres  que  se  muestran  locos  por  alle- 
gar dineros,  mueven  al  amigo  a  ser  loco  amador; 
pero  el  desprecio  que  de  los  hombres  le  viene  al 
amigo  por  andar  como  loco,  da  maña  al  amigo 
cómo  tome  amor  y  aprecio  de  los  hombres.  E,  por 
tanto,  fue  debate  qué  de  los  dos  movimientos  es 
mayor  ocasión  de  amor. 

159.  Padescía  el  amigo  en  tristeza  por  los  altos 
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pensamientos  que  sentía,  e  cantó  el  amado,  e  go- 
zóse el  amigo  cuando  le  oyó.  E  fue  debate  cuál 
de  las  dos  ocasiones  fue  mayor  para  multiplicar 
el  amor  en  el  amigo. 

160.  En  los  secretos  del  amigo  son  revelados 
los  secretos  del  amado,  e  en  los  secretos  del  amado 
se  descubren  los  secretos  del  amigo.  Fue  contienda 
cuál  de  los  dos  [secretos]  da  más  ocasión  para 
mostrarse. 

161.  Preguntaron  al  [loco]  amigo  por  qué  se- 
ñales se  conoscía  al  amado.  Respondió  [y  dijo  que] 
por  misericordia  e  piedad,  que  están  en  su  volun- 
tad [esencialmente  sin]  mudanza  [alguna]. 

162.  Por  el  especial  amor  que  el  amigo  tenía 
con  su  amado,  amaba  el  bien  común  más  que  no 
el  propio,  para  que  universalmente  su  amado  fuese 
sabido  e  loado  e  deseado. 

163.  El  amor  y  el  desamor  se  encontraron  cm 
un  vergel  en  donde  secretamente  hablaban  el  amigo 
e  el  amado;  el  amor  preguntó  al  desamor  con  qué 
intinción  viniera  [a  aquel  lugar;  y  respondió  el 
desamor  que]  para  matar  el  amor  en  el  amigo,  y 
para  apequeñar  al  amado.  Mucho  desagradó  al  ama- 
do e  al  amigo  lo  que  dijera  el  desamor:  y  multipli- 
caron el  amor,  para  que  venciese  e  destruyese  el 
desamor. 

164.  — Di,  loco  amador:  ¿en  qué  sientes  más 
fuerte  tu  voluntad:  en  amar  o  en  aborrecer? — . 
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Respondió  [que]  en  amar,  que  por  esto  aborrecía, 
para  poder  amar. 

165.  — Di,  amador:  ¿en  qué  dilatas  más  tu  en- 
tendimiento: en  entender  verdad  o  en  entender  faL- 
§edad? — .  Respondió  [que  en  entender  la  verdad], 
porque  por  eso  quería  entender  la  falsedad  para 
poder  mijor  alcanzar  la  verdad. 

166.  Pensó  en  sí  el  amigo,  que  estaba  ator- 
mentado de  amor  por  su  amado,  y  preguntóle  si 
BU  amor  y  su  misericordia  eran  una  misma  cos.i 
[en  él].  Consintió  el  amado  que,  en  su  persona, 
su  amor  y  su  misericordia  no  se  diferenciaban.  Y 
dijo  el  amigo:  — Pues  ¿por  qué  me  atormenta  tu 
amor?,  e  ¿por  qué  mis  desfallecimientos  no  los 
Baña  tu  misericordia? — .  Respondió  el  amado  que  la 
misericordia  le  da  [desfallecimientos,  para]  que 
con  ellos  más  acabadamente  ensalce  su  amor. 

167.  El  amigo  se  quiso  partir  a  regiones  ex- 
tranjeras para  honrar  al  su  amado  y  quísose  encu- 
brir porque  en  el  camino  no  le  prendiesen.  Pero 
no  pudo  esconder  las  lágrimas  de  sus  ojos,  ni  [de] 
sus  marchitas  faces  el  color  amarillo,  ni  los  gran- 
des soUozcos  [pensamientos,  suspiros,  tristeza  y 
desmayos]  del  su  corazón;  por  tanto  en  el  camino 
fue  preso,  e  de  los  enemigos  de  su  amado  conde- 
nado a  tormentos. 

168.  Estaba  preso  el  amigo  en  la  cárcel  de  amor. 
Pensamientos,  deseos  e  recordanzas  le  guardaban  e 
le  aherrojaban,  que  no  huyese  al  su  amado;  desfa- 
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llecimientos  le  atormentaban;  paciencia  e  esperan- 
za le  consolaban.  Moríase  el  amigo;  pero  el  amado 
se  mostró  a  sí  mismo,  e  reanimó  al  amigo. 

169.  Encontró  el  amigo  al  su  amado;  conosció 
[el  amigo]  a  su  amado,  e  lloró.  El  amado  lo  argüyó 
porque  no  lloraba  antes  que  le  hubiese  conocido; 
y  preguntóle  con  qué  le  conosciera  [pues  no  llora- 
ba]. Respondió  el  amigo  [que]  con  la  memoria, 
con  el  entendimiento  y  con  su  voluntad,  en  las  cua- 
les cosas  cuan  presto  fue  la  multiplicación  del  amor 
tan  presto  en  sus  ojos  aparesció  su  amado. 

170.  Preguntó  [el  amado]  al  amigo  qué  cosa 
era  amor.  Respondió  que  es  la  presencia  del  aspec- 
to e  palabras  del  amado  en  el  corazón  del  amador 
que  sospira  e  enferma  por  deseo  [y  por  llantos]. 

171.  Amor  es  bullimiento  de  osadía  y  de  temor, 
que  viene  de  grande  fervor;  amor  es  la  postrimera 
voluntad  para  desear  a  su  amado;  amor  es  lo  que 
mata  al  amigo  cuando  oye  canciones  de  las  fermo- 
suras  de  su  amado;  y  amor  es  aquello  en  que  está 
mi  muerte,  y  en  que  está  de  contino  mi  voluntad. 

172.  Devoción  y  añoranza  enviaron  cogitacio- 
nes  y  embajadas  al  corazón  del  amigo,  para  que 
subiese  agua  a  sus  ojos,  que  querían  ya  desistir 
de  los  lloros  en  que  [habían  estado]  mucho 
tiempo. 

173.  Decía  el  amigo:  — Si  vosotros,  amadores, 
queréis  fuego,  venid  a  mi  corazón  e  encended 
vuestras  lámparas;  si  queréis  agua,  venid  a  las 
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fuentes  de  mis  ojos;  y  si  queredes  pensamientos  de 
íimor,  venid  e  tomad  de  mis  cogitaciones. 

174.  Aconteció  un  día  que  el  amigo  pensaba 
el  mirable  amor  que  tenía  con  su  amado,  e  las  gran- 
des tribulaciones  e  peligros  en  los  cuales  por  su 
amor  mucho  tiempo  viviera;  [y  consideró  que  su 
galardón  sería]  grande.  Pero  pensando  [el  amigo] 
aquestas  cosas,  se  acordó  que  su  amado  ya  le  ho- 
biera  perfetamente  pagado,  pues  que  le  ficiera 
gracia  de  inflamarle  con  el  amor  de  su  dulce  as- 
pecto e  enfermar  por  su  amor. 

175.  Enjugaba  el  amigo  su  faz  e  sus  ojos  que 
lloraban  por  el  amor  [para  no  descubrir  los  desma- 
yos que  le  daba]  su  amado;  [el  cual  dijo  a  su  ami- 
go que  por  qué  escondía  a  los  demás  amadores  las 
señales  de  amor  que  él  le  había  dado  para  que  los 
incitase  a  honrar  sus  valores]. 

176.  — Díme,  cativo  de  amor,  que  yerras  como 
loco  amador:  ¿cuánto  tiempo  serás  siervo,  cuánto 
tiempo  sujeto  a  llorar  e  sufrir  tribulaciones  y  des- 
mayos?— .  Respondió  el  amigo:  — Mientra  que  mi 
amado  [no]  me  sacare  del  mundo,  apartando  mi 
alma  de  mi  cuerpo. 

177.  — Di,  abobado  amador:  ¿tienes  dine- 
ros?— .  Respondió:  [ — ^Tengo  amado.  — ¿Tie- 
nes villas,  castillos,  ciudades,  condados  o  duca- 
dos?— .  Respondió:]  — ^Tengo  amores  e  cogitacio- 
nes, lloros  e  deseos,  tribulaciones  e  dolencias,  que 
son  mejores  que  los  imperios  y  los  reinos. 
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178.  Preguntaron  al  amigo  en  qué  conoscía  la 
sentencia  de  su  amado.  Respondió  [que]  en  igual- 
dad de  gozos  e  enflaquecimientos,  en  lo  cual  su 
amado  juzgaba  a  sus  amadores. 

179.  — Dime,  desatinado  amador:  ¿quién  sabe 
más  del  amor:  aquél  que  se  goza  del  amor  o  con 
el  amor,  o  el  que  sufre  tribulaciones  e  enferma  por 
el  amor? — .  Respondió  que  con  lo  uno  sin  lo  otro 
no  puede  nadie  tener  noticia  del  amor. 

180.  Preguntaron  al  amigo  por  qué  no  se  ex- 
cusaba de  las  menguas  e  malas  e  mentirosas  fazañas 
de  que  los  hombres  le  acusaban.  Respondió  que  te- 
nía de  excusar  a  su  amado,  a  quien  los  hombres 
falsamente  deshonraban;  y  que  el  hombre  en  quien 
puede  caber  engaño  no  es  digno  que  sea  excusado. 

181.  — Di,  loco  amador:  ¿por  qué  excusas  al 
amor,  pues  da  a  tu  cuerpo  e  a  tu  corazón  tormen- 
tos e  tribulaciones? — .  Respondió:  — Porque  mul- 
tiplica mis  méritos  y  mi  bienaventuranza. 

182.  Quejábase  el  amigo  de  su  amado,  que  tan 
gravemente  consintía  que  le  atormentasen  por  el 
amor;  y  se  excusaba  el  amado  multiplicando  al 
amigo  las  tribulaciones,  peligros,  cogitaciones,  lá- 
grimas e  lloros. 

183.  — Dime,  sobrado  amador:  ¿por  qué  excu- 
sas los  culpables? — .  Respondió:  — Porque  no  sea 
semejable  a  los  que  acusan  los  inocentes  [y  a  los  cul- 
pables]. 

184.  El  amado  elevaba  el  entendimiento  para 
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entender  sus  altezas,  para  que  el  amigo  [inclinase] 
su  memoria  a  recordar  sus  defectos,  y  la  voluntad 
los  despreciase,  y  subiese  a  amar  las  dignidades 
del  amado. 

185.  Cantaba  el  amigo  de  su  amado,  y  decía  que 
tan  fervientemente  le  amaba,  que  todas  las  cosas  que 
odiaba,  por  amor  de  su  amado  le  eran  dulces,  y  las 
tenía  por  mayores  bienandanzas  que  no  las  cosas 
que  él  amaba  sin  el  amor  de  su  amado. 

186.  Paseábase  el  amigo  por  una  gran  cibdad,  y 
preguntaba  si  hallaría  alguno  con  quien  pudiese 
hablar  de  su  amado,  conforme  a  su  voluntad.  Y  res- 
pondiéronle que  había  un  pobre  que  lloraba  por 
amor,  e  buscaba  un  compañero  con  quien  pudiese 
comunicar  palabras  de  amor. 

187.  Perseveraba  el  amigo,  todo  pensativo  y 
lodo  perplejo,  [pensando]  en  qué  manera  sus  tra- 
bajos podían  provenir  de  las  noblezas  de  su  ama- 
do, que  tiene  en  sí  mismo  tanta  bienaventuranza. 

188.  Moraban  los  pensamientos  del  amigo  entre 
el  olvido  de  sus  tormentos  e  la  memoria  de  sus  go- 
zos; porque  los  gozos  que  siente  del  amor  le  cau- 
san olvido  de  los  tormentos,  y  los  tormentos  que 
sufre  por  el  amor  le  recuerdan  la  buena  andanza 
que  tiene  por  amor. 

189.  Preguntaron  al  amigo  si  era  posible  que 
su  amado  lo  desenamorase.  Respondió  que  no, 
cuanto  tiempo  la  memoria  se  recordare  y  el  enten- 
dimiento entendiere  las  noblezas  de  su  amado. 
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190.  — Di,  amador  sin  medida:  ¿de  qué  cosas 
se  face  la  mayor  comparación  e  semejanza? — .  Res- 
pondió: — Del  amigo  y  del  amado — .  Preguntáronle 
en  qué  manera.  Respondió  [que]  por  el  amor  que 
^taba  entre  entrambos. 

191.  Preguntaron  al  amado,  si  en  algún  tiemp» 
tuviera  piedad.  Respondió:  — Si  non  hubiera  tenido 
piedad,  no  encendiera  en  el  amigo  mi  amor,  ni  le 
comunicara  a  él  los  tormentos  de  sospiros,  lloros 
tribulaciones  [y  desmayos]. 

192.  En  una  grande  floresta  andaba  el  amigo 
buscando  su  amado;  [y]  halló  la  verdad  e  la  fal- 
sedad que  contendían  de  su  amado,  porque  la  ver- 
dad le  alababa  y  la  falsedad  le  denostaba.  E  por 
tanto  el  amigo  provocó  al  amor,  para  que  contra 
la  falsedad  ayudase  a  la  verdad. 

193.  Vino  una  tentación  al  amigo,  en  manera 
que  le  ausentó  de  su  amado;  pero  la  gracia  fizo 
que  la  memoria  recobrase  su  presencia  [recordáii- 
dolo  más  fuertemente,  para]  que  el  entendimiento 
se  alzase  más  alto  para  entenderle  e  la  voluntad 
para  amarle. 

194.  Ün  día  el  amigo  se  olvidó  de  su  amado, 
e  otro  día  se  recordó  que  se  olvidara  de  su  amado. 
E  en  aquel  día  en  que  se  acordó,  del  olvido  de  su 
amado,  estuvo  el  amigo  en  tristeza  e  dolor,  en  gloria 
a  buenandanza,  por  el  olvido  y  el  acuerdo. 

195.  Tan  fuertemente  amaba  el  amigo  las  ala- 
banzas e  honras  de  su  amado,  que  dudase  si  de 
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^lias  se  acordaba;  y  tan  grandemente  aborrescía  sus 
deshonores,  que  estaba  dudoso  si  los  aborrescía. 
Y  por  esto  vivía  el  amigo  perplejo  entre  amor  y  te- 
mor, por  el  su  amado. 

1%.  Moríase  el  amigo  de  gozo,  e  vivía  de  fla- 
quez3Ls;  ansí  los  gozos  e  tormentos  se  ayuntaban 
y  unían,  que  fuesen  una  misma  cosa  en  la  voluntad 
del  amigo.  E  por  tanto  el  amigo  se  moría  e  vivía 
en  un  mismo  tiempo. 

197.  Olvidarse  y  desacordarse  de  su  amado 
quisiera  el  amigo  una  hora  tan  solamente,  para  tener 
algún  descanso  en  sus  desmayos.  Pero  halló  ser 
mayor  pasión  olvidarse  e  no  saber  a  su  amado, 
e  por  tanto  [tuvo  paciencia  y  elevó]  su  entendi- 
miento [y  su]  memoria  para  contemplar  a  su  amado. 

198.  Tanto  amaba  el  amigo  a  su  amado,  que 
<;ualquier  cosa  que  le  decía,  todo  se  lo  creía;  e 
tanto  le  deseaba  entender,  que  cualquier  cosa  que 
de  él  oía  decir,  eso  mismo  por  necesarias  razones 
deseaba  comprehender.  E  por  tanto  el  amor  del 
amigo  estaba  entre  credulidad  e  inteligencia. 

199.  Preguntaron  al  amigo  qué  estaba  más  apar- 
tado de  su  corazón.  Respondió:  — ^El  desamor — .  E 
preguntáronle  por  qué  razón.  Respondió  que  porqus 
io  que  estaba  más  cerca  de  su  corazón  era  el  amor, 
el  cual  es  discorde  del  desamor. 

200.  — Di,  desatinado  amador:  ¿tienes  envl 
dia? — .  Respondió:  — Sí  todas  las  veces  que  me 
olvido  las  riquezas  e  largueza  de  mi  amado. 
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201.  — Di,  amador:  ¿tienes  riquezas? — .  Res- 
pondió: — Sí,  amor.  — ¿Tienes  pobreza? — .  Res- 
pondió: — Sí:  amor.  — ¿Por  qué?  — Porque  [no] 
es  mayor  el  amor,  y  porque  no  enciende  a  muchos 
más  para  estimar  la  honra  de  mi  amado. 

202.  — Dime,  enamorado:  ¿dónde  está  tu  po- 
der?— .  Res{>ondió:  — ^En  el  poderío  de  mi  amado. 
— ¿De  qué  fuerzas  usas  contra  tus  enemigos?  — De 
las  fuerzas  de  mi  amado.  — ¿De  quién  rescibes  con- 
suelos? — De  los  eternos  tesoros  de  mi  amado. 

203.  — Dime,  amigo  atrevido:  ¿qué  más  ama», 
la  misericordia  o  la  justicia  de  tu  amado? — .  Res- 
pondió que  igualmente  le  cumplía  amar  e  temer  la 
justicia,  que  ningún  mayor  querer  había  de  estar 
6u  voluntad  para  haber  de  amar  alguna  cosa 
sobre  la  justicia  de  su  amado. 

204.  Debatían  entre  sí  las  culpas  y  los  méritos 
en  la  conciencia  e  voluntad  del  amigo;  e  justicia  e 
recordación  multiplicaban  la  conciencia;  [y]  mise- 
ricordia e  esperanza  multiplicaban  [bienandanza 
en  la  voluntad  del  amado].  Y  por  tanto  los  méri- 
tos vencían  las  culpas  y  delitos  en  la  penitencia  del 
amigo. 

205.  Afirmaba  el  amigo  que  en  su  amado  es- 
taba toda  perfición,  e  negaba  en  su  amado  haber 
algún  defecto.  Y  por  tanto  era  cuestión  cuál  era 
más:  la  afirmación  o  la  negación. 

206.  Eclipse  hubo  en  el  cielo,  y  tinieblas  sobre 
la  tierra;  e  por  tanto  acordóse  el  amigo  que  el  pe- 
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cado  mucho  tiempo  [le]  ausentara  al  su  amado; 
por  cuya  ausencia  las  tinieblas  ocuparon  su  enten- 
dimiento, echada  la  luz,  con  la  cual  su  amado  se 
da  a  sus  amadores. 

207.  Vino  el  amor  en  el  amigo,  al  cual  [amor 
el]  amigo  preguntó  qué  quería.  Respondió  el  amor 
que  por  eso  viniera,  para  criarle  e  informarle  en 
tal  manera  que  al  tiempo  de  su  muerte  a  todos  sus 
mortales  enemigos  perfetamente  venciese. 

208.  Enfermó  el  amor  porque  el  amigo  se  había 
olvidado  del  su  amado;  [y]  enfermo  [está]  el  ami- 
go,  pues  por  el  excesivo  recordar  [su  amado  le  da 
trabajos,  ansias  y  desmayos], 

209.  Topó  el  amigo  con  un  hombre  que  se  mo- 
ría sin  amor.  Lloró  el  amigo  por  el  denuesto  que 
le  venía  a  su  amado  en  la  muerte  de  aquel  hombre 
[que  moría  sin  amor] ,  e  preguntóle  por  qué  se  mo- 
ría sin  amor.  [Y]  respondió  que  porque  nadie  le 
había  enseñado  a  amar,  *  [ni  le  había  educado  para 
que  fuese  amador].  Y  por  tanto  el  amigo  suspiró 
llorando  e  dijo:  — ¡Ah,  devoción!,  ¿cuándo  serás 
mayor,  para  que  la  culpa  sea  menor,  e  mi  amado 
tenga  muchos  fervientes  [y  atrevidos  loadores  que 
no  duden  en  alabar  sus  honores]  ? 

210.  Probó  el  amigo  al  amor  si  podría  conservar 
su  buen  ánimo  dejando  olvidar  a  su  amado;  e 
cesó  su  corazón  de  pensar,  y  sus  ojos  de  llorar; 
«  amatóse  el  amor,  y  quedó  el  amigo  perplejo,  y 
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preguntaba  a  los  hombres  si  habían  visto  el 
amor. 

211.  El  amor  y  el  amar,  el  amigo  y  el  amado, 
tanto  convienen  en  el  amado,  que  son  un  mesma 
acto  [en  esencia] ;  y  son  diferentes  el  amigo  e  el 
amado,  pero  se  concuerdan  sin  ninguna  contrarie- 
dad e  discrepancia.  Y  por  tanto  el  amado  es  digno 
de  ser  amado  sobre  cualquier  otro  amor. 

212.  — Di,  loco  amador:  ¿Por  qué  tienes  tan 
gran  amor? — .  Respondió:  — Porque  largo  y  peli- 
groso camino  es  adonde  voy  a  buscar  a  mi  amado. 
Con  gran  trabajo  cumple  buscarle,  y  andar  solícito; 
las  cuales  cosas  no  las  acabaría  de  facer  sin  grande 
amor. 

213.  Velaba,  ayunaba,  [lloraba],  daba  limos- 
nas y  a  regiones  lueñes  se  partía  el  amigo  para  que 
pudiese  endereszar  y  mover  su  voluntad  a  su  amado, 
y  encender  muchos  [de  sus  subditos  en  amor,  para 
honrar]  las  honras  de  su  amado. 

214.  Si  no  basta  el  amor  del  amigo  para  mover 
su  amado  a  piedad  e  indulgencia,  basta  el  amor  del 
amado  para  dar  a  sus  criaturas  gracia  e  bendición. 

215.  — Di,  loco  amador:  ¿en  qué  puedes  ser 
más  semejable  a  tu  amado? — .  Respondió:  — En- 
tendiendo e  con  todo  mi  poder  amando  las  fermo- 
suras  de  mi  amado. 

216.  Preguntaron  al  amigo  si  su  amado  tenía 
falta  de  algunas  cosas,  [y]  respondió  que  sí:  de 
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amadores  e  de  bastantes  loadores  para  honrar  a 
sus  valores. 

217.  Hería  el  amado  el  corazón  de  su  amigo 
con  vergas  de  amor,  para  que  amase  el  árbol  donde 
había  cogido  [las  vergas  con  que  hiere  a  sus  ama- 
dores] ;  en  el  cual  árbol  había  padescido  muerte,  en- 
flaquecimientos, deshonras,  para  que  restituyese  al 
amor  los  amadores  que  perdiera. 

218.  Encontró  el  amigo  a  su  amado  y  viole  muy 
noble,  muy  poderoso  e  digno  de  toda  honra;  al  cual 
dijo  que  mucho  se  espantaba  de  los  hombres,  que 
tan  poco  le  amaban,  le  conoscían,  le  honraban, 
como  sea  tan  digno.  Respondió  el  amado  que  para 
él  ser  amado,  conoscido  e  honrado  había  criado  al 
hombre,  pero  que  en  esto  se  veía  burlado,  porque 
de  mil  apenas  ciento  le  temen  e  le  aman,  e  de  los 
ciento  los  noventa  le  temen  por  miedo  de  las  penas, 
y  diez  le  aman  por  el  reino  de  los  cielos;  pero  ape- 
nas hay  uno  que  le  ame  por  su  bondad  e  nobleza. 
Como  oyó  esto  el  amigo,  floró  mucho  y  muy  agrá- 
mente por  el  denuesto  y  mengua  de  su  amado,  e 
dijo:  — [Amado,  que]  tanto  diste  al  hombre  e  tan^ 
to  le  honraste,  ¿por  qué  tan  ingrato  se  olvida  de  ti? 

219.  Loaba  el  amigo  a  su  amado  e  decía  que 
él  había  traspasado  [donde]  porque  él  está  adonde 
no  pueda  alcanzar  [donde],  Y  por  tanto  cuando 
preguntaron  al  amigo  adonde  estaba  su  amado,  res- 
pondió: — [Está] — ,  pero  no  se  sabía  dónde;  mas 
sabía  que  su  amado  está  en  su  memoria. 
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220.  Compró  el  amado  con  sus  honras  un  siervo, 
e  sujetóle  a  pensamientos,  enfermedades,  sospiros  e 
lloros;  y  preguntóle  qué  comía  o  qué  bibía.  Res- 
pondió que  aquello  que  él  quería.  Preguntóle  de 
qué  vestidura  usaba.  Respondió  que  aquella  que  él 
quería.  [Dijo  el  amado:  — ¿Tienes  algo  de  volun- 
tad?— .  Respondió  que  siervo  y  sometido  no  tiene 
otro  querer  que  obedecer  a  su  señor  y  a  su  amado]. 

221.  Preguntó  [el  amado]  al  amigo  si  tenía 
paciencia.  Respondió  que  todas  las  cosas  le  apla- 
cían;  e  por  tanto  no  tenía  de  qué  tener  paciencia; 
porque  el  que  no  tenía  señorío  en  su  voluntad,  no 
|>odía  ser  impaciente. 

222.  El  amor  se  daba  de  gracia  a  los  que  que 
rían;  y  por  tanto  el  amigo  [de  amor]  se  quejaba 
[y  el  amor  acusaba  a  su  amado]  porque,  [teniendo 
libertad  para  ello],  no  se  daba  a  los  amadores,  ni 
los  inflamaba  para  que  le  amasen.  Pero  el  amor 
se  exciisaba  diciendo,  que  no  se  oponía  al  libre  al- 
bedrío,  jx>rque  [gran  mérito  y]  grande  gracia  él 
deseaba  a  sus  amadores. 

223.  Grande  contienda  e  discordia  fue  entre  el 
amigo  y  el  amor,  porque  el  amigo  se  quejaba  de 
los  trabajos  que  sufría  por  él.  E  fue  la  duda  si  esto 
venía  por  falta  del  amor  o  del  amigo;  [y]  vinieron 
al  juicio  del  amado,  el  cual  castigó  al  amigo  con 
desmayos  e  al  mismo  le  dio  multiplicación  del  amor. 

224.  Hubo  debate  si  el  amor  era  más  cercann 
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a  la  cogitación  o  a  la  paciencia.  [Solventó]  el  ami- 
go [la  cuestión]  y  dijo  que  el  amor  en  los  pensa- 
mientos se  engenidra  e  en  la  paciencia  se  sustenta. 

225.  Los  vecinos  del  amigo  [son  los  bellos  ras~ 
gos  del  amado]  e  los  vecinos  del  amado  son  las 
cogitaciones  de  su  amigo  y  las  tribulaciones  e  lo» 
llantos  que  padesce  por  amor. 

226.  Quiso  mucho  sobir  la  voluntad  del  amigo 
para  que  pudiese  mucho  amar  al  su  amado,  e  man- 
dó al  entendimiento  que  subiese  con  todo  su  poder; 
e  el  entendimiento  lo  mismo  mandó  a  la  memoria. 
E  todos  tres  subieron  a  contemplar  al  su  amado 
en  sus  honores. 

227.  Apartóse  la  voluntad  del  amigo,  e  diose 
al  su  amado;  e  el  amado  púsola  en  su  amigo,  para 
que  por  él  fuese  amado  e  servido. 

228.  Decía  el  amigo:  — No  crea  mi  amado  que 
en  algún  tiempo  me  aparté  a  amar  a  otro  amado; 
que  el  amor  todo  me  unió  para  amar  solamente  a  un 
amado — .  Respondió  el  amado :  — ^No  crea  el  amigo 
que  sea  yo  amado  y  servido  de  él  tan  solamente, 
antes  muchos  amadores  tengo,  de  los  cuales  muy 
más  fuertemente,  e  con  más  vehemencia  soy  amado, 
que  no  con  su  amor. 

229.  Decía  el  amigo  a  su  amado:  — Amable 
amado;  tú  formaste  mis  ojos  para  ver,  e  mis  orejas 
para  oir  tus  honores;  e  por  tanto  mi  corazón  [es- 
tá habituado]  a  pensamientos  por  los  cuales  mis 
ojos  acostumbran  llorar  e  mi  cuerpo  se  enferma — . 
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Respondió  el  amado  al  amigo  [y  dijo  que]  sin  ta- 
les [hábitos  y]  enseñanzas  no  estuviera  su  nombre 
escrito  en  el  libro,  en  el  cual  todos  se  escriben  los 
que  vienen  a  la  beatitud  eterna,  [y]  son  raídos 
BUS  nombres  [de  aquel  libro  en  que  están  escritos] 
los  que  se  van  a  perpetua  caída. 

230.  En  el  corazón  del  amigo  se  allegan  las  no- 
bles  maneras  del  amado,  e  multiplícanse  cogitacio- 
nes  e  trabajos  del  amigo,  el  cual  del  todo  fuer& 
muerto  si  su  amado  en  sus  cogitaciones  perseverara 
multiplicar  sus  honores. 

231.  Vino  el  amado  a  [albergarse  en]  la  hos- 
pedería de  su  amigo,  e  el  amigo  le  aparejó  un  lecho 
de  pensamientos;  e  sirviéronle  suspiros  y  lloro».. 
E  el  amado  satisfizo  de  recuerdos. 

232.  Mezcló  el  amor  tribulaciones  e  gozos  en 
loe  pensamientos  del  amigo;  e  los  gozos  se  quejaron 
de  aquella  mezcla,  e  acusaron  al  amor  en  el  juicio 
del  amado.  Y  faltaron  los  gozos,  luego  que  fueron 
apartados  de  los  tormentos  que  da  el  amor  a  su» 
amadores. 

233.  Las  señales  del  amor  que  el  amigo  tiene 
con  su  amado  son:  lloros  en  el  prencipio,  tribuía- 
clones  en  el  medio  y  muerte  en  el  fin.  Y  con  estas 
señales  platica  el  amigo  a  los  amadores  de  su  amado. 

234.  Ibase  el  amigo  solitario,  e  acompañaban 
a  su  corazón  pensamientos,  e  lágrimas  [y  lloros] 
a  sus  ojos,  e  a  su  cuerpo  ayunos  e  aflicciones.  E 
cuando  volvía  a  la  compañía  de  los  hombres,  huían 
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de  él  todas  [las  cosas  sobredichas  y  estábase  el 
amigo  solo  entre  las  gentes]. 

235.  El  amor  es  un  mar  turbado  con  vientos 
y  olas,  el  cual  carece  de  puertos  y  riberas.  En  este 
mar  perece  el  amigo,  [y  en  su  peligro  perecen  sus 
tormentos  y  nacen  sus  cumplimientos]. 

236.  — Di,  desvariado  amador:  ¿Qué  cosa  es 
amor? — .  Respondió:  — ^Amor  es  concordancia  de 
teórica  y  de  práctica  a  un  fin  a  que  se  mueve  la  per- 
fición  de  la  voluntad  del  amigo,  para  facer  a  todos 
los  hombres  honorar  y  servir  a  su  amado.  E  es 
la  duda,  si  el  fin  más  conviene  con  la  voluntad 
del  amigo  que  desea  estar  con  su  amado. 

237.  Preguntaron  al  amigo  quién  era  su  amado. 
Respondió  que  era  el  que  le  face  amar,  desear,  en- 
fermar, sospirar,  llorar,  ser  denostado,  morir. 

238.  Preguntaron  al  amado  quién  era  su  amigo. 
Respondió:  — El  que  por  honrarme  e  loarme  na 
teme  nada,  el  que  a  todo  renuncia  para  obedecer 
a  sus  mandamientos  y  consejos. 

239.  — Di,  esclavo  del  amor:  ¿Qué  trabajo  es^ 
más  grave:  trabajar  por  amor  o  trabajar  por  des 
amor? — .  Respondió  que  esto  pidiese  a  los  hombres 
que  facen  penitencia  por  amor  de  su  amado,  o  por 
temor  de  los  tormentos  del  infierno. 

240.  Adormecióse  el  amigo,  e  apagóse  el  amor, 
porque  no  tenía  de  qué  vivir.  E  despertó  el  amigo, 
y  avivóse  el  amor  en  sus  pensamientos,  los  cualeá^ 
el  amigo  envió  al  su  amado. 
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241.  Decía  el  amigo  que  la  ciencia  infusa  pro- 
viene de  la  voluntad,  devoción  e  oración,  e  la  cien- 
cia adquisita  de  entendimiento  y  estudio.  E  por 
tanto  se  pregunta  como  dudoso:  ¿cuál  ciencia  más 
presto  el  amigo  alcanza,  o  cuál  es  al  amigo,  mayor? 

242.  — Di,  abobado  amador:  ¿de  dónde  te  vie- 
nen tus  necesidades? — .  Respondió:  — De  pensa- 
mientos y  deseos,  con  [adoración,  trabajo  y]  perse- 
verancia. — ¿  [Y]  de  dónde  tienes  todas  estas  co- 
sas?— .  Respondió:  — Del  amor.  — ¿[Y]  de  dónde 
tienes  amor?  — Del  amado.  — ¿  [Y]  de  dónde  tie- 
nes a  tu  amado?  — De  sí  mismo  tan  [solo]. 

243.  [ — Di,  loco:  ¿quieres  ser  libre  de  todas 
das  cosas? — .  Respondió  que  sí,  exceptuado  su  ama- 
do.] — ¿Quieres  ser  cautivo?  — Sí  — respondió — 
de  los  suspiros,  pensamientos,  trabajos,  peligros, 
destierros  y  lágrimas,  para  servir  a  mi  amado,  que 
para  loar  sus  valores  soy  criado. 

244.  Atormentaba  el  amor  al  amigo,  e  por  aquel 
tormento  lloraba  el  amigo.  Llamábalo  su  amadi* 
para  que  se  allegase  a  él  y  así  sanase.  E  cuanto 
más  el  amigo  se  allegaba  al  amado,  tanto  más  fuer- 
temente [amor]  lo  atormentaba,  porque  más  amor 
sentía.  [Y  como  más  deleites  sentía  cuanto  más  ama- 
ba, más  fuertemente  el  amado  de  sus  desmayos  lo 
sanaba] . 

245.  Enfermó  el  amor.  El  amigo  le  curaba  con 
paciencia,  perseverancia,  obediencia  [y  esperanza; 
sanaba  el  amor.  Enfermaba  el  amigo;]  el  amado 
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lo  sanaba  dándole  memoria  de  sus  virtudes  y  ex- 
celencias. 

246.  — Di,  esclavo  del  amor:  ¿qué  es  sole- 
dad?— .  Respondió  el  amigo:  — Consuelo  e  com- 
pañía del  amigo  con  el  amado.  — ¿Qué  es  consuelo 
[y  compañía]? — .  Respondió:  — Soledad  que  está 
en  el  corazón  del  amigo,  que  otra  cosa  non  piensa 
que  su  amado. 

247.  Preguntaron  al  amigo:  — ^¿ Adonde  está 
mayor  peligro:  o  padesciendo  tribulaciones  por 
amor,  o  recibiendo  consolaciones? — .  Concordaron 
el  amigo  y  el  amado,  y  dijeron  que  los  peligros  en 
las  tribulaciones  vienen  por  impaciencia,  y  los  pe- 
ligros en  la  consolación,  son  por  ingratitud. 

248.  El  amado  soltó  al  amor,  y  permitió  a  la3 
gentes  que  de  él  tomasen  cuanto  ellos  quisiesen; 
y  apenas  halló  el  amor  quien  lo  recibiese  en  su 
corazón.  [Y  por  eso  lloró  el  amigo  y  sintió  tris- 
teza de  la  deshonra  que  el  amor  recibe  aquí  abajo 
entre  nosotros,  por  falsos  amadores  y  hombres  ig- 
norantes.] 

*  249.  Dio  muerte  el  amor  en  el  corazón  de 
su  verdadero  amigo  a  todas  las  cosas,  para  poder 
en  él  vivir  y  caber;  y  hubiera  muerto  el  amigo, 
si  no  hubiera  recordado  a  su  amado. 

250.  Estaban  en  el  amigo  dos  pensamientos:  el 
uno  [pensaba  todo  el  día  en  la  esencia  y  en  las 
virtudes]  de  su  amado;  y  el  otro  pensaba  en  las 
obras  de  su  amado.  Y  por  tanto  preguntaron  qué 
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pensamiento  era  más  claro  e  más  acepto  al  amado 
[y  al  amigo]. 

*  251.  Murió  el  amigo  con  la  fuerza  del  gran 
amor.  Sepultólo  en  su  tierra  el  amado,  en  la  cual 
fue  el  amigo  resucitado.  Y  es  cuestión  de  quién 
recibió  mayor  don  el  amigo. 

*  252.  En  la  prisión  del  amado  había  desventu- 
ras, peligros,  languideces,  deshonras,  rarezas  para 
que  no  impidiesen  a  su  amigo  de  loar  sus  honras 
y  de  enamorar  a  los  hombres  que  lo  tienen  en  me- 
nosprecio. 

*  253.  Estaba  un  día  el  amigo  ante  muchos 
hombres  a  quienes  su  amado  había  honrado  dema- 
siado en  este  mundo,  pues  lo  deshonraban  en  sus 
pensamientos.  Aquellos  menospreciaban  a  su  amado 
y  se  burlaban  de  sus  servidores.  Lloró  el  amigo,  mesó 
sus  cabellos,  golpeó  su  cara  y  rasgó  sus  vestidos; 
y  clamó  en  alta  voz:  — ¿Se  cometió  antes  tan  gran 
falta  como  menospreciar  a  mi  amado? 

254.  — Di,  cativo  de  amor,  ¿querrías  morir- 
te?— .  Respondió:  — Sí,  a  los  deleites  de  este  siglo  e 
a  los  pensamientos  de  los  malditos  que  olvidan  [y 
deshonran]  a  mi  amado;  [en  los  cuales  pensamien- 
tos no  quiero  ser  entendido  ni  amado,  pues  que  no 
está  en  ellos  mi  amado]. 

255.  — Si  tú,  cativo  de  amor,  dices  la  verdad, 
serás  de  los  hombres  herido,  burlado,  reprendido, 
■y  al  fin  con  tormentos  de  muerte  condenado.  — Si- 
gúese luego  — dijo —  que  si  dijere  mentira,  que 
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seré  loado,  amado  [servido],  [por  las  gentes,  y 
apartado  de  los  amadores  de  mi  amado]. 

256.  Unos  falsos  loadores  un  día  decían  mal 
del  amigo  delante  su  amado.  E  tenía  el  amigo  pa- 
ciencia, y  el  amado  justicia,  saber  e  poder.  Y  el 
amigo  más  quería  ser  infamado  y  reprendido,  que 
no  ser  uno  de  los  falsos  detractores. 

257.  Sembraba  el  amado  diversas  simientes  en 
el  corazón  de  su  amigo,  de  las  cuales  nascía,  bro- 
taba, granaba  y  florecía  tan  sólo  un  fruto.  [Y  se 
pregunta  si  de  aquel  fruto  pueden  nacer  diversas 
simientes.] 

258.  El  amado  mora  sobre  el  amor  muy  alto, 
y  debajo  del  amor  mora  el  amigo  muy  bajo.  Y  el 
amor,  que  está  en  medio,  desciende  el  amado  al 
amigo  y  sube  el  amigo  al  amado.  Y  de  aquella  des- 
cendida y  subida,  vive  y  toma  principio  el  amor,  de 
donde  enferma  el  amigo  e  sirve  al  su  amado. 

259.  A  la  diestra  del  amor  mora  y  reposa  el 
amado,  y  a  la  siniestra  del  amor  mora  y  reposa  ei 
amigo;  y  por  tanto,  si  el  amigo  no  pasa  por  el 
amor,  no  se  puede  llegar  al  amado. 

260.  Ante  el  amor  está  el  amado,  y  en  pos  del 
amado  está  el  amigo.  Y  por  tanto  el  amigo  non  pue- 
de llegar  [a  amor]  si  no  pasa  sus  pensamientos 
e  deseos  por  el  amado. 

261.  [Produce  el  amado  a  su  amigo  tres  seme- 
jantes a  sí  mismo  en  honra  y  valor.]  E  igualmente 
con  el  amor  de  todos  tres  es  encendido  el  amigo; 
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e  no  por  eso  el  amor  deja  de  ser  uno,  para  mo&trar 
[la  unidad,  una  en  tres  amados  esencialmente]. 

262.  El  amado  se  vestió  del  paño  con  que  es- 
taba vestido  el  amigo,  para  que  en  la  gloria  eterna 
el  amigo  fuese  su  compañero.  E  por  tanto  el  amigo 
deseaba  contino  vestiduras  coloradas,  [para  que  el 
paño  fuese  más  semejante  a  los  vestidos  de  su 
amado]. 

263.  — Di,  cativo  del  amor:  ¿qué  hacía  el  tu 
amado  antes  que  al  mundo  criase? — .  Dijo:  — Mi 
amado  amaba,  porque  era  de  diferenciadas  propie- 
dades personales,  infinitas  e  eternas,  que  son  el  que 
ama  y  el  amor  y  el  amado. 

264.  Lloraba  el  amigo  e  tristeza  sentía,  cuanda 
veía  a  los  infieles  perder  al  su  amado  por  no  saber: 
e  en  la  justicia  del  su  amado  se  gozaba,  que  aquellos 
que  le  conoscieron  e  non  le  obedecen,  les  da  luego 
el  castigo.  E  por  tanto  es  la  pregunta:  cuál  era  ma- 
yor, la  tristeza  o  el  gozo,  o  si  tenía  mayor  deleite 
cuando  veía  honrar  a  su  amado,  o  mayor  tribula- 
ción cuando  le  veía  deshonrar. 

265.  Miraba  el  amigo  a  su  amado,  en  cuya  di- 
ferencia y  concordancia  de  virtudes  y  en  la  [mayor] 
contrariedad  de  [virtudes  y  de]  vicios,  y  en  su  ser 
perfecto;  [las  cuales  cosas]  más  fuertemente  con- 
cuerdan  sin  nada  y  sin  falta,  que  con  falta  y  no  ser. 

266.  Los  secretos  de  su  amado  veía  el  amigo 
por  la  diferencia  y  concordancia,  las  cuales  cosas 
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le  descubrían  en  su  amado  pluralidad  en  la  unidad 
por  mayor  conveniencia  [de  esencia]  sin  ninguna 
contrariedad. 

267.  Dijeron  al  amigo  que  si  la  corrupción  (que 
es  contraria  al  ser  [en  cuanto  es  contra  genera- 
ción], que  es  contraria  al  no  ser),  fuese  eternamen- 
te [corrompedor  y  corrompido],  imposible  sería 
[que  el  no  ser  o  el  fin  se  concordase  con  la  corrup- 
ción o  con  el  corrompido].  De  estas  cosas  el  amigo 
vio  la  eterna  generación  del  amado. 

268.  Si  fuese  falsedad  aquello  por  lo  cual  el 
amigo  puede  amar  más  a  su  amado,  sería  verdad 
aquello  por  lo  cual  no  puede  tanto  amar  a  su  ama- 
do; e  si  esto  ansí  fuese  [seguiríase  que  habría  falta 
de  mayor  y  de  verdad  en  el  amado,  y  hubiera  en  el 
amado  concordancia  de  falsedad  y  de  menor]. 

269.  Loaba  el  amigo  a  su  amado,  diciendo :  — Si 
mi  amado  tiene  mayor  poder  para  la  perfición  y 
mayor  imposibilidad  para  imperfición,  conviene  a 
su  amado  ser  simple  y  pura  actualidad  en  su  ser  y 
obras.  E  mientra  así  el  amigo  loaba  a  su  amado, 
su  amado  le  revelaba  su  trinidad. 

270.  Veía  el  amigo  en  el  número  de  uno  y  de 
tres  mayor  concordancia  que  en  otro  número,  por- 
que toda  forma  corporal  viene  de  no  ser  a  ser  por 
este  número  antes  dicho.  E  por  tanto  el  amigo  en 
mayor  concordia  de  número  miraba  la  unidad  y  la 
trinidad  de  su  amado  [por  la  mayor  concordancia 
de  número]. 
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271.  El  amigo  loaba  el  poder  e  saber  e  volun- 
tad de  su  amado,  el  cual,  fuera  de  pecado,  criara 
todas  las  cosas;  el  cual  pecado  no  existiría  sin  el 
poderío,  saber  e  voluntad  de  su  amado;  al  cual  ni 
el  poder  ni  el  saber  ni  la  voluntad  de  su  amado  no 
le  son  alguna  ocasión. 

272.  Loaba  e  amaba  el  amigo  a  su  amado,  que 
le  había  criado  y  le  diera  todo  lo  que  tenía;  y  loá- 
bale y  amábale,  porque  le  pluguiera  de  tomar  la 
semejanza  de  su  amigo  [y  su  naturaleza].  Y  fue 
preguntado:  qué  loa  y  amor  debe  ser  más  perfecta. 

273.  Tentó  amor  el  saber  del  amigo,  e  formóle 
tal  pregunta:  si  el  amado  más  le  amara  tomando  su 
naturaleza  o  en  tornalle  otra  vez  de  nuevo  a  criar. 
El  amigo  estuvo  dudoso,  hasta  que  por  fin  respon- 
dió que  la  recriación  fue  convenible  para  huir  la 
pena,  e  la  encarnación  para  donalle  la  beatitud.  [Y 
sobre  la  respuesta  se  planteó  otra  cuestión:  cuál 
amor  fue  mayor.] 

274.  Iba  el  amigo  pidiendo  limosna  [por  las 
puertas]  para  traer  a  la  memoria  de  su  amado  a  sus 
servidores  [y  para  ejercitar  la  humildad,  pobreza 
y  paciencia,  que  son  cosas  agradables  a  su  amado]. 

275.  Pidió  un  [o]  perdón  al  amigo  por  el  amor 
de  su  amado;  e  el  amigo  no  solo  le  perdonó,  pero 
diósele  a  sí  mesmo  e  todas  sus  cosas. 

276.  Con  lágrimas  de  sus  ojos  contaba  el  ami- 
go la  pasión  e  dolor  que  su  amado  había  sufrido  por 
su  amor;  e  con  tristeza  [y  pensamientos]  escribía 
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las  palabras  que  decía  moriendo;  e  [con  misericor- 
dia y  esperanza]  se  conhortaba. 

*  277.  El  amado  y  el  amor  vinieron  a  desper- 
tar al  amigo,  que  dormía.  El  amado  llamó  a  su  ami- 
go, y  el  amor  lo  despertó.  Y  el  amigo  obedeció  al 
amor,  y  respondió  a  su  amado. 

278.  Criaba  el  amado  a  su  amigo  para  le  amar ; 
e  el  amor  le  industriaba  en  padescer  [y  la  pacien- 
cia lo  adoctrinaba  cómo  debía  sufrir  trabajos  por 
el  amor  de  aquel  a  quien  se  diera  por  servidor]. 

279.  Preguntaba  el  amado  a  los  hombres  si 
habían  visto  á  su  amigo,  e  ellos  preguntáronle  las 
calidades  de  su  amigo;  y  el  amado  dijo  que  su  ami- 
go era  osado  e  temeroso,  rico  e  pobre,  regocijado 
e  triste,  pensativo  e  contino  enfermo  por  su  amor. 

280.  Preguntaron  al  amigo  si  quería  vender  su 
deseo;  respondió  que  lo  había  vendido  a  su  ama- 
do por  un  tal  dinero,  que  todo  el  mundo  asaz  bas- 
tadamente  se  podría  comprar  por  tal  precio. 

*  281.  — Predica,  loco,  y  habla  palabras  de  tu 
amado;  llora,  ayuna — .  Renunció  al  mundo  el  ami- 
go, y  fue  a  buscar  a  su  amado  con  amor,  y  lo 
alababa  en  aquellos  lugares  donde  era  deshonrado. 

282.  Construía  y  obraba  el  amigo  una  bella 
ciudad,  donde  estuviera  su  amado.  Con  amor,  pen- 
samientos, lamentos,  llantos  y  desmayos  la  obraba; 
y  con  placeres,  esperanza  y  devoción  la  adornaba; 
y  con  fe,  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  templanza 
la  fortificaba. 
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*  283.  Bebía  el  amigo  amor  en  la  fuente  de 
su  amado,  en  la  cual  lavó  el  amado  los  pies  de  su 
amigo,  que  muchas  veces  ha  olvidado  y  menospre- 
ciado sus  honras;  por  lo  cual  el  mundo  está  en 
falta. 

*  284.  — Di,  insensato:  ¿qué  es  pecado?  Res- 
pondió: — Intención  torcida  y  vuelta  al  revés  con- 
tra la  final  intención  y  razón  por  la  que  mi  amado 
ha  creado  todas  las  cosas. 

*  285.  Veía  el  amigo  que  el  mundo  ha  sido 
creado,  porque  la  eternidad  mejor  se  conforma  con 
su  amado,  que  es  esencia  infinita  en  grandeza  y 
en  toda  perfección,  que  con  el  mundo,  que  tiene 
cantidad  limitada.  Y  por  eso  en  la  justicia  de  su* 
amado  veía  el  amigo  que  la  eternidad  de  su  amado 
conviene  sea  antes  que  el  tiempo  y  la  cantidad  li- 
mitada. 

*  286.  Excusaba  el  amigo  a  su  amado  ante  aque- 
llos que  decían  que  el  mundo  es  eterno,  diciendo 
que  su  amado  no  tendría  justicia  perfecta  si  no 
devolviera  a  cada  alma  su  cuerpo;  para  lo  cual  no 
habría  lugar  bastante  ni  materia  primera;  ni  ci 
mundo  estaría  ordenado  a  un  solo  fin,  si  fuera  eter- 
no; y,  si  no  lo  fuera,  faltaría  en  su  amado  perfec- 
ción de  voluntad  y  sabiduría. 

*  287  — Di,  insensato:  ¿en  qué  conoces  que  la 
fe  católica  es  la  verdadera,  y  la  creencia  de  los 
judíos   y  los   mahometanos   está   en   falsedad  y 
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error? — .  Respondió:  En  las  diez  condiciones  del 
Libro  del  gentil  y  los  tres  sabios. 

*  288.  — Di,  loco:  ¿en  qué  tiene  principio  la 
sabiduría? — .  Respondió:  — En  la  fe  y  la  devoción, 
que  son  escalera  por  que  sube  el  entendimiento  a 
comprender  los  secretos  de  mi  amado.  — Y  la  fe 
y  la  devoción,  ¿dónde  tienen  su  principio? — .  Res- 
pondió: — De  mi  amado,  que  ilumina  la  fe  y  da 
calor  a  la  devoción. 

*  289.  Preguntaron  al  amigo  qué  cosa  era  ma- 
yor: la  posibilidad  o  la  imposibilidad.  Respondió 
que  la  posibilidad  era  mayor  en  la  creatura  y  la 
imposibilidad  en  su  amado;  porque  posibilidad  y 
potencia  concuerdan  entre  sí,  igual  que  imposibi- 
lidad y  actualidad. 

*  290  — Di,  insensato:  ¿qué  cosa  es  mayor:  di- 
ferencia o  concordancia? — .  Respondió  que,  fuera 
de  su  amado,  la  diferencia  era  mayor  en  la  plu- 
ralidad, y  la  concordancia  en  la  unidad;  pero  en  su 
amado  eran  iguales  en  diferencia  y  unidad. 

*  291.  — Di,  amador:  ¿qué  es  valor? — .  Res- 
pondió que  lo  contrario  del  valor  de  este  mundo,  el 
cual  es  deseado  por  los  falsos  amadores  vanaglo- 
riosos, que  quieren  valer  teniendo  falta  de  valor, 
para  ser  seguidores  de  valor. 

*  292.  — Di,  loco:  ¿has  visto  un  hombre  que 
sea  orate? — .  Respondió  que  él  había  visto  un  obis- 
po que  tenía  en  su  mesa  muchos  vasos  y  muchas  es- 
cudillas y  cuchillos  de  plata,  y  tenía  en  su  habita- 
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ción  muchas  vestiduras  y  un  gran  lecho,  y  en  sui 
cajas  mucho  dinero;  y  a  la  puerta  de  su  palacio 
había  pocos  pobres. 

*  293.  — Insensato:  ¿sabes  qué  es  vileza? — . 
Respondió:  — Pensamientos  viles.  — ¿Y  qué  es  leal- 
tad? — Temor  de  mi  amado,  nacido  de  caridad  y 
vergüenza,  que  teme  el  vituperio  de  las  gentes.  — ¿Y 
qué  es  honra? — .  Respondió:  — Pensar  en  mi  ama- 
do, y  desear  y  alabar  sus  honras. 

*  294.  Los  trabajos  y  las  tribulaciones,  que  el 
amigo  sostenía  por  amor,  lo  alteraron  y  lo  incli- 
naron a  impaciencia;  y  reprendiólo  el  amado  con 
sus  honras  y  sus  promesas,  diciendo  que  poco  sabía 
de  amor  quien  se  alteraba  por  desgracias  o  bienan- 
danzas. Tuvo  el  amigo  contrición  y  lágrimas,  y  rogó 
a  su  amado  que  le  devolviera  amores. 

*  295.  — Alocado,  di:  ¿qué  es  amor? — .  Res- 
pondió que  amor  es  aquello  que  a  los  libres  pone  en 
servidumbre  y  a  los  siervos  da  libertad.  Y  se  pona 
la  cuestión  de  a  cual  está  más  cercano:  a  la  liber- 
tad o  la  esclavitud. 

*  296.  Llamaba  el  amado  a  su  amigo,  y  él  le 
respondía  diciendo:  — ¿Qué  te  agrada,  amado, 
que  eres  ojos  de  mis  ojos,  pensamiento  de  mis  pen- 
samientos, perfección  de  mis  perfecciones,  amor  de 
mis  amores  y  hasta  comienzo  de  mis  comienzos? 

*  297.  — Amado  — decía  el  amigo — ,  a  ti  voy  y 
en  ti  voy,  pues  me  llamas.  Voy  a  contemplar  con- 
templación en  contemplación,  con  la  contemplación 


LIBRO  DE  AMIGO  Y  AMADO 


135 


de  tu  contemplación.  En  tu  virtud  soy,  y  con  tu  vir- 
tud vengo  a  tu  virtud,  de  donde  tomo  virtud.  Te  sa- 
ludo con  tu  salutación,  que  es  mi  salutación  en  tu 
salutación,  de  la  cual  espero  salutación  perdurable 
en  la  bendición  de  tu  bendición,  en  que  soy  bendito 
en  mi  bendición. 

*  298.  — Alto  eres,  amado,  en  tus  altezas,  a  las 
cuales  levantas  mi  voluntad,  levantada  en  tu  levan- 
tamiento con  tu  alteza,  que  levanta  en  mi  recuerdo 
mi  entendimiento,  levantado  en  tu  levantamiento, 
para  conocer  tus  honras,  y  para  que  la  voluntad 
tenga  con  ello  levantado  su  enamoramiento,  y  la 
memoria  tenga  en  ello  alto  recuerdo. 

*  299.  — ^Gloria  eres,  amado,  de  mi  gloria,  y 
con  tu  gloria,  en  tu  gloria,  das  gloria  a  mi  gloria, 
que  tiene  gloria  de  tu  gloria;  por  la  cual  gloria 
tuya,  me  son  gloria  igualmente  los  trabajos  y  los 
desmayos  que  me  vienen  por  honrar  tu  gloria,  y 
los  placeres  y  pensamientos  que  me  vienen  de  tu 
gloria. 

*  300.  — ^Amado,  en  la  cárcel  del  amor  me  tie- 
nes enamorado  con  tus  amores,  que  me  han  ena- 
morado de  tus  amores,  por  tus  amores  y  en  tus 
amores;  pues  otra  cosa  no  eres,  más  que  amores, 
en  los  cuales  me  haces  vivir  solo  y  en  compañía  de 
tus  amores  y  tus  honores.  Pues  tú  estás  solo  en  mí 
solo,  que  estoy  solitario  con  mis  pensamientos,  por- 
que la  soledad  tuya,  sola  en  honores,  me  tiene  ella 
sola  para  alabar  y  honrar  sus  valores,  sin  temor 
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de  los  ingratos,  que  no  te  tienen  solo  en  sus  amores. 

*  301.  — Solaz  de  solaz  eres,  amado;  por  lo 
cual  solazo  en  ti  mis  pensamientos  con  tu  solaz, 
que  es  solaz  y  aliento  de  mis  desmayos  y  tribula- 
ciones, que  son  martirizados  en  tu  solaz,  porque 
no  solazas  a  los  ignorantes  con  tu  solaz,  y  porque 
a  los  que  conocen  tu  solaz  no  los  enamoras  más 
ardientemente  a  honrar  tus  honores. 

*  302.  Quejábase  el  amigo  a  su  señor  de  su 
amado,  y  a  su  amado  de  su  señor.  Decían  el  señor 
y  el  amado:  — ¿Quién  pone  en  nosotros  separa- 
ción, que  somos  una  cosa  tan  solo? — .  Respondía  el 
amigo  y  decía  que  la  piedad  del  señor  y  las  an- 
gustias del  amado. 

*  303.  Peligraba  el  amigo  en  el  gran  piélago 
del  amor,  y  se  confiaba  a  su  amado,  que  le  so- 
corría con  tribulaciones,  pensamientos,  lágrimas  7 
lloros,  suspiros  y  languideces,  pues  el  piélago  era 
de  amores  y  de  honrar  sus  honores. 

*  304.  Se  alegraba  el  amigo  porque  su  amado 
era;  pues  por  su  sér  ha  venido  a  ser  todo  otro 
sér,  y  es  conservado,  obligado  y  sometido  para  hon- 
rar y  servir  el  sér  de  su  amado,  que  por  ningún 
sér  no  puede  ser  destruido,  culpado,  disminuida 
ni  aumentado. 

*  305  — Amado,  en  tu  grandeza  haces  grandes 
mis  deseos  y  mis  pensamientos  y  mis  trabajos;  pues 
eres  tan  grande,  que  es  grande  cualquier  cosa  que 
de  ti  tiene  recuerdo,  inteligencia,  placer;  y  tu  gran- 
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deza  hace  pequeñas  todas  las  cosas  que  son  con- 
trarias a  tus  honores  y  mandamientos. 

*  306.  Eternamente  comienza,  ha  comenzado  y 
comenzará  mi  amado,  y  eternamente  no  comienza, 
ni  ha  comenzado,  ni  comenzará.  Y  estos  principios 
no  son  contradicción  en  mi  amado,  porque  es  eter- 
no y  tiene  en  sí  unidad  y  trinidad. 

*  307.  Mi  amado  es  uno,  y  en  su  unidad  se 
unen  en  una  voluntad  mis  pensamientos  y  mis  amo- 
res; y  la  unidad  de  mi  amado  basta  a  todas  las  uni- 
dades y  todas  las  pluralidades;  y  la  pluralidad  que 
hay  en  mi  amado  basta  a  todas  las  unidades  y 
pluralidades. 

*  308.  Bien  soberano  es  el  bien  de  mi  amado, 
que  es  bien  de  mi  bien;  pues  mi  amado  es  bien 
sin  otro  bien;  pues,  si  no  lo  fuera,  mi  bien  sería 
de  otro  bien  soberano.  Y,  pues  no  lo  es,  gástese 
todo  mi  bien  en  esta  vida  para  honrar  el  bien  so- 
berano, pues  así  conviene. 

*  309.  — Si  tú,  amado,  me  sabes  a  mí  pecador, 
te  haces  tú  piadoso  y  perdonador ;  y  pues  lo  que  sa- 
bes en  ti  es  mejor  que  yo,  entonces  yo  sé  en  ti  per- 
dón y  amor,  luego  que  tú  me  haces  saber  a  mí  con- 
trición, dolor  y  deseo  de  padecer  la  muerte  para 
alabar  tu  valor. 

*  310.  — ^Tu  poder,  amado,  me  puede  salvar  por 
benignidad,  piedad  y  perdón;  y  puede  condenar- 
me por  justicia  y  por  culpa  de  mis  defectos.  Cum- 
pla tu  poder  tu   querer  en  mí,  pues  todo  es 
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cumplimiento,  tanto  si  me  das  la  salvación  o  )a 
condenación. 

*  311.  — Amado,  la  verdad  visita  la  contrición 
de  mi  corazón,  y  hace  subir  agua  a  mis  ojos,  por- 
que mi  voluntad  la  ama;  y  pues  tu  bondad  es  so- 
berana, sube  la  verdad  de  aquí  abajo  mi  voluntad 
a  honrar  tus  honores,  y  la  baja  a  aborrecer  mis 
defectos. 

*  312.  Antes  no  fue  verdadero  aquello  en  qu3 
mi  amado  no  fue,  y  es  falso  aquello  en  que  mi 
amado  no  es,  y  será  falso  aquello  en  que  mi  amado 
no  será.  Y  por  eso  es  necesario  que  sea  verdad 
todo  cuanto  será,  es  o  fue,  si  mi  amado  está  allí; 
y  por  eso  es  falso  quien  está  en  verdad  donde  mi 
amado  no  está,  sin  que  se  siga  de  ello  contradicción. 

*  313.  Creó  el  amado  al  amigo  y  lo  destruyó^ 
Juzgó  el  amado,  lloró  el  amigo.  Volvió  a  crear  el 
amado,  glorificó  al  amigo.  Acabó  el  amado  su  ope- 
ración, y  permaneció  el  amigo  eternamente  en  com- 
pañía de  su  amado. 

*  314.  Por  caminos  de  la  vegetativa,  el  senti- 
miento, la  imaginación,  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad, iba  el  amigo  a  buscar  a  su  amado;  y  en 
aquellos  caminos  tenía  el  amigo  zozobras  y  desma- 
yos por  su  amado,  para  levantar  su  entendimiento 
y  su  voluntad  a  su  amado,  que  quiere  que  sus 
amadores  le  comprendan  y  le  amen  altamente. 

*  315.  Muévese  el  amigo  a  ser,  por  la  perfec- 
ción de  su  amado;  y  muévese  a  no  ser,  por  su 
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deficiencia.  Y  por  eso  se  pregunta  cuál  de  los  dos 
movimientos  tiene  naturalmente  en  el  amigo  más 
influencia. 

*  316.  — Me  has  puesto,  amado,  entre  mi  mal 
y  tu  bien.  En  tu  parte  haya  piedad,  misericordia, 
paciencia,  humildad,  perdón,  ayuda  y  restauración; 
en  mi  parte  haya  contrición,  perseverancia,  memo- 
ria, con  suspiros,  lágrimas  y  lloros  de  tu  santa  pa- 
sión. 

*  317.  — Amado,  que  me  haces  amar.  Si  no  me 
ayudas,  ¿por  qué  me  quisiste  crear?  Y,  ¿por  qué 
por  mí  sostuviste  tantas  angustias  y  tan  cruel  pa- 
sión? Pues  tanto  me  has  ayudado  a  subir,  ayúdame, 
amado,  a  bajar,  a  recordar  y  aborrecer  mis  culpas 
y  mis  deficiencias,  para  que  mis  pensamientos  mejor 
puedan  subir  a  desear,  honrar  y  alabar  tus  valores. 

*  SIS.  — Has  hecho  mi  querer  libre  para  amar 
tus  honores  y  para  menospreciar  tus  valores,  para 
que  a  mi  querer  puedas  multiplicar  sus  amores. 

*  319.  — En  esta  libertad,  amado,  has  puesto  en 
peligro  mi  voluntad.  Amado,  en  este  peligro  debes 
acordarte  de  tu  amigo,  que  de  su  libre  voluntad  saca 
esclavitud  para  alabar  tus  honores  y  para  multipli- 
car en  su  cuerpo  desmayos  y  lloros. 

*  320.  — ^Amado,  antes  de  ti  no  hubo  en  tu  ami- 
go culpa  ni  falta,  ni  hubo  en  tu  amigo  perfección, 
sin  tu  don  y  perdón.  Y  así,  pues  el  amigo  te  tiene 
en  tal  posesión,  no  lo  tengas  olvidado  en  sus  tri- 
bulaciones ni  en  sus  zozobras. 
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*  321.  — ^Amado,  que  en  un  solo  nombre  eres 
llamado  Dios  y  hombre.  En  aquel  nombre,  Jesu- 
cristo, te  ama  mi  voluntad  hombre  y  Dios;  y  si 
tú,  amado,  tienes  tan  honrado  a  tu  amigo  sin  sus 
méritos,  por  nombrar  y  querer  tu  nombre,  ¿por  qué 
no  honras  a  tantos  hombres  ignorantes,  que  a  con- 
ciencia no  han  sido  tan  culpables  contra  tu  nombre, 
Jesucristo,  como  lo  ha  sido  tu  amigo? 

*  322.  Lloraba  el  amigo  y  decía  a  su  amado 
estas  palabras:  — ^Amado,  hasta  aquí  no  fuiste  avaro 
ni  codicioso  al  dar  el  sér  a  tu  amigo,  ni  en  volver- 
lo a  crear,  ni  en  darle  muchas  creaturas  para  6U 
servicio.  Así  pues,  ¿de  dónde  vendría,  amado,  que 
tú,  que  eres  soberana  libertad,  fueses  avaro  con  tu 
amigo  en  los  lloros,  pensamientos,  desmayos,  sabi- 
duría y  amores,  para  honrar  tus  honores?  Y  por 
eso,  amado,  tu  amigo  te  pide  larga  vida,  para  po- 
der recibir  de  ti  muchos  de  los  dones  arriba  dichos. 

*  323.  — ^Amado,  si  tú  ayudas  a  los  hombrea 
justos  contra  sus  mortales  enemigos,  ayuda  a  multi- 
plicar mis  pensamientos  en  desear  tus  honores;  y 
si  tú  ayudas  a  los  hombres  injustos  para  que  re- 
cobren la  justicia,  ayuda  a  tu  amigo  a  que  haga 
sacrificio  de  su  voluntad  en  tu  alabanza,  y  de  su 
cuerpo  en  testimonio  de  amor  por  vía  de  martirio. 

*  324.  — No  tiene  mi  amado  diferencia  entre 
humildad,  humilde  y  humillado;  pues  todo  es  hu- 
mildad en  perfecta  actualidad.  Y  por  eso  el  amigo 
reprende  al  orgullo,  que  quiere  subir  a  su  amado 
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a  aquellos  a  quienes  la  humildad  de  mi  amado  hi 
honrado  tanto  en  este  mundo,  y  el  orgullo  ha  ves- 
tido de  hipocresía,  vanagloria  y  vanidades. 

*  325.  La  humildad  ha  humillado  al  amado 
ante  el  amigo  por  la  contrición  y  lo  mismo  se 
hizo  por  la  devoción.  Y  es  cuestión  en  cuál  de  las 
dos  el  amado  se  humilló  más  ante  el  amigo. 

326.  Tuvo  el  amado,  por  su  perfección,  mise- 
ricordia de  su  amigo,  y  lo  mismo  hizo  con  las  ne- 
cesidades de  su  amigo.  Y  se  preguntó  por  cuál  de 
estas  dos  razones  perdonó  más  el  amado  las  cul- 
pas de  su  amigo. 

*  327.  — ^Rogaban  Nuestra  Señora,  los  ángeles 
y  los  santos  de  la  gloria  a  mi  amado;  y  cuando 
recordé  el  error  en  que  está  el  mundo  por  ingra- 
titud, recordé  ser  grande  la  justicia  de  mi  amado, 
y  grande  la  ingratitud  de  sus  amigos. 

*  328.  Levantaba  el  amigo  lo®  poderes  de  su 
alma,  por  la  escalera  de  la  humanidad,  a  glorifi- 
car la  divina  naturaleza;  y  por  la  naturaleza  di- 
vina bajaba  los  poderes  de  su  alma  para  glorificar 
la  naturaleza  humana  de  su  amado. 

*  329.  Cuanto  más  estrechas  son  las  sendas  por 
donde  el  amigo  va  a  su  amado,  más  anchos  son  los 
amores;  y  cuanto  más  estrechos  son  los  amores, 
más  anchas  son  las  sendas.  Y  por  eso  de  todas  ma- 
neras tiene  el  amigo,  por  su  amado,  amores,  traba- 
jos, desmayos,  placeres  y  consolaciones. 

*  330.    Salen  amores  de  los  amores,  y  pensa- 
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mientos  de  los  desmayos;  y  entran  amores  en  los 
amores,  y  pensamientos  en  los  lloros,  y  desmayos 
en  los  suspiros.  Y  el  amado  contempla  a  su  amigo, 
que  tiene  por  su  amor  todas  estas  tribulaciones. 

*  331.  Trasnochaban  y  hacían  romerías  y  pere- 
grinaciones los  deseos  y  los  recuerdos  del  amigo 
en  las  noblezas  de  su  amado,  y  llevaban  al  amigo 
sus  facciones,  y  llenaban  su  entendimiento  de  res- 
plandor, por  el  cual  la  voluntad  multiplicaba  suu 
amores. 

*  332.  El  amigo  con  su  imaginación  pintaba  y 
formaba  las  facciones  de  su  amado  en  las  cosas 
corporales,  y  con  su  entendimiento  las  pulía  en  las 
cosas  espirituales,  y  con  la  voluntad  las  adoraba 
en  todas  las  creaturas. 

*  333.  Compró  el  amigo  un  día  de  llantos  por 
otro  de  pensamientos,  y  vendió  un  día  de  amores 
por  otro  de  tribulaciones;  y  se  multiplicaron  sus 
amores  y  sus  pensamientos. 

*  334.  Estaba  el  amigo  en  tierra  extraña,  y  ol- 
vidó a  su  amado;  y  sintió  nostalgia  de  su  señor, 
su  mujer,  sus  hijos  y  sus  amigos.  Pero  volvió  a 
recordar  a  su  amado,  para  que  le  consolase,  y  para 
que  su  lejanía  no  le  diese  añoranza  ni  nostalgia. 

*  335.  Oía  el  amigo  palabras  de  su  amado,  en 
las  cuales  lo  veía  su  entendimiento,  pues  la  voluntad 
sentía  placer  en  aquella  audición;  y  el  recuerdo 
recordaba  las  virtudes  de  su  amado  y  sus  promesas. 

*  336.    Oía  infamar  el  amigo  a  su  amado,  en 
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la  cual  infamia  veía  el  entendimiento,  la  justicia 
y  la  paciencia  de  su  amado;  pues  la  justicia  casti- 
gaba los  blasfemos,  y  la  paciencia  los  esperaba  a 
contrición  y  arrepentimiento.  Y  por  eso  se  pregun- 
ta en  cuál  de  los  dos  creía  el  amigo  más  intensa- 
mente. 

337.  Enfermó  el  amigo,  e  con  el  consejo  de  su 
amado  fizo  su  testamento.  Las  culpas  y  peca- 
dos mandó  a  contrición  e  penitencia;  los  deleites  del 
cuerpo  mandó  a  desprecio;  los  lloros  e  lágrimas 
mandó  a  sus  ojos;  los  sospiros  e  amores,  a  su 
corazón;  e  a  su  entendimiento  [dejó]  las  fermosu- 
ras  del  su  amado;  [a  su  memoria,  la  pasión 
que  sostuvo  por  su  amor  su  amado;  y  a  su  ne- 
gocio mandó  la  enseñanza  de  los  infieles,  que  por 
ignorancia  van  a  perdición]. 

*  338.  Olió  el  amigo  flores,  y  recordó  malos 
olores  en  hombre  rico,  avaro,  lujurioso,  y  en  ingra- 
to orgulloso.  Gustó  el  amigo  dulzuras,  y  entendió 
amarguras  en  las  posesiones  temporales,  y  en  la 
entrada  y  salida  de  este  mundo.  Sintió  el  amigo  pla- 
ceres temporales,  y  el  entendimiento  comprendió 
el  breve  paso  de  este  mundo,  y  los  tormentos  sin 
fin  para  los  que  son  ocasión  los  deleites  que  son 
agradables  a  este  mundo. 

*  339.  Tuvo  el  amigo  hambre,  sed,  calor  y  frío, 
pobreza,  desnudez,  enfermedad,  tribulación;  y  hu- 
biera muerto,  si  no  hubiera  recordado  a  su  amado, 
que  los  sanó  con  esperanza,  recuerdo,  con  la  renun- 
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cia  de  este  mundo  y  el  desprecio  del  vituperio  de 
la  gente. 

*  340.  Ejitre  trabajo  y  placer  estaba  el  lecho- 
del  amigo:  con  placer  se  dormía  y  con  trabajo  se 
despertaba.  Y  se  pregunta  de  cuál  de  los  dos  está 
más  cerca  el  lecho  del  amigo. 

*  341.  En  ira  se  durmió  el  amigo,  pues  temía 
la  maledicencia  de  la  gente;  y  se  despertó  en  pa- 
ciencia, cuando  recordó  las  alabanzas  de  su  amado. 
Y  se  pregunta  de  quién  tuvo  más  vergüenza  el  ami- 
go: de  su  amado  o  de  las  gentes. 

*  342.  Pensó  el  amigo  en  la  muerte,  y  tuvo 
miedo  hasta  que  recordó  la  ciudad  de  su  amado, 
de  la  cual  la  muerte  y  el  amor  son  pórticos  y  en- 
trada. 

*  343.  Quejábase  el  amigo  al  amado  de  las  ten- 
taciones que  todos  los  días  venían  a  dificultar  sus 
pensamientos.  Y  el  amado  le  respondió  que  las  ten- 
taciones son  ocasión  de  que  el  hombre  recurra  coa 
el  recuerdo  a  recordar  a  Dios,  y  a  amar  su  honra- 
do porte. 

*  344.  Perdió  el  amigo  una  joya  que  mucho 
quería,  y  estuvo  desconsolado,  hasta  que  su  amado 
le  preguntó  qué  cosa  le  era  más  provechosa:  la 
joya  que  tenía  o  la  paciencia  que  tuvo  en  las  obras 
de  su  amado. 

*  345.  Dormía  el  amigo,  considerando  los  tra- 
bajos y  dificultades  que  tiene  en  servir  a  su  amado; 
y  temió  que  sus  obras  no  pereciesen  por  aquellos 
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impedimentos.  Pero  el  amado  le  envió  concienciu, 
que  lo  despertó  en  sus  méritos  y  en  los  poder^  ds 
su  amado. 

*  346.  Tenía  el  amigo  que  andar  largos  cami- 
nos, duros  y  ásperos;  y  era  ya  tiempo  de  que  andu- 
viera por  ellos  y  llevara  la  gran  carga  que  el  amor 
hace  llevar  a  sus  amadores.  Y  por  eso  el  amigo 
aligeró  su  alma  de  los  pensamientos  y  placeres  tem- 
porales, para  que  el  cuerpo  pudiese  llevar  más  li- 
geramente la  carga  y  el  alma  caminara  por  aque- 
llos caminos  en  compañía  de  su  amado. 

*  347.  Ante  el  amigo  se  hablaba,  un  día,  mal 
de  su  amado  sin  que  el  amigo  respondiera  ni  excu- 
sara a  su  amado.  Y  se  pregunta  quiénes  tienen  más 
culpa:  los  hombres  que  denostaban  al  amado,  o  el 
amigo  que  callaba  y  no  excusaba  a  su  amado. 

*  348.  Contemplando  el  amigo  a  su  amado,  su- 
tilizaba en  su  entendimiento,  y  se  enamoraba  en 
su  voluntad.  Y  se  pregunta  por  cuál  de  los  dos 
se  hacía  más  sutil  su  recuerdo  para  recordar  a  su 
amado. 

*  349.  Con  fervor  y  temor  caminaba  el  amigo 
«n  su  viaje  a  honrar  a  su  amado:  el  fervor  lo  lle- 
vaba, el  temor  lo  conservaba.  Mientras  así  andaba 
el  amigo,  encontró  suspiros  y  lloros,  que  le  traían 
saludos  de  su  amado.  Y  se  pregunta  por  cuál  de 
los  cuatro  se  solazó  mejor  el  amigo  en  su  amado. 

*  350.  Miraba  el  amigo  a  sí  mismo,  para  ser 
espejo  donde  viera  a  su  amado ;  y  miraba  a  su  ami- 
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do,  para  que  le  fuese  espejo  donde  se  conociera 
a  sí  mismo.  Y  se  pregunta  de  cuál  de  los  dos  es- 
pejos estaba  su  entendimiento  más  cerca. 

351.  Teología,  Filosofía^  Medicina  [y  Dere- 
cho] encontraron  al  amigo,  de  las  cuales  preguntó 
nuevas  de  su  amado.  Teología  lloraba^  Filosofía  du- 
daba. Medicina  y  Derecho  se  alegraban.  Pregúntase 
qué  es  lo  que  cada  una  de  estas  señoras  del  amado 
demostraba. 

*  352.  Angustiado  y  lloroso  iba  el  amigo  a 
buscar  a  su  amado  por  vías  sensuales  y  por  ca- 
minos intelectuales.  Y  se  pregunta  en  cuál  de  los 
dos  caminos  entró  primero,  mientras  buscaba  a  su 
amado,  y  en  cuál  el  amado  se  mostró  más  clara- 
mente al  amigo. 

*  353.  El  día  del  juicio  dirá  el  amado  que  el 
hombre  separe  a  un  lado  lo  que  le  ha  dado  en  este 
mundo,  y  en  otro  lado  sea  puesto  lo  que  el  hombre 
ha  dado  al  mundo;  para  que  sea  visto  cuán  cor- 
dialmente  ha  sido  amado,  y  cuál  de  los  dos  dones 
es  más  noble  y  de  mayor  cuantía. 

*  354.  La  voluntad  del  amigo  se  amaba  a  sí 
misma,  y  el  entendimiento  le  preguntó  si  era  más 
semejante  a  su  amado  en  amarse  a  sí  misma  o  en 
amar  a  su  amado,  ya  que  su  amado  es  más  amante 
de  sí  mismo  que  de  otra  cosa  alguna.  Y  por  eso 
se  pregunta  con  qué  respuesta  puede  la  voluntad 
contestar  más  verdaderamente  al  entendimiento.* 

355.    — Dime,  trasportado  amador:  ¿qué  es  el 
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mayor  e  más  noble  amor  que  hay  en  la  criatura? — . 
Respondió:  — ^Aquel  que  es  uno  con  el  criador. 
[ — ¿Por  qué?]  — Porque  [el  criador]  no  tiene 
con  quien  más  pueda  ennoblecer  la  criatura. 

*  356.  Estaba  el  amigo  un  día  en  oración,  y 
sintió  que  sus  ojos  no  lloraban;  y  para  poder  llo- 
rar, aplicó  su  pensamiento  a  pensar  en  dineros, 
mujeres,  hijos,  comidas,  vanagloria,  y  halló  en  su 
entendimiento  que  cada  una  de  las  cosas  dichas 
tiene  más  gentes  por  servidores  que  no  su  amado. 
Y  por  eso  hubo  lloros  en  sus  ojos,  y  estuvo  su  alma 
en  tristeza  y  dolor. 

*  357.  Iba  el  amigo  pensando  en  su  amado,  y 
halló  en  el  camino  mucha  gente  y  grandes  grupos 
que  le  preguntaban  nuevas.  Y  el  amigo,  porque 
hallaba  placer  en  su  amado,  no  respondió  a  lo  que 
le  pedían,  y  dijo  que,  para  no  alejarse  de  su  amia- 
do,  no  quería  responder  a  sus  palabras. 

*  358.  Estaba  el  amigo  cubierto  de  amor  por 
dentro  y  por  fuera,  e  iba  a  buscar  a  su  amado. 
Decíale  el  amor:  — ¿Dónde  vas  amador? — .  Respon- 
dió: — ^Voy  a  mi  amado,  para  que  tú  seas  mayor. 

*  359.  — Di,  loco:  ¿qué  es  la  religión? — .  Res- 
pondió: — ^Limpieza  de  pensamiento,  desear  morir 
por  honrar  a  mi  amado,  y  renunciar  al  mundo  para 
no  tener  impedimento  en  contemplarlo  y  en  decir  la 
verdad  de  sus  honores. 

*  360.  — Di,  loco:  ¿qué  son  los  trabajos,  la- 
mentos, suspiros,  lloros,  tribulaciones  y  zozobras 
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en  el  amigo? — .  Respondió:  — Placer  del  amado. 
—-¿Por  qué?  — Porque  en  ello  es  más  amado,  }' 
el  amigo  más  premiado. 

361.  Preguntaron  al  amigo,  en  quién  estaba  el 
mayor  amor:  o  en  el  amigo  que  vivía,  o  en  el  que 
se  partía  de  esta  vida.  [Respondió  que  en  el  ami- 
go que  moría.  — ¿Por  qué?]  — Porque  no  puede 
eer  mayor  en  el  amigo  que  muere  por  el  amor,  e 
puede  ser  mayor  en  el  amigo  que  vive  por  el  amor. 

*  362.  Encontráronse  dos  amigos :  uno  mostra- 
ba a  su  amado,  el  otro  lo  entendía.  Y  se  pregun- 
taba cuál  de  los  dos  estaba  más  cerca  de  su  amado. 
Y  por  la  solución,  el  amigo  tenía  conocimiento  de 
la  demostración  de  la  trinidad. 

*  363.  — Di,  loco:  ¿por  qué  hablas  tan  sutil- 
mente? — Para  tener  ocasión  de  levantar  mi  en- 
tendimiento a  las  noblezas  de  mi  amado,  y  para 
que  por  más  hombres  sea  honrado,  amado  y  ser- 
vido. 

*  364.  El  amigo  se  embriagaba  de  vino  que 
recordaba,  entendía  y  amaba  el  amado.  Aquel  vino 
empapaba  al  amado  con  sus  lloros  y  con  las  lá- 
grimas de  su  amigo. 

*  365.  El  amor  calentaba  y  encendía  al  amigo 
en  recuerdos  de  su  amado;  y  el  amado  lo  enfriaba 
con  lágrimas  y  llantos,  y  con  olvido  de  los  deleites 
de  este  mundo,  y  con  renuncia  de  las  honras  va- 
nas. Y  crecían  los  amores  cuando  el  amigo  recor- 
daba por  quién  sufría  desmayos  y  tribulacione<>. 
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y  por  quiénes  sufren  trabajos  y  persecuciones  los 
hombres  mundanos. 

366.  — Di,  grande  enamorado,  ¿qué  cosa  es 
ese  siglo? — .  Respondió:  — ^Es  cárcel  de  los  amado- 
res [y  semdores]  de  mi  amado.  — ¿Y  quién  los 
pone  en  la  cárcel? — .  Respondió:  — ^La  conciencia,  el 
temor,  el  amor,  la  renunciación,  la  contrición,  [la 
compañía  de  gente  aleve;  y  es  trabajo  sin  premio, 
por  lo  cual  es  castigo]. 

[Pues  Blanquerna  debía  tratar  del  libro  del  Arte 
de  contemplación,  por  eso  quiso  terminar  el  Libro 
del  amigo  y  el  amado,  el  cual  se  acabó  a  gloría  y 
alabanza  de  Dios  Nuestro  Señor.] 


Nota. — Las  palabras  entre  corchetes  pertenecen  al  origi- 
nal catalán,  pero  no  están  en  la  versión  castellana  del  si- 
glo XV,  que  reproducimos,  según  la  edición  de  G.  M.  Ber- 
tini,  Testi  spagnoli  del  secólo  XV^  (Turín,  1950).  La 
numeración  de  los  versículos  es  aquí  la  del  original  cata- 
lán, según  la  edición  de  Els  nostres  cíeosles,  serie  A,  t.  74 
^Barcelona,  1954).  Los  versículos  enteros  no  traducidos  por 
el  autor  anónimo  del  xv  y  que  traducimos  nosotros,  van 
señalados  con  un  asterisco.  Las  principales  divergencias  se 
corrigen  en  el  mismo  texto. 


G)   LIBRO  DE  SANTA  MARIA 


El  Llibre  de  Santa  Maria  corresponde  plenamen- 
tCy  en  cronología  y  en  espíritu,  al  período  de  Mont' 
pellíer  de  los  años  1289-1290,  en  que  Ramón  Llull, 
después  de  su  breve  enseñanza  en  la  Universidad  de 
París,  se  refugia  en  el  señorío  de  los  Reyes  de  Ma- 
llorca para  alternar  la  revisión  de  su  Arte  y  los 
ensueños  contemplativos.  Estos  plasmaron,  sobre 
todo,  en  el  Arbre  de  filosofía  desiderat  y  en  este 
Llibre  de  Santa  Maria,  especulativo  y  anhelante 
como  todos  los  suyos,  en  forma  de  diálogo  doctri- 
nal entre  las  tres  damas  simbólicas:  Alabanza,  Ora- 
ción e  Intención,  que  departen  entre  sí  para  que  el 
lector  aprenda  cómo  ha  de  alabar  y  rogar  a  Nues- 
tra Señora,  y  cómo  debe  trasponer  la  primera  in- 
tención, humana,  de  sus  acciones,  para  llegar  con 
la  intención  segunda,  transcendente,  a  las  dignida- 
des de  Santa  María. 

El  prólogo  y  el  primer  capítulo  bastan  para  orien- 
tar sobre  el  planteamiento  y  la  estructura  de  la 
obra.  En  el  segundo  se  ve  ya  cuál  va  a  ser  el  des- 
arrollo de  cada  una  de  las  dignidades  o  atributos 
o  virtudes  de  Santa  María  que  Ramón  se  propone 
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contemplar  en  este  libro,  con  contemplación  a  la 
vez  especulativa  y  espiritual,  cual  es  siempre  la  suya, 

UBRO  DE  SANTA  MARIA 

¡María,  madre  de  Dios,  Virgen  gloriosa!  Con 
intención  de  alabaros,  honraros,  rogaros,  amaros  y 
conoceros,  comenzamos  este  libro,  que  llamamos, 
por  vuestro  amor,  Libro  de  Santa  María. 

Del  prólogo. 

Cuestiones,  definiciones,  alabanzas,  oraciones,  in- 
tenciones, son  los  fundamentos  de  este  libro.  Hay 
cuestiones  en  este  libro  para  poder  dar  modo  y 
manera  de  solventarlas  y  asi  poder  hablar  de  Núes- 
Ira  Señora  Santa  María  con  unos  y  con  otros  y 
para  que  éstos  reciban  luz  de  la»  bondades,  gran- 
dezas, bellezas  y  virtudes  que  hay  en  Nuestria  Se- 
ñora Santa  María. 

La  intención  por  la  que  hay  definiciones  en  este 
libro  es  para  que  por  las  definiciones  demos  doc- 
trina con  que  solventar  las  cuestiones  y  alabar  y 
rogar  a  Nuestra  Señora,  siguiendo  la  naturaleza 
de  las  definiciones  de  los  principios  de  este  libro, 
que  son  treinta,  como  símbolo  de  las  treinta  mone- 
das por  cuyo  precio  fue  vendido  y  comprado  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  hijo  de  Nuestra  Señora. 
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Estos  treinta  principios  son:  bondad,  grandeza, 
perseverancia,  poder,  sabiduría,  amor,  virtud,  ver* 
dad,  gloria,  gracia,  santidad,  justicia,  misericordia, 
belleza,  virginidad,  valor,  humildad,  señora,  fe,  es- 
peranza, continencia,  paciencia,  piedad,  consolación, 
pobreza,  limosna,  obediencia,  ayuda  y  aurora. 

A  cada  uno  de  estos  treinta  principios  le  asig- 
naremos tres  cuestiones.  La  primera  cuestión  pre- 
gunta qué  es  el  principio,  y  la  definición  de  aquel 
principio  es  la  solución  a  la  cuestión;  y  así  con 
la  segunda  y  la  tercera  cuestión,  aplicándolas  a  U 
naturaleza  de  la  definición.  Y  la  razón  porque  eu 
este  arte  no  solventamos  específicamente  la  segunda 
y  tercera  cuestión  de  cada  uno  de  los  capítulos,  es 
para  que  por  semejante  manera  se  pueda  llegar 
ai  oonocimiento  de  cosas  akas  y  bajas,  y  de  unas 
y  otras  cosas,  para  alabar  y  honrar  a  Nuestra  Se^ 
ñora  y  pedirle  cuál  es  la  solución. 

Hay  en  este  libro  alabanzas  con  que  loar  a 
Nuestra  Señora,  para  con  ello  dar,  a  los  que  no 
sepan  hacerlo,  una  manera  de  alabarla,  pues  hay 
muchos  hombres  que  alaban  a  Nuestra  Señora  por 
menudencias,  cuando  hay  grandes  cosas  de  que  ha- 
cerlo, las  cuales  grandes  cosas  algunos  hombres 
ignoran  y  no  saben  aplicarlas  a  una  verdadera  ala- 
banza, de  donde  se  sigue  daño  al  que  la  alaba  y  a 
Nuestra  Señora  no  se  le  da  la  alabanza  que  se  le 
debe. 

Hay  plegarias  en  este  libro  para  enseñar  a  los 
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que  quieren  rogar  a  Nuestra  Señora  y  no  sabe» 
hacerlo;  por  lo  cual  no  obtienen  de  Nuestra  Se- 
ñora aquellas  cosas  que  le  piden,  las  cuales  alcan- 
zarían si  supieran  pedirle  como  conviene  a  su  alta 
santidad,  virtud,  bondad  y  nobleza;  pues,  porque 
la  gente  no  enaplea  la  manera  que  debiera  al  rogar 
a  Nuestra  Señora,  retiene  elk  aquellas  cosas  que 
la  gente  le  pide,  las  cuales  concedería  si  supiera 
rogarle. 

En  ^te  libro  hay  intenciones,  a  saber:  primera 
intención  y  segunda.  Primera  intención  es  el  fin 
y  cumplimiento  de  la  cosa;  así  como  el  árbol,  que 
es  por  segunda  intención,  y  el  fruto  por  la  primera; 
y  el  habitar,  que  es  por  primera  intención,  y  ía 
casa  por  la  segunda;  y  los  ojos,  que  son  por  h 
segunda  intención,  y  el  ver  por  la  primera;  y  el 
entendimiento,  que  es  por  la  segunda  intención,  y 
entender  por  la  primera;  y  Dios,  que  es  por  la  pri> 
mera  intención,  y  las  creaturas  por  la  segunda;  y 
así  con  las  demás  cosas.  Por  lo  cual  estas  intencio- 
nes se  tratan  en  este  libro  con  el  fin  de  ofrecer  arls 
y  doctrina  de  conocer  las  cosas  según  sean  por  Ja 
primera  intención  y  por  la  segunda,  para  que  así 
sepa  uno  hablar  de  Nuestra  Señora  según  intención 
verdadera  y  pueda  amarla  por  la  primera  intención. 

Pues  este  libro  trata  de  Nuestra  Señora,  y  Nues- 
tra Señora  es  reina,  virgen  y  señora,  por  eso  es- 
cribimos especialmente  este  libro  para  reinas,  vír-» 
genes  y  señoras,  en  honor  de  Nuestra  Señora.  Y  lo 
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hacemos  lo  más  extensamente  que  podemos,  y  con 
las  palabras  más  llanas,  y  esquivamos  cuanto  po- 
demos las  sutilezas  para  que  sea  entendido ;  con  todo, 
mantenemos  en  parte  el  arte  y  la  doctrina  del  Arte 
demostrativa,  inventiva  y  amativa. 

Se  cuenta  que  dos  damas  — una  tenía  por  nombre 
Alabanza,  la  otra  Oración —  se  encontraron  en  un 
gran  camino  por  donde  pasaban  muchos  hombres; 
partía  una  de  ima  ciudad  en  que  había  estado  largo 
liempo  y  se  dirigía  a  otra  ciudad  de  donde  salía 
la  otra  dama.  Se  saludaron  las  dos,  se  besaron  y 
cada  una  contó  a  la  otra  el  estado  de  sus  cosas. 

Alabanza  dijo: 

— Oración,  ¿de  dónde  venís  y  a  dónde  vais?  Y, 
¿por  qué  estáis  tan  demacrada  y  tan  pálida?  Bien 
se  ve  en  vuestro  rostro  que  estáis  desconsolada  por 
algima  cosa.  Amiga  — continuó  Alabanza — ,  yo  ven- 
go de  una  ciudad  que  está  cerca  de  aquí,  en  que 
he  vivido  largo  tiempo  para  dar  a  las  gentes  ala- 
banza de  Nuestra  Señora  y  enseñarles  manera  da 
que  supiesen  alabarla  de  tal  manera  que  fuese  pou 
ellos  honrada  y  amada,  y  tuviese  motivo  para  al- 
canzar de  su  Hijo  que  llegaran  a  la  gloria  perdu- 
rable. Pero  en  aqueUa  ciudad  son  las  gentes  tan 
mundanas  y  aman  tanto  la  gloria  de  este  mundo, 
que  no  quieren  oír  apenas  alabanza  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  uno  alaba  su  ropa,  otro  su  vino,  otro  su 
caballo,  su  azor  y  su  lanza,  otro  a  su  hijo  y  la  be- 
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ileza  de  su  hija,  y  otro  su  viña  y  su  castillo;  y 
cuando  les  alababa  a  Nuestra  Señora  no  me  po- 
dían entender,  de  tan  ocupados  en  alabarse  a  sí 
mismos;  así  que  apenas  he  sido  allí  de  ninguna 
utilidad,  y  por  eso  abandono  aquella  ciudad  y  voy 
a  ver  si  en  otra  ciudad  que  hay  cerca  de  aquí  po- 
dré hacer  algún  fruto.  Y  no  os  maravilléis  de  que 
esté  tan  pálida  y  demacrada,  pues  puedo  deciros  que 
desde  que  estoy  en  aquella  ciudad  apenas  he  estado 
alegre  y  satisfecha  de  alguna  cosa  que  haya  vista 
u  oído;  tan  vana  y  mundana  es  la  gente  y  tan  ol- 
vidada está  de  Nuestra  Señora,  por  lo  cual  estoy 
triste  e  insatisfecha  de  estas  cosas  y  de  muchas 
otras  que  serían  largas  de  contar. 

Mucho  meditó  Oración  las  palabras  que  le  había 
dicho  Alabanza,  y  habló  así : 

— ^Amiga  Alabanza,  yo  iba  a  la  ciudad  de  que  vos 
venís  y  vos  váis  a  aquella  de  que  yo  vengo.  Y  así, 
según  lo  que  os  oigo  decir,  me  parece  que  no  me  es 
necesario  ir  a  aquella  ciudad  de  que  vos  venís,  pues 
poco  provecho  haría  en  ella,  ya  que  vos  no  lo  habéis 
hecho,  porque  poco  les  vale  la  oración  a  los  que  no 
saben  ni  quieren  alabar  a  Nuestra  Señora;  ni  os  es 
menester  a  vos  ir  a  la  ciudad  a  donde  váis,  pues  yo 
vengo  de  ella,  en  la  que  he  estado  largo  tiempo,  para 
dar  a  aquellas  gentes  arte  y  manera  de  que  supiesen 
adorar  y  rogar  a  Nuestra  Señora  según  su  valor, 
honra  y  honor,  y  de  manera  que  ellos  pudiesen  obte- 
ner de  Nuestra  Señora  aquellas  cosas  por  ks  que 
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tuviesen  descanso  perdurable  y  escapasen  a  los  traba- 
jos perpetuos.  Mas  no  he  penado  ni  sufrido  tanto 
como  para  haber  conseguido  de  ellos  que  quieran 
rogar  a  Nuestra  Señora  por  el  bien  común  ni  por 
aquellas  cosas  que  convienen  a  la  alabanza,  reveren- 
cia y  honor  de  Nuestra  Señora  y  que  serían  para  bien 
y  provecho  de  sus  almas.  Antes  os  digo  que  me  han 
mortificado  y  hecho  sufrir  a  todas  horas;  pues  unos 
piden  a  Nuestra  Señora  riquezas  y  cómo  poder  lo- 
grarlas; otros,  honores;  otros,  salud;  otros,  por  la 
vida  de  este  mundo;  y  apenas  he  hallado  quien 
niegue  por  la  vida  del  siglo  venidero,  y,  si  alguno 
pide  por  ella,  más  lo  hace  por  ambición  de  gloria  y 
por  miedo  del  castigo  que  por  ver  a  Nuestra  Señora 
y  a  su  Hijo.  Por  esta  razón  he  abandonado  aquella 
ciudad  e  iba  a  aquella  de  que  vos  venís;  a  la  cual 
tampoco  es  menester  que  vaya,  por  lo  que  me  dicen 
vuestras  palabras.  Ni  es  menester  que  vayáis  vos  a 
aquella  ciudad  de  que  yo  vengo,  pues  tan  poco  bien 
haríais  allí  como  he  hecho  yo.  Y  os  confieso  que 
estoy  triste  y  airada  por  vuestro  daño  y  el  mío,  y  en 
especial  por  el  deshonor  que  Nuestra  Señora  recibe 
de  aquellos  que  por  ella  tantas  riquezas  y  prosperi- 
dades tienen  en  esite  mundo. 

— Amiga  Oración  — dijo  Alabanza — ,  ¿qué  hare- 
mos y  qué  diremos  en  favor  de  Nuestra  Señora,  pues 
no  hallamos  en  quien  podamos  sembrar  las  grandes 
cosas  que  sabemos? 

Respondió  Oración,  y  dijo  que  no  sabía  qué  hacer 
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ni  qué  decir:  tan  desengañada  estaba  del  mal  y  de- 
bilidad que  veía  en  el  mundo  y  del  deshonor  que 
Nuestra  Señora  y  &n  Hijo  recibían  en  él. 

— Con  todo,  Alabanza  — dijo  Oración — ,  ¿os  pa- 
recería bueno  que  nos  fuéramos  a  algún  lugar 
deleitoso,  separado  de  la  gente  para  que  no  nos 
pudiesen  estorbar  sus  malas  obras,  y  que  allí  repo- 
sáramos algún  tiempo,  ya  que  estamos  tan  fatiga- 
das? Y  allí  pensaríamos  qué  íbamos  a  hacer  y 
tomaríamos  acuerdo  y  consejo  sobre  lo  que  pudié- 
ramos hacer  por  Nuestra  Señora. 

Tuvo  por  bueno  Alabanza  lo  que  había  dicho 
Oración,  y  las  dos  se  adentraron  en  una  gran  selva, 
por  la  que  anduvieron  todo  aquel  día. 

Mientras  Alabanza  y  Oración  caminaban  por 
aquella  selva,  que  era  muy  bella  y  abundosa  en  ár- 
boles, fuentes,  prados  y  riberas,  hablaban  de  Nues- 
tra Señora;  Alabanza  la  alababa  y  Oración  le  ro- 
gaba. En  sus  palabras  se  deleitaban  una  y  otra,  y 
tan  gran  placer  sentía  cada  una  de  lo  que  decía 
la  otra,  que  deseaban  demorarse  largo  tiempo  en 
aquellas  palabras. 

Hablando  así  ambas  damas  de  Nuestra  Señora, 
hallaron  a  la  sombra  de  un  hermoso  árbol  una 
hermosa  dama  vestida  muy  noblemente.  Aquella 
dama  lloraba  y  se  lamentaba  muy  fuertemente,  me- 
saba sus  cabellos,  rasgaba  sus  vestiduras  y  decía 
que  eran  malditos  todos  aquellos  que  le  habían  cam- 
biado Y  tergiversado  y  que  la  echaban  del  mundo 
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<íuanto  podían.  Alabanza  y  Oración  le  preguntaron 
por  qué  lloraba  y  por  qué  decía  palabras  tan  ex- 
trañas, y  le  rogaron  les  dijese  su  nombre.  La  dama 
respondió  y  dijo  que  tenía  por  nombre  Intención, 
y  que  el  duelo  que  hacía  era  porque  la  gente  hacía 
en  este  mundo  de  primera  intención  segunda  y  dtí 
segunda  primera,  y  por  esto  estaba  todo  el  mundo 
en  destrucción  y  en  ruina,  y  todas  las  intenciones 
estaban  pervertidas  de  bien  en  mal  en  casi  todos  los 
hombres;  por  lo  cual  ella  huía  de  la  gente,  pues 
no  podía  estar  ni  convivir  con  ellos,  y  por  ello 
proponía  vivir  en  aquella  selva  todo  el  tiempo  de 
su  vida,  pues  prefería  la  compañía  de  los  árboles 
y  los  animales,  que  no  cambiaban  la  intención  por 
la  que  existían,  que  estar  en  compañía  de  los  hom- 
bres, que  en  casi  todo  lo  que  hacían  cambiaban 
la  intención  primera  en  segimda  y  la  segimda  en 
primera.  Lloraban  Alabanza  y  Oración  por  k>  que 
Intención  decía,  y  le  rogaron  que  estuviese  en  su 
compañía,  pues  de  manera  semejante  huían  ellas 
del  mundo  y  se  iban  a  algún  lugar  a  tomar  algún 
solaz  del  trabajo  que  habían  sostenido  en  el  mundo. 
Plegóse  Intención  a  sus  ruegos,  amó  su  compañía 
y  anduvieron  largamente  las  tres,  hablando  de  San- 
ta María  y  de  los  trabajos  que  cada  una  había 
sufrido  en  el  mundo  por  su  amor.  Y  así,  mientras 
iban  las  tres  hablando,  dijo  Alabanza  estas  pa- 
labras : 

— ^En  aquel  tiempo  en  que  Roma  señoreaba  todo 
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el  mundo,  amaban  los  romanos  el  bien  común,  y 
por  eso  Roma  tenía  fuerza  para  dominar  el  munda 
entero,  el  cual  poseyó  largo  tiempo  porque  amaban 
el  bien  común;  y  tan  pronto  el  bien  común  se  dis- 
gregó y  los  romanos  amaron  más  el  bien  privado, 
de  manera  que  cada  uno  amaba  más  el  bien  propio 
que  el  común,  entonces  Roma  perdió  su  fuerza  y 
comenzó  su  decadencia.  ¡Ah!  ¡Qué  nobles  y  esfor- 
zados eran  aquellos  césares  y  aquellos  romanos,  y 
qué  nobles  luchadores  tenían,  mientras  estimaron  el 
bien  común!  ¡Cuán  dignos  son  de  ser  alabados  por 
cuanto  amaron  el  bien  de  todo  el  pueblo!  De  donde, 
si  ellos,  hombres  infieles,  como  eran,  que  no  cono- 
cían ni  amaban  a  Nuestra  Señora,  eran  tan  esfor- 
zados, ¿qué  sería  ahora,  en  nuestros  días,  si  lo9 
católicos  amaran  así  el  bien  de  todos  e  hiciesen 
amar  y  conocer  en  todo  el  mundo  a  Nuestra  Se- 
ñora y  a  su  Hijo,  a  quien  tanto  ama  ella  y  de  quien 
es  tan  amada,  y  si  los  romanos  tuviesen  aquel  se* 
ñorío  que  solían  tener? 

—Amiga  Alabanza  — dijo  Oración — ,  no  es  ne- 
cesario que  mencionéis  el  ejemplo  de  los  romanos 
sobre  el  bien  común,  pues  en  este  tiempo  en  que 
estamos  hay  unas  gentes  que  se  llaman  tártaros,  los 
cuales  hace  poco  tiempo  que  han  venido,  y  comien- 
zan a  señorear  todo  el  mundo  porque  aman  el  bien 
común  de  su  secta  y  su  manera  de  vivir,  la  cual  han 
tomado  en  honor  de  aquel  lugar  del  cual  han  salido, 
y  dicen  que  ellos  deben  dominar  todo  el  mundo,  y 
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son  gente  sin  fe  y  sin  ley  y  no  tienen  ciencia  ni  tie- 
nen conocimiento  de  Dios  ni  de  Nuestra  Señora; 
por  lo  cual  hay  peligro  de  que  conquisten  a  todos 
aquellos  que  no  estiman  el  bien  común.  Y  tanto  os 
digo,  Alabanza,  — dijo  Oración — ,  que  me  parece 
gran  razón  que,  pues  los  hombres  que  tienen  cono- 
cimientos de  Nuestra  Señora  y  de  Dios  no  dan  a 
Dios  y  a  Nuestra  Señora  aquel  honor  que  deberían. 
Dios  permita  sean  todos  sometidos  a  gentes  bestia- 
les y  que  no  tienen  entendimiento,  para  que  los  cas- 
tigue de  la  falta  que  cometen  contra  Dios  y  Nues- 
tra Señora. 

— Alabanza  y  Oración  — dijo  Intención — ,  natu- 
ralmente el  bien  común  es  primero  y  luego  es  el  bien 
privado,  y  eso  es  porque  en  el  bien  común  hay  más 
bondad,  grandezas,  virtud  y  perfección  que  en  el 
privado.  Por  lo  cual,  por  esta  razón,  el  bien  común 
está  en  mí  primariamente  y  el  bien  privado  secunda- 
riamente, y  pues  la  gente  hace  lo  contrario  de  esto, 
obra  contra  la  naturaleza,  contra  todo  orden  y  con- 
tra mí,  y  esa  es  la  razón  por  la  cual  las  gentes  me 
destruyen  a  mí  y  a  sí  mismas  y  vienen  a  parar  en 
la  decadencia,  en  mi  muerte  y  en  mi  daño;  por  lo 
cual  no  me  maravillo  si  los  romanos  han  venido  a 
menos,  pues  no  aman  el  bien  común  más  que  el 
privado.  Y  vos,  Oración  — continuó  Intención — , 
rogad  a  Nuestra  Señora  que  los  romanos  amen  más 
los  bienes  comunes  que  los  privados,  pues  si  lo  hicie- 
ren podrían  llevar  a  todo  el  mundo  al  bien  común 
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en  alabanza  de  Nuestra  Señora,  que  es  común  bien 
de  justos  y  pecadores. 

Tan  largamente  anduvieron  Alabanza,  Oración  e 
Intención  hablando  de  tales  cosas  y  de  muchas  otras, 
hasta  que  llegaron  a  un  hermoso  lugar  cerca  de  una 
fuente  muy  bella,  donde  había  una  pequeña  ermita. 
En  aquella  ermita  había  un  hombre  que  era  ermita- 
ño y  que  largo  tiempo  había  servido  en  ella,  y  en 
aquella  iglesia  había  una  hermosa  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  ante  la  cual  Alabanza,  Oración  e  Inten- 
ción hallaron  al  ermitaño,  que  estaba  arrodillado. 
Preguntó  Alabanza  al  ermitaño  de  qué  alababa  a 
Nuestra  Señora,  y  Oración  le  preguntó  por  qué  le 
rogaba;  y  el  ermitaño  respondió  y  dijo  estas  pala- 
bras: 

— Esta  iglesia  — dijo  el  ermitaño —  es  de  Nuestra 
Señora  Santa  María,  y  por  su  honor,  un  santo  va- 
rón, que  es  muy  sabio  en  todas  las  ciencias  y  está 
cerca  de  aquí  y  ha  escogido  vida  eremítica,  me  dio 
esta  imagen  de  Nuestra  Señora  para  que  recordara 
la  belleza  de  Nuestra  Señora  y  que  me  diese  alegría 
y  placer  en  mi  espíritu.  Por  esto,  cuando  vosotras 
entrásteis  en  la  iglesia,  meditaba  yo  en  las  bellezas 
que  tiene  Nuestra  Señora,  según  me  las  significa  la 
imagen,  y  este  es  el  mayor  placer  que  tengo  yo  en 
esta  ermita;  luego,  cuando  me  son  necesarias  algu- 
nas cosas,  ruego  a  Nuestra  Señora  ante  esta  imagen 
que  me  las  dé,  como  sucedió  estos  días,  que  había 
perdido  una  gallina  y  rogué  a  Nuestra  Señora  que 
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me  la  devolviera;  y,  además,  ruego  a  Nuestra  Se- 
ñora que  su  Hijo  me  perdone  mis  pecados  y  me  dé 
la  gloria  celestial. 

— Señor  — dijo  Alabanza — ,  ¿y  no  alabáis  a  Nues- 
tra Señora  por  otras  cosas  que  por  bellezas  corpo- 
rales? ¿Y  no  le  rogáis  más  que  por  vuestras  galli- 
nas y  por  vos  mismo? 

Respondió  el  ermitaño,  y  dijo: 

— Yo  no  soy  hombre  letrado,  sino  soy  hombre 
lego,  y  no  sé  hablar  con  Nuestra  Señora  más  que 
de  las  cosas  corporales,  y  le  ruego  por  mi  asno,  y 
por  mi  gallo  y  por  un  perro  que  el  lobo  me  ha  heri- 
do para  que  me  lo  cure,  y  lo  mismo  hago  con  mis 
pecados,  que  me  los  perdone. 

Alabanza,  Oración  e  Intención  conocieron  que 
aquel  ermitaño  era  un  hombre  simple  y  que  si  !e 
hablaban  sutilmente  de  Nuestra  Señora  no  las  en- 
tendería, y  le  preguntaron  por  aquel  otro  ermitaño, 
qué  clase  de  hombre  era  y  cuáles  eran  sus  costum- 
bres mientras  vivía  en  el  mundo;  y  el  ermitaño  les 
respondió,  y  dijo  estas  palabras: 

— Señoras,  aquel  hombre  sabio  de  que  yo  os  ha- 
blo era  en  el  mundo  hombre  rico  y  favorecido  en 
bienes  temporales,  conoce  muchas  ciencias  y  ha 
dejado  el  mundo  y  ha  dado  lodo  cuanto  tenía, 
fuera  de  unos  pocos  dineros  que  me  ha  encomen- 
dado, por  el  amor  de  EHos  y  de  Nuestra  Señora; 
y  yo  tengo  aquí  un  asno  suyo;  y  cerca  de  este  lugar 
hay  una  villa  adonde  voy  una  vez  todas  las  semanas 
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y  le  compro  pan  y  aquellas  cosas  que  necesita;  v 
él  tiene  sus  libros  y  con  aquéllos  y  con  la  sabiduría 
que  tiene  está  en  oración,  devoción  y  llora  sus  pe- 
cados y  los  de  los  demás,  y  debéis  saber  que  es 
hombre  bueno,  y  santo,  y  de  muy  estricta  y  alta 
vida. 

Mucho  agradaron  a  las  damas  las  palabras  que 
del  santo  varón  decía  el  ermitaño,  y  rogaron  ai 
ermitaño  les  enseñara  el  camino  por  donde  pudiesen 
ir  a  aquel  lugar  donde  estaba  el  santo  varón.  El 
ermitaño  les  enseñó  el  camino  y  las  damas  fueron 
a  aquel  lugar  donde  el  santo  varón  estaba,  y  lo 
hallaron  cavando  en  un  huerto  que  tenía,  mientras 
las  damas  llegaron  a  él;  las  cuales  dijeron  al  san- 
to varón  estas  palabras: 

— Señor  santo  varón,  según  lo  que  un  hombre  nos 
ha  dicho  de  vuestro  estado,  sois  sabio  en  muchas 
ciencias  y  habéis  dejado  el  mundo  y  venido  a  este 
lugar  para  poder  mejor  recordar,  entender,  amar, 
alabar  y  rogar  a  Dios  y  a  Nuestra  Señora.  Por  lo 
cual,  según  lo  que  de  vos  nos  ha  dicho  un  ermitaño, 
nos  parecía  natural  que  os  habíamos  de  encontrar 
adorando  o  leyendo  en  vuestros  libros. 

Respondió  el  ermitaño  a  las  damas,  y  les  dijo 
estas  palabras: 

— La  naturaleza  requiere  ejercicio  cuando  está 
fatigada  por  exceso  de  oración  y  de  estudio.  Por 
lo  cual,  para  recrear  y  descansar  mi  naturaleza  cor- 
poral, que  ha  sido  largamente  fatigada  por  las  ala- 
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Lanzas  y  las  oraciones  que  la  naturaleza  espíritu?! 
ha  tributado  a  Nuestra  Señora,  conviene  que  yo 
trabaje  algunas  horas  del  día  en  las  cosas  tempora- 
les, pues  aquel  trabajo  es  remedio  del  alma  y  del 
cuerpo,  y  es  ocasión  de  que  el  alma  no  caiga  en 
tentaciones  cuando  se  la  ha  separado  de  la  oración. 
Mucho  agradaron  a  las  damas  las  palabras  del 
santo  varón  y  conocieron  que  era  hombre  sabio, 
y  le  preguntaron  qué  manera  tenía  en  alabar  y  ro- 
gar a  Nuestra  Señora;  y  el  ermitaño  les  respondió 
que  alababa  y  rogaba  a  Nuestra  Señora  de  dos  ma- 
neras: una,  corporal  y  esipirituahnente,  y  la  otra, 
tan  sólo  espiritualmente.  Corporal  y  espiritualmente, 
en  cuanto  leía  en  sus  libros  y  hablaba  palabras  con 
las  que  concordaba  el  pensamiento  de  su  alma,  de 
manera  que  el  alma  y  el  cuerpo  se  avenían  y  se 
respondían  alabando  y  rogando  a  Nuestra  Señora; 
la  otra  manera  seguía  cuando  tan  sólo  por  vía  de 
contemplación  la  alababa  y  le  rogaba  sin  mirar 
libro  alguno  ni  pronunciar  con  la  boca  lo  que  me- 
ditaba sobre  Nuestra  Señora,  y  en  esta  segunda 
manera  hallaba  más  placer  y  dulzura  que  en  la 
primera. 

— Señor  — dijo  Intención — ,  ¿por  qué  intención 
más  principalmente  alabáis  y  adoráis  a  Nuestra  Se 
ñora? 

El  ermitaño  respondió  y  dijo  que  principalmen- 
te alababa  y  rogaba  a  Nuestra  Señora  porque  era 
madre  de  Dios;  luego,  porque  era  madre  del  hom- 
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bre  y  de  Dios,  y  luego,  porque  Nuestra  Señora  es 
tan  buena  que  merece  ser  alabada  y  rogada,  y  así, 
de  grado  en  grado,  descendiendo  hasta  que  llegaba 
al  bien  común  y  luego  al  privado,  según  unas  cosas 
son  más  nobles  que  las  otras  y  de  mayor  bien. 

En  las  palabras  que  decía  el  buen  hombre  co- 
nocieron Alabanza,  Oración  e  Intención  que  era  un 
hombre  sabio,  y  le  preguntaron  por  qué  intención 
había  venido  especialmente  en  aquel  lugar  y  por 
qué  intención  más  especialmente  alababa  y  rogaba  ? 
Nuestra  Señora. 

— Señoras  — dijo  el  ermitaño — ,  yo  soy  hombre 
que  largo  tiempo  ha  deseado  el  bien  común,  y  por 
él  he  trabajado  mucho  y  he  estado  en  muchos  lu- 
gares; y  sea  por  mis  pecados  o  por  los  pecados  de 
la  gente,  todavía  no  he  podido  lograr  aquellas  co- 
fias que  he  pedido  por  el  bien  común,  pues  casi 
todos  los  hombres  que  existen  estiman  más  su  pro- 
pio bien  que  el  común;  por  lo  cual,  porque  con 
la  gente  no  pude  conseguir  nada  de  eso  que  pido, 
me  he  venido  a  este  lugar  a  hacer  penitencia  de 
mis  pecados  y  a  rogar  y  alabar  a  Nuestra  Señora 
por  dos  intenciones:  una,  porque  es  deuda  y  razón 
alabar  a  Nuestra  Señora;  la  otra  es  rogar  a  Nues- 
tra Señora  por  el  bien  común,  pues  si  ella  no  ayuda, 
todo  el  mundo  está  perdido. 

— Señor  ermitaño  — dijeron  las  damas — ,  nos- 
otras, según  dan  a  entender  vuestras  palabras,  cono- 
cemos que  vos  sois  hombre  «abio  y  que  habéis 
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venido  a  este  lugar  a  hacer  penitencia  por  buena 
intención,  y  nos  damos  por  bien  pagadas  con  la 
respuesta  que  nos  habéis  dado.  Por  lo  cual,  si  os 
agradara  nuestra  compañía,  estaríamos  gustosamen- 
te en  este  lugar  con  vos  algún  tiempo,  según  que 
os  agradare  y  que  nos  pareciera  razonable,  y  qui- 
siéramos hablar  con  vos  del  alabar  y  rogar  a  Nues- 
tra Señora,  y  que  vos  vieseis  lo  que  de  ello  os 
diríamos  y,  si  en  alguna  cosa  erráramos,  que  vos 
nos  enmendárais,  pues  gustosamente  recibiremos  de 
vos  arte  y  doctrina  y  nos  atendremos  a  vuestro  co- 
nocimiento. 

El  ermitaño  respondió  a  las  damas  y  les  preguntó 
su  nombre,  y  cada  una  se  lo  dijo,  y  dijo  él  que,  si 
su  nombre  respondía  a  sus  palabras,  se  daba  por 
bien  pagado  con  su  compañía  y  que  podría  quedai 
tan  satisfecho  de  sus  palabras  que  todavía  volviera 
al  mundo  y  anduviera  de  tierra  en  tierra  diciendo 
a  unos  y  a  otros  alabanzas  de  Nuestra  Señora.  Por 
lo  cual,  sobre  estas  palabras,  acordaron  los  cuatro 
que  en  aquel  lugar,  a  la  sombra  de  un  hermoso 
árbol,  cerca  de  una  limpia  fuente,  hablarían  de 
Nuestra  Señora;  y  se  estableció  la  norma  de  que 
hablasen  de  ella  según  los  treinta  principios  de 
este  libro,  alabando  Alabanza  a  Nuestra  Señora  y 
adorándola  Oración,  y  proponiendo  el  ermitaño  cues- 
tiones a  Alabanza  y  a  Oración  y  contando  Inten- 
ción ejemplos  en  honor  de  Nuestra  Señora. 
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CAPITULO  PRIMERO 
De  bondad. 

— Señora  Alabanza  — dijo  el  ermitaño — .  Nuestra 
Señora  es  buena;  por  lo  cual  os  pregunto  qué  es 
bondad. 

Alabanza  dijo  que  bondad  es  aquello  por  razón 
de  lo  cual  lo  bueno  hace  el  bien,  y  eso  en  tanto 
que  una  cosa  buena  es  ser  y  una  cosa  mala  es  no  ser. 

— Señor  ermitaño  — dijo  Alabanza — ,  vos  sabéis 
que  definición  es  aquello  que  se  convierte  con  la 
cosa  preguntada,  es,  a  saber,  que  definición  es  aque- 
lla misma  cosa  que  uno  pregunta,  y  por  eso,  por 
la  definición  arriba  dicha,  se  solventa  vuestra  cues- 
tión; por  lo  cual,  desarrollando  la  definición,  alaba- 
remos a  Nuestra  Señora.  De  manera  que  en  Nues- 
tra Señora  hay  bondad,  por  razón  de  la  cual  Dio3 
Nuestro  Señor,  que  es  bueno,  hace  el  bien,  el  cual 
bien  es  de  muchas  maneras  que  no  podría  decir; 
pero  de  aquel  bien  os  quiero  hablar  de  tres  ma- 
neras. 

La  primera  es  aquel  bien  que  Nuestra  Señora 
tiene  por  razón  de  su  Hijo;  la  otra  es  por  razón 
del  bien  que  tiene  en  sí  misma;  la  tercera  manera 
es  el  bien  que  Dios  hace  a  los  hombres  por  amor 
de  Nuestra  Señora.  El  bien  que  Nuestra  Señora 
tiene  por  su  Hijo  es  tan  grande,  que  no  lo  podría 
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alabar  según  su  grandeza;  pero  os  hablaré  de  él 
un  poco  en  la  medida  en  que  podré.  Este  bien  es 
ser  Dios  Hijo  de  Nuestra  Señora,  el  cual  bien  hace 
que  Dios  sea  Hijo  de  Nuestra  Señora  y  hace  que 
Nuestra  Señora  sea  Madre  de  Dios.  Por  lo  cual, 
ser  Dios  Hijo  de  Nuestra  Señora  es  un  gran  bien 
en  la  medida  que  Dios  es  un  gran  Hijo;  y  el  bien 
que  hay  en  Nuestra  Señora,  porque  es  Madre  de 
Dios,  es  grande  en  la  medida  en  que  Nuestra  Se- 
ñora es  una  gran  madre;  y  pues  Dios  y  Nuestra 
Señora  son  tan  grandes,  es  el  Hijo  un  bien  mayor 
que  el  bien  de  ningún  otro  hijo,  y  el  bien  de  la 
madre  es  mayor  que  el  de  otra  madre  alguna.  Y 
todo  este  bien  lo  hace  Dios,  que  es  bueno,  por  ra- 
zón de  la  bondad  de  Nuestra  Señora,  y  por  eso 
es  bueno  que  este  bien  sea  tan  grande,  y  sería 
malo  si  no  lo  fuera,  el  cual  mal  se  daría  si  no 
existiera  la  bondad  de  Nuestra  Señora.  Por  tanto, 
por  razón  de  esto  podéis  pensar  cuán  grande  es 
la  bondad  de  Nuestra  Señora,  que  hace  que  Dios 
©ea  hombre  y  el  hombre  Dios,  de  manera  que  Dios 
y  hombre  son  una  misma  persona,  y  de  la  naturaleza 
de  aquel  hombre  que  es  Dios,  y  que  es  llamado 
Jesucristo,  participan  todos  los  hombres  y  las  mu- 
jeres que  existen,  y  todos  son  parientes  suyos.  Por 
lo  cual  podéis  considerar  cuán  grande  bien  es  éste 
que  es  por  la  bondad  de  Nuestra  Señora,  pues  todo 
otro  bien  creado  no  vale  lo  que  éste;  a  saber,  que 
Dios  sea  hombre  y  que  el  hombre  sea  Dios.  ¿No 
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OS  parece,  pues,  señor  ermitaño  — dijo  Alabanza — , 
que  Nuestra  Señora  merece  por  este  bien  ser  ala- 
bada por  todo  el  mundo  y  tener  muchos  y  buenos 
alabadores?  ¿Y  no  os  parece  que  sería  gran  mal 
que  Nuestra  Señora  no  fuese  buena?  Pues  si  no 
fuera  buena  y  si  su  bondad  no  fuera  tanta  como  es. 
Dios  ahora  no  sería  hombre  ni  el  hombre  sería 
Dios;  y  eso  sería  mayor  mal,  si  Dios  no  fuera 
hombre  y  el  hombre  Dios,  que  no  lo  es  todo  el  mal 
que  hay  en  este  mundo  y  en  el  otro. 

— Ermitaño,  Nuestra  Señora  es  buena  por  natu- 
raleza, pues  tiene  naturalmente  la  propiedad  de  ser 
buena  en  sí  misma,  y  en  tanto  que  ni  siquiera  hizo 
pecado  venial  o  mortal,  ni  nunca  se  siguió  de  ella 
ningún  mal,  ni  puede  seguirse,  tan  buena  es  y  llena 
de  todo  bien.  Por  lo  cual,  así  como  del  sol  se  sigue 
luz  e  ilmninación  con  propiedad,  porque  tiene  la 
propiedad  de  iluminar  el  mundo,  de  la  misma  ma- 
nera y  mucho  mejor  aún  de  Nuestra  Señora  se  sigue 
bien  a  todo  el  mundo,  porque  es  buena;  y  así  como 
en  el  sol,  que  no  tiene  propiedad  ni  naturaleza  de 
producir  tinieblas  en  lugar  ninguno  donde  esté  pre- 
sente, igual,  y  mucho  mejor  aún.  Nuestra  Señora 
no  tiene  propiedad  ni  naturaleza  de  hacer  mal  a 
nadie  que  le  dé  amor.  Por  lo  cual,  porque  Nuestra 
Señora  es  buena  en  tan  alto  grado,  hace  Dios,  que 
es  bueno,  gran  bien  a  justos  y  a  pecadores  por  amor 
de  Nuestra  Señora. 

Y  es  tan  buena  Nuestra  Señora,  que  Dios  quiere 
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que  ella  misma  haga  bien  a  su  pueblo  y  ese  bien 
lo  hace  porque  es  buena;  pues  de  la  misma  manera 
que  el  hombre  tiene  la  propiedad  de  ver  porque 
tiene  ojos  y  de  entender  porque  tiene  entendimiento, 
así  Nuestra  Señora  tiene  la  propiedad  de  hacer  el 
bien  por  sí  misma  porque  es  buena.  Por  lo  cual, 
así  como  es  inconveniente  e  imposible  que  el  hom- 
bre que  tiene  ojos  no  vea,  pues  ve,  ni  entienda  el 
que  entiende,  así  mucho  más  aún  es  imposible  e 
inconveniente  que  Nuestra  Señora  no  haga  el  bien 
siendo  buena  y  que  no  haga  gran  bien  cuando  su 
bien  tiene  tan  grande  grandeza;  por  lo  cual  Nuestra 
Señora,  señor  ermitaño,  es  tan  buena  que  lo  es 
para  ser  recordada,  entendida  y  amada,  y  es  buena 
para  verla  y  para  servirla,  alabarla  y  bendecirla, 
y  es  buena  para  rogarle,  y  pone  buena  atención  a 
las  alabanzas  que  el  hombre  puede  decir  de  ella; 
y  a  todos  aquellos  que  la  recuerdan,  la  entienden, 
la  aman  y  le  ruegan,  y  que  hablan  de  ella  y  la  ala- 
ban, y  que  se  confían  a  ella,  los  hace  ser  buenos, 
y  cada  uno  tiene  bondad  en  sí,  por  la  cual  hace  el 
bien  y  viene  a  la  bienaventuranza  perdurable. 

Mucho  agradaron  al  ermitaño  las  tres  maneras 
etegún  las  cuales  Alabanza  había  alabado  a  Nues- 
tra Señora,  y  sintió  en  sí  mismo  virtud  y  fuerza 
por  la  que  se  encendió  en  amor  a  Nuestra  Señora, 
y  en  honor  de  Nuestra  Señora  hizo  a  Alabanza  esta 
pregunta : 

— Señora  Alabanza,  se  cuenta  que  había  dos  da- 
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mas  y  cada  una  amaba  a  Nuestra  Señora  Santa  Ma- 
ría Virgen  Gloriosa,  de  quien  vos  nos  habéis  dicho 
alabanzas.  Una  de  estas  damas  la  amaba  por  la 
bondad  que  hay  en  Nuestra  Señora ;  la  otra  la  ama- 
ba por  el  amor  que  Dios  tiene  a  Nuestra  Señora. 
Cada  una  de  ellas  creía  amar  más  que  la  otra.  La 
que  la  amaba  por  su  bondad  decía  que  la  amaba 
más  porque  la  amaba  propiamente,  sin  ningún  me- 
dio; la  otra  decía  que  ella  la  amaba  más  porque  la 
amaba  por  Dios,  que  es  su  hijo,  quien  la  amaba 
como  a  su  propia  madre  y  como  a  madre  de  los 
justos  y  pecadores  que  a  ella  se  confían,  pues  ma- 
yor cosa  es  el  amor  que  Dios  tiene  a  su  madre,  que 
la  bondad  de  Nuestra  Señora.  Por  lo  cual,  sobre 
esto  — dijo  el  Ermitaño — ,  quiero  oír  de  vos  me 
digáis  cuál  de  estas  dos  damas  amaba  más  a  Nues- 
tra Señora. 

Alabanza  quiso  responder  al  ermitaño  y  quiso 
solucionar  la  cuestión,  pero  Oración  dijo  que  se 
había  ya  determinado  que  las  cuestiones  de  segundo 
o  tercer  orden  no  fuesen  solventadas  para  que  se 
tuviera  manera  de  entrar  en  razonamientos  y  ha- 
blar de  Nuestra  Señora;  y  dijo  al  ermitaño  que 
aquella  cuestión  y  las  demás  se  solucionaban  por 
las  definiciones  de  los  principios  de  esta  arte,  según 
ya  se  ha  dicho. 

Contó  Intención  que  un  canónigo  estuvo  muy  en- 
fermo y  tenía  gran  miedo  de  la  muerte.  Aquel  ca- 
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nónigo  lloraba  y  se  lamentaba  muy  fuertemente 
porque  se  sentía  morir,  y  tan  fuertemente  lloraba 
y  se  lamentaba,  que  todos  los  que  estaban  delante 
se  maravillaban.  Entre  los  presentes  había  un  amigo 
suyo,  a  quien  el  canónigo  había  amado  mucho  tiem- 
po. Aquel  le  preguntó  por  qué  lloraba  y  se  lamenta- 
ba tan  fuertemente.  El  canónigo  respondió  y  dijo 
que  aquello  por  lo  que  lloraba  y  se  lamentaba  era 
que  deseaba  vivir  por  la  intención  de  ser  bueno, 
pues  tanto  como  había  vivido  había  sido  un  hombre 
malo,  y  pues  deseaba  ser  bueno,  quería  vivir  para 
hacer  aquello  por  que  había  sido  creado.  El  amigo- 
de  aquel  canónigo  le  dijo  que,  puesto  que  él  tenía 
buena  intención  en  desear  la  vida,  si  rogaba  a  Nues- 
tra Señora,  ella  le  daría  vida.  El  canónigo  rogó  a 
Nuestra  Señora  que  le  diese  vida  para  poder  ser 
bueno  y  alabar  a  Nuestra  Señora  y  su  bondad,  pues 
él  proponía  servir  la  bondad  de  Nuestra  Señora;  y 
porque  el  canónigo  deseaba  la  vida  para  alabar  a 
Nuestra  Señora,  Nuestra  Señora,  que  estima  su  ala- 
banza en  este  mundo  y  que  en  este  mundo  tiene  po- 
cos alabadores  en  relación  a  la  gran  alabanza  que 
merece,  concedió  salud  al  canónigo,  quien  vivió 
largo  tiempo  alabando  la  bondad  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

Quiso  Oración  rogar  a  Nuestra  Señora  y  propuso 
rogarle  según  aquellas  tres  maneras  en  que  Alaban- 
za la  había  alabado,  y  dijo,  llorando  y  suspirando, 
estas  palabras: 
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— Reina,  Madre  de  Dios,  Vos  sois  buena  Madre, 
pues  tenéis  un  buen  Hijo,  y  vuestro  Hijo  es  bueno 
porque  tiene  una  buena  Madre,  y  por  eso  esta  vues- 
tra bondad,  que  es  tan  grande  porque  sois  Madre 
y  porque  tenéis  tan  buen  Hijo,  adoro,  reverencio  y 
honro  con  todas  las  fuerzas  de  aquel  bien  que  tengo 
por  naturaleza  y  de  aquel  bien  que  me  hace  tener 
vuestra  bondad,  de  la  cual  viene  todo  cuanto  bien 
hay  en  mí.  La  intención.  Señora,  Madre  de  nuestro 
Dios  Padre,  por  la  que  yo  os  adoro,  os  ruego  y  os 
tributo  reverencia  y  honor,  es  buena,  porque  ruego 
para  que  vuestra  bondad  sea  conocida,  amada,  ala- 
bada y  servida  por  todo  el  mundo,  y  que  se  le  haga 
reverencia  y  se  le  dé  honor  por  todas  las  gentes  y 
por  todo  el  mundo,  y  ésta  es.  Reina,  la  principal 
intención  de  mis  plegarias;  por  lo  cual,  en  cuanto 
yo  entiendo,  no  me  parece  pudiera  hacer  mayor  bien 
en  la  intención  de  mi  oración.  Por  lo  cual.  Reina, 
puesto  que  Vos  sois  buena  y  tan  buena  Madre,  y  te- 
néis tan  buen  Hijo,  y  puesto  que  yo  pongo  toda  mi 
fuerza  en  hacer  buena  mi  intención  y  en  rogaros, 
aclamaros  y  serviros,  plázcaos.  Reina,  hacer  tan 
buena  mi  oración  que  venga  a  buen  cumplimiento 
y  fin  de  aquellos  que  conviene  a  vuestra  bondad 
dar  y  a  mí  recibir. 

— Gloriosa  Reina  — dijo  Oración — ,  es  natura- 
leza de  la  bondad  mover  a  aquellos  que  la  poseen  a 
hacer  el  bien  y  a  hacer  gran  bien  en  la  medida  en 
que  tienen  gran  bondad;  y  esta  naturaleza  se  sigue 
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en  algunas  creaturas,  como  en  los  ángeles,  que  hacen 
tanto  bien  como  les  exige  la  grandeza  de  su  bondad, 
y  el  sol,  que  ilumina  tanto  cuanta  es  la  bondad  de 
su  luz,  y  así  hace  el  árbol,  que  da  buen  fruto  en  la 
medida  en  que  es  bueno.  Por  lo  cual,  Reina,  siendo 
ésta  la  naturaleza  de  las  creaturas,  en  quienes  al 
lado  de  vuestra  bondad  no  hay  bondad,  ¡cuánto 
más  sois  vos  llevada  a  hacer  gran  bien  según  la 
naturaleza  de  vuestra  gran  bondad!  Aquella  natu- 
raleza, Reina,  que  yo  puedo  tener  en  bondad  según 
la  naturaleza  corporal  y  según  la  gracia  que  de  vos 
me  viene,  más  explícitamente  muevo,  tanto  como 
puedo,  en  eso  que  os  pido;  y  eso  lo  hago  para  que 
vos  no  tengáis  excusa  de  que  la  deficiencia  esté  de 
la  parte  del  que  recibe,  si  vos  no  me  concedéis  aque- 
llas cosas  que  os  pido,  las  cuales  pido  y  requiero 
en  vuestro  honor,  alabanza  y  honra.  Y  yo  no  quiero 
que  vos,  Reina,  ni  Dios,  que  es  vuestro  hijo,  ni  otra 
cosa  alguna  me  pueda  ayudar  ni  valer  si  yo,  en  lo 
que  os  pido,  pongo  falsía  y  engaño  y  me  mueve 
ninguna  otra  cosa  que  no  sea  vuestra  bondad,  vues- 
tra honra  y  vuestro  honor,  pues  sois  digna  de  todo 
honor  en  todos  los  tiempos  y  para  todos  los  hom- 
bres. Y  no  creo.  Reina  (puesto  que  es  verdad  que 
pongo  toda  mi  fuerza  en  rogaros  y  lealmente  y  sin 
engaño  alguno  os  ruego),  que  me  digáis  que  no  a 
mi  petición,  la  cual  petición  es  que  vuestra  bondad 
sea  amada  y  conocida  por  todo  el  mundo;  y  si  se 
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llegara  a  tanto  que  me  dijérais  que  no  a  ella,  os 
traigo  aquí  como  testimonio  a  Dios  y  a  todo  ser 
viviente,  que  yo  no  puedo  hacer  nada  más  que  lo 
que  hago;  y  sería,  Reina,  una  de  las  mayores  ma- 
ravillas vistas  hasta  ahora  que  mi  pequeña  y  mez- 
quina bondad  venciera  la  vuestra,  si  Vos  ño  aten- 
dierais mis  ruegos.  Eso  no  es,  en  manera  alguna,  po- 
sible, ni  la  razón  lo  puede  consentir. 

Vos,  Virgen,  que  sois  Virgen  de  virginidad,  de 
la  cual  toda  virginidad  toma  semejanza,  forma  y 
figura,  sois  buena  de  recordar,  entender  y  amar,  y 
sois  buena  para  todos  aquellos  que  os  recuerdan,  os 
entienden  y  os  aman.  Y  eso  no  me  lo  podéis  vos  ne- 
gar, porque  es  verdad,  y  esta  verdad  es  tan  buena 
que  no  puede  serlo  más;  y  no  hay  falsedad  ni  mal 
alguno  que  la  pueda  destruir  y  corromper.  Así,  pues, 
puesto  que  de  tal  manera  sois  vos  buena  para  todos 
y  que  de  vos  les  viene  tanto  bien,  ¿de  qué  viene 
esto  y  en  qué  se  funda  que  sois  buena  para  con  vos 
misma?  ¿Y  cómo  sois  vos  buena  con  vuestro  valor, 
vuestra  honra  y  honor,  siendo  verdad  que  sois  des- 
conocida por  tanta  gente  que  no  os  conoce,  ni  ama, 
ni  recuerda,  ni  sabe  quién  sois,  ni  siquiera  hablan 
de  vos  ni  de  nada  que  os  toque?  Pues  hay  gente 
que  no  tiene  ley  ni  cree  en  vos  ni  en  Dios. 

Mejor  os  digo.  Reina,  que  hay  gentes  que  os  in- 
faman y  os  levantan  malo  y  falso  testimonio  en  eso 
que  dicen  que  vos  no  sois  buena  ni  sois  madre  de 
Dios;  y  todavía,  lo  que  es  más  grave,  que  muchos 
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hombres  hay  que  creen  que  vos  sois  buena  y  madre 
de  Dios  y  que  reciben  de  vos  beneficios  y  por  vos 
tienen  grandes  honras,  y  no  os  aman  ni  os  honran 
según  corresponde  a  vuestro  valor  y  bondad.  Por 
lo  cual  os  digo,  Reina,  que  parece  que  vos  no  améis 
vuestra  misma  bondad  ni  el  honor  que  le  corres- 
ponde, pues  si  lo  hicierais,  rogaríais  a  vuestro  hijo 
que  os  hiciera  amar  e  hiciera  conocer  vuestra  bon- 
dad a  todas  las  gentes;  y  a  esto,  puesto  que  vos  lo 
queríais,  vuestro  hijo  no  os  diría  que  no  ni  podría 
hacerlo;  y  si  lo  hiciera,  bien  os  digo  que  ni  un  solo 
día  de  mi  vida  tendría  ya  en  vos  ni  en  él  fe  ni  es- 
peranza. 

Lloró  Oración,  mesó  sus  cabellos  y  retorció  sus 
manos  por  el  gran  desengaño  que  sufría,  y  dijera 
muchas  palabras  a  Nuestra  Señora  si  no  la  hubiera 
reprendido  Alabanza,  que  le  dijo  estas  palabras: 

— Oración  — dijo  Alabanza — ,  estáis  demasiado 
airada  y  abusáis  demasiado  de  Nuestra  Señora,  y 
hasta  habláis  como  loca,  diciendo  cosas  que  no  son 
verdaderas.  ¿Cómo  podéis  pensar  que  Nuestra  Se- 
ñora no  ame  el  honor  y  la  honra  de  su  bondad? 
Pues,  si  no  la  amara,  no  sería  buena,  y  Ella  es  tan 
buena  que  no  puede  ser  mejor;  y  vos  lo  podéis 
bien  saber,  por  lo  que  de  Ella  habéis  oído  decir. 
Mas,  pues  las  gentes  son  malas  y  de  malvada  con- 
dición, no  pueden  recibir  la  bondad  que  Nuestra 
Señora  les  daría  si  fueran  buenas.  Pues  cómo,  ¡  Ora- 
ción! — dijo  Alabanza — .  ¿Es  que  el  sol  no  le  daría 
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luz  al  hombre  ciego  si  tuviera  ojos?  Sí,  lo  haría. 
Pero,  pues  no  tiene  ojos,  no  puede  recibir  del  sol 
la  luz.  Así,  los  pecadores  son  malos  y  no  tienen 
con  qué  puedan  recibir  bien  de  Nuestra  Señora, 
que  les  daría  aquel  bien  que  vos  pedís,  si  tuvieran 
con  que  lo  pudiesen  recibir.  Oración  — dijo  Ala- 
banza— ,  no  dice  bien  con  vos  decir  tales  cosas  de 
Nuestra  Señora,  y  de  aquí  en  adelante  no  volváis 
a  ello;  pues  si  lo  hicierais,  me  indignaría  mucho  y 
os  lo  haría  bien  aparecer. 

— ^Alabanza  — dijo  Oración — ,  si  digo  palabras 
insensatas  y  locas  es  porque  no  puedo  decir  otra*, 
pues  hablo  como  persona  desengañada  y  airada, 
pues  el  amor  me  hace  hablar  así;  y  bien  sé  que 
si  yo  amara  tanto  el  honor  de  la  bondad  de  Nuestra 
Señora^  no  diría  ahora  lo  que  digo;  ni  me  parece 
que  vos  améis  tanto  a  Nuestra  Señora  como  hacéis 
ver,  diciendo  todo  el  día:  "Buena  es  Nuestra  Seño- 
ra, gran  bondad  tiene  Nuestra  Señora",  y  después 
reprendéis  a  los  que  languidecen  y  mueren  porque 
Nuestra  Señora  tiene  en  este  mundo  tan  poca  honra 
en  comparación  de  la  que  le  corresponde.  Estuve  a 
punto  de  decíroslo,  pero  ahora  ya  no  me  lo  puedo 
contener.  Por  mi  fe,  y  por  mucho  que  digáis  no 
dejaré  de  decirlo,  no  le  estaría  mal  a  Nuestra  Se- 
ñora rogar  a  su  Hijo  que  la  honrara  en  este  mundo 
más  de  lo  que  hace.  Y  el  ejemplo  del  sol,  que  adu- 
cís, no  es  muy  a  propósito,  pues  los  pecadores  que 
deshonran  y  menosprecian  a  Nuestra  Señora,  natu- 
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raímente  tienen  ojos  y  podrían  ver  si  hubiera  quien 
les  abriese  los  ojos;  y  yo  ruego  y  suplico  a  Dio% 
que  es  hijo  de  Nuestra  Señora,  que  él  personal- 
mente mate,  y  tome,  y  despedaze  todo  lo  que  sea 
contrario  a  que  Nuestra  Señora  sea  conocida  y  ama- 
da por  todos.  ¡Y  cómo  no,  Alabanza!  — continuó 
Oración — .  Y  hay  ahora  en  el  mundo  mujeres  me- 
retrices y  rameras  a  quienes  algunos  hombres  aman 
más  que  a  Nuestra  Señora  y  a  quienes  más  ruegan 
que  a  Ella;  y  veremos  qué  hacéis  vos,  que  sois 
Alabanza,  pues  más  las  alaban  a  ellas  que  a  Nuestra 
Señora  y  más  hacen  por  ellas  que  por  Nuestra  Se- 
ñora. 

Enloqueció  Alabanza  y  quiso  responder  a  Ora- 
ción, pero  el  ermitaño  cambió  la  conversación  v 
propuso  esta  cuestión  a  Oración: 

— Señora  Oración,  en  una  ciudad  había  dos  da- 
mas. Una  tenía  un  hijo  y  la  otra  tenía  una  hija. 
Las  dos  oraban  a  Nuestra  Señora;  la  que  tenía  uu 
hijo  le  rogaba  que  diese  a  su  hijo  una  buena  esposa, 
y  la  que  tenía  una  hija  le  rogaba  que  le  diera  un 
buen  marido.  Cada  una  de  estas  dos  damas  se  es 
forzaba  por  rogar  a  Nuestra  Señora  mejor  bien  que 
la  otra;  la  que  pedía  una  buena  esposa  para  su  hijo, 
alegaba  y  decía  que  ella  pedía  mayor  bien,  por 
cuanto  es  mayor  mal  y  vergüenza  para  un  marido 
tener  una  mala  esposa,  y  más  daño  se  le  puede 
seguir  de  ello,  que  no  a  una  mujer  por  tener  un 
mal  marido;  la  dama  que  rogaba  por  su  hija  ale- 
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gaba  y  decía  que,  en  general,  cuando  el  hombre  e¿ 
bueno  vale  más  que  la  mujer,  y  cuando  se  con- 
vierte al  mal,  puede  hacer  más  daño  que  la  mujer, 
y  aún  puede  hacer  más  daño  a  su  mujer  que  una 
mujer  a  su  marido;  por  lo  cual  pedía  ella  a  Nuestra 
Señora  mayor  bien  que  la  otra.  De  esto  — dijo  el 
ermitaño —  derivó  la  cuestión  a  cuál  de  las  dos  pe- 
día a  Nuestra  Señora  mayor  bien  y,  si  no  fuera 
porque  está  determinado  que  tal  cuestión  no  se  sol- 
vente en  este  libro  por  escrito,  me  hubiera  agra- 
dado que  vos.  Oración,  me  hubierais  dicho  vuestro 
parecer. 

Habló  Intención,  y  dijo  estas  palabras: 
— Había  una  dama  muy  rica,  bella  y  de  noble 
familia.  Aquella  dama  amaba  mucho  a  Nuestra  Se- 
ñora, y  consideró  cómo  podría  dar  a  Nuestra  Seño- 
ra algún  gozo  que  le  fuera  muy  bueno  y  agra- 
dable y  que  le  reportase  a  sí  misma  gran  provecho. 
Habiendo  la  dama  considerado  muchas  cosas  y  ha- 
biendo buscado  largamente  cuál  sería  aquella  cosa 
que  pudiese  ella  hacer  en  honra  de  Nuestra  Señora 
y  utilidad  de  sí  misma,  decidió  ser  buena  precisa- 
mente porque  Nuestra  Señora  es  buena.  Por  lo  cual 
la  dama,  en  cuanto  buena,  tendría  una  semejanza 
con  Nuestra  Señora,  y  Nuestra  Señora  sentiría  gozo 
en  esta  semejanza,  y  ella  misma  recibiría  provecho 
de  su  propia  bondad.  Mientras  así  meditaba  la  dam^, 
propuso  querer  ser  buena  por  agradar  a  Nuestra 
Señora  y  que  fuese  ésta  su  intención  primera,  y 
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completarla  con  la  segunda,  a  saber,  con  el  pro- 
vecho que  ella  obtendría  de  ser  buena.  De  esta 
manera  — dijo  Intención —  me  colocó  ordenada- 
mente en  su  corazón,  y  fué  una  de  las  mejores  da* 
mas  de  aquellas  regiones,  y  dio  gran  ejemplo  de 
vida  buena  a  todas  las  mujeres  que  vivían  en  aque^ 
JJas  tierras;  y  mientras  vivió  en  este  mundo  me 
honró  y  me  tuvo  ordenadamente  en  sus  propósitos. 
Por  lo  cual,  cuando  acaecía  que  yo  era  ofendida  y 
maltratada  por  los  que  desordenadamente  me  tratan 
y  aman  con  falsía  la  bondad,  íbame  yo  a  aquella 
dama  y  en  ella  hallaba  en  parte  algún  solaz  y  con- 
suelo de  mi  daño. 


CAPITULO  II 

I>E  GRANDEZA. 

Consideró  Alabanza  cómo  podría  alabar  la  gran- 
deza de  Nuestra  Señora;  y  mientras  pensaba,  el  er 
mitaño  le  preguntó  qué  era  grandeza.  Alabanza  dijo 
que  grandeza  es  aquella  cosa  por  la  cual  son  gran- 
des la  bondad,  la  perseverancia  y  el  poder,  com- 
prendiendo todos  los  grados  extremos  de  los  seres. 

— E^ta  definición  de  grandeza  — dijo  Alabanza — , 
me  da  vía  y  camino  para  alabar  a  Nuestra  Señora , 
por  lo  cual,  según  la  definición,  la  quiero  alabar  en 
tres  cosas,  a  saber,  en  grande  unicidad,  en  grandeza 
de  naturaleza  y  en  grandeza  de  obras. 
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Nuestra  Señora  es  grande  en  la  unicidad  de 
Dios  Padre,  que  es  un  solo  padre  y  su  unicidad  es 
la  mayor  que  hay  en  la  paternidad,  pues  ningún  pa- 
dre es  tan  grande  como  El.  Esta  tan  grande  unicidad 
de  padre  hace  que  sea  grande  la  bondad,  la  gran- 
deza y  el  poder  de  Nuestra  Señora  en  unicidad  de 
hija,  pues  por  ser  hija  hace  que  sea,  en  bondad, 
grandeza,  perseverancia,  poder  y  demás,  mayor  que 
ninguna  otra  hija;  y  ni  aun  todas  las  otras  hijas 
tienen  tanta  bondad  en  la  grandeza  como  Nuestra 
Señora,  pues  ninguna  es  madre  del  Hijo  de  Dios, 
que  es  hijo  de  Dios  Padre,  y  lo  es  Nuestra  Señora; 
por  lo  cual  la  unicidad  del  padre  hace  tan  grande  la 
unicidad  de  la  hija  que  es  Nuestra  Señora,  que  la 
unicidad  de  filiación  de  Nuestra  Señora  trasciende 
y  comprende  en  bondad  y  en  grandeza  todas  las  de- 
más unicidades  de  hijas. 

De  la  manera  que  Alabanza  había  alabado  a  Nues- 
tra Señora  en  grandeza  de  unicidad  por  razón  de 
la  paternidad  divina,  quiso  alabarla  según  la  unici- 
dad de  maternidad  y  de  filiación,  a  saber,  que  Nues- 
tra Señora  es  madre  única  de  Dios  Hijo,  que  es 
Hijo  único  de  Dios  Padre  y  no  tiene  más  que  una 
madre.  Por  lo  cual  este  Hijo  de  Dios  es  tan  grande 
en  ser  Hijo  de  Nuestra  Señora,  que  no  puede  ser 
mayor;  y  por  eso  la  gran  bondad  y  la  grandeza,  la 
eternidad  y  el  poder  del  Hijo  hacen  ser  tan  grande 
la  bondad,  la  grandeza,  la  perseverancia  y  el  poder 
de  Nuestra  Señora  porque  corresponde  sea  grande 
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según  la  grandeza  del  Hijo  de  Dios,  de  manera  que 
la  grandeza  de  la  Madre  de  Dios  responda  a  la  gran- 
deza del  Hijo  y  la  unicidad  de  la  madre  responda 
a  la  unicidad  del  Hijo.  Por  lo  cual  alabando  Alaban- 
za de  esta  manera  la  unicidad  de  Nuestra  Señora 
en  ser  madre  única  de  tan  grande  y  único  Hijo,  se 
sorprendió  de  que  Nuestra  Señora  pudiera  ser  tan 
grande  como  era,  pues  no  podía  bastarse  a  alabar 
la  gran  grandeza  que  tenía  Nuestra  Señora  en  ser 
madre  de  tan  grande  Hijo. 

Esforzóse  Alabanza  tanto  como  pudo  en  alabar  a 
Nuestra  Señora  en  el  Espíritu  Santo,  y  alabando 
consideró  la  grandeza  de  la  unicidad  del  Espíritu 
Santo,  que  es  único,  de  manera  que  no  hay  otro  Es- 
píritu Santo  que  sea  Dios,  sino  él  tan  sólo.  I^te 
Espíritu  Santo,  con  su  grandeza,  engrandeció  la 
bondad,  la  grandeza  y  las  otras  virtudes  por  las  que 
Nuestra  Señora  es  la  única  mujer  que  sea  Madre  de 
Dios.  Este  Espíritu  Santo  cubrió  con  su  sombra  a 
Nuestra  Señora  cuando  fue  hecha  madre  de  Dios, 
y  el  Espíritu  Santo  con  toda  su  persona  y  con  toda 
su  grandeza  cubrió  con  su  sombra  la  bondad,  la 
grandeza  y  demás  de  Nuestra  Señora ;  y  eso  en  tanto 
que  el  cubrirla  con  su  sombra  respondiera  a  la  cla- 
rificación de  la  santidad  del  Espíritu  Santo,  toman- 
do el  Hijo  de  Dios  un  cuerpo  humano  de  Nuestra 
Señora. 

Cuando  Alabanza  hubo  alabado  a  Nuestra  Señora 
en  la  unicidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
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Santo,  y  en  la  unicidad  de  su  maternidad,  enalte- 
ciendo a  cada  persona  en  su  unicidad  y  en  la  uni- 
cidad de  la  maternidad,  la  bondad  y  la  grandeza  de 
Nuestra  Señora,  entonces  quiso  Alabanza  alabar  a 
Nuestra  Señora  en  la  unicidad  de  la  humanidad  del 
Hijo  de  Dios;  a  saber,  que  tan  sólo  un  hombre  Hijo 
de  Nuestra  Señora  es  Dios,  y  aquel  hombre  Dios 
es  Hijo  de  Nuestra  Señora,  de  manera  que  es  uno  el 
hijo  y  es  una  la  madre;  y  porque  aquel  Hijo  hom- 
bre Dios  es  tan  grande  que  es  mayor  su  bondad, 
grandeza,  santidad  y  demás,  que  todas  las  bonda- 
des, grandezas  y  demás  que  hay  en  las  creaturas,  por 
eso  es  tan  grande  la  bondad,  grandeza  y  demás  de 
Nuestra  Señora,  que  no  pueden  ser  mayores  en  la 
maternidad,  así  como  su  Hijo,  que  no  puede  ser  ma- 
yor en  la  filiación. 

Cuando  Alabanza  hubo  empleado  todo  su  poder 
en  alabar  la  unicidad  de  Nuestra  Señora  en  la  unici- 
dad de  cada  persona  divina  y  en  la  unicidad  de  la 
humanidad  de  Jesucristo  Hijo  de  Nuestra  Señora, 
pensó  y  deseó  cómo  alabarla  en  la  unicidad  de  la 
persona  de  Jesucristo,  uniendo  así  la  deidad  a  la  hu- 
manidad en  Nuestra  Señora,  pues  Nuestra  Señora 
fue  habitación,  lecho,  jardín,  flor,  bodega,  fuente  y 
humildad  en  que  se  hizo  la  unión  y  de  quien  se  hizo 
la  unión,  de  manera  que  una  sola  es  la  persona  y 
dos  son  las  naturalezas,  y  una  es  la  madre  de  la 
única  persona  y  de  las  dos  naturalezas  que  son  una 
persona,  que  es  hombre  Dios.  Esta  unión  no  puede 
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ser  hecha  sino  en  Nuestra  Señora,  y  de  la  carne 
y  de  la  sangre  de  Nuestra  Señora. 

Se  le  acabaron  a  Alabanza  todas  sus  fuerzas  eri 
alabar  a  Nuestra  Señora  según  la  primera  manera, 
y  quiso  alabarla  según  la  segunda,  considerando 
cómo  Nuestra  Señora  es  grande  en  naturaleza,  y 
dijo  estas  palabras: 

— ^Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  vuestra  naturale- 
za corporal  es  materia  de  la  cual  tomó  carne  y  san- 
gre la  divina  naturaleza  del  Hijo.  Esta  vuestra  na- 
turaleza es  grande  por  el  linaje,  pues  fue  del  linaje 
•de  David  y  de  los  santos  profetas,  la  cual  es  la  ma- 
yor naturaleza  ante  ninguna  otra  naturaleza,  y  esta 
vuestra  naturaleza  corporal  fue  levantada  sobre  su 
naturaleza  en  grandeza  de  bondad  y  demás;  pues 
ninguna  otra  mujer  no  bastó  para  ser  materia  de 
que  la  divina  naturaleza  pudiese  tomar  carne  hu- 
mana. 

Gloriosa,  esta  vuestra  naturaleza  corporal  fue 
materia  de  vuestra  naturaleza  espiritual;  eso  es,  de 
vuestra  alma;  por  lo  cual,  según  es  grande  vuestra 
naturaleza  corporal,  convino  que  fuera  grande  la 
naturaleza  de  vuestra  alma  para  que  la  grandeza  res- 
pondiera a  cada  una  de  las  dos  naturalezas.  Por  lo 
cual,  puesto  que  vuestra  naturaleza  corporal  fue  tan 
grande  que  bastó  para  ser  materia  para  el  cuerpo 
que  tomó  de  ella  la  divina  naturaleza,  ¡cuán  grande 
•debió  ser  entonces  la  naturaleza  de  vuestra  alma!  Y 
si  la  naturaleza  divina  engrandeció  vuestra  natura- 
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leza  corporal  en  bondad,  grandeza  y  demás,  ¡cuán 
grande  es  entonces  la  grandeza  de  vuestra  abna  en 
bondad,  grandeza  y  demás! 

Iba  a  quedar  vencida  Alabanza  en  alabar  a  Nues- 
tra Señora,  pues  no  podía  sostener  la  alta  materia 
que  había  tomado  para  alabar  a  Nuestra  Señora; 
pero  recordó  la  tercera  manera  de  alabar  y  quiso 
alabarla  por  ella,  y  dijo  estas  palabras: 

— ^Vos,  señora,  que  sois  árbol,  flor  y  fruto  de  un 
gran  amor,  sois  grande  en  obras;  pero,  según  la 
grandeza  de  vuestras  obras,  no  os  podría  yo  alabar, 
pues  no  las  puedo  alcanzar  ni  comprender,  tan  gran- 
des son;  por  lo  cual  me  conviene  alabar  vuestras 
obras  según  mi  poquedad  y  según  que  yo  puedo 
alcanzar. 

Vuestras  obras,  Reina,  son  recordar,  entender  y 
amar  a  vuestro  Hijo  glorioso,  que  es  verdadero 
Dios  y  verdadero  hombre.  Por  lo  cual,  según  vos 
sois  grande  en  la  naturaleza  de  la  memoria,  del  en- 
tendimiento y  del  amor,  os  corresponde  tener  un 
gran  recordar,  entender  y  amar;  y  más  aún,  según 
que  vuestro  Hijo  es  digno  de  ser  recordado,  enten- 
dido y  amado  con  grandeza  de  bondad,  perseveran- 
cia, poder  y  demás.  Por  lo  cual,  porque  vos,  Reina, 
sois  tan  grande  y  tan  alta  en  la  naturaleza  de  la  me- 
moria, entendimiento  y  voluntad,  y  porque  vuestro 
Hijo  es  tan  digno  de  ser  tan  recordado,  entendido 
y  amado,  ¿cómo  podría  yo,  Reina,  alabar  la  gran- 
deza que  tenéis  en  recordar,  entender  y  amar?  ¿Y 
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cómo  podría  yo  considerar  la  grandeza  de  vuestra 
bondad,  perseverancia  y  demás  que  tenéis  en  recor- 
dar, entender  y  amar?  No  se  podría  hacer;  por  la 
cual  me  conviene  dejarlo. 

Reina,  vuestro  Hijo  es  grande  en  bellezas,  por  lo' 
cual,  según  son  grandes  las  bellezas,  conviene  que 
sea  grande  la  virtud  de  vuestros  ojos  con  los  cua- 
les lo  contempláis  y  miráis;  y  vuestro  Hijo  es  gran- 
de en  ser  alabado  por  los  ángeles,  arcángeles,  pro- 
fetas, mártires,  confesores  y  por  todos  los  santos  de 
la  gloria  de  Dios,  y  según  que  estas  alabanzas  son 
grandes,  conviene  que  vuestros  oídos  sean  tan  gran- 
des en  virtud  para  oír  aquellas  alabanzas  y  aquellos 
cantos,  de  manera  que  oigáis  todas  aquellas  alaban- 
zas. Por  lo  cual,  todas  estas  cosas  no  se  podrían 
cumplir  en  vos,  Reina,  sin  la  gracia  de  vuestro  ver 
y  de  vuestro  oír.  Por  lo  cual,  siendo  esto  así,  ¿quién 
podría  entonces  decir  la  grandeza  de  vuestra  ala- 
banza y  valor? 

Vos,  Reina,  sois  grande  en  hacer  grandes  a  todos 
aquellos  que  os  aman,  os  entienden  y  os  recuerdan, 
y  a  ellos  les  engrandece  vuestra  grandeza  su  gran- 
deza, de  manera  que  la  grandeza  que  vos  tenéis  en 
amar,  entender  y  recordar,  engrandece  la  grandeza 
de  su  amar,  entender  y  recordar,  y  la  grandeza  de 
vuestra  bondad  engrandece  la  grandeza  de  su  bon- 
dad, y  así  de  lo  demás. 

Reina,  a  justos  y  a  pecadores  concedéis  grandes 
dones  y  perdones,  y  a  tantos  justos  y  pecadores  que 
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yo  no  podría  decir,  ni  contar,  ni  oír,  ni  pensar.  Por 
lo  cual  yo,  Reina,  dejo  de  alabar  vuestra  grandeza, 
pues  no  puedo  bastarme  a  ello  y  me  falta  corazón 
y  espíritu  para  hacerlo;  por  lo  cual,  si  a  vos  os 
pluguiere,  Reina,  fuera  bueno  que  vos  me  hicieseis 
a  mí  o  a  otro  tan  grande  que  pudiésemos  subir  más 
arriba  a  alabaros,  y  mal  está  que  vos  seáis  tan  poco 
alabada  en  este  mundo,  siendo  digna  de  ser  tan  ala- 
bada; y  puesto  que  yo  no  puedo  alabar,  buscad 
otro  que  dé  de  vos  mayores  alabanzas  que  las  que 
yo  puedo  daros. 

Estuvo  a  punto  de  impacientarse  Alabanza,  por- 
que no  podía  hacer  nada  más  para  alabar  la  gran- 
<leza  de  Nuestra  Señora,  y  lo  conoció  el  ermitaño, 
y  para  que  Alabanza  no  estuviera  triste  ni  airada  la 
llevó  a  otras  cosas,  y  le  puso  esta  cuestión: 

— Había  dos  damas  que  amaban  y  alababan  a 
Nuestra  Señora.  Una  la  alababa  según  la  grandeza 
de  la  naturaleza  corporal;  la  otra  la  alababa  según 
la  grandeza  de  la  naturaleza  del  alma,  y  cada  una 
imaginaba  alabar  más  a  Nuestra  Señora  y  amarla 
más  que  la  otra;  y  aquella  que  la  alababa  según  la 
grandeza  del  cuerpo,  decía  que  puesto  que  el  Hijo 
de  Dios  tomó  la  naturaleza  del  cuerpo  humano  de 
Nuestra  Señora  y  no  tomó  la  naturaleza  del  alma, 
es  más  grande  Nuestra  Señora  en  bondad,  santidad 
y  virtud,  según  el  cuerpo  que  según  el  alma.  La  que 
alababa  a  Nuestra  Señora  según  la  naturaleza  del 
-alma,  decía  que,  puesto  que  Nuestra  Señora  pudo 
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más  recordar,  entender  y  amar  a  su  Hijo  que  no 
verlo,  oírlo  ni  sentirlo,  es  más  grande  Nuestra  Se- 
ñora según  el  alma  que  según  el  cuerpo,  en  bondad, 
santidad  y  virtud.  Por  lo  cual  se  pregunta:  ¿Cuál  do 
las  dos  damas  alababa  más  a  Nuestra  Señora? 

Dijo  Intención  que  una  vez  sucedió  que  un  clérigo 
predicaba  en  una  iglesia  a  gran  número  de  gente 
en  una  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Aquel  clérigo  ala- 
baba la  grandeza  de  Nuestra  Señora  de  dos  ma- 
neras: una,  porque  decía  que  Nuestra  Señora  es 
grande  en  cuanto  es  madre  de  la  re-creación  del  li- 
naje humano;  la  otra  manera  era  porque  alababa 
la  grandeza  de  Nuestra  Señora  en  cuanto  es  Madre 
de  Dios.  Aquel  clérigo  tenía  la  creencia  de  que 
Nuestra  Señora  fuera  más  grande  porque  era  madre 
de  la  re-creación  del  linaje  humano,  que  porque 
es  Madre  de  Dios,  y  por  eso  alababa  más  a  Nuestra 
Señora  por  la  intención  de  la  re-creación  del  linaje 
humano,  que  no  hubiera  sido  re-creado  si  Nuestra 
Señora  no  fuera  Madre  de  Dios,  que  por  la  inten- 
ción de  que  Nuestra  Señora  es  Madre  de  Dios.  Y 
porque  aquel  clérigo  cambiaba  las  intenciones,  a 
saber,  que  Nuestra  Señora  es  Madre  de  Dios  por 
la  primera  intención  y  madre  de  la  re-creación  por 
la  segunda,  porque  más  vale  ser  Madre  de  Dios  que 
ser  madre  de  la  regeneración  de  los  hombres,  por 
eso  hacía  de  la  primera  intención  segunda  y  de  la 
segunda  primera,  y  de  esta  manera  alababa  contra 
la  grandeza  de  Nuestra  Señora  y  de  su  Hijo,  y  por 
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eso  de  aquel  sermón  no  se  siguió  gran  provecho  a 
aquellos  que  lo  oían. 

— Por  lo  cual  yo  estuve  en  aquel  sermón  muy  triste 
y  desilusionada  de  aquel  clérigo  que  tan  poco  sabía 
de  alabar  a  Nuestra  Señora. 

Comenzó  Oración  a  invocar  a  Nuestra  Señora 
«egún  la  grandeza  que  Nuestra  Señora  tiene  en  la 
bondad  y  según  la  bondad  que  tiene  en  la  grandeza, 
y  dijo  estas  palabras: 

— Si  yo,  Reina,  fuera  tan  grande  que  os  pudiese 
invocar  según  sois  vos  grande  en  bondad  y  según 
vuestra  bondad  es  grande  en  vuestra  grandeza,  bien 
sé  que  no  me  fatigaría  en  las  plegarias  que  os  dirijo, 
porque  tenéis  gran  piedad,  misericordia  y  compasión 
de  vuestro  pueblo;  pero  porque  no  soy  grande,  sino 
pequeña,  no  puedo  bastarme  en  invocaros  según  vues- 
tra grandeza  ni  belleza,  ni  lo  hago  según  que  sois 
grande  en  duración,  perseverancia,  poder,  sabiduría, 
amor,  virtud,  verdad,  gloria  y  demás;  por  lo  cual  os 
ruego  que  vos  atendáis  a  mis  súplicas  según  la  gran- 
deza de  vuestra  bondad  y  no  me  anegue  allí  la  peque- 
nez de  mi  bondad,  o,  si  no,  hacedme  tan  grande  en 
bondad  que  pueda  bastarme  a  rogaros  según  la 
grandeza  de  vuestra  bondad  y  demás. 

Madre  Reina,  ¡pues,  cómo!  Si  yo  no  puedo  dar 
abasto  a  la  grandeza  de  rogar,  ¿por  eso  cesaréis 
vos  de  escuchar  y  de  cumplir  lo  que  os  pido?  Si 
lo  hacéis,  se  seguirá  que  en  mi  poquedad  de  bon- 
dad cesará  la  grandeza  de  vuestra  bondad  y  de  esta 
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manera  vuestra  grandeza  no  engrandecerá  vuestra 
bondad,  y  así  la  definición  de  grandeza  no  se  cum- 
plirá en  vos,  porque  en  mí  hay  poquedad.  Y  aún 
más,  que  parece  que,  si  yo  podía  ser  tan  grande 
que  bastara  a  invocaros  según  sois  grande  en  bon- 
dad y  que  vos  me  escuchaseis,  yo  sería  razón  y  ocíí- 
sión  de  vuestra  grandeza  de  piedad,  misericordia  y 
perdón,  y  de  esta  manera  habría  en  vos  grandeza 
de  bondad  principalmente  por  mí  y  no  por  vos 
misma;  y  eso  ni  Dios,  ni  la  razón,  ni  la  naturaleza, 
ni  cosa  alguna  lo  consiente,  ni  se  puede  hacer  de 
ninguna  manera.  Por  lo  cual  os  conviene  a  todi 
costa,  Reina,  inclinaros  a  mi  petición  y  que  lo  ha- 
gáis todo  más  allá  de  mi  querer. 

Reina,  vos  sois  grande  y  vuestro  Hijo  es  grande, 
y  todo  cuanto  es  de  vos  y  de  vuestro  Hijo  es  todo 
grande  en  bondad,  y  tal  es  en  perseverancia,  en  po- 
der y  demás;  y  todo  lo  que  es  mío  y  de  aquellos 
por  quienes  os  oro  y  os  ruego,  todo  es  pequeño, 
y  es  casi  nada  en  comparación  de  vuestra  grandezi 
y  de  la  de  vuestro  Hijo.  Pero  si  vos  no  me  dais 
lo  que  os  pido,  habrá  alguna  cosa  que  no  será 
grande  por  vos  y  por  vuestro  Hijo,  la  cual  cosa 
sería  grande  y  podría  serlo  si  vos  lo  queríais;  y 
6Í  no  lo  queréis,  entonces  vuestra  grandeza  no  en- 
grandece vuestra  voluntad  en  querer  amar  todas  las 
cosas  grandes,  y  entonces  que  Alabanza  no  os  alabe 
ante  mí  por  todas  las  cosas;  pues  si  lo  hiciera,  in- 
mediatamente sería  por  mí  reprendida  y  avergon- 
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zada  por  ello.  Y,  ¿cómo,  Reina,  procuráis  vos  ser 
grande  en  todas  las  cosas  mientras  yo  de  noche  y 
de  día  tanto  como  puedo  os  pido  misericordia  de 
rodillas,  llorando  para  que  vos  tengáis  compasión 
de  vuestro  pueblo,  que  está  hecho  a  imagen  y  se- 
mejanza vuestra  y  de  vuestro  Hijo,  y  cuando  con- 
tinuamente la  mayor  parte  caen  en  fuego  perdurable 
y  os  maldicen  a  vos  y  a  vuestro  Hijo  perpetuamente, 
y  estarán  ellos  en  fuego  y  en  angustia  impondera- 
ble y  todos  los  tiempos  sin  fin? 

Reina,  ¿podría  de  alguna  manera  hacer  y  decir 
tanto  que  pudiese  saber  en  qué  se  mejora  vuestro 
Hijo  y  en  qué  exalta  vuestra  grandeza  con  dejar  a 
tanta  gente  ir  al  daño  y  a  la  pena?  Y,  ¿qué  esfuer- 
zo hace  vuestro  Hijo  atormentando  y  castigando 
cosas  tan  pequeñas  como  son  los  hombres,  que  son 
gusanillos  y  cosas  pasables  y  mortales?  Todavía, 
si  fuera  menester  decir  que  los  hombres  eran  gran- 
des cosas  y  que  podían  oponerse  mucho  a  vuestro 
Hijo  y  a  vuestra  grandeza  y  santidad,  no  me  mara- 
villaría de  que  vuestro  Hijo  les  diera  grandes  penas- 
¿Queréis  que  os  diga.  Reina?  ¡No  me  hagáis  in- 
dignar y  haced  todo  esto  que  os  pido!  Y  sabe  Dios 
que  para  vuestro  gran  honor  y  honra  lo  pido.  Si 
no,  tened  por  cierto  que  yo  diré  tanto  y  vocearé  tan- 
to por  unos  y  por  otros  lugares,  que  será  cosa  grave 
para  mí  el  sostenerlo  y  para  aquellos  que  os  aman 
d  oírlo. 

En  este  mundo  — dijo  Oración — ,  veo  que  el  sol 
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da  gran  luz,  y  el  fuego  gran  calor,  y  el  agua  gran 
frescor,  y  veo  que  los  árboles  están  llenos  de  gran- 
des ramas,  tallos,  hojas,  flores  y  frutos,  y  veo  que 
los  animales,  las  aves  y  los  peces  tienen  gran  abun- 
dancia de  todas  aquellas  cosas  que  han  menester 
para  su  vida.  Todavía  veo  que  los  hombres  y  las  mu- 
jeres tienen  gran  abundancia  de  bellezas  corporales, 
ojos  bellos,  bellas  cejas,  hermoso  rostro,  bellos  ca- 
bellos, y  de  todos  estos  rasgos  que  convienen  al  cuer- 
po tienen  gran  abundancia ;  y  todavía  veo  que  tienen 
gran  abundancia  de  oro  y  plata,  campos  y  viñas, 
castillos,  ciudades,  ropas,  animales,  plantas  y  de 
todas  aquellas  cosas  que  quieren  para  la  vida  cor- 
poral tienen  en  este  mundo  cumplimiento.  Pero  yo 
no  sé  en  qué  está,  si  es  por  mi  pecado,  de  cosas 
grandes  y  espirituales  no  veo  yo  cumplimiento  en 
este  mundo;  antes,  hay  en  él  mayor  escasez  que  de 
ninguna  otra  cosa,  pues  apenas  puedo  pensar  ni 
conocer  ningún  hombre  y  ninguna  mujer  que  tenga 
gran  bondad  en  recordar,  entender  y  amar  a  vos  y 
a  vuestro  Hijo  y  a  las  virtudes;  y  de  esta  manera 
falta  la  grandeza  en  lo  que  más  vale,  y  es  abundante 
en  lo  que  menos  vale,  por  lo  cual  no  sé  qué  decirme, 
poes  estoy  por  ello  muy  triste  y  desengañada.  Y  he 
de  deciros.  Reina:  me  parece  que  debe  haber  al- 
guna otra  oración  que  os  ruega  por  las  cosas  tempo- 
rales, porque  dáis  de  ellas  mayor  abundancia  que 
de  las  espirituales,  y  que  vos  obedecéis  a  aquella 
que  os  ruega  falsamente  y  contra  vuestro  honor,  y 
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que  a  mí  no  me  queráis  escuchar  de  esto  que  os  pido 
para  vuestro  honor  y  salvación  de  vuestro  pueblo. 

Lloró  Oración  y  tal  hizo  el  ermitaño,  pues  le  im- 
presionó la  piedad  de  Oración,  a  quien  dijo  estas 
palabras : 

— Dos  damas  rogaban  a  Nuestra  Señora.  Una  le 
pedía  que  le  diera  grandeza  de  bondad;  la  otra  le 
pedía  que  le  diera  bondad  de  grandeza.  Aquella 
que  le  pedía  grandeza  de  bondad  decía  que  ella 
le  hacía  más  justa  oración  que  la  otra,  pues  le  pa- 
recía claro  que  valía  más  grandeza  de  bondad  que 
bondad  de  grandeza,  en  que  está  más  lejos  de  la 
maldad  que  la  bondad  de  grandeza.  A  la  otra  dama 
le  parecía  que  hacía  más  justa  oración  porque  pe- 
día bondad  de  grandeza,  que  si  pedía  grandeza  de 
bondad,  porque  la  bondad  de  grandeza  está  más  le- 
jos de  la  pequeñez  que  la  grandeza  de  bondad.  Y 
esta  cuestión  — dijo  el  ermitaño —  quisieron  las  da- 
mas someterla  a  juicio. 

Contó  Intención  y  dijo  que  en  una  tierra  había 
un  mercader  que  de  gran  pobreza  había  subido  a 
gran  riqueza.  Este  mercader,  cuanto  más  tenía,  más 
deseaba  tener,  de  manera  que  no  podía  hartarse  de 
los  bienes  de  este  mundo.  Un  día  se  sorprendía  él 
de  que  su  alma  no  se  pudiera  satisfacer  con  las  ri- 
quezas. Sucedió  que  aquel  mercader  leía  un  Libro 
que  se  había  escrito  sobre  Intención.  En  aquel  libro 
entendió  él  que  la  grandeza  de  bondad  espiritual  no 
se  satisface  con  la  grandeza  de  bondad  cor¡>oral, 
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pues  la  grandeza  de  bondad  espiritual  es  por  pri- 
mera intención  y  la  grandeza  de  bondad  corporal  es 
por  la  segunda;  por  lo  cual  la  satisfacción  de  su 
alma  es  la  grandeza  de  recordar,  entender  y  amar 
las  cosas  espirituales,  a  saber:  Dios,  la  bondad,  la 
perseverancia,  el  poder,  la  sabiduría,  el  amor,  la 
virtud,  la  verdad  y  la  gloria,  que  son  cosas  espiri- 
tuales. Estas  cosas  son  servidas  y  ayudadas  por  las 
cosas  temporales,  y  así  está  la  perfección  en  las 
cosas  espirituales  y  no  en  las  corporales,  y  en  las 
corporales  hay  un  pequeño  placer  para  que  por 
aquel  placer  pueda  el  hombre  soportar  el  trabajo 
que  hay  en  poseer  las  cosas  temporales  y  ganarlas, 
«1  cual  placer  es  por  segunda  intención,  y  el  trabajo 
que  el  hombre  tiene  por  las  cosas  corporales  es  por 
la  primera  intención;  y  luego,  aquel  trabajo  es  por 
la  segunda  intención,  y  el  placer  que  recibe  el  hom- 
bre de  las  cosas  espirituales,  es  por  la  primera.  Por 
lo  cual  conoció  el  mercader  que  el  que  la  voluntad 
cuanto  más  tiene  de  las  cosas  corporales  más  quie- 
ra tener  de  ellas,  es  para  que  las  cosas  espiritua- 
les puedan  con  ello  tener  más  deleite  y  bienandanza 
en  recordar,  entender  y  amar  a  Dios  con  bueno,  jus- 
to, sabio,  virtuoso  y  verdadero  recordar,  entender  y 
amar;  pero  como  el  mercader  no  aplicaba  las  gran- 
dezas corporales  a  las  grandezas  espirituales,  ni  las 
sometía  al  deleite  de  ésas,  por  eso  no  era  de  mara- 
villar que  su  voluntad  estuviera  en  desazón  cuantas 
más  riquezas  juntaba. 


H)   LIBRO  DE  FILOSOFIA  DE  AMOR 


En  la  introducción  a  esta  antología  he  notado  ya 
que,  con  el  siglo  XIII,  con  el  año  1300,  acaba  la  épo- 
ca creadora  de  Ramón  Llull  en  el  aspecto  cultural. 
Todavía  realizará  grandes  empresas  misioneras,  pero 
ni  su  vena  poética,  ni  su  aliento  místico,  ni  su  po- 
tente y  unitario  ingenio  nos  darán  ya  nuevas  obras 
originales.  En  el  orden  de  su  producción  mística, 
la  última  obra  de  empuje  y  valor  es  el  Arbre  de 
filosofía  d'amor,  escrito  en  París,  el  mes  de  octu- 
bre de  1298. 

En  este  libro  hallamos  como  una  refundición,  re- 
sumida, del  Llibre  de  contemplació  en  Déu,  con  su 
misma  síntesis  de  intelectualismo  doctrinal  y  de 
creación  poética  — savia  vivificante  de  sus  raíces, 
y  troncos,  y  ramas,  y  hojas,  y  flores — ,  con  su  mis- 
mo ensamblaje  de  mística  especulativa  y  experi- 
mental. En  ese  como  retorno  de  sus  primeras  viven- 
cias espirituales  reaparecen  los  coloquios  del  Ami- 
go y  el  Amado,  pero  menos  exultantes,  más  madu- 
ros, más  intelectuales,  como  filtrados  por  las  redes 
del  Arte,  de  las  razones  necesarias,  de  las  disputas 
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teológicas  en  el  París  averroísta  del  último  decenio 
del  siglo. 

Dado  el  carácter  ambivalente  de  este  árbol,  hemos 
elegido  algunas  páginas  que  reflejan  el  doble  as- 
pecto de  la  mística  luliana,  el  intelectual  y  el  vivi- 
do, el  teórico  y  el  práctico,  el  científico  y  el  poético, 

ARBOL  DE  FILOSOFIA  DE  AMOR 

¡Oh,  Dios!  Con  vuestro  amor  comienza  el  Arbol 
de  filosofía  de  amor. 

Estando  Ramón  en  París  para  hacer  gran  bien 
con  su  saber,  no  lo  podía  alcanzar  con  plenitud. 
Pensó  pues,  hacer  gran  bien  por  manera  de  amor. 
Así  propuso  escribir  este  Arbol  de  Filosofía  de 
amor.  Y  para  poderlo  escribir  y  ordenar  sin  nin- 
gún estorbo,  retiróse  a  una  bella  selva,  en  las  cer- 
canías de  París,  densa  en  árboles  y  abundosa  de 
fuentes,  prados  y  riberas,  aves  y  bestias  salvajes. 

De  pronto  se  halló  Ramón  en  un  bello  prado. 
En  su  centro  había  un  gran  árbol  y  una  bella  fuente. 
A  la  sombra  del  árbol  había  una  hermosa  dam.i 
muy  ricamente  vestida,  que  lloraba  y  se  lamentaba, 
diciendo : 

— ¡Ah,  triste  y  dolorida  de  ti!  ¡Y  cuán  olvidada 
estás  en  esta  vida!  Pues  tu  hermana,  la  Ciencia, 
tiene  muchos  servidores  que  la  estudian  por  medio 
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de  la  filosofía.  Y  tú,  con  lo  que  son  tu  dignidad 
y  tu  honor,  muy  pocos. 

Acercóse  Ramón  a  la  dama.  La  saludó  con  hu- 
mildad, y  ella  le  devolvió  gentilmente  el  saludo.  Pre^ 
guntóle  Ramón  cómo  se  llamaba  y  por  qué  estaba 
entre  lágrimas  y  llantos. 

— ^Ramón  — dijo  la  dama — ,  yo  me  llamo  Filoso- 
fía de  amor.  Y  me  lamento  y  lloro  porque  tengo 
muy  pocos  que  me  amen,  mientras  mi  hermana,  F/- 
losofía  de  saber,  tiene  muchos  más  que  yo. 

— Filosofía  de  amor  — dijo  Ramón — ,  ¿por  qué 
causa  Filosofía  de  Saber  tiene  más  servidores  que 
vos?  Y,  ¿por  qué  le  tenéis  envidia  siendo,  como  es. 
vuestra  hermana? 

— Ramón  — dijo  la  dama — ,  la  razón  porque  mi 
hermana  tiene  más  servidores  que  yo  es  porque  los 
hombres,  cuando  comienzan  a  aprender  las  ciencias, 
comienzan  a  amar  la  sabiduría  por  mí,  pues  sin  mí 
no  la  pueden  amar,  y,  cuando  han  alcanzado  ya 
las  ciencias,  aman  la  filosofía  de  ellas  y  escriben 
muchos  libros  y  tratados.  Y  se  deleitan  en  amar  a 
las  ciencias  y  no  en  amarme  a  mí  ni  a  mi  Filosofía 
de  amar,  que  pertenece  a  mi  esencia  y  naturaleza. 
Por  ello,  cuando  quieren  amar,  no  saben  amarme 
a  mí  ni  a  mis  cualidades  en  tanto  grado  como  sa- 
ben comprender  la  verdad  de  Jo  que  aprenden;  y 
eso  sucede  porque  dedican  largo  tiempo  a  aprender 
ciencias  de  entendimiento  y  de  verdad,  y  no  cien- 
cias de  amor  y  de  bondad.  De  lo  cual  se  sigue  que 


200 


RAMÓN  LLULL 


me  hacen  injuria,  y  pecan  contra  mí,  con  gran 
daño  de  muchos  amantes  del  saber:  .pues  cuanto 
más  saben,  sin  amarme  a  mí  ni  a  la  bondad,  tienen 
tanto  mayor  manera  de  hacer  el  mal,  y  de  enga- 
ñarse y  traicionarse  unos  a  otros.  Por  eso  me  la- 
mento y  lloro,  y  estoy  en  desconsuelo  y  tristeza. 
No  me  hace  llorar  ni  envidia  ni  orgullo;  lloro  por- 
que los  más  de  los  hombres  de  este  mundo  no  saben 
amar.  Pues  si  tanto  supieran  de  amar  como  de  en- 
tender^  por  medio  de  mí  y  de  mi  hermana  todo  el 
mundo  podría  estar  en  orden  y  en  buen  estado. 
Porque  el  mundo  conocería  el  fin  para  que  es  crea- 
do, del  cual  lo  desvían  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres de  este  mundo. 

Cuando  Ramón  oyó  aquel  clamor  de  Filosofía  de 
Amor,  le  dijo  a  la  dama  que  él  había  compuesto 
un  arte  sobre  el  bueno  y  verdadero  amor,  llamado 
Arte  amativa,  con  la  cual  puede  el  hombre  atar  la  vo- 
luntad a  desear  el  bien  y  a  evitar  los  amores  daño- 
sos; a  huir  del  mal  amor,  y  amar  a  Dios,  a  sí  mismo 
y  a  su  prójimo.  Pues  como  el  entendimiento  na- 
turalmente se  inclina  a  saber  la  verdad  por  arte 
de  saber,  así  también  puede,  por  arte  de  recto  y 
virtuoso  amor,  inclinar  naturalmente  su  voluntad  a 
amar  el  bien  y  las  buenas  obras,  y  a  huir  el  mal 
y  las  obras  malas. 

— Más  os  digo:  propongo  hacer  un  Arbol  de 
amor,  que  quiero  lleve  vuestro  nombre.  Será  un 
árbol  donde  se  hallará  el  arte  de  amar  el  bien  y 
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-esquivar  el  mal.  Y  si  estos  libros  fueren  estudiados 
por  muchos  hombres,  daré  con  ellos  ocasión  a  que, 
^n  parte,  seáis  por  ellos  consolada. 

Mucho  agradó  a  la  dama  lo  que  decía  Ramón. 
Y  quiso  que  comenzara  ya  el  Arbol  de  filosofía  de 
amor  y  que  le  diera  el  Arte  amativa.  Pues  en  aque- 
llos dos  libros  quería  leer  y  comprobar  si  era  ver- 
dadero lo  que  decía  Ramón. 

DIVISION  DEL  ARBOL  DE  FILOSOFIA 
DE  AMOR 

Para  enaltecer  el  bueno  y  grande  amor,  y  destruir 
el  amor  malo  y  falso,  comenzó  Ramón  el  Arbol  de 
filosofía  de  amor,  que  dividió  en  siete  partes:  raíces, 
tronco,  ramas,  tallos,  hojas,  flores  y  frutos.  Y  esta 
división  la  concibió  Ramón  según  la  que  había  dado 
al  Arbol  de  ciencia  que  había  escrito. 

Por  esta  división  del  Arbol  de  amor  se  pueden 
conocer  los  principios,  el  tronco  y  las  otras  partes 
del  amor.  Y  por  el  conocimiento  que  se  tiene  del 
amor  se  puede  ordenar  y  disponer  la  voluntad  a 
amar,  y  a  ganarse  el  hábito  del  amor  con  la  gracia 
de  Dios,  el  cual  concede  el  hábito  de  la  caridad, 
forma  del  amor,  que  informa  la  voluntad  a  amar 
el  bien  y  a  huir  el  mal,  y  ordena  y  mueve  la  volun- 
tad del  hombre  a  amar  con  más  fuerza  los  bienes 
mayores  que  los  pequeños,  y  a  odiar  más  intensa- 
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mente  los  males  grandes  que  los  menores.  En  este 
Arbol  pensamos  hablar  por  semejanzas.  Así,  Amado 
significa  Dios;  amigo,  el  hombre  que  ama  a  Dios; 
am^r,  caridad;  damas  de  amor,  las  raíces  de  este 
árbol;  donceles  de  amor,  bonificar,  magnificar,  et- 
cétera; águila  de  amor,  amor  elevado;  y  así  de 
otras  comparaciones. 


I.    De  las  raíces  de  la  filosofía  de  amor. 

Recordó  Ramón  el  Arte  amativa,  que  había  es- 
crito. Tomó  los  dieciocho  principios  de  aquélla,  lla- 
mándolos raíces  de  este  Arbol  de  amor.  Estas  raíces 
son:  bondad,  grandeza,  duración,  poder,  sabiduría, 
voluntad,  virtud,  verdad,  gloria,  diferencia,  concor- 
dancia, contrariedad,  principio,  medio,  fin,  mayo- 
ridad, igualdad,  menoridad. 

Partiendo  de  estas  raíces  del  amor  puede  uno 
buscar  y  hallar  todo  lo  que  atañe  a  un  bueno  y 
grande  amor;  estas  raíces  las  dividimos  en  tres  par- 
tes, a  saber:  definiciones,  mixtiones  y  pensamien- 
tos de  amor. 


1.    De  las  definiciones  del  amor. 


Esta  parte  se  divide  en  otras  dos:  una  es  de  defi- 
niciones simples  y  otra  de  definiciones  compuestas. 
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Definiciones  simples  son  las  que  convienen  a  cada 
una  de  las  raíces  del  amor;  compuestas,  las  que  de- 
finen en  amor  cada  una  de  sus  raíces. 

La  razón  porque  ponemos  definiciones  en  este 
Arbol  de  amor  es  para  que  por  su  medio  podamos 
conocer  y  hallar  la  esencia  y  naturaleza  del  amor  y 
sus  secretos.  Pues  quien  conoce  los  principios  y  raí- 
ces de  la  sustancia,  puede  conocer  la  esencia  y  natu- 
raleza de  aquélla,  pues  los  principios  revelan  y 
porten  al  descubierto  los  secretos  de  ella.  , 

Definiciones  simples. 

1.  Bondad  es  aquello  por  lo  cual  un  ser  bueno 
hace  bien,  y  por  quien  una  cosa  buena  es  ser  y  una 
maJa  no-ser. 

2.  Grandeza  es  aquello  por  lo  cual  bondad,  du- 
ración, poder  y  las  demás  raíces  son  grandes. 

3.  Duración  es  aquello  por  lo  cual  bondad,  gran- 
deza y  las  demás  raíces  duran. 

4.  Poder  es  aquello  por  lo  cual  bondad,  gran- 
deza, etc.,  pueden  ser  lo  que  son  y  hacer  lo  que 
hacen. 

5.  Sabiduría  es  aquello  por  lo  cual  el  sabio  en- 
tiende sabiamente. 

6.  Voluntad  es  aquello  con  que  el  hombre  quiere 
bondad,  grandeza,  etc. 
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7.  Virtud  es  lo  que  hace  seguir  de  la  bondad  un 
virtuoso  bonificar,  a  la  grandeza  un  virtuoso  mag- 
nificar, y  así  en  los  demás. 

8.  Verdad  es  aquello  por  lo  cual  son  verdade- 
ras las  cosas. 

9.  Gloria  es  aquello  en  que  tienen  reposo  bon- 
dad, grandeza,  etc. 

10.  Diferencia  es  aquello  por  lo  cual  bondad, 
grandeza,  etc.,  son  razones  claras  y  reales. 

11.  Concordancia  es  aquello  por  lo  cual  bondad, 
grandeza,  etc.,  concuerdan  en  una  o  muchas  cosas. 

12.  Contrariedad  es  aquello  por  lo  cual  muchas 
cosas  son  contrarias. 

13.  Principio  es  lo  que  está  al  comienzo  de  to- 
das las  cosas,  en  su  origen. 

14.  Medio  es  lo  que  está  entre  el  comienzo  y  el 
fin,  y  sabe  a  la  naturaleza  de  ambos. 

15.  Fin  es  aquello  en  que  halla  su  descanso  el 
principio. 

16.  Mayoridad  es  imagen  y  semejanza  de  gran- 
deza, de  bondad,  duración,  etc. 

17.  Igualdad  es  sujeto  en  que  reposa  la  concor- 
dancia de  bondad,  grandeza,  etc. 

18.  Menoridad  es  lo  que  está  cercano  a  la  nada, 
y  es  imagen  de  poca  bondad,  grandeza,  etc. 

El  amor  es  cuerda  con  que  el  amigo  está  ligado 
al  Amado. 
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Definiciones  compuestas  del  amor. 

En  esta  parte  del  amor  queremos  componer  y 
a  justar  las  dieciocho  definiciones,  arriba  expuestas, 
con  la  definición  del  amor.  Lo  hacemos  para  que 
la  definición  de  amor  sea  mejor  conocida,  por  me- 
dio de  otras  definiciones. 

1.  Buena  cuerda  de  amor  es  la  que  ata,  con  buen 
amor,  un  buen  amigo  a  un  buen  amado. 

2.  Gran  cuerda  de  amor  es  la  que  ata  grande 
y  buen  amigo  a  bueno  y  grande  amado. 

3.  Duradera  cuerda  de  amor  es  la  que  liga  cada 
momento,  cada  hora,  cada  día,  cada  noche,  al  amigo 
bueno  y  grande  con  el  bueno  y  grande  amado. 

4.  Poderosa  y  fuerte  cuerda  de  amor  es  la  que 
ata  un  bueno,  grande,  duradero  y  poderoso  amigo, 
al  amado  que  es  bueno,  grande,  duradero  y  pode- 
roso, de  manera  que  el  amigo  no  pueda  ya  sepa- 
rarse del  amado. 

5.  Sabia  cuerda  de  amor  es  la  que  representa  y 
revela  al  amigo  los  buenos,  grandes,  elevados  y  po- 
derosos secretos  del  bueno,  grande,  duradero  y  po- 
deroso amado. 

6.  Voluntariosa  cuerda  de  amor  es  la  que  liga 
la  voluntad  al  bueno,  grande,  duradero  y  poderoso 
hábito  de  amor,  iluminado  por  la  sabiduría. 

7.  Virtuosa  cuerda  de  amor  es  la  que  ata,  en  el 
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amor,  iin  virtuoso,  bueno,  grande,  duradero  y  po- 
deroso bonificar,  magnificar,  durar  y  posificar. 

8.  Verdadera  cuerda  de  amor  es  la  que  hace 
verdaderos  amantes  de  bondad,  grandeza,  etx;. 

9.  Gloriosa  cuerda  de  amor  es  la  que  hace  des- 
cansar en  bondad,  grandeza,  etc.,  el  amarse  del 
amigo  y  el  amado. 

10.  Diferencia  de  bueno,  grande,  duradero,  po- 
deroso, sabio,  voluntarioso,  virtuoso,  verdadero  y 
glorioso  amigo  y  amado,  es  cuerda  de  bueno  y  gran- 
de amor,  con  que  se  atan  amigo  y  amado  de  modo 
que  nunca  se  puedan  separar. 

11.  Concordancia  de  bueno  y  grande  concordar 
es  cuerda  de  amigo  y  amado  con  que  ambos  coa- 
cuerdan en  una  bondad,  una  grandeza,  etc. 

12.  Contrariedad,  con  la  que  el  amigo  rebate 
a  los  enemigos  de  su  amado,  es  cuerda  de  amor 
bueno,  grande,  duradero  y  poderoso,  que  no  pueden 
romper  los  enemigos  de  un  amigo  y  un  amado  bue- 
nos y  grandes. 

13.  Principio  de  bueno,  grande,  duradero, 
amar,  es  cuerda  de  amor  que  comienza  a  ligar  ú 
amigo  al  amado;  y  cuanto  más  lo  comienza  a  ligar 
con  bondad,  mejor  es  la  cuerda  de  amor;  y  cuanto 
más  lo  comienza  a  ligar  con  grandeza,  más  grande 
es  la  cuerda  del  amor;  y  así  de  las  demás  ataduras 
que  el  amor  tiene,  según  sus  raíces. 

14.  Medio  que  une  y  ajusta  bondad  y  grandeza 
de  amigo  y  amado  en  el  amar,  es  cuerda  de  amor 
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con  qué  está  preso  y  atado  el  amigo  al  amado;  y 
el  amigo  se  ase  a  aquella  cuerda,  para  no  separarse 
de  su  amado  cuando  es  probado  por  él,  y  puesto 
en  aflicciones  y  adversidades. 

15.  Fin  de  amor  es  cuerda  de  amor  en  la  qu3 
reposa  el  principio  del  bueno,  grande,  duradero  v 
poderoso  amar;  y  por  eso  el  amigo,  cuando  comien- 
za a  amar  a  su  amado,  no  puede  tener  descanso 
sin  bueno,  grande,  duradero  y  poderoso  amar. 

16.  La  mayor  cuerda  de  amor  con  que  el  amigo 
puede  amar  a  su  bueno  y  grande  amado  es  la  que 
tiene  a  todo  el  amigo  atado  y  cogido  a  su  amado; 
y  cuanto  la  cuerda  es  de  mayor  duración,  poder, 
etc.,  tanto  es  mayor  el  amigo  en  amar. 

17.  Igualdad  de  mayor  amigo  y  amado  en  ma- 
yor bondad,  grandeza,  etc.,  del  amigo  y  el  amado 
es  la  mayor  cuerda  de  amor;  y  quien  con  tal  cuerda 
está  ligado  a  su  amado,  no  puede  separarse  de  él, 
ni  podría  vivir  en  su  ausencia. 

18.  La  menor  cuerda  de  amor  es  la  que  tiene 
poca  bondad  y  dura  poco,  pues  no  tiene  gran  poder 
ni  virtud;  y,  por  eso,  los  amigos  que  con  tai  cuerda 
están  ligados  al  amado,  pronto  se  cansan  de  amar 
y  un  poco  de  adversidad  los  desliga  de  su  amado. 

Hemos  expuesto  las  definiciones  de  amor,  que  es 
necesario  que  sepan  de  memoria  los  que  deseen  co- 
nocimiento del  Arbol  de  amor;  y  lo  mismo  los  que 
quieran  tener  un  arte  y  manera  de  solventar  cues- 


206 


RAMÓN  LLULL 


tiones  de  amor  y  buscar  los  secretos  de  la  filosofía 
de  amor. 

De  las  ramas  de  amor. 
3.    De  las  plegarias  de  amor. 

Para  dar  doctrina  de  cómo  rogar  por  amor,  que- 
remos sacar  de  las  condiciones  y  cuestiones  de  amor, 
oraciones  de  amor;  tal  como  hemos  deducido  las 
cuestiones,  de  las  condiciones  de  amor. 

Quien  quiera  orar  por  amor,  con  bondad  y  gran- 
deza de  amor,  hágalo  a  semejanza  de  la  condicióa 
y  cuestión  primeras,  en  el  título  de  bondad  y  amor. 
Y  quien  quisiere  orar  por  amor  de  bondad  y  du- 
ración, acuda  a  la  segunda  condición  y  cuestión 
del  título  de  bondad  y  duración  y  haga  oración  so- 
bre sus  semejanzas;  y  así  en  lo  demás.  Con  esta 
podrá  lograr  un  arte  y  manera  de  hacer  muchas  y 
diversas  oraciones  y  plegarias  de  amor.  Sobre  ello 
damos  doctrina  en  las  oraciones  subsiguientes. 

De  bondad  y  amor. 

I.  En  dolor  y  tristeza  estaba  el  Amigo,  porque 
el  Amado  tenía  tan  pocos  que  le  amaran  con  ser 
de  tan  grande  grandeza  de  bondad  y  amor,  que  de- 
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bía  ser  amado  y  servido  por  muy  buenos  y  gran- 
des amantes.  Por  eso  el  Amigo  rogó  al  amor,  con 
muy  bueno  y  grande  amar,  que  hiciera  que  gran 
número  de  buenos  y  grandes  amantes  se  enamoraran 
de  su  Amado. 

II.  Rogó  el  Amigo  al  amor  que  le  hiciera  durar 
en  su  amar,  porque  su  amor  se  multiplicara  en 
bondad;  pues  bondad  de  amor  no  puede  crecer 
sin  duración. 

III.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  sin  vuestra 
bondad  y  poder  no  puedo  tener  buen  amor  con 
que  os  desee  amar;  por  eso  ruego  al  poder  de  vues- 
tro buen  amor  que  me  dé  poder  de  buen  amor  cou 
que  os  pueda  amar  y  con  que  pueda  amar  el  bien 
y  odiar  el  mal. 

IV.  Rogaba  el  Amigo  al  Amado  que  fuese  co- 
nocida la  bondad  de  su  amor;  pues,  cuando  la 
bondad  de  amor  es  conocida,  esfuerza  a  los  aman- 
tes a  sostener  trabajos  y  penas  por  amor. 

V.  Rogó  el  Amigo  al  Amado  que  sanara  su  vo- 
luntad con  bondad  de  amor,  medicina  que  arranca 
de  la  voluntad  los  malos  pensamientos,  imaginacio- 
nes y  amores  que  la  tienen  enferma. 

VI.  — Amado  — dijo  el  Amigo — :  pues  quieres 
ser  amado  por  mí,  y  no  puedes  ser  amado  sin  bon- 
dad de  amor,  ni  amar  puede  ser  bueno  sin  virtudes, 
dame  esas  virtudes  con  que  te  pueda  amar. 

VII.  Suplicó  el  Amigo  a  la  bondad  y  verdad  del 
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Amado  que  bonificasen  y  verificasen  su  amar,  pues 
sin  ellas  no  quería  amar  a  su  Amado. 

VIII.  Rogaba  el  Amigo  a  la  bondad  y  gloria  de 
su  Amado  que  le  bonificasen  y  glorificasen  el  amor 
con  que  amaba  a  su  Amado,  para  que  en  el  Amado 
tuviese  su  amor  buen  reposo. 

IX.  Rogó  el  Amigo  al  buen  amor  que  le  revelara 
la  razón  por  la  cual  tenía  esencialmente  en  sí  mis- 
mo diferencia  entre  Amigo  y  Amado,  pues  tal  reve- 
lación era  buena  para  amar  mucho. 

X.  Buen  amor  — dijo — .  valor  de  amor,  mostrad 
a  los  amantes  la  razón  de  la  concordia  que  en  vos 
tenéis  entre  Amigo  y  Amado,  porque  sepan  con- 
cordar con  ella  sus  buenos  amores. 

XI.  Flor  de  amor  oraba  a  buen  amor  que  hicie- 
se buenos  amantes  que  amasen  al  buen  Amado. 

XII.  Rogó  el  Amigo  al  mayor  señor  de  amor  y 
bondad  que  llenara  el  mundo  de  buen  amor  y  arro- 
jara de  él  el  mal  amor;  pues  todo  buen  amor  en- 
gendra buen  amar,  y  todo  mal  amor  engendra  un 
mal  amar. 

XIII.  Rogó  el  Amigo  a  su  amar  que  estuviese  en 
el  punto  medio  del  buen  amor,  para  no  tener  parte 
en  el  mal  amar. 

XIV.  Rogaba  el  Amigo  a  bondad  y  fin  del  amor 
que  le  vistieran  su  amar,  para  ir  a  ver  a  su  Amado 
y  hallar  en  él  descanso. 

XV.  Dama  de  amor  rogó  al  Amigo  que  amara 
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a  su  Amado  con  mayor  bondad  y  amor  y  que  en- 
viara su  amor,  por  su  medio,  al  mayor  Amado  a 
-quien  mucho  deseaba  honrar  y  servir. 

XVI.  A  bondad  y  a  amor  rogó  el  Amigo  que  se 
igualasen  en  sus  obras,  pues  con  ellas  podrían  sus 
amantes  destruir  el  mal  y  el  pecado. 

XVII.  Quiso  el  Amigo  ser  buen  y  grande  ama- 
dor, y  rogó  a  menor  bondad  que  no  fuese  su  íntima ; 
pues  intimidad  de  menor  bondad  impide  la  intimi- 
dad de  mayor  amistad  entre  el  Amigo  y  el  Amado. 

De  grandeza  y  amor, 

I.  El  Amigo  envió  suspiros  y  lágrimas  a  la  gran- 
deza y  eternidad  de  su  Amado,  para  que  les  plu- 
guiera multiplicar  su  amor  en  magnificar  y  durar; 
pues  deseaba  amar  a  un  Amado  grande  y  eterno. 

II.  — ^Poder  de  amor  — dijo  el  Amigo — ,  pues 
en  mi  Amado  sois  tan  grande,  sedlo  también  en  mi 
amor,  que  desea  poder  de  gran  amar. 

III.  Suplicaba  el  Amigo  al  gran  amor  de  su 
Amado  que  se  diese  a  conocer  a  muchos  amantes, 
para  que  le  tuviesen  a  El  grande  amor;  pues  con 
ignorancia  de  gran  amor  no  puede  haber  grande 
amante. 

IV.  Rogaba  el  Amigo  a  su  voluntad  que  se  ador- 
nara y  vistiera  de  gran  amor,  de  grandes  magnifi- 
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cencías  y  de  grandes  empresas;  pues  deseaba  amar 
y  servir  a  un  gran  Amado. 

V.  Rogó  el  Amigo  a  su  Amado  le  concediera 
gran  justicia  con  que  se  juzgara  capaz  de  sostener 
grandes  trabajos  por  amor;  y  que  le  diera  gran 
prudencia,  para  que  supiera  elegir  el  más  gran 
amor;  y  que  le  diese  gran  fortaleza,  para  vencer 
grandes  tentaciones,  y  gran  templanza,  para  guar- 
dar gran  abstinencia;  pues  todas  esas  grandezas  de 
virtud  dicen  bien  con  un  gran  amor. 

VI.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  movie- 
se a  amar  gran  verdad;  pues  con  poca  verdad  no 
podía  oponerse  a  la  gran  falsía,  que  tiene  a  casi  todo 
el  mundo  en  error,  y  multiplica  falso  amor. 

VII.  Suplicaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  die- 
se grandes  alas  de  amor,  con  que  pudiese  subir  a 
amarle,  y  a  estar  en  su  gloria. 

VIII.  — Amado  — dijo  el  Amigo — :  dame  tan 
grande  amor  que  en  amarte,  honrarte  y  servirte  no 
haga  diferencia  entre  reír  y  llorar,  descansar  y  tra- 
bajar; pues  de  otra  manera  no  te  podría  mucho 
amar. 

IX.  Rogaba  el  Amigo  al  amor  que,  en  el  amar, 
servir  y  honrar  a  su  Amado,  le  concediese  gran  con- 
cordia de  reír  y  llorar,  trabajar  y  descansar,  estar 
sano  o  enfermo;  pues  esta  concordancia  es  nece- 
saria a  gran  amar. 

X.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  dame  grandes 
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penas  y  adversidades  que  sostener  por  honrarte  y 
servirte;  y  que  sepa  qué  son  los  descansos  y  placeres 
de  gran  amar. 

XI.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — ,  pues  me  has 
incitado  a  amarte,  dame  gran  amor  que  dé  en  mí 
comienzo  a  gran  amar,  el  cual  me  haga  emprender 
grandes  obras  para  mucho  alabarte,  adorarte  y  ha- 
cer que  las  gentes  te  honren  y  sirvan. 

XII.  — ^Amado  — ^dijo  el  Amigo — ,  haz  que  mi 
amar  esté  en  el  justo  medio  entre  gran  comprender 
y  recordar,  para  que  mi  amar  sea  grande  en  amarte, 
alabarte  y  bendecirte. 

XIII.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — ,  quien  tiene 
gran  amor,  tiene  grandes  trabajos  por  amor;  y  no 
puede  soportar  los  trabajos  sin  amar  el  gran  fin 
del  amor;  al  cual  gran  fin  te  ruego  me  hagas  siem- 
pre amar,  para  poder  sostener  los  trabajos  del  amor. 

XIV.  Rogaba  el  Amigo  al  Amado  que  le  diera 
tan  gran  amor  que  por  él  pudiese  soportar  y  llevar 
los  mayores  placeres  y  trabajos  que  acompañan  al 
amor. 

XV.  — Amado  —dijo  el  Amigo — ,  tú  que  das 
gran  amor,  dame  gran  igualdad  en  el  amor  y  ti 
amar,  para  que  mi  amor  en  nada  sea  mezquino  ni 
ocioso. 

XVI.  Rogaba  el  Amigo  al  Amado  que  lo  ale- 
jara de  poco  y  menor  amor,  porque  con  grande  y 
mayor  amor  pudiese  emprender  y  llevar  a  término 
grandes  obras  en  su  honor. 
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De  duración  y  amor, 

I.  A  la  duración  de  su  Amado  rogaba  el  AmigO' 
que,  con  el  durar,  le  diera  poder  de  amar  sus  hon- 
ras, sus  valores  y  sus  honores. 

II.  Rogó  el  Amigo  a  su  entender  y  recordar  que 
se  guardaran  de  imaginar  y  sentir,  que  quieren 
que  su  amor  dure  en  amar  los  bienes  que  duran, 
poco. 

III.  — ^Amigo  — dijo  el  amor — ,  no  te  canses  de 
amar,  para  que  yo  pueda  durar  entre  ti  y  el  Amado. 

IV.  Dijo  el  amor  al  Amigo  que  hiciese  durar  la 
virtud  en  su  pensar,  para  que  en  el  pensar  pudiese 
ella  hacer  durar  el  virtuoso  amar. 

V.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  haz  durar  la 
verdad  en  mi  amor,  para  que  en  él  no  pueda  durar 
un  falso  amar. 

VI.  — Amigo  — dijo  el  amor — :  no  me  hagas 
desear  el  placer  de  imaginar  y  sentir,  pues  dura 
poco;  hazme  desear  los  placeres  que  duran  mucho, 
para  entender  y  recordar  la  gloria  de  tu  Amado. 

VII.  El  amor  dijo  al  amigo  que  no  lo  hiciese 
durar  en  amar  los  bienes  particulares,  que  duran 
poco,  sino  en  amar  los  bienes  generales,  que  duran 
mucho. 

VIII.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — ,  concuerda  tu 
amar  con  el  entender  y  el  recordar  los  valores  de 
mi  Amado,  para  que  pueda  durar  mucho  en  ti. 
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IX.  — Amigo  — dijo  amor — ,  cuando  pienses 
vanidades,  no  dejes  que  dure  en  aquellos  pensa- 
mientos tu  entender  y  tu  recordar;  pues  si  lo  ha- 
ces así  no  me  podré  abstener  de  amarlos. 

X.  Dijo  amor  al  Amigo  que,  cuando  comenza- 
ra a  amar  alguna  cosa,  comenzará  por  entender  y 
recordar  si  lo  que  iba  a  amar  era  duradero. 

XI.  — ^Amigo  — dijo  amor — ,  si  quieres  hacer 
duradero  tu  amar,  ponió  en  el  justo  medio  de  re- 
cordar y  comprender  a  tu  Amado  y  sus  obras. 

XII.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  hiciese 
durar  en  él  salud,  disposición  y  oportunidad,  para 
poder  durar  en  amar  el  fin  del  amor. 

XIII.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  haz  durar 
mi  amar  en  mayor  pensar,  para  que  me  mantenga 
en  mayor  amor. 

XIV.  Rogó  el  amigo  al  amor  y  al  amar  que  se 
igualasen  en  él,  para  poder  durar  en  servir  a  su 
Amado. 

XV*  — Amigo  — dijo  amor — ,  no  dejes  durar 
la  tentación  en  el  pensamiento,  pues  cuanto  más 
la  haces  durar,  me  haces  tener  menor  amar  para 
con  tu  Amado. 

De  poder  y  amor, 

I.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  diese  a 
conocer  el  amor,  para  saber  amificarse  a  sí  mismo 
y  a  los  demás  en  amar. 
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II.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  dame  todo  el 
poder  de  amor  para  que  te  pueda  amar  con  todo 
el  amor. 

III.  Pedía  el  Amigo  a  las  virtudes  que  le  alcan- 
zasen de  su  Amado  ser  señor  y  súbdito  del  poder  de 
amor,  para  estar  todo  en  amar  agente  y  paciente. 

IV.  Poder  de  verdad  y  de  amor  pidió  el  Amigo 
al  Amado,  para  poder  destruir  y  matar  el  falso 
amor. 

V.  — Amado  — dijo  el  Amigo — .  dame  poder 
de  gloria,  para  que  cuando  esté  en  tristeza  por 
amor,  me  pueda  alegrar. 

VI.  Rogó  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  diera  po- 
der de  amor,  que  pudiera  dar  y  repartir  entre  mu- 
chos amantes. 

VII.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  dame  poder 
de  amor,  para  poder  concordar  con  él  gran  número 
de  amantes  que  te  amen,  te  honren  y  te  sirvan. 

VIII.  Rogaba  el  Amigo  a  buen  amor  que  le  diese 
su  poder,  para  poder  oponerse  al  mal  amor. 

IX.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — ,  tú  que  eres  libe- 
ral, virtuoso  y  grande,  dame  tu  poder  para  que 
pueda,  de  ti  y  por  ti,  comenzar  un  grande  y  virtuo- 
so amar. 

X.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  con- 
cediese, del  punto  medio  del  amor,  poder  de  amar, 
para  ser  así  todo  él  revestido  y  captado  por  el 
amor. 

XI.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  dame  poder  y 
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fin  de  amor,  para  que  no  pueda  amar  sin  fin  de 
amor. 

XII.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  con- 
cediera el  mayor  poder  de  amor,  para  poder  sufrir 
los  mayores  trabajos  y  tristezas  que  se  padecen  por 
amor. 

XIII.  Al  amor  igual  de  Amigo  y  Amado  rogaba 
el  Amigo  que  le  diese,  en  gloria,  igualdad  de  amor 
y  de  amar,  para  poder  amar  con  todo  su  amor  al 
soberano  Amigo  y  Amado. 

XIV.  Pedía  el  Amigo  al  mayor  poder  de  amor 
que  lo  defendiera  del  menor  poder  de  amor,  que 
siempre  le  tentaba  a  amar  menor  bondad  y  virtud 
de  amor. 

De  sabiduría  y  amor, 

I.  El  amor  rogaba  a  la  sabiduría  y  a  la  vo- 
luntad que  lo  llevasen  a  menudo  del  Amado  al  Ami- 
go y  del  Amigo  al  Amado. 

II.  El  Amigo  rogaba  a  la  sabiduría  y  a  la  virtud 
que  vistieran  su  amar,  pues  lo  quería  enviar  a  su 
Amado. 

III.  Rogaba  el  Amigo  a  la  sabiduría  y  al  ver- 
dadero amor  de  su  Amado  que  ligaran  y  apresaran 
al  insano  y  falso  amor,  que  tiene  al  mundo  turbado 
con  locos  y  falsos  amantes  del  pecado. 

IV.  El  Amigo  oraba  y  suplicaba  a  sabiduría 


218 


RAMÓN  LLULL 


que  le  mostrara  la  gloria  de  su  Amadd,  para  po- 
derla amar  más  firmemente. 

V.  — Sabiduría  de  amor  — dijo  el  Amigo — ^ 
enséñame  qué  es  el  glorificarse  mi  Amado,  por- 
que pueda  conocer  el  esplendor  de  su  gloria. 

VI.  Rogaba  el  Amigo  a  concordia  de  amor,  que 
lo  concordara  con  su  Amado  en  el  amar. 

VIL  Adoraba  y  rogaba  humildemente  el  Amigo 
a  su  Amado  que  le  diese  a  conocer  los  enemigos  de 
su  amor,  para  saberlos  desamar. 

VIII.  — Sabiduría  — dijo  el  Amigo — ,  tú,  que 
me  has  hecho  conocer  al  buen  y  grande  Amado,  en- 
séñame a  comenzar  grandes  servicios  y  grandes  ho- 
ñores  que  pueda  rendir  a  mi  Amado. 

IX.  Rogaba  el  Amigo  a  la  sabiduría  que  se  co- 
locara en  medio,  entre  él  y  su  Amado;  pues  así 
el  amor  estaría  en  medio  de  los  dos. 

X.  El  amigo  rogaba  a  la  sabiduría  que,  siem- 
pre que  amase,  le  mostrase  el  fin  del  amor. 

XI.  Sabiduría  — dijo  el  Amigo — ,  enséñame  el 
mayor  amor,  para  que  pueda  ser  el  mayor  amante. 

XII.  Rogaba  el  Amigo  a  sabiduría  de  amor,  que 
le  enseñara  a  igualar  amor  y  amar,  para  que  su- 
piera desear  honrar  y  servir  a  su  Amado  con  todo 
su  amor,  y  supiera  soportar  todos  los  trabajos  de 
amor. 

XIII.  — Sabiduría  — dijo  el  Amigo — ,  cuando- 
sea  tentado  a  amar  amor  menor  más  que  amor  ma- 
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yor,  enséñame  la  nobleza,  dignidad  y  riqueza  de  mi 
Amado,  y  la  vileza,  vanidad  y  error  del  mundo. 

De  voluntad  y  amor, 

I.  — ^Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  rogad  a  la& 
virtudes  que  adornen  vuestro  querer,  para  que  con  él 
pueda  amar  a  mi  Amado. 

II.  — ^Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  no  permitáis 
quiera  la  falsía;  pues,  sin  verdadero  amar,  no  quie- 
re  el  Amado  ser  servido  ni  honrado. 

III.  — ^Amigo  — dijo  voluntad — ,  te  ruego  que 
quieras  sufrir  en  este  mundo  muchos  trabajos  por 
tu  Amado  para  poder  tener  en  el  otro  gran  gloria 
en  amarlo. 

IV.  — ^Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  ama  dife- 
rencia de  amor  con  la  que  el  Amado  difiere  de  to- 
das Jas  demás  esencias. 

V.  — ^Amigo  — dijo  la  voluntad — ,  ama  la  con- 
cordancia grande  entre  las  virtudes  y  entre  el  Ami- 
go y  el  Amado. 

VI.  — Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  odia  la  con- 
trariedad entre  Amigo  y  Amado,  pues  ella  es  co- 
mienzo de  guerras  y  de  males. 

VIL  — ^Amigo  — dijo  la  voluntad — ,  cuando  co- 
miences tu  querer,  no  lo  empieces  sin  amar  a  tu 
Amado. 

VIII.  — Voluntad  — di  i  o  el  Amigo — ,  tú  que 
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tienes  tu  querer  y  tu  libertad  en  el  medio  justo  de 
tu  esencia,  ponlos  en  aquel  lugar  con  buen  amar. 

IX.  — Amigo  — dijo  la  voluntad — .  cuando  quie- 
ras usar  de  mí,  no  lo  hagas  sin  el  fin  de  un  bueno 
y  grande  amar. 

X.  — Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  no  quieras 
tener  mayor  querer,  sin  mayor  virtud  y  bondad  de 
amar. 

XI.  — Amigo  — dijo  voluntad — ,  ata  tu  querer 
con  tu  amar,  entender  y  recordar,  para  que  no  me 
obligues  a  estar  ociosa. 

XIL  — Voluntad  — dijo  el  Amigo — ,  no  quieras 
hacer  uso  de  menor  querer,  para  que  pueda  en  ti 
habitar  y  descansar  mayor  amor. 

De  Virtud  y  amor. 

I.  — Virtud  — dijo  el  Amigo — ,  rogad  al  Ama- 
do que,  con  lumbre  de  verdad,  que  está  suspendida 
en  pared  de  amor,  encienda  vuestra  linterna  en  aque- 
llos que  tienen  apagada  esa  lumbre. 

II.  A  la  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  templan- 
za, a  la  fe,  esperanza  y  caridad  y  a  las  demás  vir- 
tudes, rogó  el  Amigo  que  acompañasen  su  amar,  que 
él  transmitía  a  su  Amado  para  poder  estar  en  su 
gloria. 

III.  — Diferencia  de  virtudes  — dijo  el  Amigo — , 
entrad  en  mi  amor,  para  que  esté  lleno  de  vos. 
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IV.  — Concordancia  de  virtudes,  venid  a  estar 
en  mi  amor,  para  que  tenga  paz  con  mi  Amado. 

V.  Rogó  el  Amigo  a  la  paciencia,  abstinencia, 
humildad,  castidad  y  piedad  que  venciesen  sus  ten- 
taciones, que  le  hacían  difícil  su  amar. 

VI.  — Amor  virtuoso  — dijo  el  Amigo — ,  no 
permitáis  nazca  en  mí  un  vicioso  amar. 

VII.  Por  las  aguas  de  amor  nadaba  el  Amigo,  y 
rogaba  al  amor  le  dejara  recalar  en  su  puerto  con 
su  Amado. 

VIII.  Cazaba  el  amigo  con  halcones  y  lebreles 
de  virtud,  y  rogaba  a  su  Amado  que  se  dejara 
prender  por  amor. 

IX.  A  las  mayores  virtudes  de  amor  rogaba  el 
Amigo  que  le  ayudasen  contra  los  mayores  vicios, 
pues  con  menor  amor  no  los  podía  vencer. 

X.  Rogaba  el  Amigo  a  las  virtudes  que  se  igua- 
laran en  su  amar,  para  que  de  ellas  estuviera  Heno- 
su  amor. 

XI.  Menor  virtud  de  amor,  no  dificultéis  mi 
amar,  que  desea  subir  a  la  mayor  virtud  de  amor.^ 

De  verdad  y  amor, 

I.  — Verdadero  amor  — dijo  el  Amigo — ,  no  de- 
jéis viva  un  falso  amor,  que  hace  que  sus  amantes 
estén  bajo  la  ira  de  mi  Amado. 

II.  Con  cirios  encendidos,  iluminados  por  el' 
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amor,  iba  el  Amigo  a  rogar  a  su  Amado  que  mos- 
trara la  verdad  de  su  amor  a  sus  amarxtes. 

III.  Los  servidores  de  amor  rogaron  a  la  verdad 
y  a  la  concordancia  que  fueran  a  estar  en  el  amor 
^el  Amigo  y  del  Amado. 

IV.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  le  llenara 
el  corazón  de  verdaderos  suspiros  de  amor,  con  que 
pudiera  ser  señor  de  sus  contrarios. 

V.  — Verdadero  amor  — dijo  el  Amigo — ,  pon 
mis  manos  en  tus  obras  y  mis  pies  en  tus  caminos, 
no  sea  que  me  asemeje  a  los  hipócritas,  que  falsa- 
mente lloran  y  suspiran  por  falso  amor. 

VI.  A  la  verdad  y  al  amor  rogó  el  Amigo  que 
adornaran,  vistieran,  sanaran  y  embellecieran  su 
amar,  para  así  poder  estar  con  ellos. 

VIL  Verdaderas  señales  de  amor  rogaron  al 
Amado  que  las  hiciera  llegar  al  Amigo,  pues  falsas 
señales  de  amor  querían  engañarlo  y  vestir  de  falso 
amor  su  amor  verdadero,  para  que  siempre  estu- 
viera sin  reposo. 

VIII.  Rogaba  el  Amigo  a  su  amor  que  se  revis- 
tiera de  mayor  verdad,  que  le  hiciera  señor  del  fal- 
so amor,  y  destruir  así  a  sus  amantes. 

IX.  Rogaba  el  amigo  a  la  verdad  y  al  amor  que 
se  igualaran  en  su  amar,  para  combatir  valientemen- 
te contra  el  pecado  y  el  falso  amor. 

X.  — Amado  — dijo  el  amigo — ,  dame  mayor 
verdad  de  amor,  pues  menor  verdad  de  amor  me 
hace  temer  al  hombre  falso. 
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De  gloria  y  amor. 

I.  A  la  gloria  y  diferencia  de  amor  rogó  el 
Amigo  que  se  mostraran  a  sus  amadores,  para  que 
las  pudiesen  mucho  amar. 

II.  Rogaba  y  hacía  rogar  el  Amigo  a  su  Amado 
que  mostrara  a  sus  amantes  y  servidores  aquello  de 
que  estaba  llena  su  gloria. 

III.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  por  vuestra 
<:oncordia  entre  gloria  y  glorificar,  deseo  concordia 
entre  amor  y  amar,  con  que  pueda  la  tristeza  con- 
trapesar. 

IV.  La  paciencia  y  la  humildad  rogaron  al  amor 
del  Amigo  que  fuera  a  estar  con  ellas,  para  que  en 
-él  no  pudiera  tener  comienzo  un  malo  y  vicioso 
amar. 

V.  La  paciencia  y  la  humildad  rogaron  al  amor 
del  Amigo  que  les  dejara  habitar  con  él,  para  que 
-el  Amigo  estuviera  bien  defendido  contra  todo 
pecado. 

VI.  Rogó  el  Amigo  a  su  amor  que  no  lo  enamo- 
rara de  los  placeres  del  sentido,  pues  en  ellos  no 
podía  reposar  su  amar. 

VIL  El  Amigo  rogó  a  su  Amado  que  le  hiciese 
amar  mayor  gloria,  pues  estaba  cansado  de  amar 
menor  gloria. 

VIII.    Rogaba  el  Amigo  a  la  igualdad  de  gloria 
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y  amor  que  se  igualasen  en  su  amar,  para  que  nada 
le  faltase. 

IX.  El  Amigo  rogó  a  su  amor  que  echara  y  des- 
terrara de  sí  mismo  inenor  amor,  pues  con  él  na 
podía  verse  libre  de  trabajo,  miedo  y  dolor. 

De  diferencia  y  amor. 

I.  — Amigo  — dijo  el  amor — ,  cuando  ruegues 
2  tu  Amado  que  te  perdone  tus  pecados,  ruégale 
que  te  castigue,  pues  has  errado  contra  él;  pues 
cuanto  menor  diferencia  pongas  entre  la  justicia  y 
la  misericordia  de  tu  Amado,  tendrás  con  él  mayor 
concordancia. 

II.  A  la  diferencia  de  Amigo  y  Amado  rogaba 
el  amor  que  le  guardara  de  los  contrarios  de  ambos^ 

III.  Para  poder  el  Amigo  dar  comienzo  a  un 
grande  amar,  deseó  muchas  y  grandes  obras  de 
amor,  con  que  poder  mucho  rogar  a  su  Amado. 

IV.  Rogaba  el  Amigo  a  su  Amado  que  llenara 
su  corazón  y  su  cuerpo  de  amor,  para  así  tener  mu- 
chas y  bellas  vestiduras. 

V.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — ,  dame  las  ac- 
ciones y  pasiones  de  amor,  para  que  alcance  en  ti 
gran  gloria,  y  sea  grande  y  fuerte  amante. 

VI.  Rogaba  el  Amigo  al  amor  que  se  hiciera 
mayor,  pues  él  era  mayor  pecador. 

VIL  Rogó  el  Amigo  a  su  Amado  le  enseñara  la 
mayor  diferencia  e  igualdad  de  amor. 
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VIII.  A  menor  diferencia  de  Amigo  y  Amado 
rogaron  las  damas  de  amor  que  no  hiciese  menores 
amantes. 

De  concordancia  y  amor, 

I.  El  Amigo  rogaba  a  concordancia  de  amor  que 
lo  alejara  de  pecado  y  lo  atara  a  su  Amado. 

II.  — Concordancia  de  amor  — dijo  el  Amigo — , 
siendo  yo  tan  gran  pecador,  ¿podrías  infundir  en  mi 
corazón  suspiros,  en  mis  ojos  llantos  y  en  mi  boca 
clamores  de  misericordia? 

III.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  en  el  punto 
medio  del  pecado  está  encarcelado  mi  querer,  y 
ruego  al  amor  que  le  dé  penitencia  en  amaros. 

IV.  El  Amigo  estaba  enfermo  de  pecado,  y  echó- 
ge  en  un  lecho  de  justicia  y  misericordia,  y  rogó 
a  la  concordancia  de  las  dos  que  lo  llevaran  al  juicio 
y  al  perdón  de  su  Amado. 

V.  Con  mayor  concordancia  de  contrición,  sus- 
piros y  llanto,  iba  el  amigo  a  pedir  misericordia 
a  su  Amado. 

VI.  — Penitencia,  devoción,  suspiros  y  lágrimas, 
igualaros  en  mi  amar,  para  que  me  concuerde  con 
mi  Amado. 

VII.  A  la  concordancia  de  Amigo  y  Amado  de- 
cía un  pastor  de  amor  que  no  quisiera  ser  menor 

15 


226 


RAMÓN  LLULL 


y  que  fuera  mayor,  para  que  él  pudiera  ser  pastor 
de  grandes  amantes. 

De  contrariedad  y  amor. 

I.  A  la  contrariedad  y  al  pecado  amenazaba  el 
Amigo  con  la  virtud  y  la  concordancia  de  su  Ama- 
do, que  había  dado  en  él  comienzo  al  amar. 

II.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — ,  en  medio  de 
mi  voluntad  os  he  sido  contrario  por  un  falso  amar, 
el  cual  os  presento  para  que  os  plazca  perdonarlo. 

IIL  — ¡Ah,  mal  amor,  contrario  a  la  virtud  y 
amigo  del  pecado!  — dijo  el  Amigo — ,  pues  que  en 
vos  no  hay  reposo,  no  me  impidáis  el  reposo  del 
buen  amor. 

IV.  Al  mayor  amor  rogó  el  Amigo  que  le  ayu- 
dara contra  el  mayor  contrario  de  su  amado;  y  el 
mayor  amor  rogó  al  Amigo  que  él  mismo  quisiera 
ayudar  a  ello. 

V.  — ¡Ah,  mal  amor  — dijo  el  Amigo — ,  que 
sois  contrario  a  la  igualdad  entre  el  amor  y  el  amar! 
No  queráis  tan  a  menudo  impedirme  el  servir  a  mi 
Amado. 

VI.  Lloraba  el  Amigo  y  recordaba  la  mayor  con- 
cordancia de  su  Amado,  pues  la  contrariedad  de 
mal  amor,  cuanto  más  de  lleno  es  tocada,  más  mul- 
tiplica el  vicio  y  el  pecado. 
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De  comienzo  y  amor. 

I.  Rogaba  el  Amigo  al  amor  que,  de  sus  comien- 
zos y  en  medio  de  sí  mismo,  comenzara  su  amar. 

II.  Rogó  el  Amigo  a  su  amor  que  no  comenzara 
su  amar,  hasta  que  recordara  a  su  Amado. 

III.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — ,  comienza  en  mí 
mayor  contrición,  confesión,  penitencia  y  satisfac- 
ción, para  que  mi  Amado  me  conceda  mayor  perdón. 

IV.  La  mayor  igualdad  de  Amigo  y  Amado  rogó 
al  menor  amigo  que  su  amor  comenzara  igualdad 
de  bonificar,  magnificar,  durar,  entender,  verificar 
y  virtud. 

V.  Huía  el  Amigo  el  menor  comienzo  de  amor, 
para  vestir  de  mayor  amor  su  amar. 

De  medio  y  amor, 

I.  Al  medio  y  al  fin  del  amor  rogaba  el  Ami- 
go que  dijesen  a  su  Amado  que  él  se  dolía  muy 
intensamente  de  haber  pecado. 

II.  — ^Mayor  medio  de  amor  — dijo  el  Amigo — , 
decid  a  mi  Amado  que  yo  espero  de  él  mayor  es- 
peranza, perdón  y  piedad. 

III.  Rogó  el  Amigo  al  Amado  que  en  mitad  del 
amor  igualase  el  comienzo  y  el  fin  del  amor. 

IV.  — ^Menor  amor:  no  estéis  entre  mí  y  mi 
Amado,  pues  me  he  enamorado  de  un  mayor  amor. 
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De  fin  y  amor. 

I.  — Fin  de  amor  mayor  — dijo  el  Amigo — . 
pues  me  hacéis  amar  mayor  Amado,  hacedme  vivir 
y  morir  por  su  amor. 

II.  — Igual  fin  de  amor  — dijo  el  Amigo — ,  igua- 
lad en  mí  el  recordar,  entender  y  amar,  con  que 
sirva  a  mi  Amado. 

III.  Reprendió  el  Amigo  a  la  menor  intenciÓTi 
de  amor,  que  quería  ir  a  dormir  en  el  fin  del 
amor,  en  quien  mayor  intención  de  amor  tenía  de- 
leite y  reposo. 

De  mayoridad  y  amor, 

I.  Mayor  igualdad  de  Amigo,  amar  y  Amado, 
llevad  mis  iguales  deseos,  suspiros  y  lágrimas  a 
mi  Amado,  para  que  le  rueguen  me  perdone  mi 
pecado. 

II.  Rogaba  el  Amigo  al  mayor  amor  lo  defen- 
diera del  menor,  que  muchas  veces  le  había  hecho 
amarse  a  sí  mismo  más  que  a  su  Amado. 

De  igualdad  y  amor. 

Esperaba  el  Amigo  tener  en  la  gloria,  en  presen- 
cia de  su  Amado,  igualdad  de  amor  y  de  amar, 
sin  la  cual  todo  amor  es  menor. 
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VIL   Del  fruto  de  amor. 

El  fruto  de  amor  lo  dividimos  en  tres  partes: 
una  es  Dios;  la  otra,  sus  obras;  la  tercera,  la  bien- 
aventuranza. 

Decimos  que  Dios  es  fruto  de  amor,  porque 
Dios  es  fin  y  cumplimiento  de  todo  cuanto  existe. 
Decimos  que  la  obra  de  Dios,  la  que  él  opera  en 
sí  mismo,  es  fruto  de  amor,  porque  es  fin  y  ple- 
nitud de  todas  las  cosas  creadas,  y  decimos  que  la 
bienaventuranza  es  fruto  de  amor,  porque  en  la 
felicidad  de  la  otra  vida  hallan  reposo  los  santos 
bienaventurados,  en  la  gloria  perdurable. 

De  lo  que  diremos  del  fruto  de  amor,  por  ana- 
logogía  y  semejanza  moral  podrán  los  amantes 
tener  conocimiento  de  él;  y  por  el  conocimiento 
que  de  él  tengan  lo  sabrán  mejor  recordar  y  amar 
y  desearán  más  su  dulzor.  Y  para  investigar  y  expli- 
car el  fruto  de  amor  queremos  presentar  a  las  da- 
mas de  amor  algunas  cuestiones  que  hará  el  Amigo 
según  las  diez  maneras  de  cuestiones  que  hemos  ex- 
puesto en  las  Ramas  del  amor. 

Quiso  subir  el  Amigo  al  fruto  de  amor.  Mas  las 
damas  de  amor  dijeron  a  un  doncel  de  amor  que 
propusiera  al  Amigo  unas  cuestiones  sobre  su  Ama- 
do y  el  amor,  para  ver  si  el  Amigo  conocía  a  su 
Amado  y  el  amor  y  si  sabía  amar.  Pues,  si  no  sa- 
bía responder  a  las  cuestiones,  no  le  dejarían  subir 
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a  coger  el  fruto  de  amor,  pues  no  debe  ser  cogido' 
por  Amigo  que  no  conozca  al  Amado  y  al  amor, 
y  que  no  sepa  amar. 

Cuestiones  preliminares. 

De  las  cuestiones  que  un  doncel  de  amor  proponía 
al  Amigo. 

1.  Cuestión :  Preguntó  el  doncel  de  amor  al  Ami- 
go  si  conocía  a  su  Amado. 

1.  — Doncel  de  amor  — dijo  el  Amigo — :  si  no 
conociese  a  mi  Amado,  no  tendría  grande  amar  ni 
podría  por  amor  soportar  grandes  trabajos. 

2.  — Amigo,  ¿tienes  tú  algún  tesoro? 

Dijo  el  Amigo  que  su  Amado  era  su  tesoro  y  su 
amar. 

3.  — Amigo,  ¿tienes  voluntad? 

— Doncel  — dijo  el  Amigo — :  no  tengo  voluntad, 
pues  la  he  entregado  a  mi  Amado. 

4.  — Amigo,  ¿posees  cosa  alguna  con  que  po- 
der comprar  algo? 

— Doncel  — dijo  el  Amigo — :  si  yo  pudiera  com- 
prar alguna  cosa,  habría  en  mí  algo  que  no  sería 
de  mi  Amado. 

5.  — Amigo,  ¿qué  es  tu  Amado? 

— Doncel  — dijo  el  Amigo — :  mi  Amado  es  lo 
que  completa  mi  amar,  entender  y  recordar. 
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6.  — Amigo,  ¿qué  hay  en  tu  amado? 

— En  mi  Amado  hay  un  tan  grande,  infinito  y 
eterno  magnificar,  eternar  y  posificar,  como  recor- 
dar, entender  y  amar. 

7.  — Amigo,  ¿qué  es  en  ti  tu  Amado? 

— Mi  Amado  es  en  mí  aquella  plenitud  que  llena 
mi  amar. 

8.  — Amigo,  ¿qué  tiene  en  ti  tu  Amado? 

— Mi  Amado  tiene  en  mí  todo  mi  recordar,  en- 
tender y  amar;  y  de  tal  manera  me  posee  todo, 
que  yo  no  tengo  nada  en  mí. 

9.  — Amigo,  ¿de  quién  eres? 

— Soy  de  mi  Amado  y  de  mi  amor,  que  no  me 
dejan  descansar  ni  dormir. 

10.  — Amigo,  ¿de  qué  es  amor? 
— Amor  es  de  Amigo  y  Amado. 

11.  — ^Amigo,  ¿de  quién  son  tus  suspiros  y  tus 
lágrimas? 

— Mi  suspirar  y  llorar  son  de  mi  amar. 

12.  — Amigo,  ¿por  qué  amas? 

— ^Amo  porque  mi  Amado  tenga  amante. 

13.  — ^Amigo,  ¿por  qué  suspiras? 

— Suspiro  porque  el  amor  me  hace  amar,  y  sus- 
piro porque  lloro  por  amor. 

14.  — Amigo,  ¿quiénes  son  tus  enemigos? 

— Mis  enemigos  son  los  malos  olvidos,  que  me 
hacen  olvidar  a  mi  Amado. 

15.  — Amigo,   ¿dónde  estás?,   ¿adonde  vas?, 
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¿de  dónde  vienes?,  ¿dónde  tienes  tu  tesoro?,  ¿dón- 
de tienes  tu  corazón? 

— Estoy  en  mi  Amado;  voy  a  mi  Amado;  vengo 
de  mi  Amado,  y  mi  tesoro  es  recordarlo  a  él,  hon- 
rarle, servirle,  amarte  y  entenderle. 

16.  — Amigo,  ¿dónde  está  tu  amor? 

— Mi  amor  está  en  mi  Amado  y  mi  amar. 

17.  — Amigo,  ¿dónde  está  tu  amar? 

— Está  en  suspirar  y  llorar,  que  son  mensajeros 
del  Amigo  y  del  Amado. 

18.  — Amigo,  ¿dónde  está  tu  lecho? 

— Mi  lecho  está  en  los  placeres  y  trabajos  del 
amor. 

19.  — ^Amigo,  ¿dónde  está  tu  Amado? 

— Mi  Amado  está  en  mi  recordar,  entender,  amar, 
andar,  hablar,  oír,  ver,  comer,  tocar,  suspirar  y 
llorar. 

20.  — ^Amigo,  ¿dónde  están  tus  amigos? 

— Mis  amigos  están  bajo  las  vestiduras  de  los 
que  hablan  de  mi  Amado. 

21.  — Amigo,  ¿dónde  vive  amor? 

— Vive  en  la  memoria  que  recuerda  a  mi  Amado 
y  en  la  inteligencia  que  lo  entiende. 

22.  — Amigo,  ¿dónde  muere  amor? 

— ^Amor  muere  en  la  memoria  que  olvida  a  su 
Amado  y  en  el  entendimiento  que  no  lo  entiende. 

23.  — ^Amigo,  ¿dónde  crece  amor? 

— Amor  crece  en  el  aumento  del  amar,  que  ere- 
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-ce  a  su  vez  en  el  aumento  del  entender  y  recordar, 
que  están  con  mi  Amado. 

24.  — Amigo,  ¿dónde  tiene  miedo  y  trabajo  tu 
amar? 

— Tiene  miedo  y  trabaj  o  mi  amar  en  el  poco  amor 
y  el  poco  entender  y  recordar,  y  en  las  deshonras 
•que  se  cometen  contra  mi  Amado. 

25.  — Amigo,  ¿dónde  ha  nacido  tu  amado? 
— Ha  nacido  en  el  centro  del  amor,  para  que  yo 

no  pueda  huir  de  mi  Amado. 

26.  — ^Amigo,  ¿dónde  has  hallado  a  tu  Amado? 
— He  hallado  a  mi  Amado  en  mi  recordar,  en- 
tender y  amar. 

27.  — ^Amigo,  ¿dónde  has  perdido  a  tu  amado? 
— He  perdido  a  mi  Amado  en  olvidar,  ignorar, 

desamar,  desesperar  y  pecar. 

28.  — Amigo,  ¿dónde  es  deshonrado  tu  Amado? 
— Es  deshonrado  en  los  honores  de  aquellos  que 

más  aman  sus  honras  que  las  de  su  Amado. 

29.  — ^Amigo,  ¿cómo  tienes  gran  amor? 
— Tengo  gran  ainor,  amando  sin  arte  alguna. 

30.  — Amigo,  ¿cómo  suspiras  y  lloras  por 
amor? 

— Mi  manera  de  suspirar  y  llorar  es  mucho  re- 
cordar, entender  y  amar  a  mi  Amado. 

31.  — Amigo,  ¿cómo  tienes  esperanza? 

— Tengo  esperanza  recordando,  entendiendo, 
amando  la  justicia  y  la  misericordia  de  mi  Amado. 

32.  — ^Amigo,  ¿cómo  tienes  fe? 
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— Tengo  fe  suponiendo  ser  verdadero  lo  que  na 
entiendo  de  mi  Amado. 

33.  — Amigo,  ¿cómo  tienes  caridad? 

— Tengo  caridad  amando  más  a  mi  Amado  que  a 
mí  mismo  y  a  los  demás. 

34.  — Amigo,  ¿con  qué  logras  paciencia? 

— Tengo  paciencia  con  temor  y  amor  de  mi 
Amado. 

35.  — ^Amigo,  ¿con  qué  tienes  justicia? 
— Con  humildad,  caridad  y  lealtad. 

36.  — Amigo,  ¿con  qué  tienes  prudencia? 

— Tengo  prudencia  amando  más  el  bien  mayor 
que  el  menor,  y  temiendo  más  los  males  mayores 
que  los  menores. 

37.  — Amigo,  ¿cómo  obtienes  fortaleza  de  es- 
píritu? 

— Tengo  fuerza  de  espíritu  recordando,  enten- 
diendo y  amando  fuertemente  los  tormentos  que 
soporto  por  mi  Amado. 

38.  — ^Amigo,  ¿cómo  tienes  constancia? 

— Tengo  constancia  con  verdad,  vergüenza,  leal- 
tad y  esperanza. 

39.  — Amigo,  ¿de  dónde  sacas  humildad? 

— De  la  humildad  que  recuerdo,  entiendo  y  amo 
de  mi  Amado. 

40.  — Amigo,  ¿cómo  tienes  piedad? 

— Tengo  piedad  con  la  consideración  de  mis  pe- 
cados y  vilezas,  y  con  la  esperanza  y  caridad  que 
me  vienen  de  mi  Amado. 
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41.  — Amigo,  ¿cómo  logras  ser  audaz? 

— Soy  audaz  amando  mucho  a  mi  Amado. 

Las  damas  de  amor  dijeron  al  Amigo  que  sabía 
bien  responder  a  las  cuestiones  de  amor.  Y  le  di- 
jeron que  ascendiera  a  recoger  el  fruto  de  amor  con 
cuestiones  sobre  él. 

1.    De  Dios  y  de  amor, 

1.  Cuestión:  Preguntó  el  Amigo  a  diferencia  de 
amor  si  estaba  en  su  Amado. 

— Mi  respuesta  — dijo  diferencia  de  amor —  está 
en  el  sentido  que  encierran  las  palabras  de  mi  epí- 
grafe en  las  raíces  del  amor  y  en  el  primer  capí- 
tulo de  diferencia  y  amor,  que  está  en  las  condi- 
ciones del  amor. 

2.  — Grandeza  de  amor  — dijo  el  Amigo — :  ¿en. 
mi  Amado  hay  muchas  esencias? 

— ^Amigo  — dijo  grandeza  de  amor — :  en  las  de- 
finiciones compuestas,  en  mi  capítulo,  se  enseña  que 
el  Amigo  está  tan  ligado  con  su  Amado  por  una 
esencia  común,  que  no  se  pueden  separar. 

3.  — Bondad  de  amor,  ¿estás  tú  en  mi  Amado? 

— Amigo  — dijo  el  buen  amor — :  si  yo  no  estu- 
viera en  tu  Amado,  no  sería  él  bueno,  ni  tendría 
razón  de  hacer  el  bien;  o  sería  falsa  mi  definición, 
la  simple  y  la  compuesta:  cosa  imposible. 

4.  — Amado  — dijo  el  Amigo — ,  ¿eres  Tú  tu 
misma  bondad? 
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— Amigo  — dijo  el  Amado — :  si  entre  mí  y  mi 
bondad  hubiera  diferencia,  no  sería  bueno  por  mi 
misma  esencia,  y  me  faltaría  la  infinitud  de  gran- 
deza de  mi  bondad;  y  mi  amabilidad  no  sería  muy 
grande. 

5.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — :  ¿tienes  infini- 
ta y  eterna  bondad? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  pregúntaselo  a  tu 
misma  voluntad,  que  naturalmente  no  puede  que- 
rer que  tú  seas  como  yo,  y  podríalo  querer  si  mi 
bondad  fuera  finita  y  estuviera  en  el  tiempo.  Y  eso 
lo  puedes  probar  en  ti  mismo,  si  lo  quieres  pensar. 

6.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — :  cuando  el  mun- 
do no  existía,  ¿dónde  estabas  Tú? 

— ^Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  estaba  y  estoy 
en  mí  mismo,  porque  soy  infinito,  eterno  y  existo 
por  mí  mismo. 

7.  — ^Amado,  cuando  el  mundo  no  existía,  ¿qué 
hacías? 

— ^Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  obraba  y  obro 
en  mí  mismo  mi  entender  y  mi  amar,  entendién- 
dome y  amándome  a  mí  mismo. 

8.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — :  ¿de  qué  está 
llena  tu  bondad? 

— ^Amigo  — dijo  el  Amado — :  mi  bondad  está 
llena  de  mi  esencial  y  natural  bonificatividad,  boni- 
ficabilidad  y  bonificación. 

9.  — ¿Qué  eres  Tú,  Amado? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  soy  Dios  y 
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deidad,  infinitud  e  infinir,  eternidad  y  eternar,  bon- 
dad y  bonificar. 

10.  — Amado  — dijo  el  Amigo — :  ¿de  qué  eres 
Tú? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  soy  de  mi  mis- 
ma sustancia  y  no  de  otra  cosa  alguna,  pues  si  no 
fuera  de  mí  mismo,  no  podría  ser  eterno  ni  infinito. 

11.  — Amado,  ¿dónde  estás? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  estoy  por  esencia  en. 
todo  el  mundo  y  por  infinidad  fuera  del  mundo; 
y  por  gracia  y  caridad,  en  los  hombres  santos. 

12.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — ,  ¿eres  eterno? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — ,  si  yo  no  fuera  eter- 
no, todos  los  seres  que  tienen  comienzo  hubieran 
comenzado  por  uno  que  se  hubiera  dado  comienzo 
a  sí  mismo  y  existiría  antes  de  existir;  lo  cual  es 
imposible. 

13.  — Amado,  ¿por  qué  eres? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  existo  porque 
soy  esencia  buena,  infinita  y  eterna,  perfecta  con 
toda  perfección,  sin  defecto  alguno. 

14.  — Amado,  ¿por  qué  has  creado  el  mundo? 
— Amigo  — dijo  el  Amado — :  yo  he  creado  el 

mundo  principalmente  para  ser  recordado,  conoci- 
do y  amado;  y,  secundariamente,  para  dar  a  los 
ángeles  y  a  los  hombres  la  bienaventuranza. 

15.  — Amado,  ¿qué  grandeza  tiene  tu  bondad? 
— Amigo  — dijo  el  Amado — :  mi  bondad  es  tan 

grande  como  mi  infinitud. 
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16.  — ^AmadOj  ¿cuánto  durará  tu  bondad? 

— ^Amigo,  mi  bondad  durará  tanto  como  mi  eter- 
nidad. 

17.  — ^Amado,  ¿tienes  poder  infinito? 

— Amigo,  en  mí,  mi  voluntad,  poder,  sabiduría 
e  infinitud  son  una  misma  esencia  y  naturaleza,  y 
pues  toda  mi  voluntad  y  sabiduría  son  todo  mi  po- 
der, y  mi  sabiduría  sabe  todas  las  cosas,  y  mi  vo- 
luntad puede  querer  todo  lo  que  es  bueno,  puede 
mi  poder  realizar  tanto  como  puede  saber  mi  sabi- 
duría o  querer  mi  voluntad. 

18.  — ^Amado,  ¿podrías  pecar? 

— Amigo,  si  yo  pudiera  pecar,  podría  ser  malo 
y  mi  bondad  podría  ser  finita  y  no  eterna. 

19.  — ^Amado,  ¿podrías  ser  engañado? 

— Amigo,  si  yo  pudiera  ser  engañado,  podría  ig- 
norar la  verdad  y  mi  sabiduría  no  sería  eterna  ni 
infinita. 

20.  — ^Amado,  ¿podrías  querer  el  mal? 

— Amigo,  si  pudiera  querer  el  mal,  mi  poder  y 
mi  voluntad  podrían  ser  esencias  y  naturalezas  di- 
versas y  podrían  ser  finitas  y  no  eternas. 

21.  — ^Amado,  ¿cuáles  son  tus  propiedades? 
— Amigo,  mis  propiedades  son  mis  esenciales, 

naturales  y  sustanciales  dignidades;  a  saber:  mi 
bondad,  infinitud,  eternidad,  poder  y  lo  demás  qua 
me  pertenece. 

22.  — ^Amado,  ¿posees  virtudes  morales? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  si  yo  tuviera  vir- 
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ludes  morales,  mis  propiedades  y  virtudes  natura- 
les no  serían  infinitas  ni  eternas. 

23.  — ^Amado,  ¿de  qué  tienes  gloria? 

— ^Amigo,  yo  me  glorio  en  mi  glorificar,  entender 
amar,  posificar,  concordar,  perfeccionar,  infinir  y 
eternar. 

24.  — Amado,  ¿hay  en  Ti  concordancia? 

— ^Amigo,  si  en  mí  no  hubiera  una  natural  y  esen- 
cial concordancia,  no  estaría  por  mí  mismo  etemi 
e  infinitamente  lejos  de  la  contrariedad. 

25.  — ^Amado,  ¿puede  en  ti  tener  comienzo  al- 
gún vicio? 

— ^Amigo  — dijo  el  Amado — :  si  en  mí  pudiera 
tener  comienzo  algún  vicio,  no  serían  una  misma 
<;osa  mi  virtud,  mi  poder  y  mi  eternidad. 

26.  — ^Amado,  ¿donde  está  tu  infinita  y  eterna 
posificación? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  mi  infinita  y  eter- 
na posificación  está  en  mi  bonificación  y  mi  amafi- 
cación,  que  están  en  medio  de  mi  bonificatividad  y 
amafie atividad  y  mi  bonificabilidad  y  amaficabi- 
lidad. 

27.  — Amado,  tu  fin  y  perfección,  ¿lo  tienes  en 
ti  mismo,  de  ti  mismo  y  por  ti  mismo,  o  lo  tienes 
de  otro? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  mi  fin  y  perfec- 
ción soy  Yo  mismo,  a  fin  de  que  Yo  sea  mi  mismo 
fin.  Pues,  si  no  lo  fuera,  no  podría  ser  por  mí  mis- 
mo ni  sería  eterno  ni  infinito. 
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28.  — Amado,  ¿hay  en  Ti  alguna  composición? 
— Amigo,  Yo  soy  simple  por  mí  mismo,  porque 

mi  esencia  es  eterna  e  infinita,  y  en  infinitud  y 
eternidad  no  puede  haber  composición  alguna,  pues 
toda  composición  está  en  tiempo  y  cantidad. 

29.  — Amado,  ¿hay  en  Ti  mayoridad? 

— Amigo,  si  en  mí  no  hubiera  mayoridad,  debe- 
ría haber  en  mí  menoridad;  pues  mayoridad  no 
existe  sin  menoridad;  y,  si  hubiera  en  mí  menori- 
dad, no  podría  ser  eterno  ni  infinito,  en  quien  no 
cabe  menoridad. 

30.  — Amado,  ¿hay  en  Ti  igualdad? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  si  no  hubiera  en 
mí  igualdad,  no  tendría  naturaleza  tal  que  estuviera 
lejos  de  mayoridad  y  menoridad,  y  sería  limitado 
y  finito. 

31.  — Amado,  ¿por  qué  eres  fruto  de  amor? 
— ^Amigo,  soy  fruto  de  amor  porque  soy  amor. 

32.  — Amado,  ¿por  qué  eres  amor? 

— Amigo,  soy  amor  porque  soy  de  amante,  de 
amable  y  de  amar. 

33.  — Amado,  ¿cómo  eres  fruto  de  amor? 

— Amigo,  soy  fruto  de  amor  de  la  misma  manera 
como  soy  amor. 

34.  — ^Amado  — dijo  el  Amigo — :  ¿de  qué  ma- 
nera eres  Tú  amor? 

— ^Amigo  — dijo  el  Amado — :  soy  amor  siendo 
fin  del  amor. 

35.  — ^Amado,  y  ¿por  qué  eres  fin  del  amor? 
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— Amigo  — dijo  el  Amado — :  soy  fin  del  amor 
porque  soy  infinita  y  eterna  bondad,  más  allá  de  la 
cual  ningún  amor  puede  hallar  reposo. 

36.  — ^Amado,  ¿con  qué  eres  fruto  de  amor? 

— Amigo  — dijo  el  Amado — :  con  mis  dignida- 
des y  con  los  bienaventurados  que  hallan  reposo 
en  mi  amor. 

37.  — ^Amado,  ¿con  qué  tienen  en  Ti  reposo  los 
bienaventurados? 

— Amigo:  con  mi  memorabilidad  y  su  memoria, 
con  mi  inteligibilidad  y  su  entender,  con  mi  amabi- 
lidad y  su  amar;  y  con  mi  bonificar  que  bonifica 
6U  memoria,  su  inteligencia  y  su  amar;  y  lo  mismo 
de  mi  magnificar  que  los  magnifica;  y  así  en  lo 
demás. 

2.    De  las  obras  de  Dios  y  su  amor. 

1.  Cuestión.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — :  ¿tiene 
en  sí  mismo  mi  Amado  operación  alguna  natural? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  si  tu  Amado  no  tu- 
viera en  sí  mismo  operación  alguna  natural,  esta- 
rían sus  dignidades  ociosas;  ociosidad  por  la  que 
habría  en  El  mal,  y  privación  de  gran  bien,  virtud, 
poder,  entender  y  amar;  lo  cual  es  imposible. 

2.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — :  la  operación  del 
Amado  en  sí  mismo,  ¿qué  es? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  es  una  infinita  y  éter- 
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na  bonificación,  magnificación,  duración,  posifica- 
ción.  entender,  amar  y  los  demás  actos  de  sus  dig- 
nidades. 

3.  — Amor,  la  operación  que  mi  Amado  tiene  en 
sí  mismo,  ¿qué  es? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  la  operación  de  tu 
Amado  en  sí  mismo  es  de  él  mismo,  así  como  su 
amar,  que  es  de  él,  pues  es  amativo  y  amable. 

4.  — ^Amor  — dijo  el  Amigo — :  el  Amado,  ¿por 
qué  tiene  operación  en  sí  mismo? 

— Amigo  — dijo  el  amor — :  el  Amado  tiene  en 
sí  mismo  operación  para  que  en  sí  mismo  y  por  sí 
mismo  tenga  perfección;  pues  ningima  cosa  puede 
ser  plena  ni  cumplida  sin  oj>eración:  porque  es  más 
ser  y  obrar  que  ser  solamente. 

5.  — ^Amor,  ¿cómo  es  de  grande  la  operación 
de  mi  Amado? 

— Amigo:  en  la  operación  de  tu  Amado  no  hay 
cantidad,  pues  es  infinita  y  eterna;  y  en  la  infi- 
nitud y  eternidad  no  cabe  cantidad. 

6.  — Amor,  ¿cómo  es  la  obra  de  mi  Amado? 

— Amigo,  la  obra  de  tu  Amado  es  buena,  infini- 
ta, eterna,  poderosa,  sabia,  amorosa,  virtuosa,  ver- 
dadera y  gloriosa. 

7.  — AmoT,  la  operación  que  tiene  en  sí  mismo 
mi  Amado,  ¿cuándo  fue? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  la  operación  de  tu 
Amado  fue,  es  y  será  en  la  eternidad,  que  no  tiene 
comienzo  ni  fin. 
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8.  — ^Amor,  la  operación  de  mi  Amado,  ¿dón- 
de está? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  la  operación  de  t« 
Amado  está  en  su  infinitud,  eternidad,  bondad,  po- 
der, etc. 

9.  — ^Amor,  ¿cómo  se  realiza  la  operación  de 
mi  Amado? 

— ^Amigo:  la  operación  de  tu  Amado  se  reali- 
za por  medio  de  bonificar,  magnificar,  etemar,  po- 
sificar,  entender  y  amar. 

10.  — ^Amor,  el  Amado,  ¿qué  bonifica,  magni- 
fica, eternifíca,  posifica,  entiende  y  ama  en  si 
mismo? 

— ^Amigo:  tu  Amado  bonifica,  magnifica,  eterni- 
fica  y  posifica  su  entender  y  su  amar,  y  entiende  y 
ama  a  sí  mismo  en  su  bonificar,  magnificar,  etemar 
y  posificar. 

11.  — Amor,  el  Amado,  ¿con  qué  bonifica  su 
magnificar,  eternar  y  posificar?  Y  ¿con  qué  en- 
tiende y  ama  a  sí  mismo  y  sus  obras? 

— ^Amigo:  tu  Amado,  con  su  bonificar  y  su  bon- 
dad, bonifica  su  grandeza  y  su  magnificar,  etc.,  y 
con  su  magnificar  y  su  grandeza  magnifica  su  bon- 
dad y  su  bonificar,  etc.;  con  su  entendimiento  y  su 
entender  entiende  a  sí  mismo  y  a  su  obra ;  y  lo  mismo 
se  puede  decir  de  su  amor  y  su  amar,  con  que  se 
ama  a  sí  mismo  y  a  su  obra. 

12.  — ^Amor,  ¿es  igual,  en  todos  sus  aspectos, 
la  obra  de  mi  Amado?  Es  decir:  ¿es  ella  tan  grande 
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como  El  mismo,  y  su  bonificación  es  tón  gran  cosa 
como  su  bondad,  su  grandeza  y  su  magnificar,  y 
así  en  todo  lo  demás? 

— Amigo:  si  la  obra  de  tu  Amado  no  fuera  de 
todas  maneras  grande,  habría  en  El  mayoridad  y 
menoridad  y  fallarían  en  El  grandeza  y  magnificar, 
bondad  y  bonificar,  etc.;  lo  cual  es  imposible. 

Cuando  el  amigo  hubo  interrogado  al  amor  so- 
bre la  operación  natural  y  esencial  que  el  Amado 
tiene  dentro  de  sí  mismo,  quiso  preguntar  por  la 
obra  que  el  Amado  realiza  en  las  creaturas. 

13.  — Amor,  ¿el  Amado  ha  creado  el  mundo,  o 
éste  es  eterno? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  más  poderoso  es  cl 
que  puede  de  algo  o  de  nada  hacer  alguna  cosa, 
que  el  que  puede  hacer  de  una  cosa  otra,  pero  no 
puede  hacer  nada  de  La  nada;  y,  pues  tu  Amado 
tiene  poder  infinito,  puede  hacer  de  la  nada,  y  crear 
el  mundo,  y  hace  en  el  mundo  una  cosa  de  otra; 
por  eso,  conviene  que  el  mundo  haya  sido  creado 
y  hecho  de  la  nada  por  tu  Amado. 

14.  — Amor,  ¿qué  es  creación? 

— Amigo:  creación  es  la  operación  que  hace  algo 
de  la  nada. 

15.  — ^Amor,  ¿de  qué  es  propia  la  creación? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  la  creación  es  pro- 
pia de  aquella  acción  que  tiene  el  creador  sobre 
aquella  creatura  a  quien  crea  de  la  nada. 
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16.  — ^Amor,  ¿por  qué  es  la  creación? 

— ^Amigo:  la  creación  es  para  que  existan  el  mun- 
do y  las  creaturas,  espejo  e  imagen  de  la  opera: 
ción  del  Amado  en  sí  mismo,  y  para  que  así  sea 
ésta  conocida,  amada  y  alabada  por  los  hombres. 

17.  — ^Amor,  ¿grande  es  la  creación? 

— ^Amigo:  la  creación  es  tan  grande  como  la  ac- 
ción del  Amado  en  la  creatura,  y  la  pasión  de  ia 
creatura  al  ser  creada  de  la  nada. 

IS.  — ^Amor,  ¿qué  es  la  creación? 

— Amigo  — dijo  amor — :  la  creación  es  una  bue- 
na y  grande  acción  del  Amado  sobre  la  creatura; 
y  es  una  buena  y  grande  pasión  que  recibe  la  crea- 
tura  de  manos  del  Amado. 

19.  — ^Amor,  ¿cuándo  fue  la  creación? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  la  creación  fue  cuan- 
do Dios  creó  el  tiempo,  con  quien  comenzó  la  crea- 
ción, 

20.  — ^Amor,  ¿por  qué  no  fue  antes  la  creación? 

— Amigo  — dijo  el  amor — :  igual  que  ningún  lu- 
gar puede  existir  antes  del  lugar  absoluto,  tampoco 
el  tiempo  puede  existir  antes  de  su  "antes";  y  por 
eso  la  creación  del  mundo  no  puede  ser  antes  de  su 
"antes". 

21.  — Amor,  ¿dónde  se  realizó  la  creación? 
— ^Amigo:  la  creación  se  realizó  en  sí  misma, 

como  todo  lo  que  es  en  sus  partes;  el  tiempo  fue 
creado  en  el  lugar  y  el  lugar  en  el  tiempo;  y  el 
tiempo  y  el  lugar  en  el  comienzo,  y  el  comienzo  en 
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el  tiempo  y  el  lugar;  la  bondad  del  mundo  en  la 
grandeza  del  mundo,  y  la  grandeza  del  mundo  en  su 
bondad;  y  así,  las  otras  partes  del  mundo:  fueron 
creadas  unas  en  otras,  y  todo  el  mundo  en  sus  par- 
tes primeras  y  sus  partes  primeras  en  él. 

22.  — Amor,  ¿cómo  creó  Dios  el  mundo? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  el  Amado  creó  el 
mundo  creando  una  parte  en  la  otra;  de  manerit 
semejante  a  como  el  hombre  mezcla  el  vino  y  el 
agua,  cuando  echa  el  uno  en  la  otra. 

23.  — Amor,  ¿con  qué  creó  Dios  el  mundo? 
— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  el  Amado  creó  ei 

mundo  consigo  mismo  y  con  sus  dignidades;  pues 
con  el  sér  que  El  tiene  le  dio  el  sér;  con  su  bondad  lo 
creó  bueno;  con  su  grandeza,  grande;  con  su  eter- 
nidad, durable;  Con  su  poder,  le  dio  poder,  y  con 
su  sabiduría  lo  entendió  creado,  y  con  su  voluntad 
quiso  que  fuera  creado;  y  así  en  las  demás  cosas. 

24.  — Amor  - — ^dijo  el  Amigo — :  el  Amado, 
¿tiene  alguna  operación  en  el  mundo? 

— Amigo:  si  el  Amado  no  tuviera  operación  al- 
guna en  el  mundo,  no  podría  éste  conservarse  y 
volvería  a  la  nada;  pues  igual  que  por  la  acción 
del  Amado  ha  venido  el  mundo  a  ser,  así  por  su 
operación  es  conservado  en  este  sér. 

25.  — Amor,  ¿cuál  es  la  operación  que  tiene  el 
Amado  en  el  mundo? 

— ^Amigo:  la  obra  del  Amado  en  el  mundo  es  la 
acción  que  hace  de  una  cosa  otra;  pues  así  como 
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el  herrero  hace  el  clavo  del  hierro,  hace  Dios  natu- 
ralmente que  un  hombre  haga  a  otro,  y  que  un  árbol 
produzca  otro;  y  hace  artificialmente  que  el  herre- 
ro haga  el  clavo  de  hierro. 

26.  — Amor,  la  operación  del  Amado  en  el  mun- 
do, ¿de  qué  es? 

— ^Amigo:  la  operación  del  Amado  en  el  mundo 
es  del  orden  de  sus  operaciones  íntimas;  pues  su 
bondad  bonifica  con  su  bonificar  las  obras  buenas 
que  hacen  los  hombres  y  las  demás  creaturas;  y 
6U  grandeza  y  su  magnificar  las  magnifica,  y  así  en 
lo  demás. 

27.  — Amor,  ¿por  qué  obra  el  Amado  en  el 
mundo  ? 

— ^Amigo:  el  Amado  obra  en  el  mundo  para  que 
las  partes  de  éste  puedan  obrar  natural  y  artificial- 
mente; pues  con  el  poder  del  Amado  pueden  tener 
poder  para  obrar;  y  con  la  sabiduría  del  Amado 
tienen  el  instinto  natural  de  la  operación;  y  con  la 
voluntad  del  Amado  apetecen  obrar,  y  con  la  virtud 
y  la  bondad  tienen  bondad  para  sus  operaciones:  y 
así  en  lo  demás.  Por  eso  el  orden  que  el  Amado 
tiene  en  sí,  ordena  las  creaturas  en  su  obrar. 

28.  — ^Amor,  ¿cuántas  maneras  tiene  el  Amado 
de  obrar  en  el  mundo? 

— Amigo  — dijo  el  amor — :  el  Amado  tiene  dos 
maneras  de  obrar  sobre  el  mundo;  la  primera  es 
según  el  curso  de  la  naturaleza;  la  otra,  según  mila- 
gro y  por  encima  el  curso  de  la  naturaleza.  Según 
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naturaleza  es  cuando  el  Amado  hace  que  el  sol 
caliente  el  fuego,  que  naturalmente  calienta,  y  que 
el  hombre  naturalmente  engendre  al  hombre;  ope- 
ración milagrosa  es  la  que  hace  cuando  sana  con- 
trahechos o  resucita  muertos;  y  así  en  otras  cosas. 

29.  — ^Amor.  ¿cuál  es  la  acción  de  Dios  en  el 
fuego  que  quema  la  leña  y  en  el  hombre  contrahe- 
cho que  sana? 

— Amigo  — dijo  el  amor — :  la  obra  de  Dios  en 
el  fuego  que  quema  es  en  dos  maneras.  La  prime- 
ra es  cuando  el  poder  de  Dios,  sin  intermediario, 
mueve  el  poder  del  fuego,  que  quema  la  leña,  y 
esta  acción  no  es  natural;  la  otra  es  cuando  Dios, 
con  el  poder  del  sol,  mueve  el  poder  del  fuego  a  que 
queme  la  leña,  y  esta  otra  es  natural,  pues  se  ha 
hecho  mediatamente.  Otra  es  la  acción  del  Amado 
sobre  la  naturaleza,  cuando  sana  los  contrahechos, 
pues  con  su  voluntad  quiere  que  sean  curados;  y  lo 
son,  porque  la  voluntad  del  Amado  lo  quiere. 

30.  — Amor,  ¿cuándo  opera  el  Amado  en  el 
hombre? 

— Amigo:  el  Amado  obra  a  todas  horas  sobre  el 
hombre  justo,  sin  medio  y  con  él;  con  medio,  cuan- 
do le  hace  hacer  un  bien  con  otro;  sin  medio,  cuan- 
do por  sí  mismo  le  mueve  a  hacer  bien.  Pero, 
cuando  el  hombre  i>eca,  entonces  Dios  no  obra  so- 
bre aquel  hombre  inmediatamente,  aunque  sí  me- 
diatamente. No  inmediatamente,  pues  no  le  mueve 
a  hacer  el  mal,  porque  Dios  es  bueno  y  por  su  bon- 
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-dad  no  lo  puede  mover  al  mal;  pero  muévelo  me- 
diatamente a  obrar  según  naturaleza,  en  cuanto  le 
hace  vivir  con  vida,  y  con  su  poder  le  comunica 
el  poder  de  andar,  hablar,  ver  y  querer;  y  así  en 
los  demás  accidentes  naturales. 

31.  — ^Amor,  ¿dónde  está  la  operación  del  Ama- 
do en  el  hombre? 

— Amigo  — dijo  el  amor — :  la  operación  del 
Amado  en  el  hombre  está  en  el  mismo  hombre  y 
sus  partes,  y  en  el  Amado  y  sus  dignidades;  igual 
que  la  operación  del  herrero  al  hacer  el  clavo,  que 
está  en  la  mano,  está  en  la  imaginación,  voluntad 
e  inteligencia  del  herrero,  y  está  en  el  movimiento 
de  la  mano,  del  martillo  y  del  clavo. 

32.  — ^Amor^  ¿cómo  obra  el  Amado  en  el  hom- 
bre? 

— I>e  dos  maneras,  de  que  ya  hemos  hablado: 
la  primera,  natural;  la  otra,  artificial.  La  natural 
es  cuando  el  Amado  hace  que  el  hombre  vea  coa 
sus  ojos,  oiga  con  sus  oídos,  entienda  con  su  in- 
teligencia, y  así  en  los  demás  accidentes  naturales; 
la  otra  es  cuando  le  hace  ver,  oír  o  entender  con 
su  poder  divino  y  con  su  divina  virtud,  sabiduría, 
voluntad  y  sus  otras  dignidades  divinas. 

33.  — ^Amor,  ¿con  qué  resucitará  el  Amado  a 
los  hombres  el  día  del  juicio? 

— ^Amigo:  el  día  del  juicio,  el  Amado  resucita- 
rá a  los  hombres  con  sus  dignidades,  sin  otro  me- 
dio o  acción  natural;  pues  la  sabiduría  conocerá 
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todas  las  partes  de  cada  hombre  y  sabrá  dónde  es* 
tan,  y  el  poder  las  unirá,  y  la  voluntad  querrá  que 
integren  el  cuerpo  a  quien  pertenecieron  mientra* 
vivía  en  este  mundo,  y  querrá  que  el  alma  que  es- 
taba con  aquel  cuerpo  en  el  mundo,  esté  con  él  en 
el  otro;  la  bondad  lo  bonificará  y  la  grandeza  lo 
magnificará;  y  así  de  lo  demás. 

Quiso  el  Amigo  plantear  nuevas  cuestiones  al 
amor  y  preguntarle  por  la  obra  del  Amado,  en  cuan- 
to es  fruto  de  amor. 

34.  — Amor,  ¿la  obra  del  Amado  es  fruto  de 
amor? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — ;  así  como  la  esencia 
del  Amado  es  fruto  de  la  esencia  del  amor,  así  i  a 
operación  del  Amado  es  fruto  de  la  obra  del  amor. 
Y  eso  exige  la  grandeza  y  bondad  de  la  operacióa 
del  Amado;  la  cual  es  tan  grande  y  tan  buena  en 
la  operación  que  realiza  en  las  creaturas,  como  es 
grande  y  buena  la  esencia  de  cada  creatura  por  la 
esencia  del  Amado. 

35.  — Amor,  ¿qué  es  fruto  de  amor? 

— Amigo:  fruto  de  amor  es  aquella  perfección 
que  ha  deseado  el  amor,  de  la  que  se  llena  y  en  la 
que  reposa  cuando  la  puede  alcanzar. 

36.  — Amor,  ¿de  qué  es  el  fruto  de  amor? 
— Amigo  — dijo  el  amor — ;  es  obra  de  amor, 

qne  hace  que  algo  sea  amado  y  deseado;  y  cuaa- 
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do  se  tiene  y  se  ha  conseguido,  es  de  la  obra  que 
tiene  el  amante  que  ama  por  amor. 

37.  — Amor,  ¿por  qué  es  el  fruto  de  amor? 

— Amigo:  el  fruto  de  amor  es  para  que  el  aman- 
te, el  amar  y  el  Amado  consigan  lo  que  desean; 
pues,  si  no  hubiera  un  fruto  de  amor,  siempre  lo 
desearían  sin  conseguirlo  y  tendrían  pena  en  el 
desear. 

38.  — Amor,  ¿cuántos  son  los  frutos  de  amor? 
— ^Amigo:  los  frutos  de  amor  son  dos:  uno  es 

el  propio  del  Amado  soberano,  que  tiene  El  en  sí 
mismo;  otro  es  el  que  los  ángeles  y  los  hombres 
buenos  tienen  en  este  Amado  supremo. 

39.  — ^Amor,  ¿cuál  es  el  fruto  de  amor? 

— ^Amigo:  el  fruto  de  amor  es  dulce  por  bondad, 
grandeza,  duración,  poder,  sabiduría,  voluntad,  vir- 
tud, verdad  y  gloria;  y  es  bueno  por  bondad,  y 
grande  por  grandeza,  etc. 

40.  — ^Amor,  ¿en  qué  tiempo  se  cosecha  el  fru- 
to de  amor? 

— ^Amigo:  el  fruto  de  amor  se  cosecha  cuando 
el  Amado  es  amado  por  su  Amigo  con  bondad,, 
grandeza,  duración,  poder,  voluntad,  virtud  y  ver- 
dad. 

41.  — Amor,  ¿dónde  está  el  fruto  de  amor? 
— ^Amigo:  el  fruto  de  amor  está  en  el  amarse  el 

Amigo  y  el  Amado,  y  en  la  bondad  del  Amado  y 
él  Amigo;  y  así  en  lo  demás. 
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42.  — Amor,  ¿cómo  se  cosecha  el  fruto  de 
amor? 

— -Amigo  — dijo  el  amor — :  el  fruto  de  amor  se 
cosecha  por  bonificar,  magnificar  y  durar  en  el 
recuerdo,  conocimiento  y  amor  del  Amado. 

43.  — ^Amor,  ¿con  qué  se  cosecha  el  fruto  de 
amor? 

— ^Amigo:  el  fruto  de  amor  se  recoge  con  bue- 
nas obras,  buen  pensar,  recordar,  conocer  y  amar 
al  Amado,  y  sosteniendo  trabajos  y  adversidades 
por  amor. 

3.    Del  fruto  de  bienaventuranza  de  amor. 

1.  Cuestión.  — ^Amor,  ¿hay  otra  bienaventuran- 
za, además  de  la  de  este  mundo? 

— ^Amigo  — dijo  el  amor — :  el  Amado  es  recor- 
dable, inteligible,  amable,  loable,  honorable;  regra- 
<;iable  con  grandeza  de  bondad,  duración,  poder, 
sabiduría,  voluntad,  virtud  y  verdad;  y  en  esta  vida 
viven  los  hombres  poco  tiempo,  y  tienen  muchos 
impedimentos  para  mucho  recordar,  conocer,  amar, 
etcétera,  al  Amado.  Por  eso,  el  Amado,  que  es 
bueno,  grande,  sabio,  etc.,  quiere  que  haya  otra 
vida  eterna,  donde  en  todo  tiempo  sea  muy  recor- 
dado, conocido,  amado,  etc.  Y  eso  lo  hace  el  Ama- 
do para  satisfacer  su  gran  memorabilidad,  inteli- 
gibilidad, amabilidad,  etc.  Esta  satisfacción  no  la 
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lograría  si  no  hubiera  otra  bienaventuranza,  ade- 
más de  la  de  este  mundo,  y  el  Amado  sería  injusto 
consigo  mismo  y  con  su  gran  memorabilidad,  etc.; 
y  también  a  muchos  hombres  justos,  que  le  han  ser- 
vido en  esta  vida  con  grandes  trabajos.  Y  como 
Dios  no  puede  ser  injusto,  siendo  todo  El  bueno, 
grande,  etc.,  conviene  que  haya  otra  vida,  otra  bien- 
aventuranza, en  que  se  coseche  cumplidamente  el 
fruto  de  amor. 

2.  — ^Amor,  ¿qué  es  la  bienaventuranza? 

— Amigo :  bienaventuranza  es  estar  con  Dios  en 
el  paraíso  y  verle  a  El,  y  la  obra  que  realiza  en  sí 
mismo  y  las  que  opera  sobre  las  cosas;  y  que  en- 
tre el  Amado  y  la  visión  y  el  amor  del  amigo  no 
haya  ningún  medio. 

3.  — ^Amor,  ¿de  qué  es  la  bienaventuranza? 
— ^Amigo:  la  bienaventuranza  es  de  cuatro  cosas: 

de  los  ángeles,  de  las  almas,  de  los  cuerpos  glorifi- 
cados de  los  hombres  santos,  y  de  la  infusión  de  glo- 
ria y  la  glorificación  que  el  Amado  dará  a  los  san- 
tos del  paraíso,  mostrándoles  sus  secretos. 

4.  — ^Amor,  ¿por  qué  medio  se  realiza  la  bien- 
aventuranza? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  la  bienaventuranza  se 
realiza  por  medio  de  dos  cosas:  primera,  por  la  vi- 
sión de  Dios  y  el  amor  que  los  santos  le  tienen;  se- 
gunda, por  el  fin  para  el  cual  han  sido  creados  y 
salvados  los  santos,  a  saber,  para  recordar,  conocer, 
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araar,  loar  y  bendecir  al  Amado,  y  así  el  Amado 
satisfaga  a  los  que  en  esta  vida  le  han  honrado  y 
servido. 

5.  — ¿Cuán  grande  es  la  bienaventuranza? 

— Amigo  — dijo  amor — :  la  bienaventuranza  es 
tan  grande  cuanto  la  quiera  dar  el  Amado  y  tan 
grande  cuanto  pueda  caber  en  el  alma  de  los  santos, 
para  recordar,  conocer  y  amar  al  Amado;  y  más, 
será  tan  grande  cuanto  habrán  menester  los  cuer- 
pos glorificados,  según  su  capacidad. 

6.  — Amor,  ¿qué  es  la  bienaventuranza? 

— Amigo  — dijo  amor — :  la  bienaventuranza  es 
una  activa  cualidad  de  placer,  que  el  Amado  da 
a  los  bienaventurados,  para  que  sean  en  El  glo- 
TÍficados:  y  es  una  pasiva  cualidad  de  placer  que 
los  bienaventurados  sostienen  por  estar  en  la  glo- 
ria y  en  reposo  con  toda  plenitud. 

7.  — ^Amor,  en  el  paraíso,  ¿tendrá  la  bienaven- 
turanza sucesión  temporal? 

— ^Amigo:  la  sucesión  del  tiempo  no  puede  dar  se 
fein  comienzo  ni  fin,  así  como  el  sol  crea  una  su- 
cesión de  tiempos,  en  cuanto  al  salir  hace  el  día  y 
hace  la  noche  cuando  se  ha  puesto;  pero  si  el  sol 
se  moviera  evitemalmente,  esto  es,  sin  fin,  de  modo 
que  nunca  estuviera  puesto,  no  produciría  en  el  día 
la  sucesión  de  tiempos,  y  siempre  sería  de  día.  De 
manera  semejante,  en  el  paraíso,  la  bienaventuranza 
está  en  tiempo  sin  sucesión,  porque  tiene  comienzo, 
mas  no  tiene  fin;  pues  tanto  estarán  los  santos  en 
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e\  paraíso  como  Dios  en  su  eternidad;  por  lo  cual 
no  podrá  haber  en  el  paraíso  sucesión  de  tiempos. 

8.  — ^Amor,  ¿dónde  está  la  bienaventuranza? 
— Amigo  — dijo  amor — :  la  bienaventuranza  está 

en  el  cielo  empíreo,  en  cuanto  al  lugar;  y  está  ea 
los  santos,  en  cuanto  a  sus  operaciones  al  ser 
glorificados  en  la  esencia  de  Dios;  pues  en  la  in- 
teligibilidad de  Dios  serán  glorificadas  todas  las 
intelectividades  de  los  santos;  y  en  la  amabilidad 
de  Dios  serán  glorificadas  todas  las  amatividades 
de  los  santos;  y  la  inteligibilidad  y  amabilidad  d© 
Dios  serán  igualmente  de  su  esencia  y  en  sus  ope- 
raciones íntimas,  como  su  bonificación,  magnifica- 
ción, etemifícación,  etc. 

9.  — ^Amor,  ¿cómo  los  santos  tienen  gloria  en 
el  Amado? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  los  santos  tienen  glo- 
ria  en  el  Amado  enseñando  y  revelando  éste  su 
esencia,  naturaleza  y  operaciones  al  entendimiento, 
voluntad  y  memoria  de  los  santos,  y  moviendo  el 
Amado  el  entender,  amar  y  recordar  de  los  santos, 
a  tomar  de  El  glorificación  entendiéndolo,  amándo- 
lo y  recordándolo. 

10.  — ^Amor,  ¿con  qué  tienen  los  santos  gloria 
en  el  Amado? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  los  santos  tienen  glo- 
ria en  el  Amado  con  el  grande,  bueno,  eviternal, 
poderoso,  sabio,  amoroso,  virtuoso  y  verdadero  re- 
cordar, conocer  y  amar  un  santo  a  otro,  y  las  bue- 
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nas  obras  que  cada  uno  haya  hecho  por  su  Amado, 
Y  lo  mismo  se  diga  del  sentir  del  cuerpo  de  lo5 
santos,  cuyos  sentidos  estarán  glorificados,  viendo 
el  uno  al  otro  y  oyendo  los  cantos  y  melodías  del 
paraíso,  en  honra  y  alabanza  del  Amado. 

Aún  quiso  volver  el  amigo  a  proponer  cuestio- 
nes al  amor  sobre  el  fruto  de  la  bienaventuranza; 
del  cual  quiso  saber  la  verdad,  según  las  diez  cla- 
ses de  cuestiones;  y  preguntó  al  amor: 

11.  — ^Amor,  ¿es  fruto  de  amor  la  bienaventu- 
ranza o  el  paraíso? 

— Amigo  — dijo  amor — :  si  no  fuera  el  pa- 
raíso fruto  de  amor,  no  estaría  el  paraíso  en  el 
fin  último  del  amor,  y  el  fruto  de  amor  sería  esta 
vida  que  vivimos  en  este  mundo,  donde  los  ama- 
dores tienen  muchas  infelicidades  por  causa  del 
Amado;  lo  cual  es  imposible,  pues  fin,  que  es  reposo, 
no  puede  estar  en  lugar  de  padecimiento. 

12.  — ^Amor,  ¿cuál  es  el  fruto  de  amor? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  de  amor  es 
el  paraíso;  y  es  fruto  de  amor  porque  fuera  del 
paraíso  no  hay  ninguna  cosa  sin  trabajo,  y  en  el 
paraíso  no  hay  ningún  trabajo,  y  el  amigo  obtiene 
del  amor  todo  lo  que  quiere  sacar  de  él. 

13.  — Amor,  ¿de  qué  es  fruto  de  amor? 

— Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  de  amor  es 
del  placer  del  Amigo  y  el  Amado,  poseído  sin  tra- 
bajo, con  grande  gozo  y  alegría. 
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14.  — Amor,  ¿por  qué  el  fruto  de  amor  está 
en  la  gloria? 

— Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  de  amor  está 
en  la  gloria  para  que  sea  gloria  de  los  que  aman; 
pues,  sin  fruto  de  amor,  los  que  aman  no  podrían 
tener  gloria. 

15.  — Amor,  ¿cuán  grande  es  el  fruto  del  pa- 
raíso? 

— Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  del  paraíso 
es  tan  grande  cuanto  lo  es  el  placer  que  los  san- 
tos tienen  en  ser  glorificados  según  las  raíces  del 
amor,  quitada  toda  contrariedad,  incompatible  con 
el  fruto  de  amor. 

16.  — ^Amor,  ¿qué  propiedades  y  naturaleza  tie- 
ne el  fruto  de  amor  en  la  gloria? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  la  naturaleza  y  propie- 
dades del  fruto  de  gloria  son  ser  solaz  de  los  que 
aman  y  del  Amado,  con  tan  grande  dulzura  y  gozo, 
sin  trabajo  alguno,  que  ni  puede  ser  mayor,  ni  los 
santos  lo  desean  mayor. 

17.  — Amor,  ¿en  qué  tiempo  se  cosecha  el  fru- 
to de  amor  en  la  gloria? 

— Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  de  amor  se 
cosecha  en  la  gloria  en  todo  tiempo,  incesantemen- 
te y  sin  dificultad;  pues  igual  que  el  sol  no  cesa 
de  lucir,  también  y  mucho  mejor  el  fruto  de  amor 
en  la  gloria  no  deja  nunca  de  cosecharse. 

18.  — Amor,  ¿dónde  se  cosecha  en  la  gloria  el 
fruto  de  amor? 

17 
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— Amigo  — dijo  amor — :  igual  se  coge  en  la 
gloria  el  fruto  de  amor  en  el  Amado,  cómo  se  co- 
secha el  de  la  sabiduría  en  el  entendido,  que  es 
Dios. 

19.  — ^Amor,  ¿cómo  se  cosecha  el  fruto  de 
amor  en  la  gloria? 

— ^Amigo  — dijo  amor — :  el  fruto  de  amor  se 
cosecha  en  la  gloria  tanto  en  amar  al  Amado,  como 
en  entender  al  entendido,  que  es  Dios  y  es  el 
Amado. 

20.  — ^Amor,  ¿con  qué  se  cosecha  el  fruto  de 
gloria  y  amor? 

— ^Amigo,  amando;  y  ayuda  a  cosecharlo  el  en- 
tender del  Amigo,  como  el  amar  ayuda  a  cosechar 
el  fruto  de  entender  al  verdadero  Amado,  que  es 
entendido. 

21.  — ^Amor,  ¿quién  recoge  antes  el  fruto,  el 
amar  o  el  conocer  del  Amigo? 

— Amigo  — dijo  amor — :  en  la  cosecha  del  fruto 
en  la  gloria  no  hay  tiempo  ni  sucesión,  pues  no 
la  compadece  la  eternidad  del  Amado;  y  por  eso 
el  fruto  se  coge  siempre  y  está  en  recoger  en  la 
gloria  entendiendo  y  amando  al  Amado. 

22.  — ^Amor,  ¿quién  recoge  más  fruto,  el  amar 
o  el  entender? 

— Amigo  — ^dijo  amor — :  el  Amado  es  tan  inte- 
ligible como  amable,  y  quiere  ser  igualmente  en- 
tendido y  amado  por  los  santos. 

23.  — Amor,  ¿cuál  es  el  asunto  de  este  Arbol? 
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— Amigo  — dijo  amor — :  el  tema  de  este  Arbol 
es  la  amaficación,  según  el  orden  de  sus  raíces, 
para  amar  a  su  Amado. 

De  la  habituación  del  árbol  de  amor. 

1.  Este  Arbol  de  filosofía  de  amor  puede  ser 
en  su  conjunto  convertido  en  hábito,  considerando 
y  recordando  las  propiedades  naturales  del  amor, 
según  cuanto  hemos  expuesto  en  las  raíces,  tron- 
co, ramas,  tallos,  hojas,  flores  y  frutos;  pues  por 
ese  ejercicio  de  discurrir  y  recordar  las  partes  del 
árbol,  puede  conseguirse  el  hábito. 

2.  Quien  sabe  convertir  en  hábito  todo  este 
Arbol,  saber  tener  hábito  de  amor  bueno,  grande, 
etcétera;  y  sabrá  acrecer  con  arte  el  buen  amor, 
y  oponerse  a  tentaciones  y  pecados  de  mal  amor; 
y  sabrá  proponer  y  solventar  cuestiones  de  amor 
con  artificio,  y  sabrá  decir  y  predicar  muy  buenas 
palabras  sobre  el  Amado. 

3.  Quien  bien  quisiere  conocer  este  Arbol  y  con- 
vertirlo en  hábito,  podrá  por  él  saber  las  ciencias 
rápidamente  y  con  artificio;  pues  por  aquella  mis- 
ma doctrina  que  hemos  expuesto  para  acrecer  con 
arte  el  amor  y  el  amar,  se  puede  tener  manera 
y  enseñanza  para  aumentar  la  ciencia  y  el  saber 
en  conocer  al  Amado,  sus  secretos  y  los  de  las 
creaturas;  porque  el  amar  y  el  entender,  llevados 
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por  las  raíces  de  este  Arbol  y  sus  otras  partes,  se 
ayudan  uno  al  otro  a  acrecer  la  ciencia  y  el  amor; 
y,  por  eso,  de  este  Arbol  podrán  sacar  gran  utili- 
dad los  amantes  de  la  filosofía  de  la  ciencia  y  del 
amor. 


Fin  del  "Arbol  de  filosofía  de  amor". 

Cuando  Ramón  hubo  acabado  el  Arbol  de  Filoso- 
fía de  Amor,  lo  presentó  a  la  dama  de  amor. 
Ambos  lo  llevaron  a  París,  a  los  grandes  señores 
y  maestros,  y  a  sus  discípulos,  a  quienes  rogaron  que 
lo  vieran  y  lo  quisieran  aceptar,  y  por  él  hicieran 
fruto  entre  los  amantes  del  bueno  y  verdadero  amor; 
y,  si  en  algo  hubiera  errado  Ramón  contra  el  ver- 
dadero amor  y  su  Amado,  suplicaba  a  los  honora- 
bles señores  maestros  que  lo  corrigiesen,  según  su 
filosofía  del  amor  y  del  saber. 

Acabó  Ramón  este  libro,  junto  a  la  ciudad  de 
París,  el  año  1298,  en  el  mes  de  octubre;  y  suplica 
cuanto  puede  a  su  Amado  que  mire  por  el  libro  y 
que  por  su  medio  El  sea  honrado  y  servido  por  muy 
buenos  amantes,  que  sean  buenos  combatientes  con- 
tra el  amor  falso,  contrario  al  amor  de  Dios.  Y 
la  dama  de  amor  dijo  a  Ramón  que  presentara  la 
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Filosofía  de  amor  en  latín  al  muy  noble  señor,  sa- 
bio y  buen  rey  de  Francia,  y  en  lengua  romance 
a  la  muy  noble,  sabia  y  buena  reina  de  Francia :  para 
que  lo  extendieran  por  el  reino  de  Francia,  en  ho- 
nor de  Nuestra  Señora  Santa  María,  soberana  Dama 
<3e  Amor. 


III.   OBRAS  DOCTRINALES 


/)   DOCTRINA  PUERIL 


Iniciamos  en  esta  antología  la  sección  de  obras 
doctrinales  de  Ramón  Llull  con  la  Doctrina  pueril, 
no  porque  creamos  que  haya  sido  la  primera,  en  el 
orden  del  tiempo.  Basta  que  sea  una  de  las  prime- 
ras, como  ciertamente  lo  es,  pues  la  dedica  a  la 
educación  de  su  hijo,  a  lo  más,  entonces,  adolescen- 
te, ni  aun  siquiera  joven  todavía;  y  basta  que  sea 
como  una  breve  enciclopedia  del  saber  de  su  siglo: 
ello  le  da  el  carácter  como  de  atrio  de  los  demás 
escritos  doctrinales. 

En  éste  apenas  se  percibe  la  angustia  y  la  pre- 
ocupación por  las  formas  racionales  del  arte  combi- 
natoria. Ramón  enseña  con  solicitud  paternal  a  su 
hijo  — y  en  él  a  todos  los  jóvenes —  un  como  cate- 
cismo a  la  vez  divino  y  humano,  sistematizado  este 
último  en  los  clásicos  trivium  y  quadrivium  del 
medioevo:  gramática,  lógica  y  retórica,  geometría, 
aritmética,  música  y  astronomía.  Son  las  siete  da- 
mas o  las  siete  inscripciones  que  todavía  velan  el 
reposo  de  sus  restos  en  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  su  ciudad  natal. 

El  prólogo  — afectuoso  y  solícito —  y  un  par  de 
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fragmentos,  elegidos  entre  los  que  nos  parecen  más 
helios  y  significativos,  bastarán  para  que  el  lec- 
tor pueda  hacerse  cargo  del  sistema  y  del  método 
seguidos  por  Ramón  Llull,  pedagogo. 


DOCTRINA  PUERIL 

Dios  honrado,  glorioso  Señor  nuestro,  con  vues- 
tra gracia  y  bendición  comenzamos  este  libro,  que 
trata  de  los  principios  de  la  doctrina  pueril. 


Prólogo. 


Dios  quiere  que  nos  ocupemos  y  esforzemos  en 
servirle,  pues  la  vida  es  breve  y  la  muerte  se  nos 
acerca  todos  los  días.  Por  ello,  toda  pérdida  de  tiem- 
po debe  ser  fuertemente  desamada.  Así  pues,  ya 
al  comienzo  debe  uno  enseñar  a  su  hijo  las  cosas 
más  generales  del  mundo,  para  que  de  ellas  sepa 
descender  a  las  particulares.  Es  menester  que  haga 
discurrir  a  su  hijo,  y  conviene  que  este  mismo  libro 
trate  de  lo  que  ha  de  discurrir  y  que  luego  sea 
traducido  al  latín,  pues  en  latín  lo  comprenderá 
mejor. 

Siendo  esto  así,  por  eso  un  pobre  pecador,  me- 
nospreciado de  las  gentes,  culpable,  miserable,  in- 
digno de  que  su  nombre  aparezca  escrito  en  este 
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libro,  escribe  con  brevedad,  lo  más  llanamente  qu3 
puede,  éste  y  otros  libros  para  su  hijo  querido,  para 
que  más  fácil  y  prontamente  pueda  entrar  en  la 
ciencia  y  por  su  medio  sepa  conocer,  amar  y  servir 
a  su  glorioso  Dios. 

Conviene  que  a  los  comienzos  haga  aprender  a 
su  hijo  los  catorce  artículos  de  la  fe  católica,  los 
diez  mandamientos  que  Dios  dió  a  Moisés  en  el 
desierto,  los  siete  sacramentos  de  la  Santa  Iglesia 
y  los  otros  capítulos  que  siguen. 

También  conviene  que  enseñe  a  su  hijo  a  pensar 
en  la  gloria  del  paraíso  y  en  las  penas  del  infierno, 
y  en  los  demás  capítulos  que  contiene  este  libro. 
Pues  con  estos  pensamientos  se  acostumbra  uno 
a  amar  y  temer  a  Dios  y  a  recibir  las  buenas  en- 
señanzas. 

DE  LAS  TRES  LEYES 

CAPITULO  68. 
De  la  ley  de  la  naturaleza. 

La  ley  natural  es  un  mandamiento  inteligible, 
entendido  por  discreción  razonable,  que  fuerza  a 
ser  obediente  a  Dios.  Y  en  esta  ley,  hijo  mío,  vivie- 
ron los  patriarcas  y  los  profetas  del  tiempo  que  va 
de  Adán  a  Moisés. 
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Esta  ley  es  manifestada  al  entendimiento  huma- 
no por  las  obras  de  los  elementos,  las  plantas,  las 
bestias,  los  hombres  y  todas  las  creaturas.  Pues  en 
todo  lo  que  hacen  conforme  a  su  naturaleza  se  en- 
cierra el  significado  de  cómo  se  debe  hacer  uso 
de  la  razón  y  cómo  obedecer  a  Dios  y  cómo  obrar 
de  manera  que  vengamos  al  fin  para  el  cual  hemos 
sido  creados. 

Hijo  querido,  es  de  ley  natural  el  honrar  a  su 
señor,  a  su  superior,  al  bienhechor,  y  también  el 
amar  al  prójimo;  y  de  ley  natural  es  desear  para 
el  prójimo  lo  que  se  desea  para  uno  mismo,  y 
aborrecer  para  él  lo  que  uno  aborrece  para  sí  mis- 
mo; y  es  de  ley  natural  amar  el  bien  y  huir 
el  mal. 

Según  la  naturaleza,  en  su  generación  y  corrup- 
ción, unos  elementos  obedecen  a  los  otros;  y  las 
plantas  y  los  árboles,  según  el  tiempo  que  sea, 
echan  hojas,  flores  o  frutos;  y  unas  bestias  reve- 
rencian a  otras.  Todo  esto  significa,  pues,  hijo  mío, 
que  el  hombre,  según  su  naturaleza,  debe  ser  obe- 
diente a  Dios  y  a  su  señor  temporal,  y  que  todo 
hombre  debe  seguir  la  naturaleza  de  su  entendimien- 
to. En  esta  ley  vivieron  los  filósofos  aquellos  qu3 
compilaron  la  ciencia  de  la  filosofía. 

Ley  natural  es  tanto  como  decir  ordenación.  Y 
así,  habiendo  Dios  creado  cuanto  existe,  para  de- 
mostrar su  gran  virtud  y  su  gran  poder,  y  para  ser 
amado,  conocido,  servido  y  obedecido  por  el  hom- 
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bre,  por  eso,  ordenadamente,  según  su  naturaleza, 
todas  las  creaturas  muestran  a  Dios  y  hablan  de 
El  a  la  inteligencia  humana;  pero  todos  los  peca- 
dores se  salen  del  orden  de  la  ley  natural  y  aman 
las  vanidades  de  este  mundo;  y  por  ello  no  reci- 
ben el  mensaje  que  las  creaturas  llevan  de  Nuestro 
Señor,  Dios,  y  son  desobedientes  a  El  y  a  la  na- 
turaleza. 

Es  natural  que  el  hombre,  con  los  ojos  corpo- 
rales, vea  el  cielo  y  las  estrellas,  el  mar,  las  tie- 
rras y  las  demás  cosas,  y  que  con  los  oídos  oiga 
las  voces  y  sonidos,  y  con  el  olfato  perciba  los  olo- 
les;  y  así  en  los  demás  sentidos  corporales.  Y  es 
cosa  natural  que  el  alma,  con  la  imaginativa,  capte 
todo  lo  que  reciben  los  sentidos  corporales  y  que 
lo  ofrezca  al  humano  entendimiento,  la  potencia 
que  está  en  la  frente  y  en  la  parte  superior  del 
cuerpo;  y  es  también  natural  que  el  entendimienía 
se  levante  por  encima  de  la  fantasía  para  compren- 
der lo  que  se  le  ha  ofrecido  sobre  la  nobleza  y 
grandeza  de  Dios,  y  que  la  voluntad  le  ame  y  obe- 
dezca. 

CAPITULO  69 
De  la  ley  vieja. 

La  ley  vieja  es  un  testamento  escrito,  mandado  y 
entregado  por  Dios  a  Moisés.  Por  eso  es  cosa  tan- 
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decorosa  y  razonable,  hijo  mío,  obedecer  los  man- 
damientos de  Dios,  que  no  bastó  la  ley  natural; 
antes  fue  menester  que  Dios  Nuestro  Señor  hablase 
con  Moisés  y  le  entregase  ley  escrita,  para  que  su 
honra  fuera  mayor  y  el  hombre  estuviese  más  obli- 
gado y  gravado  al  mandamiento  de  Dios. 

Moisés  fue  profeta,  que  es  tanto  como  decir  hom- 
bre inspirado  e  iluminado  por  el  espíritu  de  Dios, 
y  por  esa  inspiración  e  iluminación  tuvo  conoci- 
miento de  las  cosas  presentes,  psisadas  y  futuras,  por 
encima  de  la  capacidad  aprehensiva  del  entendimien- 
to humano.  Y  así,  en  el  monte  Sinaí,  a  este  hombre 
le  dio  Dios  la  ley,  en  la  cual  están  escritos  los  diez 
mandamientos,  según  hemos  ya  explicado. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  Moisés  fue  judío,  y 
fue  señor  y  caudillo  del  pueblo  de  Israel,  que  eran 
los  judíos;  fue  hombre  de  tan  santa  vida,  que  Dios 
Nuestro  Señor  se  le  apareció,  habló  con  él  y  le 
reveló  de  qué  manera  había  creado  el  mundo,  cómo 
había  puesto  a  Adán  y  Eva  en  el  paraíso  terrenal, 
cómo  Adán  fue  desobediente  a  Dios,  cómo  Noé  es- 
tuvo en  el  arca  y  cómo  fue  el  diluvio,  y  todo  lo 
demás  que,  según  se  cuenta  en  el  libro  primero  de 
la  ley  vieja,  reveló  Dios  a  Moisés. 

En  aquel  tiempo,  Moisés,  con  la  gracia  de  Dios, 
sacó  al  pueblo  de  Israel  del  poder  del  Faraón  y 
de  la  tierra  de  Egipto,  y  lo  condujo  al  desierto, 
donde  vivían  de  la  gracia  de  Dios.  Hubo  en  aquel 
pueblo  muchos  santos  varones  que  fueron  profetas 
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y  amigos  de  Dios,  y  duró  aquella  ley  hasta  el  ad- 
venimiento del  Hijo  de  Dios,  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  dio  una  ley  nueva,  para  reforzar  la  vieja. 
Esta  ley  son  los  Evangelios,  que  oyes  cantar  en  la 
Santa  Iglesia. 

En  la  ley  vieja  había  muchos  mandatos  y  mu- 
chas costumbres  que  significan  la  ley  nueva;  pero, 
pues  los  judíos  de  nuestro  tiempo  se  esfuerzan  en 
mantener  y  cumplir  aquellos  mandamientos,  sin 
comprender  lo  que  significan,  por  eso  viven  en  error 
y  son  contrarios  a  la  ley  nueva. 

La  ley  vieja  se  dio  para  que  fuese  principio  y 
fundamento  de  la  nueva;  y  la  ley  nueva  para  que 
fuese  el  fruto  y  la  plenitud  de  la  ley  vieja.  Eso,  hijo 
mío,  sucede  con  todas  las  cosas,  según  ley  natural : 
lo  que  es  primero  tiene  que  ser  el  fundamento,  y  lo 
que  sigue  luego  es  el  fruto  y  la  plenitud. 

Los  judíos,  desde  el  tiempo  de  Cristo  acá,  procu- 
ran conservar  la  ley  vieja,  pero  no  la  conservan 
sino  en  cuanto  a  la  letra,  desconociendo  que  la  ley 
vieja  prefigura  la  nueva  y  que  existe  concordancia 
entre  ambas.  Y  porque  están  en  el  error  y  llevaron 
a  cabo  con  sus  manos  la  Pasión  del  Hijo  de  Dios, 
por  eso  los  ha  castigado  El  a  ser  siervos  de  todos 
los  pueblos,  y  son  los  seres  más  humillados  y  co- 
bardes que  existen. 

No  hay  hombres  que  obren  peor  que  los  judíos. 
No  tienen  reyes  o  príncipes,  como  los  demás  pue- 
blos. Y  por  la  servidumbre  en  que  están  no  pueden 
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mantener  la  ley  vieja  ni  sus  preceptos,  y  así  como 
al  comienzo  Dios  los  honró  por  encima  de  todo  otro 
pueblo,  así,  por  la  culpa  y  humillación  en  que  están 
sumidos,  mayor  que  la  de  otros  pueblos,  los  tiene 
más  deshonrados  la  justicia  divina. 

CAPITULO  70 
De  la  ley  nueva. 

La  ley  nueva,  por  la  gracia  de  Dios,  está  fun- 
dada muy  por  encima  de  la  ley  natural  y  de  la 
ley  vieja  escrita;  el  fundamento  mayor  de  la  ley 
nueva  es  el  ajuste  y  la  unión  del  Hijo  de  Dios 
con  la  naturaleza  humana,  tomada  de  Nuestra  Se- 
ñora Santa  María,  Virgen  gloriosa. 

Hijo  querido:  Jesucristo  nació  en  este  mundo 
para  darnos  una  ley  nueva;  la  cual  nos  dio  sufrien- 
do muerte  y  pasión  por  nosotros,  pecadores;  pues, 
así  como  Dios  dio  a  Moisés  la  ley  vieja  por  escrito, 
Jesucristo  dio  la  ley  nueva  por  padecimiento  y  poi 
muerte,  mandando  a  su  pueblo  que  le  obedezca, 
le  ame,  le  tema  y  le  sirva. 

Fuertes  son,  hijo  mío,  los  mandamientos  de  la 
ley  vieja,  pues  los  ha  impuesto  Dios.  Mas,  en  la 
ley  nueva,  pues  Jesucristo,  que  es  Dios  y  Hombre, 
ha  encargado  tanto  a  los  hombres  que  le  sirvan, 
que  por  ello  ha  querido  morir,  son  mucho  más  cul- 
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pables  los  que  quebrantan  los  mandamientos  de  esta 
nueva  ley,  que  no  lo  eran  los  que  quebrantaban 
los  de  aquella  ley  vieja,  anterior  a  ésta. 

Hijo  mío,  la  ley  nueva  está  en  los  siete  sacra- 
mentos de  la  Santa  Iglesia,  de  que  ya  te  hemos 
hablado,  los  cuales  han  sido  instruidos  en  la  San- 
ta Iglesia  en  virtud  del  poder  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  dio  al  apóstol  San  Pedro. 

San  Mateo  y  San  Juan,  apóstoles,  y  San  Marcos 
y  San  Lucas,  que  fueron  discípulos  del  Señor,  son 
los  cuatro  evangelios  que  oyes,  hijo  mío,  leer  en 
la  Santa  Iglesia. 

En  los  cuatro  evangelios  están  escritas  las  pala- 
bras que  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  es- 
taba en  este  mundo:  en  aquellos  libros  están  las 
obras  y  milagros  que  hacía  Jesucristo  y  las  bien- 
aventuranzas que  prometía;  y  están  allí  escritos  los 
mandamientos  que  El  daba  a  sus  discípulos,  y  pue- 
des hallar  en  estos  libros  la  doctrina  que  El  les  dio. 

¿Sabes,  hijo  mío,  por  qué  la  ley  nueva  es  cum- 
plimiento de  la  antigua?  Porque  más  fe  supone 
creer  la  ley  nueva  (por  razón  de  la  Trinidad  y  Id 
Encarnación,  más  claramente  especificadas),  que 
creer  en  la  ley  vieja;  y  si  entiendes  la  ley  nueva 
y  la  vieja,  mayor  inteligencia  alcanzarás  en  la  com- 
prensión de  la  nueva  que  en  la  de  la  antigua.  Y 
como  con  mayor  fe  se  obtiene  mayor  mérito,  y  con 
mayor  inteligencia  mayor  caridad,  por  esto  la  ley 
nueva  sobrepuja  a  la  antigua. 

18 
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Guárdate,  hijo  mío,  cuando  jures  sobire  los  cuatro 
Evangelios,  de  perjurar  a  sabiendas;  pues,  si  lo 
haces,  renuncias  a  todos  los  beneficios  que  promete 
la  ley  nueva  y  desobedeces  a  todos  sus  preceptos 
y  mandamientos;  desobediencia  por  la  que  serás  des- 
agradable a  Dios. 


CAPITULO  71 
De  Mahoma. 

Mahoma  fue  un  hombre  engañoso,  que  escribió 
un  libro  llamado  El  Corán,  y  dijo  que  era  la  ley 
dada  por  Dios  al  pueblo  sarraceno,  del  cual  fue 
Mahoma  la  cabeza. 

Mahoma  fue  natural  de  una  villa  llamada  Tri- 
pe, que  está  a  diez  jomadas  de  La  Meca.  Este  úl- 
timo lugar  es  tan  venerado  por  los  sarracenos  como 
el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén  lo  es  por  los  cris- 
tianos. 

Tripe,  La  Meca  y  toda  aquella  provincia  estaba 
llena,  hijo  mío,  de  gentes  que  creían  en  ídolos  y 
adoraban  el  sol,  la  luna,  las  bestias  y  las  aves;  y 
no  tenían  conocimiento  de  Dios  ni  tenían  rey,  y 
eran  gentes  de  poca  discreción  y  menguado  enten- 
dimiento. 

Sucedió  entonces  que  Mahoma  era  mercader  e  iba 
a  Jerusalén  con  su  mercancía;  en  el  camino,  cerca 
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ya  de  la  ciudad,  había  un  falso  cristiano,  llamado 
Micolás,  anacoreta,  que  sabía  mucho  de  la  ley  vieja 
y  de  la  nueva,  y  aconsejó  a  Mahoma  que  se  levantase 
por  rey  y  señor  de  la  villa  de  Tripe. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  la  doctrina  que  el 
falso  anacoreta  enseñó  a  Mahoma  contenía  mucho3 
textos  de  ambas  leyes,  la  vieja  y  la  nueva.  Todo 
lo  enseñó  por  el  estipendio  que  de  ello  obtuvo.  Se 
fue  entonces  Mahoma  a  un  montículo  cercano  a 
Tripe  y  estuvo  allí  cuarenta  días,  por  el  símbolo 
que  encerraban  los  cuarenta  días  y  noches  de  Je- 
sucristo en  el  desierto,  y  también  por  los  de  Moisés 
en  el  monte  Sinaí. 

Cuando  Mahoma  descendió  del  monte,  se  fue  a  la 
dicha  villa  de  Tripe.  Fingióse  profeta  y  dijo  que 
Dios  le  enviaba  a  la  gente  de  aquella  ciudad,  y  les 
prometió  que  en  el  paraíso  tendrían  unión  con  mu- 
jeres y  comerían  manteca  y  miel,  que  beberían  vino, 
agua  y  leche,  tendrían  bellos  palacios  de  oro,  plata 
y  piedras  preciosas,  y  tantos  vestidos  como  quisie- 
ran. Y  aun  les  prometió  otras  muchas  bienaventu- 
ranzas, a  fin  de  que  le  creyeran.  Se  echaba  en  tie- 
rra y  torcía  sus  manos  y  sus  ojos,  casi  como  en- 
demoniado; decía  luego  que  venía  a  él  San  Gabriel, 
que  le  traía  mensajes  de  Dios,  que  estaban  en  eí 
libro  llamado  El  Corán,  y  que,  por  la  gran  santi- 
dad de  San  Gabriel  y  sus  palabras,  no  podía  soste- 
nerse en  pie,  y  por  ello  se  echaba  en  tierra;  y  era 
costumbre  que,  cuando  estaba  en  tierra,  alguien  le 
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cubriera  y,  cuando  llevaba  así  una  hora,  se  levan- 
taba y  decía  lo  que  había  pensado. 

Las  gentes,  burdas,  sin  creencia  alguna  en  la  per- 
vivencia  después  de  la  muerte,  que  oían  lo  que  les 
prometía  Mahoma  sobre  la  resurrección,  sentían  pla- 
cer en  lo  que  éste  les  decía  y  se  convertían  unáni- 
memente a  él.  No  se  quisieron  convertir  las  gentes 
de  La  Meca  a  la  secta  de  Mahoma,  hasta  que  fue 
él  allí  con  gran  número  de  gente  y  tomó  La  Meca 
por  la  fuerza;  todo  el  que  no  se  hiciera  sarraceno, 
había  de  morir:  así  fue  cómo  se  hizo  Mahoma 
señor  de  aquella  tierra. 

Mahoma  fue  un  hombre  muy  lujurioso.  Tuvo 
ocho  mujeres  y  relaciones  maritales  con  muchas 
otras.  Y  concedió  en  este  punto  mucha  amplitud  a 
su  secta.  Y  gracias  a  esta  amplitud  que  concedió 
a  su  gente,  creyeron  en  él  y  en  sus  palabras  y  con- 
tinuaron la  secta  luego  de  su  muerte. 

Se  enfrió  la  caridad  y  la  devoción  en  el  pueblo 
cristiano  de  ultramar;  y  un  sarraceno  llamado  Abu- 
béquer,  sucesor  de  Mahoma,  que  hizo  escribir  El 
Corán  en  bellas  palabras  dictadas  a  siete  trovadores, 
vino  a  tierra  de  Egipto  y  Jerusalén  y  conquistó  toda 
la  región;  y  después  otros  reyes  sarracenos  conquis 
taron  la  Berbería  y  España,  que  era  cristiana. 

Tan  viles  son  y  sucios  los  hechos  de  Mahoma  y 
tan  discordantes  sus  palabras  y  hechos  de  lo  que 
debe  ser  la  vida  y  la  santidad  de  un  profeta,  que, 
sobre  todo  aquellos  sarracenos  que  saben  mucho  y 
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tienen  sutil  ingenio  y  elevado  entendimiento,  no  creen 
que  Mahoma  sea  profeta;  y  por  eso  han  determinado 
los  sarracenos  que,  entre  ellos,  ningún  hombre  se 
atreva  a  enseñar  lógica  o  ciencias  de  la  naturaleza: 
no  sea  que  logren  un  entendimiento  sutil  y  lleguen 
a  opinar  que  Mahoma  no  es  profeta. 

Hijo  mío  querido,  estos  sarracenos  de  agudo  en- 
tendimiento, que  no  creen  que  Mahoma  fuera  pro- 
feta, serían  fáciles  de  convertir  a  la  fe  católica  si 
hubiera  quien  les  enseñara  y  predicara  la  fe,  y  si 
hubiera  quien  amara  tanto  el  honor  de  Jesucristo 
y  recordara  tan  vivamente  su  pasión,  que  no  dudara 
en  aceptar  los  trabajos  de  aprender  su  idioma  ni 
temiera  el  peligro  de  la  muerte,  y  por  la  conver- 
sión que  se  obraría  en  ellos  por  la  virtud  del  marti- 
rio, y  porque  ellos  mismos  opinan  ya  que  Mahoma 
no  era  mensajero  de  Dios,  se  convertirían  también 
los  demás  sarracenos,  si  vieran  que  sus  mayores 
sabios  se  hacían  cristianos. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  Jos  Apóstoles  convir- 
tieron todo  el  mundo  con  la  predicación  y  el  de- 
rramamiento de  lágrimas  y  sangre,  y  con  muchos 
trabajos  y  crueles  muertes;  también  la  tierra  que 
poseen  los  sarracenos  la  convirtieron  ellos;  por  eso 
significó  Jesucristo  en  la  cruz,  al  extender  los  bra- 
cos, que  habían  de  venir  los  bienaventurados  sabios 
del  pueblo  cristiano  a  recordar  su  pasión  y  que  El 
los  abrazaría  si  predicasen  a  los  sarracenos  y  a  los 
infieles. 
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Hijo  querido,  si  pluguiera  al  Dios  de  la  gloria  y 
a  aquellos  que  están  tan  bien  situados,  tan  lleno3 
de  honra  y  en  tan  grandes  cargos,  razón  y  hora 
sería  de  volver  al  fervor  y  a  la  devoción  que  solía 
haber  en  convertir  y  enseñar  a  los  que  viven  en  ei 
error,  para  que  no  cayesen  en  el  infierno;  antes 
alcanzasen  la  gloria  y  en  ellos  fuese  Dios  amadc, 
conocido,  servido  y  obedecido. 

CAPITULO  72 
De  los  gentiles. 

Los  gentiles  son  gente  sin  ley,  que  no  conocen 
a  Dios.  De  aquí  que,  por  el  desconocimiento  que 
tienen  de  Dios  y  porque  según  la  naturaleza  todo 
hombre  debe  tener  conocimiento  de  su  Creador,  los 
gentiles,  aunque  no  conozcan  a  Dios,  al  menos  tri- 
butan alguna  honra  a  ciertas  creaturas,  significan- 
do con  ello  que  algo  hay  más  noble  que  ellos. 

Hijo  mío  querido,  la  ignorancia  que  los  gentilos 
tienen  de  Dios  les  hace  vivir  en  diversos  errores  y 
opiniones,  y  eso  los  divide  en  pueblos  diversos:  uno:5, 
adoran  ídolos;  otros,  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas; 
otros,  los  elementos,  y  cada  uno  tiene  sus  maneras 
diversas  en  lo  que  cree. 

Mogoles,  tártaros,  búlgaros,  húngaros  de  Transil- 
vania,  rumanos,  nestorianos,  rusos,  georgianos  y 
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muchos  otros  son  gentiles  y  hombres  sin  ley;  y  así 
como  un  río  o  corriente  de  agua  habitualmente  va 
hacia  abajo  y  no  para  hasta  llegar  al  mar,  así  to- 
dos ellos  corren  sin  cesar  a  perder  a  Dios  al  fuego 
perdurable,  y  apenas  hay  nadie  que  sea  su  procu- 
rador y  les  ayude  a  conocer  el  camino  de  la  eter- 
nidad. 

Los  griegos  son  cristianos;  pero  pecan  contra  la 
Santa  Trinidad  de  Nuestro  Señor  cuando  dicen  que 
el  Espíritu  Santo  procede  sólo  del  Padre.  Estos  tie- 
nen muy  buenas  costumbres,  y  porque  están  tan  cer- 
ca de  la  fe  católica,  serían  fáciles  de  llevar  a  la 
Iglesia  Romana,  si  hubiera  quien  aprendiese  su  len- 
gua y  su  escritura  y  tuviese  tan  grande  devoción 
que  no  dudara  en  arrostrar  la  muerte  para  honrar 
a  Dios,  yendo  a  predicarles  la  excelente  virtud  del 
Hijo  de  Dios  al  dar  procesión  al  Espíritu  Santo. 

¡Ay,  hijo  mío!  Y  ¿por  qué  se  vacila  ante  los 
trabajos  y  se  teme  la  muerte,  cuando  se  trata  de 
honrar  al  Espíritu  Santo  entre  los  que  h  deshonran, 
al  despreciar  la  excelente  virtud  de  su  procedencia 
del  Hijo  de  Dios,  y  de  dar  tan  gran  honor  a  Dios 
Padre,  que  engendra  el  Hijo  tan  glorioso,  de  quien 
procede  tan  gloriosa  persona  como  es  el  Espíritu 
Santo?  ¿Por  qué  se  vacila  en  perder  las  riquezas, 
el  bienestar,  la  mujer,  los  hijos  y  aun  los  reinos? 

Procediendo  el  Espíritu  Santo  del  Hijo  de  Dios, 
que  por  salvamos  se  encarnó  y  murió  en  la  cruz 
cuanto  a  su  naturaleza  humana,  ¿quién  vacilará  en 
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morir  para  honrar  al  Hijo  de  Dios,  predicando  a 
los  griegos  que  el  Espíritu  Santo,  que  es  tan  nobla, 
procede  de  El?  Y  quien  vacila  en  aceptar  esta  muer- 
te, ¿dónde  tiene  su  gratitud  para  con  el  Hijo  de 
Dios? 

El  Espíritu  Santo  es  Dios,  que  comunica  a  los 
bienaventurados  una  gloria  que  no  tiene  fin.  Quien 
supiera,  pues,  honrar  a  un  Dios  así,  según  se  ha 
dicho  más  arriba,  en  los  lugares,  tierras  y  mentes 
en  que  es  deshonrado,  ¡cuán  grande  sería  la  bien- 
aventuranza a  que  sería  elevado  por  el  Espíritu 
Santo! 


DE  LAS  SIETE  ARTES 

CAPITULO  73 

De  la  Gramática,  la  Lógica  y  la  Retórica. 

Arte  es  sistema  y  manera  de  conocer  el  fin  de 
aquella  cosa  de  que  se  quiere  tener  conocimiento. 
Gramática  es  hablar  y  escribir  correctamente:  y  por 
eso  se  elige  para  que  haya  un  lenguaje  común  en- 
tre las  gentes  que,  por  lejanía  de  sus  tierras  y  co- 
municaciones, difieren  en  el  lenguaje. 

Hijo  mío,  si  quieres  aprender  Gramática,  te  con- 
viene saber  tres  cosas:  construcción,  declinación  y 
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vocabulario.  Así,  pues,  aprende  estas  tres  cosas  en 
este  libro,  que  debería  ser  traducido  al  latín;  por- 
que, de  saberlo  en  lengua  vulgar,  sabrás  hacer  la 
construcción  en  este  libro,  pero  no  en  otro;  y,  pues 
este  libro  trata  de  muchas  cosas  diversas,  aprenderás 
en  él  a  conocer  y  declinar  muchas  palabras. 

Cuando  hayas  aprendido  la  Gramática  en  este 
libro,  estúdiala  luego  en  el  Libro  de  definiciones  y 
de  cuestiones,  para  que  domines  también  otras 
ciencias.  Si  quieres  comenzar  algún  arte  o  ciencia, 
primero  te  conviene  pasar  por  esta  arte  de  la  Gra- 
mática, que  es  puerta  por  donde  hay  que  pasar  para 
conocer  las  demás  ciencias. 

La  Lógica  es  la  demostración  de  las  cosas  verda- 
deras y  falsas,  con  la  cual  sabe  uno  hablar  recta- 
mente y  sofísticamente;  la  Lógica  es  arte  por  el  que 
se  sutiliza  y  eleva  el  entendimiento  humano. 

Hijo  mío  querido,  por  la  Lógica  aprenderás  a  co- 
nocer los  géneros,  las  especies,  las  diferencias  y  los 
accidentes,  llamados  los  cinco  universales;  y  por 
este  conocimiento  sabrás  descender  de  lo  general 
a  lo  particular  y  de  lo  particular  sabrás  elevar  tu 
entendimiento  a  lo  general. 

Gracias  a  la  Lógica  sabrás  iniciar,  defender  y 
concluir  lo  que  digas;  por  la  lógica  te  guardarás 
de  que  alguien  te  pueda  engañar  con  palabras  so- 
físticas, y  por  la  Lógica  serás  sutil  en  todas  las  de- 
más ciencias. 
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Todo  lo  creado  se  reduce,  hijo  mío,  a  diez  cosas, 
a  saber:  sustancia,  cantidad,  relación,  calidad,  ac- 
ción, pasión,  situación,  hábito,  tiempo,  lugar;  de 
estas  cosas  son  los  diez  predicamentos,  de  que  ten- 
drás conocimiento  por  la  Lógica;  por  este  cono- 
cimiento alcanzarás  la  ciencia,  si  con  los  diez  pre- 
dicamentos sabes  armonizar  y  cotejar  los  cinco  uni- 
versales expuestos  más  arriba,  pues  comparando  un 
concepto  con  otro  hallarás  el  significado  de  lo  que 
buscas. 

Antes  de  aprender  la  Lógica  en  latín,  apréndela 
en  romance,  y  con  las  rimas  que  hay  después  en 
este  libro.  Y  ¿sabes  por  qué?  Porque  así  la  sabrás 
más  fácilmente  en  latín  y  mejor  la  comprenderás. 

Retórica  consiste  en  hablar  con  belleza  y  orden. 
Por  ella  las  palabras  se  ordenan  de  un  modo  agra- 
dable y  con  frecuencia  por  ella  el  hombre  es  escu- 
chado. 

La  Retórica  enseña  cómo  se  debe  hablar  y  qué 
palabras  hay  que  colocar  al  principio,  cuáles  al  fin 
y  cuáles  en  medio;  y,  gracias  a  la  Retórica,  las  pa- 
labras largas  parecen  breves. 

Si  tú,  hijo  mío,  quieres  hablar  retóricamente,  da 
bellos  ejemplos  de  cosas  hermosas  al  comienzo  de 
tu  elocución,  y  el  mejor  concepto  guárdalo  para  el 
fin;  así  dejarás  hambre  de  volverte  a  oír  en  los  que 
te  hayan  escuchado. 

Tiempo,  lugar,  verdad,  cualidad,  cantidad  con- 
veniente en  la  duración,  necesidad  y  cosas  semejan- 
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tes  a  éstas  son  propias  de  la  Retórica.  Si  tú,  hijo 
mío,  quieres,  pues,  saber  hablar  con  retórica,  con- 
viene que  concuerdes  con  tus  palabras  todas  estas 
cosas  arriba  dichas,  para  que  te  hagas  agradable  a 
las  gentes  y  a  Dios. 


CAPITULO  74 

De  la  Geometría,  Aritmética,  Música 
Y  Astronomía. 


La  Geometría  es  un  tratado  de  las  formas  inmó- 
viles, multiplicadas  en  número  por  el  pensamiento 
humano.  Si  tú,  hijo  mío,  con  el  cuadrángulo  del  as- 
Irolabio  haces  una  medición  en  la  pared  alta,  desde 
tus  ojos  hasta  tus  pies,  y  alejas  el  pie  de  la  pared 
ante  que  estás  tanto  como  hay  de  tus  pies  a  tus 
ojos,  entonces  tienes  la  primera  medida  de  la  Geo- 
metría. 

Luego  conviene  que  hagas  otra  medición  sobre  k 
primera,  y  veas  en  qué  lugar  del  cuadrángulo  viene 
Ja  línea  recta.  Luego  aléjate  de  la  torre  dos  tantos, 
y  mira  dónde  te  vendrá  la  línea  del  cuadrángulo, 
y  haz  otra  medición:  así  podrás  duplicar  tres  me- 
didas, y  el  espacio  que  hay  entre  ti  y  la  torre  sea 
llano,  de  manera  que  tus  pies  estén  a  la  altura  de 
la  torre,  en  línea  recta. 
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Por  esta  arte  se  conoce  la  altura  y  lejanía  de  lo5 
montes  altos;  y  por  las  medidas  que  el  pensamiento 
humano  puede  imaginativamente  multiplicar,  se  co- 
noce la  grandeza  de  Dios,  que  es  mayor  que  todo 
el  mundo. 

Aritmética^  hijo  mío,  es  multiplicar  sumas  en 
suma,  y  muchos  en  suma,  y  diversos  números  en  un 
mucho.  Por  esta  arte  multiplica  uno  un  número  par 
con  otro  también  par,  y  uno  impar  con  otro  para 
hacerlo  par,  pues  el  número  par  se  multiplica  me- 
jor que  el  impar. 

Esta  arte  se  ha  hecho  para  que  se  sepa  mejor 
retener  el  número  en  la  memoria  y  en  la  vista  cor- 
poral; pues  es  natural  a  la  memoria  que  antes  ol- 
vide muchas  cosas  que  una,  y  por  eso  se  han  hecho 
las  sumas,  es  a  saber:  X,  XX,  XXX,  C,  MM,  CM; 
y  cuando  estas  sumas  apenas  pueden  ser  escritas, 
acude  a  las  cifras  y  a  las  figuras  algorítmicas  y 
de  la  tabla,  que  son  vistas  y  entendidas  más  fácil- 
mente. 

Música  es  un  arte  por  la  que  tenemos  ciencia  de 
cantar  y  tocar  rectamente  un  instrumento,  aprisa  y 
despacio,  subiendo  y  bajando,  igualando  las  notas 
y  las  voces,  de  manera  que  concuerden  voces  y  so- 
nidos. Esta  arte  fue  descubierta,  hijo  mío,  para  que 
cantando  y  con  instrumentos  alabemos  a  Dios."  Esta 
arte  la  conocen  los  clérigos  que  cantan  en  la  Igle- 
sia las  alabanzas  de  Dios,  y  contra  los  principios 
de  esta  arte  obran  los  juglares,  que  tocan  sus  ins- 
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trunientos  ante  los  príncipes  por  vanidad  mundana. 

La  Astronomía  es  una  ciencia  demostrativa,  por 
la  que  se  conoce  que  los  cuerpos  celestes  tienen  ac- 
ción y  señorío  sobre  los  terrestres,  para  demostrar 
que  la  virtud  que  hay  en  los  cuerpos  celestiales  vie- 
ne de  Dios,  que  es  soberano  de  los  cielos  y  cuanto 
existe. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  esta  es  ciencia  que 
se  funda  en  las  propiedades  de  los  doce  signos  del 
zodíaco  y  de  los  siete  planetas,  según  concuerdan 
o  se  opongan  al  calor,  sequedad,  frío  y  humedad, 
pues  según  eso  operan  en  los  cuerpos  terrestres.  Mas, 
pues  Dios,  excelso  sobre  toda  creatura  y  sobre  toda 
virtud,  es  dueño  de  todos  los  poderes,  impide  mu- 
chas veces  a  los  cuerpos  celestes  que  obren  sobre 
los  terrestres  según  su  virtud  propia,  y  por  eso  falla 
esta  ciencia  y  no  siempre  se  sigue  en  la  obra  lo  qu3 
se  debería  seguir  según  la  demostración  del  arte. 

Querido  hijo,  no  te  aconsejo  que  aprendas  este 
arte,  pues  supone  un  esfuerzo  muy  laborioso,  y  fá- 
cilmente se  puede  errar  en  él;  y  es  peligroso,  pues 
los  hombres  que  más  saben  de  él,  lo  usan  mal  y, 
por  el  poder  de  los  cuerpos  celestes,  desconocen  y 
menosprecian  el  poder  y  bondad  de  Dios;  ni  te  acon- 
sejo, hijo  mío,  que  aprendas  Geometría  ni  Aritmé- 
tica, pues  son  artes  que  requieren  todo  el  pensa- 
miento humano,  por  lo  cual  no  se  puede  tan  bien 
amar  y  contemplar  a  Dios. 
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CAPITULO  75 
De  la  ciencia  de  la  Teología. 

La  Teología  es  ciencia  que  trata  de  Dios.  Así  que 
debes  saber,  hijo  mío,  que  esta  ciencia  de  Teología 
es  más  noble  ciencia  que  las  demás  todas;  y  porque 
esta  ciencia  es,  sobre  todo,  conservada  y  amada  por 
hombres  religiosos,  por  eso  son  ellos  tan  honorables. 

Esta  ciencia  se  da,  hijo  mío,  por  tres  maneras: 
la  primera  es  cuando  se  conoce  a  Dios;  la  segunda, 
cuando  se  conocen  las  obras  de  Dios,  y  la  tercera 
cuando  se  conoce  aquello  con  que  se  puede  amar 
a  Dios  y  evitar  las  penas  infinitas. 

Hijo  querido:  los  clérigos  han  sido  establecidos 
en  el  mundo  para  que  se  dediquen  al  estudio  de  la 
Teología  y  la  enseñen  a  los  hombres,  a  fin  de  que 
éstos  amen  a  Dios  y  se  guarden  de  pecado.  De  aquí 
que  los  clérigos  que  aman  más  otro  saber  que  la 
Teología  no  se  avienen  a  los  principios  porque  son 
clérigos. 

La  Teología,  en  cuanto  está  fundada  en  la  fe, 
se  halla  en  palabras  de  los  santos  varones  que  han 
escrito  y  hablado  palabras  de  Dios  y  de  sus  obras; 
€stas  palabras  se  deben  creer,  para  tener  en  el  recuer- 
do y  en  el  amor  a  Dios  y  sus  obras. 

Porque  Dios  ha  dado  a  las  creaturas  existentes 
naturaleza  y  propiedades,  que  naturalmente  lo  re- 
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presenten  y  lo  muestren  al  entendimiento  humano, 
por  eso  la  Teología  se  aviene  con  la  Filosofía,  que 
es  ciencia  natural,  que  por  razones  necesarias  de- 
muestra a  Dios  y  a  sus  obras;  para  que  así,  el  que 
quiera  elevar  hasta  Dios  su  entendimiento  por  filo- 
sofía, pueda  hacerlo. 

En  la  ciencia  de  la  Teología  se  armonizan  la  fe 
y  la  razón,  para  que  si  vacila  la  fe  se  pueda  uno 
ayudar  por  razones  necesarias,  y,  cuando  falle  la 
razón  al  entendimiento  humano,  se  ayude  uno  de 
la  fe,  creyendo  de  Dios  lo  que  el  entendimiento  no 
puede  entender. 

Aristóteles,  y  Platón,  y  los  demás  filósofos,  que 
querían  conocer  a  Dios  sin  fe,  no  pudieron,  hijo 
mío,  levantar  tanto  su  entendimiento  que  llegaran  a 
tener  clíiro  conocimiento  de  Dios  ni  de  sus  obras, 
ni  del  camino  por  que  el  hombre  va  a  Dios;  y  eso 
fue  porque  no  querían  creer  ni  tener  fe  en  aquellas 
cosas  mediante  las  cuales  el  entendimiento  humano, 
por  la  luz  de  la  fe,  se  levanta  a  entender  a  Dios. 


CAPITULO  76 
De  la  ciencia  del  Derecho. 

El  Derecho  está  dividido  en  dos  partes,  a  saber: 
Derecho  canónico  y  Derecho  civil;  y,  por  eso.  Dere- 
cho canónico  es  derecho  divino  y  Derecho  civil  es 
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derecho  terreno,  y  Derecho  consuetudinario  es  el 
que  es  propio  de  los  príncipes,  para  la  guarda  de 
la  justicia. 

Así  como  a  los  clérigos  se  les  da  el  Derecho  canó- 
nico, para  que  puedan  atenerse  a  las  reglas  por  que 
están  en  su  oficio  de  clerecía,  así  a  los  príncipes  se 
'es  da  el  Derecho  civil,  para  que  observen  la  regla 
por  que  han  sido  puestos  y  levantados  sobre  los 
demás  hombres. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  hay  aún  otra  modali- 
dad de  Derecho,  creado  para  evitar  otro  mal  ma- 
yor; pero  este  Derecho  no  dice  bien  con  el  Derecho 
divino,  pues  tiene  algún  defecto;  por  lo  cual  ese 
Derecho  presenta  cierta  contrariedad  entre  la  teo- 
ría y  la  práctica,  y  eso  sucede  por  la  malicia  de  \i 
gente,  para  evitar  el  mal  mayor  y  consentir  el  mal 
menor,  y  por  este  Derecho  queda  uno  excusado  ante 
su  señor  terreno,  pero  no  sin  culpa  ante  el  Señor 
celestial. 

La  cuarta  manera  de  Derecho  está  en  el  Derecha 
canónico,  que  es  distinto  en  la  teoría  y  en  la  prác- 
tica, pues  una  cosa  es  un  Derecho  teóricamente  y 
su  contrario  es  de  Derecho  en  el  orden  práctico,  y 
por  eso  los  clérigos  juzgan  una  cosa  según  la  teoría 
y  otra  cosa  según  la  práctica. 

Hijo  querido:  si  quieres  aprender  Derecho,  te  con- 
viene aprender  las  cuatro  maneras  arriba  dichcis,  si 
quieres  vivir  bien  en  estado  seglar,  pues  te  conviene 
concordar  el  Derecho  terreno  con  el  celestial,  y  se- 
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gún  la  diversidad  de  Derecho  te  convendrá  juzgar. 

El  Derecho  canónico,  hijo  mío,  está  en  decreto3 
y  decretales,  que  son  dichos  de  santos,  y  reglas  y 
ordenaciones  de  la  Santa  Iglesia  y  de  sus  Sacramen- 
tos, y  el  Derecho  civil  está  en  el  señor  natural,  en 
la  ley  y  en  las  costumbres,  las  cuales  no  hay  que 
tomar  como  Derecho,  pues  no  obligan  como  tal. 

No  te  aconsejo,  hijo  mío,  que  aprendas  Derecho 
civil,  pues  veo  que  son  pocos  los  que  usan  bien  de 
él;  por  eso  es  peligroso  aprender  esta  ciencia,  en 
que  casi  todos  hacen  mal  uso  de  lo  que  aprenden; 
con  todo  eso,  no  te  desaconsejo  que  la  aprendas, 
pues  recibirás  gran  recompensa  si  usas  bien  de  ella. 

Si  tú,  hijo  mío,  aprendieses  Derecho  para  obrar 
torcidamente,  amas  lo  torcido  y  quieres  saber  De- 
recho; y  si  con  el  patrimonio  de  la  Santa  Iglesia 
aprendes  Derecho  civil,  haces  injuria  al  Derecho  ca- 
nónico, y  si  aprendes  Derecho  para  sostener  a  los 
pobres  que  no  tienen  qué  dar  a  sus  abogados,  serás 
maravillosamente  agradable  a  los  hombres  y  a  Dios. 

CAPITULO  77 
De  las  ciencias  de  la  naturaleza. 

Naturaleza  es  el  principio  de  las  cosas  y  es  ía 
razón  de  que  una  cosa  eea  natural;  por  eso  debes 
saber,  hijo  mío,  que  los  principios  de  la  naturale- 

19 


290 


RAMÓN  LLULL 


za  son  cinco:  el  primero  es  la  materia  prima;  c*I 
segundo,  los  cuatro  elementos  simples  (este  segundo 
se  divide  en  tres  partes,  que  no  estás  en  edad  de 
poder  entender);  el  tercer  principio  son  los  cuatro 
elementos  compuestos  sensibles;  el  cuarto  está  en 
los  cuerpos  engendrados  por  la  naturaleza,  que  son 
de  tres  géneros,  vegetales,  animales  y  metales;  el 
quinto  está  en  las  cosas  no  naturales  corrompidas, 
como  la  podredumbre,  las  heces,  el  sudor,  el  orín, 
la  muerte  y  otras  cosas  semejantes. 

Hijo  mío,  el  primer  principio  es  la  materia  pri- 
ma, a  la  cual  mejor  conviene  el  nombre  de  natu- 
raleza, por  ser  más  general  que  ninguno  de  los  otros 
principios;  y  a  los  otros  principios  les  conviene  más 
bien,  tenida  en  cuenta  su  especie,  el  nombre  de  na- 
turales que  el  de  primer  principio. 

La  materia  prima,  hijo  mío,  no  se  puede  ver, 
tocar  ni  sentir.  Y  ¿sabes  por  qué?  Porque  es  una 
corporidad  natural  confusa  y  mezclada  sin  la  cual 
no  hay  cuerpo  con  forma,  y  en  ella  están  colocados 
lodos  los  seres  corporales  compuestos  de  elementoa, 
que  tienen  forma. 

Igual  que  el  alma  y  el  cuerpo  del  hombre  muerto 
son  de  naturaleza  humana  sin  ser  hombre,  así  la 
materia  prima  es  de  naturaleza  corporal  sin  ser 
cuerpo. 

La  materia  prima  tiende  a  conservar  los  géneros, 
las  especies  y  los  individuos,  y  la  naturaleza  quiere 
que  sus  particulares  tengan  las  propiedades  que  les 
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convienen,  y  por  eso  el  segundo  principio  se  com- 
pone en  ella,  a  saber,  el  fuego,  el  aire  y  la  tierra 
se  componen  entre  sí;  y  el  agua,  el  aire  y  la  tierra 
también;  y  de  estas  dos  composiciones  se  componea 
todos  juntos  en  el  tercer  principio,  en  el  cual  se 
engendra  el  cuarto. 

Así  como  la  materia  prima  es  invisible,  porque 
el  primer  y  segundo  principios  también  lo  son,  así 
la  segunda  materia  es  sensible,  porque  pertenece  al 
tercer,  cuarto  y  quinto  principios,  que  son  sensibles; 
y  así  como  la  materia  prima  está  en  potencia  ge- 
nérica  para  todas  las  formas,  así  la  segunda  está 
en  potencia  especial  para  todas  las  formas  naturale3 
sensibles,  según  la  diversidad  de  géneros  y  especies. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  por  la  contrariedad 
que  tienen  los  cuatro  elementos  en  el  cuarto  princi- 
pio se  origina  el  quinto  principio,  en  que  se  co- 
rrompe la  naturaleza;  por  eso,  lo  que  toca  al  quinto 
principio  está  fuera  de  la  naturaleza.  Pero  como  =^1 
primer  principio  desea  la  conservación  de  sus  gé- 
neros, sus  especies  y  sus  individuos,  por  eso  vuel- 
ve a  él  lo  que  está  en  el  quinto  principio.  Y  cuando 
el  primer  principio  lo  ha  recibido  y  cada  elemento 
ha  vuelto  a  su  simplicidad,  entonces  el  primero  de 
los  principios,  por  manera  de  generación,  lo  pasa 
al  segimdo,  éste  al  tercero,  el  tercero  al  cuarto  y  el 
cuarto  lo  echa  de  sí  bajo  forma  de  corrupción.  Así, 
el  movimiento  en  el  cuerpo  natural  es  una  rueda  quñ 
no  para,  por  medio  de  generación  y  corrupción; 
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movimiento  que  se  da  en  la  segunda  materia,  qu© 
es  sensible. 

La  razón  porque  el  fuego  y  los  demás  elementos 
se  componen  en  el  principio  es  porque  cada  ele- 
mento, en  cuanto  es  simple,  desea  tener  un  cuerpo 
por  sí  mismo  simple;  y  pues  la  materia  sin  forma 
y  sin  unión  entre  ella  y  la  forma  no  puede  ser  cuer- 
pOj  por  eso  desea  la  forma  y  la  unión;  y  pues  nin- 
gún elemento  puede  hallar  la  forma  y  la  unión  en 
el  tercero,  cuarto  y  quinto  principios,  por  eso  los 
elementos  se  componen  en  el  segundo  sin  contra- 
riedad, y  luego  pasan  con  contrariedad  al  tercero, 
cuarto  y  quinto,  según  hemos  dicho  más  arriba. 

Hijo,  si  los  cuatro  elementos  tuvieran  en  el  se- 
gundo principio  aquello  a  que  tienden  y  desean, 
no  se  moverían  a  los  otros  principios,  en  que  se 
halla  contrariedad;  y  si  fueran  forzados  a  ello  con 
violencia  y  fuerza,  su  movimiento  no  sería  natural. 

Si  el  agua  es  cuerpo  simple  en  su  esfera,  el  fue- 
go que  está  sobre  el  aire  no  puede  recibir  sequedad 
de  la  tierra,  que  está  debajo  del  agua,  ya  que  el 
agua  está  debajo  del  aire.  Y  si  del  fuego  simple  se 
hiciera  una  parte  simple  (que  es  cuerpo  que  pasa 
por  la  región  y  la  esfera  del  agua  como  cuerpo 
simple  y  continuo),  sería  más  fuerte  la  parte  del  fue- 
go contra  el  agua  que  toda  el  agua  contra  la  parte 
del  fuego. 

¿Ves,  hijo  mío,  las  burbujas  de  agua  que  suben 
hacia  arriba?  Significan  que  unos  elementos  sim- 
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pies  pasan  a  través  de  los  otros;  pues  si  el  fuego 
«imple  quiere  pasar  por  el  agua  simple,  se  combi- 
nará con  el  aire,  que  se  aviene  con  el  agua,  y  por 
su  medio  pasará  por  ella;  y  lo  mismo  vale  para  los 
demás  elementos. 

Por  las  razones  arriba  expuestas,  hijo  mío,  se 
significan  varias  opiniones  sobre  si  los  elementos 
simples  son  o  no  cuerpos  en  el  segundo  principio; 
pero  es  cosa  cierta  que  son  juntamente  cuerpos  com- 
puestos en  el  tercer,  cuarto  y  quinto  principios,  y  se 
pasan  los  unos  a  los  otros  mediatamente:  pues  si 
el  fuego  quiere  pasar  por  el  agua,  se  colocará  en 
el  medio  y  pondrá  después  de  sí  al  aire,  que  se 
-aviene  con  el  agua ;  y  pasará  parte  del  agua  a  tomar 
sequedad  de  la  tierra,  que  se  aviene  con  el  fuego 
y  el  agua.  Y  de  esta  manera  se  combinan  unos  con 
otros. 

Muchas  son  las  explicaciones  que  te  podría  dar, 
hijo  mío,  sobre  la  naturaleza;  pero  pues  te  hablo 
brevemente  y  te  habría  de  decir  algunas  ideas  oscu- 
ras, que  no  te  puedo  explicar,  hablaré  brevemente 
de  la  intención  que  tenían  los  filósofos  en  sus  libros, 
y  luego  hablaremos  de  otras  cosas. 

En  el  libro  de  Metafísica  intenta  el  filósofo  ma- 
nifestar todas  las  cosas  que  son  comunes  a  las  de- 
más ciencias  y  trata  de  las  primeras  cosas  de  quie- 
nes se  predica  el  sér,  eso  es,  las  sustancias  espiritua- 
les, manifestando  su  orden,  su  naturaleza  y  su  sér. 
Hace  eso  para  poder  llegar  a  encontrar  una  prime- 
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ra  sustancia  espiritual  y  terrena  infinita,  perfecta^ 
que  sea  la  causa  primera  y  el  fin  de  todas  las  co- 
sas, a  la  cual  y  por  la  cual  sea  todo  enderezado:  y 
este  es  Dios. 

En  el  libro  de  Física  intenta  el  filósofo  determi- 
nar, en  general,  la  naturaleza  y  las  propiedades  de 
las  cosas  naturales,  para  dar  un  conocimiento  uni- 
versal de  todas.  Por  eso  busca  un  movimiento  eter- 
no, regular  y  primer  móvil,  primer  motor  y  primer 
movido,  y  halla  un  motor  inmóvil  que  mueve  todo 
lo  movible. 

En  el  libro  Del  cielo  y  el  mundo  busca,  en  gene- 
ral, la  naturaleza  y  propiedades  de  los  cielos,  inves- 
tiga los  movimientos  e  inquiere  sobre  el  ser  de  los 
cuatro  elementos  de  que  el  mundo  sublunar  está 
compuesto.  Y  eso  lo  investiga  para  demostrar  que 
el  mundo  es  único. 

En  el  libro  De  generación  y  corrupción  intenta 
determinar  la  naturaleza  y  propiedades  de  las  co- 
sas generales  y  corruptibles,  e  investiga  cómo  unos 
elementos  son  agentes  y  otros  pacientes;  con  esto 
intenta  manifestar  la  naturaleza  de  los  elementos 
que  componen  los  cuerpos  elementados,  por  el  co- 
nocimiento dado  de  los  cuerpos  compuestos. 

En  el  libro  De  los  meteoros  habla  de  las  lluvias, 
nieves,  vientos,  truenos,  rayos,  del  terremoto,  de  las 
estrellas,  cometas  y  otras  señales  semejantes  a  estas. 

En  el  libro  Del  alma  racional  habla  de  la  sustan- 
cia del  alma,  de  su  espiritualidad  e  incorrupción  y 
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de  sus  potencias;  de  cómo  rige  el  cuerpo  y  cómo 
comprende  los  objetos;  y  expone  cómo  es  distinta 
a  las  almas  irracionales.  Y  con  todo  ello  intenta  de- 
terminar la  naturaleza  del  alma  racional. 

En  el  libro  Del  sueña  y  la  vigilia  habla  de  la  na- 
turaleza y  propiedad  por  la  cual  los  animales  duer- 
men y  velan. 

En  el  libro  Del  senciente  y  del  sentido  habla  de 
qué  manera  el  hombre  siente  con  sus  cinco  sentidos 
corporales  y  de  qué  manera  son  sensibles  las  cosas 
corpóreas  a  estos  cinco  sentidos. 

En  los  libros  De  los  animales  trata  de  las  propie- 
dades, géneros,  especies  y  diferencias  que  tienen 
entre  sí  por  naturaleza;  y  lo  mismo  investiga  en  el 
libro  De  las  plantas  y  vegetales.  Todo  lo  investiga- 
ron los  filósofos,  hijo  mío,  para  alcanzar  cono- 
cimiento de  Dios. 

CAPITULO  78 
De  la  ciencia  de  la  Medicina. 

La  Medicina  es  ciencia  de  unir  lo  que  es  natural 
para  conservar  la  naturaleza  y  tornarla  a  lo  que 
solía  ser  en  el  cuerpo  animado.  Esta  ciencia  tiene, 
hijo  mío,  tres  principios:  el  primero  es  natural,  el 
segundo  no  natural  y  el  tercero  contra  la  naturaleza. 

El  primer  principio  se  subdivide  en  siete  partes: 
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elementos,  complexiones,  humores,  miembros,  vir- 
tudes, operaciones,  espíritus.  El  segundo  principio 
se  subdivide  en  seis  partes:  respirar,  ejercitar  (eso 
es,  trabajar  y  reposar),  comer  y  beber,  dormir  y 
velar,  llenar  y  vaciar  (es  decir,  que  unas  veces  uno 
come  y  bebe  mucho,  y  otras,  poco) ;  la  última  es  de 
los  accidentes  del  alma,  a  saber:  el  gozo  y  tristeza. 
El  tercer  principio  se  subdivide  en  tres  partes:  en- 
fermedad, ocasión  de  la  enfermedad  y  accidente. 

Cada  una  de  estas  partes  susodichas  se  subdivi- 
de, a  su  vez,  en  muchas  partes,  y  de  todas  juntas 
se  compone  la  ciencia  de  la  medicina.  Y  pues  nos- 
otros, hijo  mío,  queremos  dar  a  conocer  brevemen- 
te esta  ciencia,  diremos  alguna  cosa  de  los  primeros 
principios  lo  más  brevemente  posible. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  el  cuerpo  humano  está 
compuesto  de  los  cuatro  elementos;  si  sus  propie- 
dades están  temperadas,  el  cuerpo  está  sano;  mien- 
tras que,  por  su  destemple,  se  pone  enfermo.  Por 
eso,  los  médicos,  de  una  manera  artificial,  vivifican 
unos  elementos  y  mortifican  otros,  para  que  haya 
entre  ellos  fuerzas  temperadas  y  el  hombre  goce  de 
salud. 

Las  complexiones  son  cuatro,  a  saber:  cólera,  san- 
gre, flema  y  melancolía.  La  cólera  es  del  fuego;  h 
sangre,  del  aire;  la  flema,  del  agua;  la  melancolía, 
de  la  tierra.  La  cólera  es  caliente  por  el  fuego  y 
seca  por  la  tierra;  la  sangre  es  húmeda  por  el  aire 
y  caliente  por  el  fuego;  la  flema  es  fría  por  el  agua 
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y  húmeda  por  el  aire;  la  melancolía,  seca  por  la 
tierra  y  fría  por  el  agua.  Cuando,  pues,  estas  com- 
plexiones se  desordenan,  los  médicos  se  esfuerzan 
por  ordenarlas,  ya  que  por  aquel  desorden  está  uno 
enfermo. 

Hijo  mío:  en  cada  uno  de  los  hombres  se  dan 
estas  cuatro  complexiones;  pero  cada  hombre  está 
más  cerca  de  una  complexión  que  de  otra;  por  eso 
unos  hombres  son  coléricos,  otros,  sanguíneos,  otros, 
flemáticos,  y  otros,  melancólicos. 

De  dos  maneras  se  establece  concordancia  entre 
estas  cuatro  complexiones:  la  primera,  cuando  la 
complexión  que  sobrepasa  a  las  otras  es  conservada 
y  fortalecida,  para  que  por  su  virtud  tenga  orde- 
nadas y  sujetas  las  demás  complexiones.  La  segunda 
es  cuando  la  complexión  dominante,  que  señorea 
hasta  destruir  las  demás,  es  disminuida  y  mortifi- 
cada por  sus  contrarias;  por  eso,  hijo  mío,  hacen 
los  médicos  dos  clases  de  curas:  una,  cuando  sanan 
y  curan  una  enfermedad  con  cosas  semejantes  en  na- 
turaleza; la  otra,  cuando  la  curan  por  cosas  con- 
trarias. 

Cuando  la  cura  se  realiza  por  cosas  semejantes 
conviene  entonces  que  los  grados  menores  se  ase- 
mejen a  la  complexión,  que  es  demasiado  fuerte, 
y  que  los  grados  mayores  le  sean  contrarios;  y  cuan- 
do la  cura  se  realiza  por  medios  contrarios  conviene 
entonces  que  los  grados  menores  sean  primero  con- 
tra los  dos  grados  mayores,  y  esta  cura  la  hacen 
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los  médicos  con  las  hierbas  y  simientes,  ordenando 
los  cuatro  grados  que  hay  en  las  cosas  medicinales. 

Hijo  querido:  hay  dos  clases  de  mezclas:  una,  de 
cuatro  humores,  que  se  verifica  en  el  cuerpo  hu- 
mano ;  otra,  de  las  cosas  mezcladas  fuera  del  cuerpo. 
Los  médicos  mezclan  éstas  para  que  luego  se  mez- 
clen con  el  cuerpo,  vivificando  así  la  complexión, 
que  necesita  ayuda.  Y  eso  lo  hacen  a  modo  de  be- 
bida, ungüento,  emplaste  o  electuario.  Y  también 
así  mortifican  la  complexión,  que  tiene  demasiada 
fuerza. 

Miembros  son  las  partes  del  cuerpo  en  las  que 
son  mezclados  los  humores;  de  donde  cada  miem- 
bro, por  cuanto  es  distinto  del  otro,  necesita  cura 
diversa,  y  por  eso  los  médicos  deben  tener  conoci- 
miento de  la  diferencia  y  calidades  de  los  miembros, 
para  que  en  cada  uno  sepan  obrar  como  conviene. 

La  virtud  está,  hijo  mío,  por  todas  las  demás 
partes;  cada  parte,  al  unirse  con  otra,  tiene  virtud 
operativa  por  las  mezclas,  por  el  espíritu  y  por  las 
operaciones;  y  por  eso  las  virtudes  de  las  hierbas 
se  mezclan  unas  con  otras,  y  permanecen  las  sustan- 
cias distintas  unas  de  otras. 

Operación  natural  es  lo  que  cada  elemento  obra 
por  su  naturaleza  y  por  la  del  otro  con  quien  se 
compone  y  mezcla.  Por  eso  los  médicos  siguen  ar- 
tificialmente la  obra  natural  tanto  como  pueden,  y. 
en  la  medida  en  que  la  obra  de  tales  médicos  es 
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más  semejante  a  la  obra  de  la  naturaleza,  son  unos 
médicos  mejores  que  otros. 

Eí  espíritu  vital  es,  hijo  mío,  el  medio  por  el  que 
la  potencia  vegetativa,  la  sensitiva  y  la  racional  se 
ajustan  entre  sí;  y  el  alma  conserva  su  naturaleza 
con  sus  potencias,  y  la  vegetativa  recibe  su  virtud 
de  las  cosas  elementadas.  De  aquí  que  los  médicos 
ordenan  el  cuerpo  con  medicinas,  para  que  este 
espíritu  vital  sea  ordenado  por  todos  los  miembros, 
para  que  estos  sean  ordenado  instrumento  del  espí- 
ritu vital,  que  es  conjunción  del  cuerpo  y  el  alma. 

Sin  aliento  no  se  podrían  temperar  y  mezclar  las 
complexiones,  pues  una  destruiría  en  seguida  a  la 
otra.  Pero,  gracias  al  aliento,  se  echa  fuera  del  cuer- 
po en  forma  de  vapor  lo  que  es  demasiado  caliente 
o  demasiado  frío,  húmedo  o  seco,  y  se  atrae  y  apor- 
ta de  afuera,  haciéndolo  entrar  en  el  cuerpo,  lo 
que  éste  necesita  para  que  se  mezclen  bien  las  cuatra 
cualidades.  Por  eso  es  necesario  respirar,  para  la 
conservación  natural;  y  por  eso  los  médicos  dan  a 
los  enfermos  olores  y  aires  convenientes  y  les  hacen 
huir  del  sitio  donde  hay  aire  corrompido. 

El  ejercicio  físico,  hijo  mío,  es  origen  de  salud; 
pues,  si  trabajas  en  ayunas,  el  calor  natural  forta- 
lecerá luego  la  digestión,  aumentará  en  los  miembros 
y  consumirá  cualquier  humor  malo  producido  por 
indigestión  y  lo  purgará  por  medio  del  sudor  y  del 
vapor. 
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Sin  comer  y  sin  beber  no  se  podría  sustentar  e! 
cuerpo  humano,  pues  por  la  comida  se  conserva  la 
materia  gruesa,  y  por  la  bebida  la  materia  sutil, 
Y  con  el  comer  y  beber  cosas  húmedas  y  frías  se 
fortalece  la  materia  gruesa,  y  con  el  comer  y  beber 
cosas  calientes  y  secas  se  fortalece  la  materia  sutil. 

Si  tú,  hijo  mío,  estás  enfermo  o  conoces  tu  en- 
fermedad, si  es  de  frío  o  de  calor,  de  sequedad  o 
humedad,  debes  saber  comer  y  beber  según  arriba 
se  explica,  aumentando  o  disminuyendo,  según  co- 
rresponde, tu  comer  y  tu  beber,  para  conservar  la 
materia  que  conviene  a  tu  salud  y  debilitar  la  qu3 
te  ocasiona  la  enfermedad. 

El  poco  comer  y  beber  engendra  sutil  entendi- 
miento y  materia  sutil,  y  deja  gran  espacio  al  espí- 
ritu vital  y  al  aliento,  que  se  enfría  del  calor.  Y, 
al  contrario:  el  demasiado  comer  y  beber  produce 
materia  gruesa.  Y  ¿sabes  por  qué?  Porque  el  calor 
natural  no  puede  cocer  las  viandas  que  el  espíritu 
vital  necesita  para  sus  miembros,  para  que  haya  en 
ellos  el  vigor  necesario  y  la  operación  que  les  co- 
rresponde, sin  lo  cual  el  espíritu  vital  no  puede 
actuar  en  los  miembros  con  toda  su  virtud  y  fuerza. 

El  velar  y  el  dormir  son  cosas  convenientes  al 
hombre  ¿Sabes  por  qué?  Porque  por  el  sueño  re- 
posa el  hombre,  y  por  la  vigilia  se  fatiga.  Por  el 
sueño  recobra  el  espíritu  su  calor  natural,  cuando 
el  cuerpo  reposa;  y  en  la  vigilia  trabajan  los  hom- 
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bres  en  ejecutar  lo  que  las  potencias  del  alma  or- 
denan, y  el  calor  natural  aumenta  con  los  movi- 
mientos del  cuerpo,  que  se  calienta  con  el  moverse. 

Demasiado  dormir  destruye  el  espíritu,  por  cuanto 
lo  priva  del  calor  natural,  que  le  viene  por  la  fatiga 
y  el  movimiento;  y  demasiado  trabajo  y  excesiva 
vigilia  destruyen  el  calor  natural,  pues  quitan  Id 
humedad  del  calor  que  necesita  el  espíritu  en  forma 
de  vapor. 

Con  el  comer  y  el  beber  llena  uno  el  intestino, 
y  ge  fortalece  la  operación  natural,  que  perece  al  dis- 
minuir el  calor  natural,  fortalecido  por  la  repleción. 
Y  para  vaciar  se  hace  la  operación  expulsiva.  El  ca- 
lor natural,  al  comer  y  beber  poco,  consume  algu- 
nas superfluidades  innaturales. 

Por  los  accidentes  del  alma,  hijo  mío,  es  vivifi- 
cado el  cuerpo,  cuando  se  tiene  gozo,  satisfacción  y 
placer;  y  por  la  tristeza  del  alma  y  por  pensar  de- 
masiado, y  ser  suspicaz,  tener  miedo,  celos,  ira  o 
cosas  semejantes,  se  desgasta  la  naturaleza  en  el 
cuerpo  humano. 

Hijo  querido:  el  médico  tiene  intención  de  curar 
a  los  enfermos  y,  por  los  accidentes  que  parecen 
acompañar  a  la  enfermedad,  busca  su  causa.  Y, 
euando  la  conoce,  entonces,  por  una  causa  contraria, 
cura  la  enfermedad. 

Los  accidentes  que  dan  a  conocer  las  causas  de  la 
«ifermedad  son,  hijo  mío,  fiebres  diversas,  la  ori- 
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na,  el  pulso,  la  calentura,  deseos  de  comer  y  otras 
cosas  semejantes.  Y  la  cura  se  hace,  hijo  mío,  por 
la  virtud  y  los  grados  que  hay  en  las  hierbas  y 
en  las  cosas  de  la  medicina  simple,  de  las  cuales  se 
hacen  brebajes,  jarabes,  electuarios,  ungüentos,  em- 
plastos, vomitorios  y  otras  cosas  semejantes. 

Las  sangrías,  las  dietas,  los  vómitos,  los  baños  y 
muchas  otras  cosas  son,  hijo  mío,  contra  la  causa 
de  la  enfermedad:  todo  lo  cual  es  más  seguro  que 
las  recetas,  electuarios  o  jarabes  u  otras  cosas  com- 
puestas de  las  medicinas  simples. 

Hijo  mío:  si  estás  enfermo,  no  te  pongas  en  ma- 
nos de  un  médico  que  opine  que  el  calor  y  la  se- 
quedad pueden  estar  en  el  mismo  grado  en  las  co- 
sas medicinales.  Pues  si  el  calor  está  en  cuarto  gra- 
do, la  sequedad  debe  estar  en  el  tercero;  y  si  el 
calor  está  en  tercer  grado,  debe  estar  la  sequedad  en 
el  segundo;  y  si  el  calor  en  segundo,  la  sequedad 
en  primero  sólo.  Y  eso  porque  el  fuego  es  ya  calien- 
te por  sí  mismo,  y  seco  por  la  tierra. 

Y  lo  mismo  se  debe  decir,  hijo  mío,  del  aire 
y  del  fuego,  pues  el  aire  es  húmedo  por  sí  y  caliente 
por  el  fuego;  y  el  agua  es  fría  por  sí  y  húmeda 
por  el  aire;  y  la  tierra  es  seca  por  sí  y  fría  por  el 
agua.  De  donde  un  médico  que  desconozca  estos 
grados  de  los  elementos  y  que  se  preocupe  más  del 
estipendio  que  de  conocer  la  enfermedad,  no  es 
contrario  a  la  enfermedad  ni  se  concuerda  con  la 
voluntad  de  Dios. 
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CAPITULO  79 
De  las  artes  mecánicas. 

Arte  mecánica  es  un  saber  lucrativo  manual, 
para  procurar  sustento  a  la  vida  corporal.  En  esta 
ciencia,  hijo  mío,  están  incluidos  los  artesanos,  a 
saber:  labradores,  herreros,  carpinteros,  zapateros, 
pañeros,  mercaderes  y  otros  oficios  semejantes  a 
estos. 

Querido  hijo;  en  esta  ciencia  trabajan  los  hom- 
bres corporalmente  para  poder  vivir,  y  unos  oficios 
ayudan  a  los  otros;  y  sin  estos  oficios  el  mundo 
no  estaría  ordenado;  y  los  burgueses,  caballeros, 
príncipes  y  prelados  no  podrían  vivir  sin  los  oficios 
que  practican  estos  hombres. 

En  cualquier  tierra  donde  esté  puede  vivir  un 
artesano.  Por  esto  los  sarracenos  están  muy  acer- 
tados en  que  cualquiera,  por  rico  que  sea,  no  deje 
por  eso  de  enseñar  a  su  hijo  algún  oficio;  para 
que,  si  algún  día  le  faltare  la  riqueza,  pueda,  al 
menos,  vivir  de  su  oficio. 

Muchos  hijos  de  ricoshombres  mueren  en  tierra 
extraña  por  no  tener  un  oficio.  Mucha  gente  deja 
ricos  a  sus  hijos,  pero  éstos  vienen  a  caer  en  la 
pobreza  y  la  muerte  por  gastar  la  riqueza  y  no  te- 
ner oficio  con  que  ganarse  la  vida. 

Mucha  gente  quisiera  conocer  un  oficio  de  qué 
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poder  vivir  cuando  ha  gastado  lo  que  era  suyo;  y 
mucha  gente  sería  sabia,  si  tuviera  medios,  y  mucha 
gente  viviría  de  su  oficio,  si  supiera  administrar. 
Pero  muchos  enseñan  a  sus  hijos  a  derrochar,  cuan- 
do deberían  enseñarles  un  oficio. 

Más  segura  riqueza  es  enriquecer  a  su  hijo  con 
un  oficio,  que  legarle  posesiones;  pues  toda  riqueza 
que  no  sea  un  oficio,  acaba  por  abandonar  al  hom- 
bre. Por  eso,  hijo  mío,  te  aconsejo  que  aprendas  tú 
algún  oficio  con  que  puedas  vivir  si  fuera  necesario. 

No  hay  ningún  oficio  que  no  sea  bueno;  pero, 
así  como  todo  el  mundo  puede  tomar  el  nombre  o 
señal  que  le  plazca,  así  también  todo  el  mundo  tie- 
ne a  su  mano  la  elección  de  un  buen  oficio:  acon- 
séjate, pues,  hijo  mío,  para  que  sepas  elegir  un 
buen  oficio. 

Casi  todos  los  hombres  que  ejercitan  los  oficios 
arriba  enumerados  quisieran  ser  burgueses  y  qui- 
sieran lo  mismo  para  sus  hijos,  y,  con  todo,  no  hay 
en  el  mundo  oficio  más  inseguro  ni  que  menos  dure. 

El  burgués  deriva  de  los  oficios  que  hemos  dicho 
antes,  pues  su  linaje  comenzaría  de  alguien  que  ejer- 
ció algún  oficio  y  ganó  tanto  que  su  sucesor  pudo 
ser  burqués  y  en  la  burguesía  comenzará  a  declinar 
su  estirpe  porque  el  burgués  gasta  y  no  gana;  y 
tiene  hijos,  y  están  todos  ociosos,  y  todos  quieren 
ser  burgueses,  y,  naturalmente,  la  riqueza  no  puede 
bastar  para  todo. 
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Igual  que  una  rueda  que  da  vueltas,  se  mueven, 
hijo  mío,  los  hombres  que  ejercen  los  oficios  de 
que  hemos  hablado.  De  aquí  que,  los  que  ejercen  el 
oficio  más  bajo,  en  punto  a  honra,  desean  subir 
tanto  cada  día,  que  puedan  llegar  a  la  cima  de  la 
rueda  más  alta,  en  que  están  los  burgueses.  Y  pues 
la  rueda  ha  de  girar  hacia  abajo,  es  natural  que  el 
oficio  de  burgués  caiga  luego. 

Ningún  género  de  hombres  vive  tan  poco  como 
los  burgueses.  Y  ¿sabes  por  qué?  Porque  comen 
demasiado  y  trabajan  poco.  Y  tampoco  ningún 
hombre  envidia  tanto  a  sus  amigos  como  el  bur- 
gués, ni  es  la  pobreza  tan  afrentosa  para  nadie 
como  para  el  burgués. 

Ningún  hombre  tiene  tan  poco  mérito  de  limosnas 
o  bien  que  hace  como  el  burgués.  ¿Sabes  por  qué? 
Porque  a  él  no  le  reporta  ningún  mal  lo  que  da; 
y  pues  el  hombre  está  hecho  para  padecer  y  fati- 
garse, el  que  hace  burgués  a  su  hijo  obra  contra 
aquello  por  que  ha  sido  hecho;  por  eso  es  más 
castigado  por  Dios  Nuestro  Señor  aquel  oficio  que 
otro  alguno. 

CAPITULO  80 
De  los  príncipes. 

El  príncipe  es  un  hombre  que,  por  elección,  tiene 
señorío  sobre  otros  hombres  para  mantenerles  en 
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paz  por  temor  de  la  justicia.  De  aquí  que  estos  hom- 
bres que  tienen  obligación  de  mantener  la  justicia 
tienen  que  custodiar  a  los  que  tienen  debajo  de  sí 
en  nobleza:  al  cual  cuidado  están  más  obligados 
que  los  demás  hombres. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  ningún  hombre  está 
tan  atado  por  su  oficio  como  el  príncipe  y  el  pre- 
lado, pues  tú,  yo  o  cualquier  otro  estamos  obliga- 
dos a  un  solo  hombre,  que  es  nuestro  rey;  y  el  rey 
tiene  obligaciones  contigo,  conmigo  y  con  otro  cual- 
quiera, es  decir,  con  todos  los  hombres  que  están 
bajo  su  señorío. 

En  la  medida  en  que  el  príncipe  tiene  más  obli- 
gaciones que  otro  hombre,  ese  oficio  de  príncipe 
es  menos  deseable;  y  en  la  medida  en  que  un  prín- 
cipe debe  responder  de  más  cosas  que  otro  hom- 
bre, debe  ser  más  ayudado. 

Hijo  querido:  así  como  el  alma  es  quien  rige 
el  cuerpo,  así  el  príncipe  es  el  rector  de  su  pueblo; 
y  así  como  la  separación  del  alma  y  del  cuerpo 
es  la  muerte  de  éste,  así  el  príncipe  malvado  es  muer- 
te y  destrucción  de  su  pueblo. 

El  príncipe  es  un  hombre  solo,  como  cualquier 
otro  hombre;  pero  Dios  lo  ha  honrado  haciéndolo 
señor  de  muchos  hombres.  De  aquí  que,  hijo  mío, 
aunque  veas  que  el  príncipe  es  un  hombre  como  otro 
cualquiera^  no  debes  menospreciarlo;  antes,  debes 
amarlo,  por  ser  tu  semejante  en  la  naturaleza;  y 
témelo,  porque  es  tu  señor  y  de  todos  los  hombres; 
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y  hónralo,  pues  Dios  lo  ha  honrado  más  que  a  ti 
y  más  que  a  otros  hombres  superiores  a  ti. 

El  alma  tiene  ordenado  el  cuerpo  en  todos  sus 
miembros.  ¿Sabes  por  qué?  Para  que  el  cuerpo, 
con  sus  miembros,  se  ayude  en  sus  limitaciones;  y 
por  eso  el  príncipe,  para  ayudarlo  en  sus  defectos, 
debe  tener  ordenado  su  reino  con  hombres  buenos, 
que  le  ayuden  a  regir  su  palacio  y  su  principado. 

Los  miembros  enfermos  son  la  destrucción  del 
cuerpo.  Y  los  oficiales  y  consejeros  malvados  son 
la  destrucción  de  este  señorío  y  de  la  honra  del 
príncipe;  y  la  destrucción  de  este  señorío  y  de  esta 
honra  lo  es  también  del  mismo  príncipe,  de  la  tie- 
rra y  del  pueblo. 

Si  al  cuerpo  le  viene  la  enfermedad  de  sus  miem- 
bros, así  le  ocurre  al  príncipe  de  sus  consejeros  y 
oficiales  malvados;  y  si  un  pueblo  malo  hace  malo 
a  un  señor,  un  buen  pueblo  lo  hace  buen  señor; 
si  no  lo  hiciera,  se  seguiría  que  concordarían  mejc 
mal  y  mal,  que  bien  y  bien. 

Ningún  hombre  tiene  tantos  ladrones,  salteado- 
res, traidores,  maldicientes,  enemigos  y  engañadores 
como  un  príncipe ;  de  donde,  quien  deseare  ser  prín- 
cipe, no  tema  los  peligros  que  le  puedan  venir  de 
tales  hombres. 

Debes  saber,  hijo  mío,  que  si  tú  odias  a  tu  señor 
porque  cumple  en  ti  la  justicia,  debes  también  odiar 
al  zapatero  que  ha  hecho  tus  zapatos,  y  al  sastre 
que  ha  cortado  tu  sayo;  pues  más  obligado  está 
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el  rey  a  aplicarte  la  justicia,  que  el  zapatero  a  ha- 
certe zapatos,  o  el  sastre  a  coserte  el  sayo. 

Dios  ha  puesto,  entre  él  y  tú,  un  señor  terreno. 
¿Sabes  por  qué?  Para  que  amando,  honrando  y 
temiendo  a  este  señor  terrenal,  ames  y  honres  a  Dios 
y  temas  su  poder. 

Hijo  querido:  si  estás  en  gracia  de  tu  señor  te- 
rrenal, serás  honrado  y  temido  por  sus  subditos.  Y 
si,  sin  culpa,  estás  en  su  ira  y  lo  amas,  lo  honras 
y  reverencias  a  sus  oficiales,  serás  más  amable  y 
agradable  a  la  justicia  de  Dios. 


J)   LIBRO  DEL  ORDEN  DE  CABALLERÍA 


El  Llibre  de  l'orde  de  cavalleria  tanto  hubiera 
podido  encuadrarse  entre  las  obras  literarias  como 
entre  las  doctrinales.  Allí,  por  su  forma  fictiva. 
Aquí,  por  ser  como  un  tratado  de  moral  especial,  de 
moral  caballeresca.  Ramón,  recién  salido  de  la  vida 
de  Corle,  como  senescal  del  heredero  del  reino  de 
Mallorca,  el  entonces  infante  Don  Jaime,  traza 
como  un  dechado  del  verdadero  caballero,  y  como 
un  modelo  de  la  verdadera  caballería.  Ese  tratado 
y  la  partida  segunda  de  Alfonso  el  Sabio  son  los 
textos  hispánicos  más  significativos  de  la  caballe- 
ría medieval. 

Pocos  libros  lulianos  han  alcanzado  tanta  difu- 
sión; ninguno,  a  través  de  textos  en  vulgar.  En  el 
siglo  XIV  informa  el  Libro  del  cavallero  et  del 
escudero,  del  Infante  Don  Juan  Manuel,  yerno  de 
aquel  Jaime  II  de  Cataluña-Aragón,  amigo  de  Ra- 
món LluU;  pronto  es  traducido  al  francés,  y  en 
esa  lengua  atraviesa  la  Mancha;  es  conocido  en 
Portugal;  cuando  en  el  siglo  XV  la  caballería  se 
alambica  en  ficción  novelesca,  entra  en  la  temática 
del  Tirant  lo  Blanc  y  es  traducido  al  dialecto  esco- 
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cés;  la  traducción  inglesa  de  Caxton  es  ya  de  los 
inicios  del  humanismo  en  Inglaterra. 

Por  su  unidad  estructural,  por  su  belleza  y  por 
su  brevedad,  lo  incluímos  por  entero  en  esta  an- 
tología. 

LIBRO  DE  LA  ORDEN  DE  CABALLERIA 

Dios  honrado  y  glorioso,  que  sois  cumplimiento 
de  todos  los  bienes,  con  vuestra  gracia  y  bendición 
comienza  este  libro  de  la  Orden  de  Caballería. 

Prólogo 

En  comparación  con  los  siete  planetas,  que  son 
cuerpos  celestes  que  gobiernan  y  ordenan  los  cuer- 
pos terrestres,  dividimos  en  siete  partes  este  Libro 
de  Caballería,  para  demostrar  que  los  caballeros 
merecen  ser  honrados  por  el  pueblo,  y  tienen  sobre 
él  señorío,  para  velar  por  su  orden  y  defensa.  La 
primera  parte  trata  del  principio  de  la  Caballería. 
La  segunda,  del  oficio  del  caballero.  La  lercera,  del 
examen  a  que  debe  someterse  un  escudero  que  aspir  t 
a  entrar  en  la  Caballería.  La  cuarta,  de  la  manera 
como  debe  ser  armado  caballero.  La  sexta,  de  la§ 
virtudes  propias  del  caballero.  La  séptima,  del  honor 
que  se  debe  a  todo  caballero. 
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Había  en  cierto  país  un  sabio  caballero,  que  había 
largamente  mantenido  el  orden  de  Caballería  con 
la  nobleza  y  fuerza  de  su  valor,  sabiduría  y  ventura 
le  habían  mantenido  fiel  al  honor  de  la  Caballería 
en  guerras  y  torneos,  asaltos  y  batallas.  Cuando  vi 3 
que  eran  ya  breves  sus  días  y  que  la  naturaleza  le 
impedía,  por  la  vejez,  el  uso  de  las  armas,  eligió 
la  vida  eremítica.  Abandonó  entonces  sus  heredades 
y  las  legó  a  sus  hijos;  hizo  su  habitación  en  un 
gran  bosque,  abundante  en  aguas  y  árboles  frutales, 
y  huyó  del  mundo,  para  que  la  debilidad  de  su 
cuerpo,  a  que  había  llegado  por  vejez,  no  le  des- 
honrara, precisamente  en  aquellas  cosas  en  que  sa- 
biduría y  ventura  le  habían  largamente  honrado. 
Pensó  el  caballero  en  la  muerte,  recordó  el  tránsito 
de  este  siglo  al  venidero  y  comprendió  la  sentencia 
perdurable  con  que  iba  a  ser  juzgado. 

En  el  bosque  donde  vivía  el  caballero  había,  en 
un  hermoso  prado,  un  árbol  muy  grande,  cargado  de 
frutos.  Debajo  de  aquel  árbol  había  una  fuente  muj 
bella  y  limpia,  que  fertilizaba  el  prado  y  los  árboles 
que  lo  cercaban.  Y  el  caballero  tenía  la  costumbre 
de  venir  todos  los  días  a  aquel  lugar  a  adorar,  con- 
templar y  rogar  a  Dios,  a  quien  daba  gracias  del 
gran  honor  que  le  había  concedido  todo  el  tiempo 
de  su  vida  en  este  mundo. 

En  aqyel  tiempo,  a  la  entrada  del  crudo  invierno 
sucedió  que  un  gran  rey  muy  noble,  y  de  costum- 
bres ejemplares,  había  convocado  cortes;  y  por  la 
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gran  fama  que  tenía  su  corte  por  la  tierra,  un  dis- 
tinguido escudero  completamente  solo,  cabalgando 
en  su  caballo,  iba  a  la  corte  para  ser  armado  novel 
caballero;  por  lo  cual,  por  el  trabajo  que  había 
soportado  de  su  cabalgar,  mientras  caminaba  en  su 
caballo,  se  durmió.  Y  en  aquella  hora  el  caballero 
que  hacía  su  penitencia  en  el  bosque  vino  a  la  fuen* 
te  a  contemplar  a  Dios  y  menospreciar  la  vanidad  de 
este  mundo,  según  acostumbraba  a  hacer  cada  día. 

Mientras  el  escudero  cabalgaba  así,  su  caballo  sa- 
lió del  camino  y  se  metió  por  el  bosque,  y  fue  tan 
allá  como  le  plugo,  hasta  que  vino  a  parar  a  la  fuente 
en  que  el  caballero  estaba  en  oración.  El  caballero, 
que  vio  venir  al  escudero,  dejó  su  oración  y  se  sentó 
en  el  hermoso  prado,  a  la  sombra  del  árbol,  y  co- 
menzó a  leer  un  libro  que  tenía  sobre  sus  rodillas. 
El  caballo,  cuando  estuvo  en  la  fuente,  bebió  agua; 
y  el  escudero,  que  sintió  durmiendo  que  su  caballo 
no  se  movía,  se  despertó  y  vio  ante  sí  al  caballero, 
que  era  muy  viejo  y  tenía  gran  barba  y  largos  ca- 
bellos y  vestiduras  rotas  por  la  vejez;  y  por  la  peni- 
tencia que  hacía  estaba  flaco  y  sin  color,  y  por  las 
lágrimas  que  derramaba  sus  ojos  se  habían  empe- 
queñecido, y  tenía  semblante  de  muy  santa  vida. 
Mucho  se  sorprendió  el  uno  del  otro;  pues  el  ca- 
ballero había  estado  largamente  en  su  ermita,  en 
la  cual  no  había  visto  ningún  hombre  luego  qu3 
hubo  abandonado  el  mundo  y  dejó  de  llevar  armas, 
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y  el  escudero  se  sorprendió  mucho  porque  había 
llegado  a  aquel  lugar. 

El  escudero  bajó  de  su  caballo,  saludando  agra- 
dablemente al  caballero,  y  el  caballero  lo  acogió 
cuanto  más  amablemente  pudo,  y  se  sentaron  en  la 
hermosa  hierba,  uno  cerca  del  otro.  El  caballero,  que 
conoció  que  el  escudero  no  quería  hablar  primero, 
pues  le  quiso  ceder  el  honor,  habló  primero,  y  dijo: 

- — Buen  amigo,  ¿cuál  es  vuestro  ánimo  y  a  dón- 
de váis  y  por  qué  habéis  venido  aquí? 

— Señor  — dijo  el  escudero — ,  es  fama  por  lejanas 
tierras  que  un  rey  muy  sabio  ha  convocado  cortes, 
)  se  armará  a  sí  mismo  caballero,  y  luego  armará 
caballeros  a  otros  magnates  extranjeros  y  de  su  país, 
por  lo  cual  voy  yo  a  aquella  corte  para  ser  novel 
caballero.  Y  mi  caballo^  mientras  yo  me  dormía  por 
la  fatiga  que  he  tenido  de  las  grandes  jornadas,  me 
ha  dirigido  a  este  lugar. 

Cuando  el  caballero  oyó  hablar  de  Caballería  y 
de  lo  que  se  refiere  al  caballero,  suspiró  y  quedó 
pensativo,  recordando  la  honra  en  la  cual  la  Caba- 
llería lo  había  mantenido  largo  tiempo.  Mientras  el 
caballero  pensaba  en  sí  mismo,  el  escudero  le  pre« 
guntó  qué  estaba  meditando.  El  caballero  dijo: 

— Buen  hijo,  mis  pensamientos  son  sobre  la  orden 
de  Caballería  y  del  gran  deber  en  que  está  el  caba- 
llero de  mantener  el  alto  honor  de  la  Caballería. 

El  escudero  rogó  al  caballero  que  le  dijera  cuál 
«s  la  orden  de  Caballería  y  de  qué  manera  puede 
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el  hombre  mejor  honrarla  y  conservarla  en  el  honor 
que  Dios  le  ha  dado. 

— ¡Cómo,  hijo!  — dijo  el  caballero^ — .  ¿Y  tú  no 
sabes  cuál  es  la  regla  y  la  orden  de  la  Caballería? 
¿Y  cómo  puedes  tú  pedir  la  Caballería  hasta  que 
conozcas  la  orden  de  la  Caballería?  Pues  ningún 
caballero  puede  mantener  la  orden  que  no  conoce, 
ni  puede  amar  su  orden  ni  lo  que  a  ella  toca,  si  no 
conoce  la  orden  de  Caballería  ni  sabe  conocer  las 
faltas  que  son  contra  su  orden.  Y  ningún  caballero 
debe  armar  caballeros,  si  no  conoce  la  orden  de  Ca- 
I)allería,  pues  es  desordenado  caballero  el  que  arma 
caballero  y  no  le  sabe  enseñar  las  costumbres  qutí 
correspondan  a  un  caballero. 

Mientras  el  caballero  decía  estas  palabras  y  re- 
prendía al  escudero  que  pedía  Caballería,  el  escu- 
dero pidió  al  caballero: 

— Señor,  si  os  agradara  explicarme  la  orden 
de  Caballería,  me  siento  con  suficiente  ánimo  para 
aprenderla  y  para  seguir  la  regla  y  la  orden  de  Ca- 
ballería. 

— ^Buen  amigo  — dijo  el  caballero — ,  la  regla  y 
la  orden  de  Caballería  está  en  este  libro,  en  el  cual 
yo  leo  algunas  veces  para  que  me  haga  recordar  la 
gracia  y  el  favor  que  Dios  me  ha  hecho  en  este 
mundo,  porque  honraba  y  mantenía  la  orden  de 
Caballería  con  todo  mi  poder;  pues  así  como  la  Ca- 
ballería da  todo  lo  que  corresponde  a  un  caballero* 
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así  el  caballero  debe  entregar  todas  sus  fuerzas  para 
honrar  la  Caballería. 

El  caballero  entregó  el  libro  al  escudero;  y  cuan- 
do el  escudero  lo  hubo  leído,  en  el  cual  entendió 
que  el  caballero  es  un  hombre  elegido  entre  mil 
para  tener  más  noble  oficio  que  todos,  y  hubo  en- 
tendido la  regla  y  la  orden  de  Caballería,  entonces 
reflexionó  un  poco,  y  dijo: 

— ¡Ah,  Señor  Dios!,  bendito  seáis  vos,  que  me 
habéis  conducido  a  lugar  y  a  tiempo  en  que  yo  tenga 
conocimiento  de  la  Caballería,  la  cual  he  deseado 
largo  tiempo  sin  conocer  la  nobleza  de  su  orden,  ni 
la  honra  en  que  Dios  ha  puesto  a  todos  aquellos 
que  están  en  la  orden  de  Caballería. 

— Amable  hijo  — dijo  el  caballero — ,  yo  estoy 
cerca  de  la  muerte  y  mis  días  no  son  muchos;  por 
lo  cual,  puesto  que  este  libro  ha  sido  hecho  para 
devolver  la  devoción,  la  lealtad  y  el  orden  que  el 
caballero  debe  tener  en  mantener  su  orden,  por  esc», 
buen  hijo,  llevaos  este  libro  a  la  corte  a  que  váis,  y 
enseñadlo  a  todos  aquellos  que  quieren  ser  novelas 
caballeros;  guardadlo  y  estimadlo,  si  amáis  la  or- 
den de  Caballería.  Y  cuando  seréis  armado  novel 
caballero,  volved  por  este  lugar  y  decidme  quiénes 
son  aquellos  que  serán  armados  noveles  caballeros 
y  no  habrán  sido  obedientes  a  la  doctrina  de  la 
Caballería. 

El  caballero  dio  su  bendición  al  escudero,  y  el 
escudero  tomó  el  libro  y  se  despidió  muy  devota- 
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mente  del  caballero;  y  montó  en  su  caballo,  y  se 
fue  a  la  corte,  y  siguió  su  camino  muy  alegremente. 

Y  sabia  y  ordenadamente  dio  y  presentó  este 
libro  al  muy  noble  rey  y  a  toda  la  gran  corte,  y  per- 
mitió que  todo  caballero  que  ama  estar  en  la  orden 
de  Caballería  lo  pudiera  copiar,  para  que,  a  las 
veces,  leyera  y  recordara  la  orden  de  Caballería. 

PRIMERA  PARTE 
La  cual  trata  del  principio  de  la  Caballería. 

Faltó  en  el  mundo  la  caridad,  la  lealtad,  la  justi- 
cia y  la  verdad;  comenzó  la  enemistad,  la  desleal- 
tad, la  injusticia  y  la  falsedad,  y  por  eso  hubo  error 
y  turbación  en  el  pueblo  de  Dios,  que  había  sido 
creado  para  que  Dios  sea  amado,  conocido,  hon- 
rado, servido  y  temido  por  el  hombre. 

Al  principio,  cuando  vino  al  mundo  el  menospre- 
cio de  la  justicia  por  disminución  de  la  caridad, 
fue  necesario  que  la  justicia  recuperara  su  honra 
por  el  temor;  y  por  eso  se  hicieron  del  pueblo  gru- 
pos de  mil,  y  de  cada  mil  fue  elegido  y  escogido  un 
hombre  más  amable,  más  sabio,  más  leal  y  más 
fuerte,  y  con  más  noble  espíritu,  con  más  educa- 
ción y  mejores  modales  que  todos  los  demás.  Se 
buscó  entre  todos  los  animales  cuál  es  el  más  bello 
y  el  que  corre  más  y  que  pueda  sostener  más  traba- 
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jo,  y  cuál  es  más  conveniente  para  servir  al  hom- 
bre. Y  porque  el  caballo  es  el  más  noble  animal  y 
el  más  conveniente  para  servir  al  hombre,  por  eso 
se  eligió  entre  todos  los  animales  el  caballo,  y  se 
le  dio  al  hombre  que  había  sido  elegido  entre  mil 
hombres;  y  por  eso  aquel  hombre  se  llama  caballe- 
ro.  Cuando  se  hubo  juntado  el  más  noble  animal  al 
hombre  más  noble,  fue  necesario  después  que  se  eli- 
gieran y  seleccionaran  entre  todas  las  armas  aquellas 
que  son  más  nobles  y  más  convenientes  para  com- 
batir y  para  defenderse  de  las  heridas  y  de  la  muer- 
te: y  aquellas  armas  se  dieron  y  se  hicieron  propias 
del  caballero. 

Quien  quiere,  pues,  entrar  en  la  orden  de  Caba- 
llería debe  considerar  y  meditar  el  noble  principio 
de  la  Caballería;  y  conviene  que  la  nobleza  de  su 
espíritu  y  su  buena  educación  se  conformen  y  se 
armonicen  con  el  principio  de  la  Caballería;  pues 
si  no  lo  hacía,  sería  contrario  a  la  orden  de  Caballe- 
ría y  a  sus  principios.  Y  por  eso  no  es  conveniente 
que  la  orden  de  Caballería  reciba  a  sus  enemigos  en 
sus  honras,  ni  a  aquellos  que  son  contrarios  a  sus 
principios. 

Amor  y  temor  convienen  entre  sí  contra  desamor 
y  menosprecio ;  y  por  eso  fue  conveniente  que  el  ca- 
ballero, por  nobleza  de  espíritu  y  de  buenas  costum- 
bres, y  por  el  honor  tan  alto  y  tan  grande  que  se  le 
ha  concedido  por  la  elección,  por  el  caballo  y  las 
armas,  fuese  amado  y  temido  por  las  gentes,  y  que 
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por  el  amor  volviera  la  caridad  y  el  buen  trato,  y 
por  el  temor  volviera  la  verdad  y  la  justicia. 

El  hombre,  en  cuanto  tiene  más  sensatez  y  enten- 
dimiento y  es  de  naturaleza  más  fuerte  que  la  mujer, 
puede  ser  mejor  que  la  mujer;  pues  si  no  fuera 
tan  poderoso  para  ser  bueno  como  la  mujer,  se 
seguiría  que  la  bondad  y  la  fuerza  natural  eran 
contrarias  a  la  bondad  de  espíritu  y  de  buenas 
obras.  Por  lo  cual,  así  como  el  hombre,  por  su  na- 
turaleza, está  más  aparejado  para  tener  espíritu 
noble  y  para  ser  bueno  que  la  mujer,  así  el  hombre 
está  más  predispuesto  a  ser  aleve  que  la  mujer; 
pues  si  no  lo  estuviera,  no  merecería  tener  mayor 
nobleza  de  espíritu  y  mayor  mérito  al  ser  bueno 
que  la  mujer.  Mira,  escudero,  qué  vas  a  hacer  si  re- 
cibes la  orden  de  Caballería;  pues  si  eres  caballero, 
recibes  la  honra  y  la  servidumbre  que  corresponde 
a  los  amigos  de  la  caballería;  pues  en  cuanto  tie- 
nes más  nobles  principios,  estás  más  obligado  a  ser 
bueno  y  agradable  a  Dios  y  a  las  gentes;  y  si  eres 
aleve,  tú  eres  el  mayor  enemigo  de  la  Caballería,  y 
eres  más  contrario  a  sus  principios  y  a  su  honra. 

Tan  alta  y  noble  es  la  orden  de  Caballería,  que  no 
bastó  a  la  orden  que  se  la  hiciera  de  las  más  nobles 
personas,  ni  que  se  le  dieran  los  más  nobles  anima- 
les ni  las  armas  más  honradas;  antes,  fue  necesario 
que  se  hicieran  señores  de  las  gentes  a  aquellos  hom- 
bres que  están  en  la  orden  de  la  Caballería.  Y  por 
que  el  señorío  tiene  tanta  nobleza,  y  la  servidumbre 
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tiene  tanta  sujeción,  si  tú,  que  recibes  la  orden  de 
Caballería,  eres  vil  y  malvado,  puedes  pensar  qué 
injusticia  sería  para  tus  subditos  y  para  tus  compa- 
ñeros que  son  buenos;  pues  por  la  vileza  en  que 
estás,  deberías  ser  súbdito,  y  por  la  nobleza  de  los 
caballeros  que  son  buenos  eres  indigno  de  ser  lla- 
mado caballero. 

Elección,  caballo,  armas  y  señorío  todavía  no  bas- 
tan al  alto  honor  que  corresponde  a  un  caballero; 
antes,  conviene  que  se  le  dé  escudero  y  palafrenero 
que  le  sirvan  y  que  cuiden  de  los  animales.  Y  con- 
viene que  las  gentes  aren,  caven  y  limpien  de  maleza 
la  tierra,  para  que  la  tierra  produzca  los  frutos  de 
que  viva  el  caballero  y  sus  animales  y  que  el  caba- 
llero cabalgue  y  señoree  y  tenga  bienestar  de  aque- 
llas cosas  de  que  los  hombres  tienen  molestia  y  mal- 
estar. 

Los  clérigos  tienen  ciencia  y  doctrina,  para  que 
puedan,  sepan  y  quieran  amar,  conocer  y  honrar  a 
Dios  y  a  sus  obras,  y  que  den  doctrina  a  las  gentes 
y  buen  ejemplo  en  amar  y  honrar  a  Dios:  y  para 
que  estén  preparados  para  estas  cosas,  aprenden  y 
viven  en  escuelas.  Por  lo  cual,  así  como  los  cléri- 
gos, por  vida  honesta,  y  por  buen  ejemplo,  y  por 
ciencia,  tienen  orden  y  oficio  de  inclinar  a  las  gen- 
tes  a  devoción  y  a  buena  vida,  de  igual  manera  los 
caballeros,  por  nobleza  de  espíritu  y  por  fuerza  de 
armas,  manteniendo  la  orden  de  Caballería  poseen 
la  orden  en  que  están,  para  inclinar  a  las  gentes  a 
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temor,  por  el  cual  temen  cometer  injurias  unos  hom- 
bres contra  otros. 

La  ciencia  y  la  escuela  de  la  orden  de  Caballería 
es  que  el  caballero  haga  que  a  su  hijo  se  le  enseñe 
a  cabalgar  en  su  juventud;  pues  si  el  hijo,  en  su 
juventud,  no  aprende  a  cabalgar,  no  lo  podrá  apren- 
der en  su  vejez.  Y  conviene  que  el  hijo  del  caballe- 
ro, mientras  es  escudero,  sepa  cuidar  del  caballo: 
y  conviene  que  el  hijo  del  caballero  sea  antes  súl)- 
dito  que  señor,  y  que  sepa  servir  a  señor,  pues  de 
otra  manera  no  conocería  la  nobleza  de  su  señorío 
cuando  fuera  caballero.  Y  por  eso  el  caballero  debe 
sujetar  a  su  hijo  a  otro  caballero,  para  que  apren- 
da a  tallar,  y  a  enjaezar,  y  las  demás  cosas  que  to- 
can al  honor  de  un  caballero. 

Conviene  que  aquel  que  ama  la  orden  de  Caba- 
llería, de  la  misma  manera  que  aquel  que  quiere  ser 
carpintero  necesita  un  maestro  que  sea  carpintero,  y 
aquel  que  quiere  ser  zapatero  conviene  que  tenga  un 
maestro  que  sea  zapatero,  igual  quien  quiere  ser 
caballero  conviene  que  tenga  un  maestro  que  sea 
caballero;  pues  de  la  misma  manera  es  inconvenien- 
te que  un  escudero  aprenda  la  orden  de  Caballería 
de  otro  hombre  que  no  sea  caballero,  que  lo  sería  si 
el  carpintero  enseñaba  al  hombre  que  quiere  ser 
zapatero. 

Igual  que  los  juristas,  y  los  médicos,  y  los  cléri- 
gos tienen  ciencia  y  libros,  y  oyen  la  lección  y  apren- 
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den  su  oficio  por  doctrina  de  letras,  es  tan  honrada 
y  alta  la  orden  de  caballero,  que  no  basta  que  se  le 
enseñe  al  escudero  la  orden  de  Caballería  por  medio 
de)  cuidar  del  caballo,  ni  del  servir  a  un  señor,  ni 
del  ir  contra  él  a  hechos  de  armas,  ni  de  otras  co- 
sas semejantes  a  estas,  sino  todavía  sería  cosa  conve- 
niente que  se  hiciese  escuela  de  la  orden  de  Caballe- 
ría y  que  fuese  ciencia  escrita  en  libros,  y  que  fuese 
arte  enseñada,  de  la  misma  manera  que  son  enseña- 
das las  demás  ciencias;  y  que  los  niños,  hijos  de  los 
caballeros,  aprendiesen  al  principio  la  ciencia  que 
toca  a  la  Caballería,  y  que  luego  fuesen  escuderos,  y 
que  anduviesen  por  las  tierras  con  los  caballeros. 

Si  no  hubiera  deficiencias  en  clérigos  y  caballeros, 
apenas  las  habría  en  las  otras  gentes,  pues  por  los 
clérigos  habría  devoción  y  amor  a  Dios,  y  por  los 
caballeros  se  temería  injuriar  al  prójimo.  Por  lo 
cual,  si  los  clérigos  tienen  maestro  y  doctrina,  y 
están  en  escuelas  para  ser  buenos,  y  si  hay  tantas 
ciencias  que  están  en  doctrina  y  en  letras,  muy  gran- 
de injusticia  se  hace  a  la  orden  de  Caballería  porque 
no  es  de  esta  manera  una  ciencia  enseñada  por  letras, 
y  de  la  que  se  haga  escuela,  como  sucede  con  las 
otras  ciencias.  Por  lo  cual  el  que  escribe  este  libro 
suplica  al  noble  rey  y  a  toda  la  corte  que  se  ha 
reunido  para  honor  de  la  Caballería,  que  a  la  hon- 
rada orden  de  la  Caballería  que  es  agradable  a  Dios 
se  la  satisfaga  y  se  le  restituya. 

21 


322 


RAMÓN  LLULL 


SEGUNDA  PARTE 

La  cual  habla  de  la  orden  de  Caballería  y  del 
OFICIO  que  corresponde  al  caballero. 

El  oficio  del  caballero  es  el  fin  y  la  intención 
por  los  cuales  comenzó  la  orden  de  Caballería.  Por 
lo  cual,  si  el  caballero  no  cumple  el  oficio  de  la 
Caballería,  es  contrario  a  su  orden  y  a  los  susodi- 
chos principios  de  la  Caballería;  por  la  cual  con- 
trariedad no  es  verdadero  caballero,  aunque  llama- 
do caballero;  y  tal  caballero  es  más  vil  que  el  te- 
jedor y  el  trompetero,  que  cumplen  su  oficio. 

Oficio  del  caballero  es  mantener  y  defender  la 
santa  fe  católica,  por  la  cual  Dios  Padre  envió  i 
su  Hijo  a  tomar  carne  en  la  Virgen  gloriosa  Nues- 
tra Señora  Santa  María,  y  para  honrar  y  para  mul- 
tiplicar la  fe  sufrió  en  este  mundo  muchos  trabajos, 
y  muchas  afrentas,  y  penosa  muerte.  Por  lo  cual, 
así  como  Dios  Nuestro  Señor  ha  elegido  los  clérigos 
para  mantener  la  santa  fe  con  las  Escrituras  y  de- 
mostraciones  necesarias,  predicando  aquélla  a  loa 
infieles  con  tan  grande  caridad  que  la  muerte  les 
sea  deseable,  de  igual  manera  el  Dios  de  gloria  ha 
elegido  los  caballeros  que  por  fuerza  de  armas  ven- 
zan y  dominen  los  infieles,  que  cada  día  luchan  por 
la  destrucción  de  la  Santa  Iglesia.  Por  lo  cual  Dios 
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honra  en  este  mundo  y  en  el  otro  a  tales  caballeros, 
que  son  mantenedores  y  defensores  del  oficio  de 
Dios  y  de  la  fe  por  la  cual  nos  hemos  de  salvar. 

El  caballero  que  tiene  fe  y  no  hace  uso  de  ella, 
y  es  contrario  a  aquellos  que  mantienen  la  fe,  es 
como  el  entendimiento  de  un  hombre  a  quien  Dios 
ha  dado  razón  y  usa  de  sinrazón  e  ignorancia. 
Por  lo  cual,  quien  tiene  fe  y  es  contrario  a  la  fe, 
quiere  salvarse  por  lo  que  está  contra  la  fe;  y  por 
eso  su  querer  concuerda  con  el  descreimiento,  que 
es  contrario  a  la  fe  y  a  la  salvación,  por  cuyo 
descreimiento  el  hombre  es  condenado  a  penas  que 
no  tienen  fin. 

Muchos  son  los  oficios  que  Dios  ha  dado  en  ests 
mundo  a  los  hombres  para  ser  servido  por  ellos. 
Pero  los  más  nobbs,  los  más  honrados,  los  más  cer- 
canos dos  oficios  que  hay  en  este  mundo,  son  el 
oficio  de  clérigo  y  el  oficio  de  caballero;  y  por  eso 
la  mayor  amistad  que  hubiera  en  este  mundo  debe- 
ría darse  entre  clérigo  y  caballero.  Por  lo  cual, 
igual  que  un  clérigo  no  sigue  la  orden  de  Clerecía 
cuando  está  en  contra  de  la  orden  de  Caballería,  así 
un  caballero  no  mantiene  la  orden  de  Caballería 
cuando  es  contrario  y  desobediente  a  los  clérigos, 
que  están  obligados  a  amar  y  a  mantener  la  orden 
de  Caballería. 

Una  orden  está  en  los  hombres  no  únicamente 
para  que  amen  su  orden,  si  no  que  está  en  ellos 
para  amar  las  otras  órdenes.  Por  lo  cual,  amar  una 
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orden  y  desamar  otra  no  es  mantener  la  orden,  pues 
ninguna  orden  ha  hecho  Dios  contraria  a  otra.  Por 
lo  cual,  de  la  misma  manera  que  un  hombre  reli- 
gioso que  ama  tanto  su  orden,  que  por  ello  es  ene- 
migo de  otra  orden,  no  cumple  con  su  orden,  asi 
un  caballero  no  cumple  su  oficio  de  caballero  cuan- 
do ama  tanto  su  orden  que  por  ello  menosprecia  y 
desama  otra  orden.  Pues  si  un  caballero  tuviera  la 
orden  de  Caballería  desamando  y  destruyendo  otra 
orden,  se  seguiría  que  Dios  y  la  orden  eran  contra- 
rios, la  cual  contrariedad  no  puede  existir. 

Es  cosa  tan  noble  el  oficio  de  caballero,  que 
cada  caballero  debería  ser  señor  y  gobernador  de 
una  tierra;  pero  para  los  caballeros,  que  son  mu- 
chos, no  bastan  las  tierras.  Y  para  significar  que  un 
solo  Dios  es  señor  de  todas  las  cosas,  el  emperador 
debe  ser  caballero  y  señor  de  todos  los  caballeros; 
pero  porque  el  emperador  no  podría  por  sí  mismo 
regir  todos  los  caballeros,  conviene  que  tenga  de- 
bajo de  sí  reyes  que  sean  caballeros,  para  que  le 
ayuden  a  mantener  la  orden  de  Caballería.  Y  los 
reyes  deben  tener  debajo  de  sí  condes,  comdores 
y  varvasores  (1),  y  así  de  los  demás  grados  de  ca- 
ballería;  y  debajo  de  estos  grados  deben  estar  loa 
caballeros  de  un  escudo,  los  cuales  sean  gobernados 


(1)  Los  comdors  y  varvessors  eran,  en  Cataluña,  gradoa 
feudales  inferiores  al  conde  y  otorgados  por  éste. 
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y  estén  sujetos  por  los  grados  de  caballería  suso- 
dichos. 

Para  demostrar  el  excelente  señorío,  sabiduría  y 
poder  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  es  uno,  y  puede 
y  sabe  regir  y  gobernar  todo  cuanto  existe,  sería 
cosa  menos  conveniente  que  un  caballero  pudiera 
por  sí  mismo  regir  todas  las  gentes  de  este  mundo; 
pues  si  lo  hiciera,  no  sería  tan  bien  significado  el 
señorío,  el  poder  y  sabiduría  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor. Por  lo  cual  Dios  ha  querido  que  para  regir 
a  todas  las  gentes  de  este  mundo  necesite  mucho? 
oficiales  que  sean  caballeros.  Por  lo  cual  el  rey  o 
el  príncipe  que  hace  procuradores,  vehedores  y  al- 
caldes a  otros  hombres  que  no  sean  caballeros,  obra 
contra  el  oficio  de  la  Caballería,  porque  un  caballe- 
ro es  más  conforme  según  la  dignidad  de  su  oficio 
para  gobernar  al  pueblo  que  otros  hombres;  pues 
por  el  honor  de  su  oficio  se  le  debe  más  honoi 
que  a  otro  hombre  que  no  esté  tan  honrado  en  su 
oficio.  Y  por  el  honor  en  que  está  por  su  orden, 
tiene  nobleza  de  corazón,  y  por  la  nobleza  de  es- 
píritu se  inclina  más  tarde  a  la  maldad,  al  engaño 
y  a  la  vileza  que  otro  hombre. 

Oficio  del  caballero  es  mantener  y  defender  a  su 
señor  terreno,  pues  ni  un  rey,  ni  un  príncipe  ni  nin- 
gún alto  magnate  sin  ayuda  podría  mantener  la  jus- 
ticia en  sus  gentes.  Por  lo  cual,  si  el  pueblo  o  algún 
hombre  se  opone  a  las  prescripciones  del  rey  o  del 
príncipe,  conviene  que  los  caballeros  ayuden  a  su 
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señor,  que  es  un  hombre  solo  igual  que  otro  hom- 
bre. Por  lo  cual  el  caballero  malvado  que  ayuda 
antes  al  pueblo  que  a  su  señor,  o  que  quiere  ser 
señor  y  quiere  desposeer  a  su  señor,  no  sigue  el  ofi- 
cio por  el  cual  es  llamado  caballero. 

Por  los  caballeros  debe  ser  mantenida  la  justicia, 
pues  así  como  los  jueces  tienen  oficio  de  juzgar,  así 
los  caballeros  tienen  oficio  de  mantener  la  justicia. 
Y  si  el  caballero  y  las  letras  pudieran  convenir  entre 
sí  tanto  que  el  caballero  por  ciencia  pudiera  ser 
también  juez,  juez  debería  ser  el  caballero;  pues 
aquel  por  quien  la  justicia  puede  ser  mejor  man- 
tenida es  más  conforme  para  ser  juez  que  otro  hom- 
bre, con  lo  cual  el  caballero  sería  conveniente  que 
fuera  juez. 

El  caballero  debe  cabalgar,  hacer  justas,  jugar  la 
lanza  en  las  lizas,  andar  con  armas,  tomar  parte  en 
torneos,  hacer  tablas  redondas,  esgrimir,  cazar  cier- 
vos, osos,  jabalíes,  leones,  y  las  demás  cosas  seme- 
jantes a  esas  que  son  oficio  de  caballero,  pues  por 
todas  estas  cosas  se  acostumbran  los  caballeros  a  los 
hechos  de  armas  y  a  mantener  la  orden  de  Caba- 
llería. Por  lo  cual  menospreciar  la  costumbre  y  el 
uso  de  aquello  por  lo  cual  el  caballero  está  más  pre- 
parado para  cumplir  con  su  oficio,  es  menospreciar 
la  orden  de  Caballería. 

Por  tanto,  así  como  todas  estas  cosas  referidas  to- 
can al  oficio  del  caballero  en  cuanto  al  cuerpo,  así 
la  justicia,  la  sabiduría,  la  caridad,  la  lealtad,  la 
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verdad,  la  humildad,  la  fortaleza  y  la  cautela,  y  otras 
virtudes  semejantes  a  éstas,  pertocan  al  caballero,  en 
cuanto  al  alma.  Y  por  eso  el  caballero  que  usa  de 
esas  cosas  que  tocan  a  la  orden  de  Caballería  en 
cuanto  al  cuerpo,  y  no  usa  en  cuanto  al  alma  de 
aquellas  virtudes  que  son  propias  de  la  Caballería, 
no  es  amigo  de  la  orden  de  Caballería,  pues  si  lo 
fuera  se  seguiría  que  el  cuerpo  y  la  Caballería  serían 
a  una  contrarios  al  alma  y  a  sus  virtudes,  y  eso  no 
es  verdadero. 

Oficio  del  caballero  es  conservar  la  tierra,  pues 
por  el  miedo  que  las  gentes  tienen  a  los  caballeros 
vacilan  en  destruir  las  tierras,  y  por  temor  de  los 
caballeros  vacilan  los  reyes  y  los  príncipes  en  ir  los 
unos  contra  los  otros.  Pero  el  caballero  malvado 
que  no  ayuda  a  su  señor  terreno,  natural,  contra 
otro  príncipe  es  caballero  sin  oficio,  y  es  igual  que 
fe  sin  obras,  que  es  lo  mismo  que  descreimiento, 
que  es  contra  la  fe.  Por  lo  cual,  si  un  tal  caballero 
cumplía  con  la  orden  y  el  oficio  de  Caballería,  la  Ca- 
ballería y  su  orden  serían  injustas  con  el  caballero 
que  combate  hasta  la  muerte  por  la  justicia  y  por 
sostener  y  defender  a  su  señor. 

No  hay  ningún  oficio  hecho  que  no  pueda  ser  des- 
hecho, pues  si  lo  que  ha  sido  hecho  no  pudiera  ser 
deshecho  ni  destruido,  lo  que  ha  sido  hecho  sería 
semejante  a  Dios,  que  no  ha  sido  hecho  ni  puede 
ser  destruido.  Por  lo  cual,  puesto  que  el  oficio  de 
la  Caballería  ha  sido  hecho  y  ordenado  por  Dios, 
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y  es  mantenido  por  aquellos  que  aman  la  orden  de 
Caballería  y  que  están  en  la  orden  de  Caballería, 
por  eso  el  caballero  malvado  que  abandona  la  orden 
de  Caballería,  desamando  el  oficio  de  la  Caballería, 
deshace  en  sí  mismo  la  Caballería. 

Un  rey  o  un  príncipe  que  deshace  en  sí  mismo 
la  orden  de  caballero,  no  deshace  tan  sólo  al  ca- 
ballero en  sí  mismo,  sino,  antes,  lo  hace  en  los  ca- 
balleros que  le  están  sometidos,  los  cuales,  por  el 
mal  ejemplo  de  su  señor,  y  para  ser  amados  por  él 
y  para  seguir  sus  malas  costumbres,  hacen  lo  que 
no  es  propio  de  la  Caballería  y  de  su  orden.  Y  por 
eso  los  príncipes  malvados  no  sólo  son  contrarios 
en  sí  mismos  a  la  orden  de  Caballería,  sino  antes  lo 
son  en  sus  súbditos,  en  los  cuales  deshacen  la  orden 
de  Caballería.  Por  lo  cual,  si  echar  un  caballero  de 
la  orden  de  Caballería  es  muy  grande  maldad  y  gran 
vileza,  ¡cuánto  más  es  así  quien  echa  muchos  ca- 
balleros de  la  orden  de  Caballería! 

¡Ah,  cuán  grande  fuerza  de  espíritu  hay  en  el  ca- 
ballero que  vence  y  reduce  a  sujeción  a  muchos  mal- 
vados caballeros!  El  cual  caballero  es  príncipe  o 
alto  magnate  que  ama  tanto  la  orden  de  Caballería, 
que  por  muchos  hombres  malvados,  que  son  llama- 
dos caballeros,  y  que  cada  día  le  aconsejan  que 
cometa  males,  faltas  y  engaños  con  que  destruya 
en  sí  misma  la  Caballería,  el  bienaventurado  prín- 
cipe, con  sola  la  nobleza  de  su  espíritu,  y  con  la 
ayuda  que  le  presta  la  Caballería  y  su  orden,  des- 
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truye  y  vence  a  todos  los  enemigos  de  la  Caballería. 

Si  la  Caballería  estuviera  más  en  la  fuerza  cor- 
poral que  en  la  fuerza  del  espíritu,  se  seguiría  que  la 
orden  de  Caballería  se  concordaba  más  plenamente 
con  el  cuerpo  que  con  el  alma,  y  si  lo  hacía,  el  cuer- 
po tendría  mayor  nobleza  que  el  alma.  Por  lo  cual, 
ya  que  la  nobleza  de  espíritu  no  puede  ser  vencida 
ni  reducida  a  sujeción  por  un  hombre  ni  por  todos 
los  hombres  que  existen,  y  un  cuerpo  es  vencido  por 
otro  y  apresado,  el  caballero  malvado  que  teme  más 
fuertemente  la  fuerza  del  cuerpo,  cuando  huye  de 
la  batalla  y  abandona  a  su  señor,  que  no  la  maldad 
y  debilidad  de  su  espíritu,  no  cumple  con  el  oficio 
da  caballero  ni  es  servidor  ni  obediente  a  la  orden 
de  Caballería,  que  tuvo  sus  principios  en  la  nobleza 
de  espíritu. 

Si  la  menor  nobleza  de  espíritu  conviniera  mejor 
con  la  orden  de  Caballería  que  la  mayor,  concorda- 
rían entre  sí  la  flaqueza  y  la  cobardía  con  la  Caballe- 
ría contra  la  animosidad  y  la  fuerza  de  espíritu;  y 
si  esto  fuera  así,  la  debilidad  y  la  cobardía  serían 
oficio  de  caballero,  y  la  animosidad  y  la  fortaleza 
desordenarían  la  orden  de  Caballería.  Por  lo  cual, 
porque  es  lo  contrario  de  esto,  si  tú,  caballero,  quie- 
res y  amas  mucho  la  Caballería,  conviene  que  te  es- 
fuerces a  que,  cuanto  más  te  falten  compañeros,  ar- 
mas o  dinero,  tengas  animosidad  de  espíritu  y  es- 
peranza contra  aquellos  que  son  contrarios  a  la  Ca- 
ballería. Y  si  tú  mueres  por  mantener  la  Caballería, 
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entonces  tú  la  aprecias  en  lo  que  más  la  puedes 
amar,  servir  y  considerar,  pues  la  Caballería  en  nin- 
gún lugar  está  tan  agradablemente  como  en  la  no- 
bleza de  espíritu.  Y  ningún  hombre  puede  amar  ni 
honrar  ni  poseer  mejor  la  Caballería  que  aquel  que 
muere  por  el  honor  y  la  orden  de  Caballería. 

Caballería  y  animosidad  no  se  avienen  sin  sabi- 
duría y  tino,  pues  si  lo  hicieran,  la  insensatez  y  la 
ignorancia  convendrían  con  la  orden  de  Caballería. 
Y  si  esto  era  así,  la  sabiduría  y  el  tino,  que  son  con- 
trarios a  la  insensatez  y  la  ignorancia,  serían  contra- 
rios a  la  orden  de  Caballería,  y  eso  es  imposible; 
por  la  cual  imposibilidad  se  te  significa,  caballero, 
que  tienes  gran  amor  a  la  orden  de  Caballería,  que 
así  como  la  Caballería,  por  la  nobleza  de  espíritu,  te 
hace  tener  animosidad  y  te  hace  menospreciar  los 
peligros  para  que  puedas  honrar  la  Caballería,  así 
conviene  que  la  orden  de  Caballería  te  haga  amar 
la  sabiduría  y  el  tino  con  que  puedas  honrar  la  or- 
den de  Caballería  contra  el  desorden  y  la  deficiencia 
que  hay  en  aquellos  que  imaginan  cumplir  con  el 
honor  de  la  Caballería  por  la  insensatez  y  la  escasez 
de  entendimiento. 

Oficio  de  caballero  es  favorecer  las  viudas,  los 
huérfanos  y  los  hombres  desvalidos;  pues  igual  que 
es  costumbre  y  razón  que  los  mayores  ayuden  a  de- 
fenderse a  los  menores,  y  los  menores  tengan  refugio 
en  los  mayores,  así  es  costumbre  de  la  orden  de  Ca- 
ballería que,  porque  es  muy  honrada  y  poderosa. 


LIBRO  DEL  ORDEN  DE  CABALLERÍA  331 

acuda  en  socorro  y  en  ayuda  de  aquellos  que  están 
por  debajo  de  ella  en  honra  y  en  fuerza.  Por  lo  cual, 
si  forzar  las  viudas,  que  necesitan  ayuda,  y  deshere- 
dar a  los  huérfanos,  que  necesitan  tutor,  y  robar  y 
aniquilar  a  los  hombres  mezquinos  y  desvalidos,  a 
quien  se  debe  dar  socorro,  concuerda  con  la  orden 
de  Caballería,  la  maldad,  el  engaño,  la  crueldad  y 
la  falta  convienen  con  el  orden,  la  nobleza  y  la 
honra.  Y  si  eso  es  así,  entonces  el  caballero  y  su 
orden  son  contrarios  al  principio  de  la  orden  de 
Caballería. 

Si  Dios  ha  dado  ojos  al  artesano  para  que  vea 
cómo  trabaja,  al  hombre  pecador  le  ha  dado  los 
ojos  para  que  pueda  llorar  sus  pecados;  y  si  ai 
caballero  le  ha  dado  el  corazón  para  que  sea  habi- 
tación donde  viva  la  nobleza  de  espíritu,  al  caballe- 
ro que  está  en  su  fuerza  y  en  su  honra  le  ha  dado 
corazón  para  que  haya  en  él  piedad  y  compasión 
para  ayudar,  salvar  y  mirar  a  los  que  levantan  lo3 
ojos  llenos  de  lágrimas,  y  sus  corazones  llenos  de 
esperanza,  a  los  caballeros  que  los  ayudan  y  de- 
fienden, y  les  dan  para  sus  necesidades.  Por  lo  cual, 
un  cfibaUero  que  no  tenga  ojos  para  ver  los  des- 
validos, ni  corazón  con  que  comprenda  sus  nec<i- 
eidades,  no  es  verdadero  caballero,  ni  está  en  la 
orden  de  Caballería;  pues  la  Caballería  es  tan  alta 
y  noble  cosa,  que  todos  aquellos  que  están  obceca- 
dos y  tienen  un  espíritu  vil,  los  desarraiga  de  ri. 
orden  y  de  su  benefició. 
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Si  la  Caballería,  que  es  oficio  tan  honrado,  fuese 
oficio  de  robar  y  destruir  a  los  pobres  y  desvalidos, 
y  de  engañar  y  forzar  a  las  viudas  o  a  otras  mu- 
jeres, bien  grande  y  noble  oficio  sería  ayudar  a 
mantener  los  huérfanos,  las  viudas  y  los  pobres. 
Por  lo  cual,  si  eso  que  es  maldad  y  engaño  era 
propio  de  la  orden  de  Caballería,  que  está  tan  hon- 
rada, y  por  malicia,  falsía,  traición  y  crueldad  la 
Caballería  estaba  en  su  honra,  ¡cuánto  más  honrada 
por  encima  de  la  Caballería  lo  sería  la  orden  que 
tendría  su  honra  por  la  lealtad,  la  cortesía,  la  gene- 
rosidad y  la  piedad! 

Oficio  del  caballero  es  tener  castillo  y  caballo 
para  guardar  los  caminos  y  para  defender  a  los 
campesinos.  Oficio  de  caballero  es  poseer  villas  y 
ciudades  para  mantener  la  justicia  entre  las  gentes 
y  para  congregar  y  juntar  en  un  lugar  a  los  carpin- 
teros, herreros,  zapateros,  mercaderes  de  paños  y 
los  demás  oficios  que  entran  en  el  orden  de  vida 
de  este  mundo  y  que  son  necesarios  para  conservar 
el  cuerpo  en  sus  necesidades.  Por  lo  cual,  si  los 
caballeros,  para  mantener  su  oficio,  están  bien  si- 
tuados, que  son  señores  de  castillos,  villas  y  ciu- 
dades; si  destruir  villas,  castillos  y  ciudades,  quemar 
y  talar  los  árboles  y  las  plantas,  matar  el  ganado 
y  saltear  los  caminos  fuera  oficio  y  orden  de  caba- 
llero, construir  y  edificar  castillos,  fortalezas,  villas 
y  ciudades,  tener  atalayas  para  la  seguridad  de  los 
caminos  y  otras  cosas  semejantes  a  éstas,  serían  un 
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desorden  de  la  Caballería;  y  si  esto  fuera  así,  la 
razón  por  la  que  fué  creada  la  Caballería  sería  una 
misma  cosa  con  el  desorden  y  su  contrario. 

Traidores,  ladrones,  salteadores  deben  ser  perse- 
guidos por  los  caballeros ;  pues  así  como  la  segur  se 
ha  hecho  para  destruir  los  árboles,  así  el  caballero 
tiene  su  oficio  para  eliminar  a  los  hombres  malos. 
Por  lo  cual,  si  el  caballero  es  salteador,  ladrón  o 
traidor,  y  los  salteadores,  ladrones  y  traidores  deben 
ser  muertos  y  apresados  por  los  caballeros;  si  ti 
caballero  que  es  ladrón,  traidor  o  salteador  quiere 
cumplir  con  su  oficio  y  cumple  en  otro  con  su  oficio, 
mátese  y  préndase  a  sí  mismo;  y  si  en  sí  mismo  no 
quiere  hacer  uso  de  su  oficio  y  en  otro  sí  cumple 
con  él,  se  aviene  con  la  orden  de  Caballería  más  en 
otro  que  en  sí  mismo.  Y  porque  no  es  lícito  que 
ningún  hombre  se  mate  a  sí  mismo,  por  eso  el  ca- 
ballero que  sea  ladrón,  traidor  y  salteador  debe  ser 
destruido  y  muerto  por  otro  caballero.  Y  un  caba- 
llero que  tolere  y  mantenga  a  un  caballero  traidor, 
salteador  y  ladrón  no  cumple  con  su  oficio;  pues 
si  cumpliera  con  su  oficio,  obraría  contra  su  oficio 
si  mataba  o  destruía  a  los  hombres  ladrones  y  trai- 
dores, que  no  son  caballeros. 

Si  tú,  caballero,  tienes  dolor  o  algún  daño  en  una 
mano,  aquel  mal  está  más  cerca  de  la  otra  mano 
que  no  de  mí  o  de  otro  hombre;  por  lo  cual 
un  caballero  que  sea  traidor,  ladrón  o  salteador, 
más  cerca  está  su  vicio  y  su  falta  de  ti,  que  eres 
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caballero,  que  de  mí,  que  no  soy  caballero.  Por  lo 
cual,  si  tu  mal  te  ocasiona  mayor  penalidad  que  el 
mío,  ¿por  qué  defiendes  y  mantienes  a  un  caballero 
enemigo  del  honor  de  la  Caballería  y  por  qué  re- 
criminas a  los  hombres  que  no  son  caballeros  por 
faltas  que  cometen? 

Un  caballero  ladrón  mayor  latrocinio  comete  con- 
tra el  alto  honor  de  la  Caballería  cuando  la  priva 
de  sí  mismo  y  de  su  nombre,  que  no  cuando  quita 
dineros  u  otras  cosas;  pues  quitar  la  honra  es  dar 
vileza  y  mala  fama  a  aquella  cosa  que  es  digna  de 
ser  alabada  y  honrada  y  porque  el  honor  y  la  honra 
valen  más  que  el  dinero,  el  oro  y  la  plata,  por  eso 
es  mayor  falta  envilecer  la  Caballería  que  quitar 
dineros  u  otras  cosas  que  no  son  la  Caballería.  Y 
si  eso  no  fuera  así,  se  seguiría,  o  bien  que  el  di- 
nero y  las  cosas  que  se  roban  eran  mejores  que  el 
hombre,  o  bien  que  era  mayor  latrocinio  quitar  un 
dinero  que  quitar  muchos. 

Si  un  hombre  traidor  que  dé  muerte  a  su  señor, 
o  yace  con  su  mujer,  o  traiciona  su  castillo,  es  ca- 
ballero, ¿qué  cosa  es  un  hombre  que  muere  por 
honrar  y  defender  a  su  señor?  Y  si  un  caballero 
traidor  es  agasajado  por  su  señor,  ¿qué  falta  podrá 
cometer  de  la  que  sea  castigado  o  reprendido?  Y 
si  un  señor  no  mantiene  el  honor  de  la  Caballería 
contra  su  caballero  traidor,  ¿en  quién  lo  manten- 
drá? Y  un  señor  que  no  destruye  a  su  traidor, 
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¿qué  destruirá  y  por  qué  es  señor,  hombre  o  cosa 
alguna? 

Si  es  oficio  del  caballero  el  desafiar  a  combatir 
al  traidor,  y  si  el  oficio  del  caballero  traidor  es 
defenderse  y  combatir  al  caballero  leal,  ¿qué  cosa 
es  el  oficio  del  caballero?  Y  si  un  ánimo  tan  mal- 
vado como  es  el  de  un  caballero  traidor  procura  ven- 
cer el  ánimo  de  un  caballero  leal,  el  alto  espíritu 
de  un  caballero  leal  que  combate  por  la  lealtad, 
¿qué  cosa  procura  vencer  y  superar?  Y  si  un  ca- 
ballero amigo  de  la  Caballería  y  la  lealtad  es  ven- 
cido, ¿cuál  es  el  pecado  que  ha  cometido  y  dónde 
ha  ido  a  parar  el  honor  de  la  Caballería? 

Si  el  robar  fuera  oficio  de  caballero,  dar  sería 
contrario  a  la  orden  de  Caballería;  y  si  dar  convi- 
niera con  algún  oficio,  ¿cuánto  valor  habría  en 
aquel  hombre  que  tuviera  oficio  de  dar?  Y  si  dar 
las  cosas  robadas  convenía  con  el  honor  de  la  Ca- 
ballería, restituir,  ¿con  qué  convendría?  Y  si  el 
caballero  debe  poseer  lo  robado  a  quien  Dios  lo  dio, 
¿qué  cosa  hay  que  no  deba  poseer  el  caballero? 

Poco  sabe  de  encomendar  quien  confía  sus  ove- 
jas a  un  lobo  hambriento,  y  quien  confía  su  bella 
esposa  a  un  caballero  joven  y  traidor,  y  quien  con- 
fía su  castillo  a  un  caballero  avaro  y  ladrón.  Y  si 
un  hombre  tal  sabría  poco  de  encomendar  sus  co- 
sas, ¿quién  es  aquel  que  sepa  confiar  sus  bienes 
y  quién  es  aquel  que  sabe  devolver  y  guardar  las 
cosas  que  se  le  han  confiado? 
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¿Has  visto  ningún  caballero  que  no  quiera  re- 
cuperar su  castillo,  y  viste  aún  un  caballero  que  no 
quiera  guardar  su  mujer  de  un  caballero  traidor, 
y  viste  aún  un  caballero  ladrón  que  no  se  excusara 
de  robar?  Y  si  no  has  visto  ninguno  de  tales  ca- 
balleros, ¿alguna  regla  u  orden  los  podrá  ya  vol- 
ver al  orden  de  Caballería? 

Tener  brillante  su  arnés  y  velar  por  su  caballo 
es  oficio  del  caballero,  y  si  jugar  su  arnés,  sus  ar- 
mas y  su  caballo  es  no  oficio  de  caballero,  enton- 
ces, lo  que  es  y  que  no  es,  es  oficio  de  caballero. 
Por  lo  cual,  si  eso  es  así,  entonces  el  oficio  de  ca- 
ballero es  y  no  es;  por  lo  cual,  puesto  que  ser 
y  nada  son  contrarios  y  destruir  su  arnés  no  es 
Caballería,  entonces.  Caballería  sin  armas,  ¿qué 
cosa  es  y  por  qué  razón  el  caballero  es  llamado  así? 

Es  precepto  de  la  ley  que  el  hombre  no  sea  per- 
juro; por  lo  cual,  si  hacer  juramento  falsamente 
no  es  contra  la  orden  de  Caballería,  Dios,  que  dio 
el  precepto,  y  la  Caballería  son  contrarios;  y  si  lo 
son,  ¿dónde  está  la  honra  de  la  Caballería  y  qué 
cosa  es  su  oficio?  Y  si  Dios  y  Caballería  convie- 
nen, es  menester  que  jurar  falsamente  no  se  dé  en 
los  que  mantienen  la  Caballería.  Y  si  hacer  voto 
y  jurar  en  verdad  no  se  da  en  el  caballero,  ¿qué 
es  aquello  en  que  está  la  Caballería? 

Si  la  justicia  y  la  lujuria  convienen,  la  Caballe- 
ría, que  se  aviene  con  la  justicia,  se  aviene  con  la 
lujuria;  y  si  Caballería  y  lujuria  convienen,  la  cas- 
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tidad,  que  es  lo  contrario  de  la  lujuria,  es  contra 
la  honra  de  la  Caballería;  y  si  esto  es  así,  sería 
verdad  que  los  caballeros  quisieran  honrar  la  Ca- 
ballería manteniendo  la  lujuria.  Y  si  la  justicia 
y  la  lujuria  son  contrarios,  y  la  Caballería  existe 
manteniendo  la  justicia,  entonces  caballero  luju- 
rioso y  Caballería  son  contrarios;  y  si  lo  son,  en  la 
Caballería  debería  ser  más  fuertemente  evitado  de 
lo  que  es,  el  vicio  de  la  lujuria;  y  si  fuera  castigado 
el  vicio  de  la  lujuria  según  debería,  de  ninguna  or- 
den serían  echados  tantos  hombres  como  de  la  orden 
de  Caballería. 

Si  la  justicia  y  la  humildad  fueran  contrarios, 
la  Caballería,  que  concuerda  con  la  justicia,  sería 
contraria  a  la  humildad  y  concordaría  con  el  or- 
gullo. Y  si  el  caballero  orgulloso  mantiene  el  oficio 
de  la  Caballería,  otra  Caballería  fue  la  que  comen- 
zó por  la  justicia  y  por  mantener  a  los  hombres 
humildes  contra  los  orgullosos  e  injustos.  Y  si  eso 
es  así,  los  caballeros  que  existen  ahora  no  están 
en  la  orden  en  que  estaban  los  otros  caballeros  que 
existieron  primero.  Y  si  estos  caballeros  que  existen 
ahora  tienen  la  regla  y  cumplen  con  el  oficio  con 
que  cumplían  los  primeros,  en  estos  caballeros  que 
vemos  orgullosos  e  injustos  no  hay  maldad  ni  or- 
gullo. Y  si  eso  que  parece  que  sea  orgullo  e  injusti- 
cia no  es  nada,  entonces,  ¿en  qué  están  y  dónde  y 
qué  son  la  humildad  y  la  justicia? 

Si  la  justicia  y  la  paz  fueran  contrarios,  la  Ca- 
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ballería,  que  concuerda  con  la  justicia,  sería  contra- 
ria a  la  paz;  y  si  lo  es,  entonces  estos  caballeros 
que  viven  ahora  enemigos  de  la  paz  y  que  aman  las 
guerras  y  los  trabajos,  son  caballeros;  y  aquellos 
que  ponen  paz  entre  las  gentes  y  huyen  de  los  tra- 
bajos, son  injustos  y  son  contrarios  a  la  Caballería. 
Por  lo  cual,  si  eso  es  así  y  los  caballeros  que  viven 
ahora  cumplen  con  el  oficio  de  la  Caballería,  si  son 
injustos  y  guerreros  y  amantes  del  mal  y  los  traba- 
jos, pregunto  qué  cosa  y  qué  eran  los  primeros  ca- 
balleros que  estaban  acordes  con  la  justicia  y  con 
la  paZj  poniendo  paz  a  los  hombres  por  la  justicia 
y  fuerza  de  las  armas.  Pues  así  como  en  los  primeros 
tiempos,  es  ahora  oficio  de  caballero  pacificar  a 
los  hombres  por  la  fuerza  de  las  armas;  y  si  los 
caballeros  guerreros  e  injustos,  que  viven  en  este 
tiempo,  no  están  en  la  orden  de  Caballería,  ni  tie- 
nen oficio  de  caballero,  ¿dónde  está,  entonces,  U 
Caballería  y  cuáles  y  cuántos  son  los  que  están  en 
su  orden? 

Muchas  maneras  hay  por  las  cuales  el  caballero 
puede  y  debe  cumplir  con  el  oficio  de  la  Caballería ; 
pero,  puesto  que  hemos  de  tratar  de  otras  cosas, 
por  eso  lo  pasamos  lo  más  abreviadamente  que  po- 
demos, y  mayormente  porque,  por  requerimiento  de 
un  cortés  escudero,  leal  y  verdadero,  que  largo 
tiempo  ha  observado  la  regla  de  caballero,  hemos 
hecho  este  libro  con  brevedad,  porque  en  breve  debs 
ser  armado  novel  caballero. 
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TERCERA  PARTE 

Que  ESPECIFICA  el  examen  que  se  debe  HACER 
AL  ESCUDERO  CUANDO  QUIERE  ENTRAR  EN  LA  ORDEN 

DE  Caballería. 

Para  examinar  al  escudero  es  conveniente  un  exa- 
minador que  sea  caballero  amante  de  la  orden  de 
Caballería,  pues  hay  algunos  caballeros  que  aman 
más  el  gran  número  de  caballeros  que  no  sean 
buenos.  Y  porque  la  Caballería  no  mira  a  la  multi- 
tud del  número  y  ama  la  nobleza  de  espíritu  y  los 
buenos  modales,  por  eso,  si  el  examinador  ama  más 
la  multitud  de  caballeros  que  la  nobleza  de  la  Ca- 
ballería, es  poco  conveniente  para  ser  examinador, 
y  necesitaría  ser  examinado  y  reprendido  por  la 
injuria  que  comete  contra  el  alto  honor  de  la  Ca- 
ballería. 

Al  principio  conviene  preguntar  al  escudero  que 
quiere  ser  caballero,  si  ama  y  teme  a  Dios;  pues  sin 
amar  ni  temer  a  Dios  ningún  hombre  es  digno  de 
entrar  en  la  orden  de  Caballería,  y  el  temor  hace 
vacilar  ante  las  faltas  por  las  cuales  la  Caballería 
recibe  deshonor.  Por  lo  cual,  cuando  sucede  que  el 
escudero  que  no  ama  ni  teme  a  Dios  es  armado  ca- 
ballero, si  el  escudero  recibe  honor  por  recibir  la 
Caballería,  la  Caballería  recibe  deshonra  en  el  escu- 
dero que  no  la  recibe  honrando  a  Dios,  que  ha  hon- 
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rado  a  la  Caballería.  Y  porque  recibir  honor  y  dar 
deshonor  no  convienen  entre  sí,  por  eso  escudero 
sin  amor  y  temor  no  es  digno  de  ser  caballero. 

Así  como  caballero  sin  caballo  no  se  aviene  con 
el  oficio  de  la  Caballería,  de  la  misma  manera  es- 
cudero sin  nobleza  de  espíritu  no  se  aviene  con  la 
orden  de  Caballería;  pues  la  nobleza  de  esíritu 
fue  el  principio  de  la  Caballería,  y  la  vileza  de  espí- 
ritu es  destrucción  de  la  orden  de  caballero.  Por  lo 
cual,  si  un  escudero,  con  un  espíritu  vil,  quiere  ser 
caballero,  consecuentemente  quiere  destruir  la  or- 
den que  pide;  y  si  está  contra  la  orden,  ¿por  qué 
pide  la  orden?  Y  quien  arma  caballero  a  un  escu- 
dero de  corazón  vil,  ¿por  qué  deshace  su  orden? 

La  nobleza  de  espíritu  no  se  la  pidas  a  la  boca, 
porque  no  a  todas  horas  dice  la  verdad;  y  no  la 
pidas  a  las  vestiduras  honradas,  pues  debajo  de 
algún  honrado  manto  hay  un  corazón  vil  y  débil 
en  el  que  hay  maldad  y  engaño.  Ni  pidas  la  nobleza 
de  espíritu  al  caballo,  pues  no  te  podrá  responder; 
ni  pidas  un  espíritu  noble  a  los  adornos  y  al  arnés, 
pues  dentro  de  grandes  ornamentos  puede  existir 
un  corazón  cobarde  y  malvado.  Por  lo  cual,  si  quie- 
res hallar  nobleza  de  espíritu,  pídesela  a  la  fe,  a  la 
esperanza,  a  la  caridad,  a  la  justicia,  a  la  fortaleza, 
a  la  lealtad  y  a  las  demás  virtudes,  pues  en  ellas 
está  la  nobleza  de  espíritu;  y  por  ellas  el  noble 
espíritu  del  caballero  se  defiende  de  la  maldad  y 
el  engaño  y  de  los  enemigos  de  la  Caballería. 
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Edad  conveniente  le  es  necesaria  al  novel  caba- 
llero, pues  si  el  escudero  que  quiere  armarse  caballe- 
ro es  demasiado  joven,  no  puede  haber  adquirido 
las  buenas  costumbres  que  corresponden  al  escudero 
antes  de  que  sea  caballero;  y  no  podrá  tener  pre- 
sente tan  bien  lo  que  promete  en  honor  de  la  Caba- 
ílería,  si  en  la  infancia  es  armado  novel  caballero. 
Y  si  el  escudero  es  viejo  y  hay  debilidad  en  su  cuer- 
po y  quiere  ser  caballero,  antes  de  llegar  a  viejo 
injurió  a  la  Caballería,  que  es  mantenida  por  los 
luchadores  fuertes  y  es  envilecida  por  los  débiles, 
desvalidos  y  vencidos  fugitivos. 

Así  como  la  medida  de  la  virtud  está  en  el  medio, 
y  su  contrario  está  en  los  dos  extremos,  que  son 
vicios,  así  la  Caballería  está  en  la  edad  que  convie- 
ne para  ser  caballero;  pues  de  no  hacerlo,  la  vir- 
tud y  la  Caballería  serían  contrarios.  Y  si  lo  son, 
tú,  escudero,  que  te  das  demasiada  prisa  o  retardas 
mucho  en  ser  caballero,  ¿por  qué  quieres  estar  en 
la  orden  de  Caballería? 

Si  por  la  belleza  de  los  rasgos  del  rostro,  y  por 
un  gran  cuerpo  armónico,  por  cabellos  rubios  y  por 
llevar  espejo  en  la  bolsa  el  escudero  debe  ser  arma- 
do caballero,  del  bello  hijo  de  un  campesino  o  de 
una  mujer  hermosa  podrás  hacer  un  escudero  y  un 
caballero;  y  si  lo  haces,  deshonras  y  menosprecias 
la  antigüedad  de  un  linaje  honrado;  y  la  nobleza 
que  Dios  ha  dado  mayor  al  hombre  que  a  la  mu- 
jer, la  rebajas  a  vileza;  y  por  tal  menosprecio  y 
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deshonor  envileces  y  rebajas  la  orden  de  Caballería. 

Paraje  (1)  y  Caballería  convienen  y  concuerdan 
entre  sí;  pues  Paraje  no  es  otra  cosa  que  honor 
antiguo  mantenido;  y  Caballería  es  orden  y  regla 
que  se  mantiene  desde  el  principio,  cuando  fue  co- 
menzada, hasta  el  tiempo  en  que  estamos.  Por  lo 
cual,  puesto  que  el  Paraje  y  la  Caballería  convie- 
nen entre  sí,  si  armas  caballero  a  un  hombre  que 
no  sea  de  Paraje,  haces  que  sean  contrarios  Para- 
je y  Caballería  en  lo  que  haces;  y  por  eso  aquel  a 
quien  armas  caballero  está  en  contra  del  Paraje  y 
la  Caballería;  y  si  lo  está,  y  es  caballero,  ¿qué  es 
aquello  en  que  está  la  Caballería? 

Si  tú  tienes  tanto  poder  en  la  orden  de  Caballería 
que  puedas  hacer  entrar  en  ella  al  que  no  le  con- 
viene, necesariamente  conviene  que  tengas  tú  tanto 
poder  que  puedas  sacar  de  la  orden  de  Caballería 
a  aquel  que  por  Paraje  es  conveniente  que  sea  ca- 
ballero. Y  si  la  Caballería  tiene  tanta  virtud  que  tú 
no  le  puedas  quitar  su  honor,  ni  aquellos  que  por 
Paraje  le  convienen,  entonces  no  puedes  tener  poder 
para  armar  caballero  a  un  hombre  de  vil  linaje. 

En  cuanto  a  lo  corporal,  tan  honrada  es  la  natu- 
raleza en  los  árboles  y  en  los  animales  como  en  el 
hombre,  pero  por  la  nobleza  del  alma  racional,  que 
hace  partícipe  de  sí  tan  sólo  al  cuerpo  del  hombre, 

(1)  Los  "hómens  de  paratge",  en  Cataluña,  venían  a  co- 
rresponder a  los  hidalgos  de  Castilla. 
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por  eso  la  naturaleza  tiene  mayor  virtud  en  el  cuer- 
po humano  que  en  el  cuerpo  animal.  Por  lo  cual  la 
orden  de  Caballería  consiente  que  por  muy  nobles 
costumbres,  y  por  muy  nobles  gestas,  y  por  la  no- 
bleza de  algún  príncipe  pueda  tener  Caballería  al- 
gún hombre  de  honrado  linaje  novel.  Y  si  esto  no 
fuera  así,  se  seguiría  que  la  Caballería  mejor  se  ave- 
nía con  la  naturaleza  corporal  que  con  la  virtud  del 
alma;  y  eso  no  es  verdadero,  porque  la  nobleza  de 
espíritu  que  conviene  con  la  Caballería  conviene  me- 
jor con  el  alma  que  con  el  cuerpo. 

Según  el  examen  de  un  escudero  que  deba  ser 
caballero,  conviene  se  le  pregunte  por  sus  modales 
y  sus  costumbres;  pues  si  los  malos  modales  y  las 
malas  costumbres  echan  de  la  orden  de  Caballería 
a  los  caballeros,  ¡cuánto  menos  es  conveniente  que 
un  escudero  malvado  sea  caballero  y  que  entre  en 
la  orden  de  que  debería  salir  por  hechos  viles  y 
por  costumbres  desagradables! 

Si  la  Caballería  conviene  tan  fuertemente  con  el 
valor,  que  expulsa  de  su  orden  a  todos  los  amigos 
de  la  deshonra,  si  la  Caballería  no  recibía  a  todos 
aquellos  que  tienen  y  aman  y  mantienen  el  valor, 
se  seguiría  que  la  Caballería  se  podría  destruir  en 
la  vileza  y  no  se  podría  rehacer  en  la  nobleza.  Y 
pues  esto  no  es  verdadero,  por  eso  tú,  caballero, 
que  examinas  al  escudero,  estás  obligado  a  buscar 
el  valor  y  la  nobleza  con  mayor  empeño  que  otra 
cosa  alguna. 
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Debes  saber  por  qué  intención  el  escudero  quiere 
ser  caballero ;  porque  si  quiere  la  Caballería  para  ser 
rico  o  para  ser  señor,  o  para  ser  honrado  sin  dar 
honor  a  la  Caballería  ni  honrar  a  los  honradores 
que  a  la  Caballería  dan  honor  y  honra,  amando  la 
Caballería  ama  su  deshonra,  por  la  cual  deshonra 
es  indigno  de  tener  riqueza,  bienestar  ni  honra  por 
la  Caballería.  De  la  misma  manera  que  queda  des- 
mentida la  intención  en  los  clérigos  que  son  elegidos 
para  ser  prelados  con  simonía,  así  un  malvado  escu- 
dero desmiente  su  querer  y  su  intención  cuando 
quiere  ser  caballero  en  contra  de  la  orden  de  Ca- 
ballería. Y  si  el  clérigo,  si  es  simoníaco,  en  todo 
cuanto  hace  es  contrario  a  la  prelacia,  el  escudero 
en  todo  cuanto  hace  está  contra  la  orden  de  Caba- 
llería si  con  falsa  intención  posee  el  oficio  de  Ca- 
ballería. 

Al  escudero  que  quiere  la  Caballería  le  conviene 
conocer  la  gran  carga  de  la  Caballería  y  los  gran- 
des peligros  que  están  aparejados  a  aquellos  que  la 
quieren  tomar  y  mantener.  Pues  el  caballero  debe 
vacilar  más  ante  el  vituperio  de  las  gentes  que  ante 
la  muerte;  y  la  vergüenza  debe  ocasionar  mayoi 
sufrimiento  a  su  espíritu  que  el  hambre,  la  sed,  e) 
calor,  el  frío  u  otro  sufrimiento  o  trabajo  a  su  cuer- 
po. Y  por  eso  todos  estos  peligros  deben  ser  mani- 
festados y  denunciados  al  escudero  antes  que  sea 
armado  caballero. 

La  Caballería  no  puede  ser  mantenida  sin  el  arnés 
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que  corresponde  al  caballero  y  sin  los  honrados  he- 
chos  y  los  grandes  dispendios  que  convienen  al  oficio 
de  Caballería.  Y  por  eso,  un  escudero  sin  armas  y 
que  no  posea  tantas  riquezas  que  pueda  mantener  la 
Caballería,  no  debe  ser  caballero;  pues  por  falta  de 
riquezas  falta  el  arnés  y  por  falta  de  arnés  y  de  dis- 
pendio el  caballero  malvado  viene  a  ser  salteador, 
traidor,  ladrón,  embustero,  falso  y  tiene  otros  vicios 
que  son  contrarios  a  la  orden  de  caballero. 

Un  hombre  contrahecho,  o  demasiado  gordo,  o 
que  tenga  en  su  cuerpo  algún  otro  defecto  por  el 
cual  no  pueda  cumplir  con  el  oficio  de  caballero,  no 
debe  estar  en  la  orden  de  Caballería,  pues  es  vileza 
de  la  orden  de  Caballería  recibir  un  hombre  que  sea 
enteco,  enfermizo  e  impotente  para  llevar  armas.  Y 
es  tan  noble  la  Caballería  y  tan  alta  en  su  honra, 
que  la  riqueza  y  la  nobleza  de  corazón  o  linaje  no 
le  basta  al  escudero  que  esté  lisiado  en  algún 
miembro. 

Al  escudero  que  pide  la  Caballería  se  le  debe  pre- 
guntar e  inquirir  si  ha  cometido  maldad  o  engaño 
que  sea  contra  la  orden  de  Caballería;  porque  tal 
falta  habrá  podido  cometer,  y  tanto  puede  represen- 
tar la  falta  que  ha  cometido,  que  no  sea  digno  de 
que  la  Caballería  lo  reciba  en  su  orden,  y  lo  haga 
compañero  de  aquellos  que  mantienen  el  honor  de 
la  Caballería. 

Si  el  escudero  tiene  vanagloria  de  lo  que  hace,  no 
parece  que  sea  bueno  para  caballero,  porque  la  va- 
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nagloria  es  vicio  que  destruye  los  méritos  y  galar- 
dones de  los  beneficios  que  da  la  Caballería.  Y  un 
escudero  adulador  no  conviene  con  el  oficio  de  ca- 
ballero, porque  el  adulador  tiene  la  intención  co- 
rrompida, por  la  cual  corrupción  destruye  y  para- 
liza la  voluntad  y  la  lealtad  que  conviene  al  espíritu 
del  caballero. 

Un  escudero  orgulloso,  mal  educado,  sucio  en  sus 
palabras  y  en  sus  vestidos,  con  un  corazón  cruel, 
avaro,  embustero,  desleal,  perezoso,  iracundo  y  lu- 
jurioso, borracho,  glotón,  perjuro  y  que  tenga  otros 
vicios  semejantes  a  éstos,  no  conviene  con  la  orden 
de  Caballería.  Por  lo  cual,  si  la  Caballería  pudiera 
recibir  a  aquellos  que  son  contra  su  orden,  se  se- 
guiría que  orden  y  desorden  serían  una  misma  cosa. 
Por  lo  cual,  puesto  que  la  Caballería  es  una  pura 
ordenación  del  valor,  por  eso  debe  ser  examinado 
todo  escudero  antes  que  sea  armado  novel  caballero. 


CUARTA  PARTE 

Que  enseña  la  manera  en  que  un  escudero  debe, 
recibir  la  orden  de  caballería. 

Al  principio,  cuando  el  escudero  debe  entrar  en 
la  orden  de  Caballería,  conviene  que  se  confiese  de 
las  faltas  que  ha  cometido  contra  Dios,  al  cual  quie- 
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re  servir  en  la  orden  de  Caballería;  y  si  está  sin 
pecado,  debe  recibir  el  precioso  cuerpo  de  Jesucris- 
to, según  conviene. 

Para  armar  caballero  conviene  alguna  fiesta  de 
las  honradas  del  año,  para  que  por  el  honor  de  la 
fiesta  se  junten  muchos  hombres,  aquel  día,  en  el 
lugar  en  que  el  escudero  debe  ser  armado  caballero, 
y  que  todos  rueguen  a  Dios  por  el  escudero,  que 
Dios  le  dé  gracia  y  bendición  por  la  cual  sea  leal 
a  la  orden  de  Caballería. 

El  escudero  debe  ayunar  la  víspera  de  la  fiesta,  en 
honor  del  santo  cuya  fiesta  se  celebra.  Y  debe  acu- 
dir a  la  iglesia  a  rogar  a  Dios  la  noche  antes  del 
día  en  que  ha  de  ser  caballero,  y  debe  velar,  y  estar 
en  plegarias,  y  en  contemplación,  y  debe  oír  pala- 
bras de  Dios  y  de  la  orden  de  Caballería.  Y  si  escu- 
cha a  los  juglares  que  cantan  o  hablan  de  obsceni- 
dades y  de  pecado,  al  principio  de  entrar  en  la  orden 
de  Caballería,  comienza  a  deshonrar  y  a  menospre- 
ciar la  orden  de  Caballería. 

Al  día  siguiente  conviene  se  celebre  la  misa  so- 
lemnemente; y  el  escudero  debe  ir  ante  el  altar  y 
ofrecerse  al  preste,  que  tiene  el  lugar  de  Dios,  y  a 
la  orden  de  Caballería,  para  que  sea  servidor  de 
Dios;  y  conviene  que  se  obligue  y  se  sujete  a  honrar 
y  mantener  la  dicha  orden  con  todo  su  poder.  Aquel 
día  conviene  se  haga  sermón,  en  el  cual  se  expliquen 
los  catorce  artículos  en  que  se  funda  la  fe,  y  los 
diez  mandamientos,  y  los  siete  sacramentos  de  la 
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Santa  Iglesia,  y  las  demás  cosas  que  tocan  a  la  fe. 
Y  el  escudero  debe  recordar  mucho  todas  estas 
cosas,  para  que  sepa  concordar  el  oficio  de  Caba- 
llería con  las  cosas  que  tocan  a  la  santa  fe  católica. 

Los  catorce  artículos  son  estos :  Creer  en  un  Dios, 
es  el  primer  artículo.  Creer  en  el  Padre  y  en  el  Hijo 
y  en  el  Espíritu  Santo,  son  tres  artículos.  Y  convie- 
ne que  el  hombre  crea  que  el  Padre,  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  son  un  solo  Dios  eternamente,  sin 
fin  ni  comienzo.  Creer  que  Dios  es  creador  de  todo 
cuanto  existe,  es  el  quinto.  El  sexto  es  que  Dios 
es  re-creador,  eso  es,  que  ha  redimido  el  linaje  hu- 
mano del  pecado  que  cometieron  Adán  y  Eva.  El 
séptimo  es  creer  que  Dios  dará  gloria  a  aquellos 
que  están  en  el  Paraíso.  Estos  siete  artículos  tocan 
a  la  divinidad.  Estos  otros  siete  pertenecen  a  la  hu- 
manidad que  el  Hijo  de  Dios  tomó  en  Nuestra  Se- 
ñora Santa  María,  los  cuales  siete  son  estos:  Creer 
que  Jesucristo  fue  concebido  por  obra  del  Espíritu 
Santo  cuando  San  Gabriel  saludó  a  Nuestra  Señora, 
es  el  primero.  El  segundo  es  creer  que  Jesucristo  na- 
ció. El  tercero  es  que  fue  crucificado  y  muerto  por 
salvarnos.  El  cuarto  es  que  su  alma  descendió  al 
infierno  para  liberar  a  Adán,  Abrahán  y  los  de- 
más profetas  que  creían  en  su  advenimiento  antes 
que  muriese.  El  quinto  es  creer  que  Jesucristo  resu- 
citó. El  sexto  es  creer  que  subió  al  cielo  el  día  de  la 
Ascensión.  El  séptimo  es  creer  que  Jesucristo  ven- 
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drá  el  día  del  juicio,  cuando  todos  habremos  resu- 
citado, y  juzgará  a  los  buenos  y  a  los  malos.  Todo 
hombre  está  obligado  a  creer  estos  catorce  artículos, 
que  son  testimonios  de  Dios  y  de  sus  obras,  y  sin 
estos  artículos  ningún  hombre  se  puede  salval:. 

Los  diez  mandamientos  que  dio  Dios  a  Moisés 
en  el  monte  Sinaí,  son  estos :  a  un  Dios  tan  sólo  ado- 
rarás y  servirás.  No  sea®  perjuro.  Guardarás  el  sá- 
bado. Honrarás  a  tu  padre  y  a  tu  madre.  No  hará^ 
homicidio.  No  fornicarás.  No  cometerás  latrocinio. 
No  harás  falso  testimonio.  No  envidiarás  la  mujer 
de  tu  prójimo.  No  tendrás  envidia  de  los  bienes  de 
tu  prójimo.  A  todo  caballero  le  conviene  saber  estos 
diez  mandamientos,  para  que  en  su  orden  no  sea 
desobediente  a  los  mandamientos  que  Dios  ha  dado. 

Los  siete  sacramentos  de  la  Santa  Iglesia  son 
estos:  Bautismo.  Confirmación.  El  sacrificio  del  al- 
tar. La  penitencia  que  el  hombre  hace  de  sus  peca- 
dos. Las  órdenes  que  hace  el  obispo,  cuando  hace 
presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos.  Matrimonio. 
Unción.  Por  estos  siete  sacramentos  nos  hemos  de 
salvar;  y  honrar  y  cumplir  con  estos  siete  sacra- 
mentos obliga  el  juramento  de  Caballería;  y  por  eso 
corresponde  a  todo  caballero  que  sepa  a  qué  cosas 
le  obliga  su  oficio. 

De  todas  estas  cosas  referidas  arriba  debe  predi- 
car el  preste,  y  de  las  demás  cosas  que  tocan  a 
Caballería;  y  el  escudero  que  quiere  ser  caballero 
debe  rogar  a  Dios  que  le  dé  gracia  y  bendición  para 
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que  todo  el  tiempo  de  su  vida  pueda  ser  su  servidor. 

Cuando  el  preste  ha  hecho  lo  que  corresponde  a 
su  oficio,  entonces  conviene  que  el  príncipe  o  el 
alto  magnate  que  quiere  armar  caballero  al  escudero 
que  pide  la  Caballería  tenga  virtud  y  orden  de  Ca- 
ballería en  sí  mismo,  para  que  pueda,  por  la  gracia 
de  Dios,  dar  virtud  y  orden  de  Caballería  al  escu- 
dero que  quiere  orden  y  virtud  de  Caballería.  Y  si 
el  caballero  no  es  ordenado  ni  virtuoso  en  sí  mismo, 
no  puede  dar  lo  que  no  tiene,  y  es  de  peor  condi- 
ción que  las  plantas,  que  tienen  la  virtud  de  darse 
las  imas  a  las  otras  su  naturaleza,  y  lo  mismo  sd 
sigue  de  los  animales  y  de  las  aves. 

Un  tal  caballero  malvado,  que  desordenadamente 
quiere  hacer  y  multiplicar  la  orden,  comete  injuria 
contra  la  Caballería  y  contra  el  escudero ;  y  de  aque- 
llo por  lo  cual  él  debería  ser  deshecho  quiere  hacer 
io  que  no  debe  ser  hecho.  Y  por  la  falta  de  tal  ca- 
ballero sucede  que  algunas  veces  el  escudero  quz 
toma  la  Caballería  no  es  tan  ayudado  por  la  gracia 
de  Dios  y  por  la  virtud  de  la  Caballería;  por  lo 
cual  es  insensato  todo  escudero  que  toma  la  Caba- 
llería de  un  tal  caballero. 

El  escudero  debe  arrodillarse  ante  el  altar  y  le- 
vantar a  Dios  sus  ojos,  corporales  y  espirituales, 
y  sus  manos.  Y  el  caballero  debe  ceñirle  la  espada, 
para  significar  la  castidad  y  la  justicia.  Y  para  sig- 
nificar la  caridad  debe  besar  al  escudero  y  darle 
.una  bofetada,  para  que  se  acuerde  de  lo  que  pro- 
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mete,  y  del  gran  cargo  a  que  se  obliga,  y  del  gran 
honor  que  toma  por  la  orden  de  Caballería. 

Luego  que  el  caballero  espiritual  y  el  caballero  te- 
rreno han  cumplido  su  oficio  en  armar  al  caballero 
novel,  el  caballero  novel  debe  cabalgar  y  debe  mos- 
trarse a  la  gente,  para  que  todos  sepan  que  él  es 
caballero  y  que  se  ha  obligado  a  mantener  y  a  de- 
fender el  honor  de  la  Caballería,  pues  cuantas  más 
gentes  conocerán  su  Caballería,  mayor  freno  tendrá 
el  novel  caballero  para  no  cometer  ninguna  falta  que 
sea  contra  su  orden. 

Aquel  día  se  debe  hacer  gran  fiesta,  de  dar  ban- 
quetes, de  tener  justas  y  de  las  demás  cosas  que  con- 
vienen a  la  fiesta  de  Caballería.  Y  el  señor  que  arma 
caballero  debe  dar  dones  al  caballero  novel  y  a  los 
demás  caballeros  noveles.  Y  el  caballero  novel  debe 
hacer  dádivas  aquel  día,  pues  quien  tan  gran  don 
recibe,  como  es  la  orden  de  Caballería,  desmiente 
su  orden  si  no  da  según  debe  dar.  Todas  estas  cosas 
y  muchas  otras  que  serían  largas  de  contar  corres- 
ponden al  acto  de  dar  la  Caballería. 

QUINTA  PARTE 

Del  SIGNIFICADO  QUE  HAY  EN  LAS  ARMAS  DEL 
CABALLERO. 

Todo  aquello  que  el  preste  se  viste  para  celebrar 
Ja  misa  tiene  algún  significado  que  corresponde  a 
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SU  oficio.  Y  porque  oficio  de  clérigo  y  oficio  de  ca- 
ballero convienen  entre  sí,  por  eso  la  orden  de  Ca- 
ballería requiere  que  todo  aquello  que  le  es  menester 
al  caballero  para  cumplir  con  su  oficio  tenga  algún 
significado,  por  el  cual  se  signifique  la  nobleza  de 
la  orden  de  Caballería. 

Al  caballero  se  le  da  la  espada,  que  está  hecha 
a  semejanza  de  una  cruz,  para  significar  que  así 
como  Nuestro  Señor  Jesucristo  venció  en  la  cruz  a 
la  muerte,  en  la  cual  habíamos  caído  por  el  pecado 
de  nuestro  padre  Adán,  de  la  misma  manera  el 
caballero  debe  vencer  y  destruir  a  los  enemigos  de 
la  cruz  con  la  espada.  Y  por  que  la  espada  tiene 
doble  filo,  y  la  Caballería  es  para  mantener  la  jus- 
ticia, y  es  justicia  conceder  a  cada  uno  su  derecho, 
por  eso  la  espada  del  caballero  significa  que  el  ca- 
ballero, con  la  espada,  debe  mantener  la  Caballería 
y  la  justicia. 

Se  le  da  la  lanza  al  caballero  para  significar  la 
verdad,  porque  la  verdad  es  cosa  recta  y  no  se  tuer- 
ce, y  la  verdad  va  delante  de  la  falsedad.  Y  el  acero 
de  la  lanza  significa  la  fuerza  que  tiene  la  verdad 
sobre  la  falsedad,  y  el  perdón  significa  que  la  ver- 
dad se  muestra  a  todos  y  no  tiene  miedo  de  la  fal- 
sedad ni  el  engaño.  Y  la  verdad  es  el  apoyo  de  la 
esperanza,  y  así  de  las  demás  cosas  relacionadas  con 
la  verdad  que  están  significadas  por  la  lanza  del 
caballero. 

Se  le  da  yelmo  al  caballero  para  significar  la 
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vergüenza,  pues  un  caballero  sin  vergüenza  no  puede 
ser  obediente  a  la  orden  de  Caballería.  Por  lo  cual, 
así  como  la  vergüenza  hace  que  el  hombre  sea 
vergonzoso,  y  hace  que  el  hombre  ponga  sus  ojos 
en  la  tierra,  así  el  yelmo  defiende  al  hombre  de 
las  cosas  altas,  y  mira  a  la  tierra,  y  es  medio 
que  está  entre  las  cosas  bajas  y  las  cosas  altas.  Y 
así  como  el  yelmo  defiende  la  cabeza,  que  es  el  más 
alto  y  el  miembro  más  principal  que  hay  en  el  hom- 
bre, así  la  vergüenza  defiende  al  caballero  (que  es, 
luego  del  oficio  de  clérigo,  el  más  alto  oficio  qus 
hay)  para  que  no  se  incline  a  hechos  viles  y  la  no- 
bleza de  su  espíritu  no  baje  a  maldad  ni  a  engaño 
ni  a  ninguna  mala  costumbre. 

La  coraza  significa  castillo  y  muralla  contra  los 
vicios  y  las  faltas;  porque  así  como  el  castillo  y  la 
muralla  están  cerrados  en  derredor  para  que  no  se 
pueda  entrar  allí,  así  la  coraza  está  cerrada  y  ajus- 
tada por  todas  partes,  para  que  signifique  al  noble 
espíritu  del  caballero  que  no  ha  de  poder  entrar  en 
él  la  traición,  ni  el  orgullo,  ni  la  deslealtad,  ni  nin- 
gún otro  vicio. 

Al  caballero  se  le  dan  calzas  de  hierro  para  que 
tenga  seguros  sus  pies  y  sus  piernas,  para  significar 
que  el  caballero  debe  mantener  seguros  los  caminos 
con  el  acero;  eso  es,  con  la  espada,  con  la  lanza  y 
con  las  demás  armas. 

Se  le  dan  espuelas  al  caballero  para  significar 
la  diligencia,  la  cautela  y  el  ansia  con  que  pueda 
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tener  honrada  a  su  orden.  Porque  así  como  con  las 
espuelas  pica  el  caballero  a  su  caballo  para  que  se 
dé  prisa  y  corra  cuanto  más  aprisa  pueda,  así  la 
diligencia  hace  apresurar  las  cosas  que  deben  ser, 
y  la  cautela  hace  que  el  hombre  se  guarde  de  ser 
sorprendido,  y  el  ansia  hace  procurar  el  arnés  y  los 
bienes  necesarios  al  honor  de  la  Caballería. 

La  gola  se  le  da  al  caballero  para  significar  la 
obediencia;  porque  caballero  que  no  es  obediente  a 
su  señor  ni  a  la  orden  de  Caballería,  deshonra  a 
su  señor  y  se  sale  de  la  orden  de  Caballería.  Por  lo 
cual,  así  como  la  gola  rodea  el  cuello  del  caballero 
para  que  esté  defendido  de  heridas  y  de  golpes,  así 
la  obediencia  hace  estar  al  caballero  dentro  de  los 
mandamientos  de  su  señor  o  superior,  y  dentro  de 
la  orden  de  Caballería,  para  que  la  traición,  el  or- 
gullo, la  injusticia  u  otro  vicio  no  corrompan  el 
juramento  que  el  caballero  ha  hecho  a  su  señor  y 
a  la  Caballería. 

Se  le  da  una  maza  al  caballero  para  significar 
la  fortaleza  de  espíritu;  pues  así  como  la  maza  sirve 
contra  todas  las  armas,  y  golpea  y  hiere  por  todas 
partes,  así  la  fortaleza  de  espíritu  defiende  al  ca- 
ballero de  todos  los  vicios  y  fortalece  las  virtudes 
y  las  buenas  costumbres  por  las  cuales  el  caballero 
mantiene  el  honor  de  la  Caballería. 

Se  le  da  una  misericordia  al  caballero  para  que, 
si  le  faltan  las  armas,  recurra  a  la  misericordia;  por- 
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que  si  está  tan  cerca  de  su  enemigo  que  no  le  puede 
herir  con  la  lanza,  ni  con  la  espada,  ni  con  la  maza, 
que  le  hiera  con  la  misericordia.  Por  lo  cual  esta 
arma  misericordia  significa  que  el  caballero  no  debe 
confiarse  a  sus  armas  ni  a  su  fuerza  y  se  debe  tanto 
acercar  a  Dios  por  la  esperanza,  que  con  la  espe- 
ranza en  Dios  combata  a  sus  enemigos  y  a  aquellos 
que  son  contrarios  a  la  Caballería. 

Se  le  da  escudo  al  caballero  para  significar  el  ofi- 
cio de  caballero,  pues  así  como  el  escudo  lo  pone  el 
caballero  entre  él  y  su  enemigo,  así  el  caballero  es 
el  medio  que  hay  entre  el  rey  y  su  pueblo.  Y  así 
como  el  golpe  hiere  antes  el  escudo  que  el  cuerpo 
del  caballero,  así  el  caballero  debe  colocar  su  cuer- 
po ante  su  señor,  si  algún  hombre  quiere  prender 
y  herir  a  su  señor. 

La  silla  en  que  cabalga  el  caballero  significa  se- 
guridad de  espíritu  y  el  cargo  de  la  Caballería,  pues 
así  como  por  la  silla  el  caballero  está  seguro  sobre 
su  caballo,  así  la  seguridad  de  espíritu  le  hace  al 
caballero  dar  la  cara  en  la  batalla,  por  la  cual  se- 
guridad la  suerte  viene  a  ser  amiga  de  la  Caballería. 
Y  por  la  seguridad  son  menospreciadas  muchas 
cobardes  bravatas  y  muchas  vanas  apariencias,  y 
son  frenados  muchos  hombres,  que  no  se  atreven  a 
pasar  adelante  en  el  lugar  en  que  el  espíritu  noble 
hace  que  esté  seguro  el  cuerpo  del  caballero;  y  es 
tan  grande  el  cargo  de  la  Caballería,  que  por  cosas 
leves  no  deben  moverse  los  caballeros. 
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Se  le  da  el  caballo  al  caballero  como  significado 
de  la  nobleza  de  espíritu,  y  para  que  montado  sea 
más  alto  que  otro  hombre,  y  para  que  sea  visto  de 
lejos,  y  para  que  tenga  más  cosas  debajo  de  sí,  y 
para  que  antes  que  otro  hombre  dé  alcance  a  todo 
aquello  que  conviene  al  honor  de  la  Caballería. 

AI  caballo  se  le  da  freno,  y  a  las  manos  del  ca- 
ballero se  les  dan  riendas,  como  significado  de  que 
el  caballero,  por  el  freno,  debe  controlar  su  boca 
de  hablar  palabras  feas  y  falsas,  y  modere  sus  ma- 
nos, que  no  dé  tanto  que  tenga  que  pedir,  ni  sea 
tan  animoso  que  separe  de  su  animosidad  la  sen- 
satez. Y  por  las  riendas  entienda  que  él  debe  dejarse 
llevar  a  cualquier  parte  en  que  la  orden  de  Caballe- 
ría lo  quiera  emplear  y  enviar.  Y  cuando  será  me- 
nester, abra  sus  manos  y  gaste,  y  dé  según  conviene 
a  su  honor,  y  que  sea  animoso,  y  no  vacile  ante  sus 
enemigos,  y  cuando  dude  en  herir,  deje  la  debili- 
dad de  espíritu.  Y  si  el  caballero  hace  lo  contrario 
de  esto,  su  caballo,  que  es  animal  que  no  tiene  ra- 
zón, sigue  mejor  la  regla  y  el  oficio  de  la  Caballería 
que  el  caballero. 

Al  caballo  se  le  da  testera  como  significado  de 
que  ningún  caballero  debe  emplear  las  armas  sin 
razón;  pues  así  como  la  cabeza  del  caballo  va  pri- 
mero y  delante  del  caballero,  así  el  caballero  debe 
llevar  delante  la  razón  en  todo  lo  que  hace,  pues 
una  obra  que  se  hace  sin  razón  tiene  en  sí  tanta 
vileza,  que  no  debe  hacerse  delante  de  un  caballero. 
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Por  lo  cual,  así  como  la  testera  guarda  y  defiende 
la  cabeza  del  caballo,  así  la  razón  guarda  y  defiende 
al  caballero  de  la  ignominia  y  de  la  vergüenza. 

Las  guarniciones  del  caballo  defienden  al  caballo, 
y  por  las  guarniciones  se  significa  que  el  caballero 
debe  guardar  y  custodiar  sus  bienes  y  sus  riquezas, 
para  que  pueda  atender  suficientemente  al  oficio 
de  la  Caballería.  Pues  así  como  el  caballo  no  podría 
ser  defendido  de  los  golpes  y  de  las  heridas  sin 
guarniciones,  así  el  caballero  sin  estos  bienes  tem- 
porales no  podría  mantener  el  honor  de  la  Caba- 
llería, ni  podría  estar  defendido  de  malos  pensa- 
mientos, pues  la  pobreza  hace  que  el  hombre  piense 
en  engaños  y  traiciones. 

El  perpunte  le  significa  al  caballero  los  grandes 
trabajos  que  le  conviene  sufrir  para  honrar  la  orden 
de  Caballería.  Porque  así  como  el  perpunte  está  en- 
cima de  las  demás  guarniciones,  y  está  al  sol,  a  la 
lluvia  y  al  viento,  y  recibe  los  golpes  antes  que  la 
coraza,  y  por  todas  partes  es  combatido  y  herido, 
así  el  caballero  es  elegido  para  mayores  trabajos 
que  otro  hombre.  Porque  todos  los  hombres  que 
están  bajo  su  nobleza  y  bajo  su  custodia  han  de 
recurrir  al  caballero,  y  el  caballero  debe  defender- 
los a  todos;  y  antes  debe  ser  herido,  llagado  y 
muerto  el  caballero  que  los  hombres  que  le  están 
encomendados.  Por  lo  cual,  siendo  esto  así,  grande 
es  entonces  el  cargo  de  la  Caballería,  y  por  eso  los 
príncipes  y  los  altos  magnates  han  sido  puestos  en 
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tan  grande  trabajo  para  regir  y  para  defender  sus 
tierras  y  su  pueblo. 

Las  armas  en  el  escudo,  en  la  silla  y  en  el  per- 
punte se  le  dan  al  caballero  para  ser  alabado  por 
las  hazañas  que  realiza  y  por  los  golpes  que  da  en 
la  batalla.  Y  si  es  cobarde,  débil  y  desobediente, 
se  le  da  la  señal  para  que  sea  vituperado  y  reprendi- 
do. Y  porque  se  le  da  al  caballero  una  señal  para  que 
se  conozca  si  es  amigo  o  enemigo  de  la  Caballería, 
por  eso  cada  caballero  debe  honrar  su  señal,  para 
que  se  guarde  de  la  ignominia  que  echa  al  caballero 
de  la  orden  de  Caballería. 

Al  rey,  al  príncipe  y  al  señor  de  caballeros  se  le 
da  un  estandarte,  como  significado  de  que  los  caba- 
lleros deben  mantener  el  honor  de  su  señor  y  de  sus 
estados,  pues  en  el  honor  del  reino  o  del  principado, 
y  en  el  honor  de  su  señor,  son  honrados  y  alabados 
por  las  gentes;  y  en  el  deshonor  de  la  tierra  en  que 
están,  y  del  señor  de  quien  son,  los  caballeros  son 
más  vituperados  que  otros  hombres.  Porque  así 
como  por  el  honor  deben  ser  más  alabados,  porque 
el  honor  está  más  en  eUos  que  en  otros  hombres, 
así  en  el  deshonor  deben  ser  más  vituperados  que 
otros  hombres,  porque  por  su  debilidad  o  traición 
son  más  desposeídos  de  sus  tierras  los  reyes,  prín- 
cipes y  altos  magnates,  y  se  pierden  más  reinos,  con- 
dados y  otras  tierras,  que  por  la  debilidad  y  trai- 
ción de  otros  cualesquiera  hombres  que  no  sean 
caballeros. 
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SEXTA  PARTE 

Que  trata  de  las  costumbres  que  corresponden 
al  caballero. 

Si  la  nobleza  de  espíritu  ha  elegido  al  caballera 
por  encima  de  los  hombres  que  están  debajo  de  él 
en  servidumbre,  ta  nobleza  de  costumbres  y  de  bue- 
nos modales  conviene  al  caballero,  pues  la  nobleza 
de  espíritu  no  hubiera  podido  subir  al  alto  honor 
de  la  Caballería  sin  la  elección  de  virtudes  y  de 
buenas  costumbres.  Por  lo  cual,  por  ser  esto  así 
necesariamente,  conviene,  pues,  que  el  caballero  se 
avenga  con  las  buenas  costumbres  y  con  los  buenos 
modales. 

Todo  caballero  debe  saber  las  siete  virtudes  que 
son  raíz  y  principio  de  todas  las  buenas  costumbres, 
y  son  sendas  y  caminos  de  la  celestial  gloria  per- 
durable; de  las  cuales  siete  virtudes  son  las  tres 
teologales  y  las  cuatro  cardinales.  Las  teologales  son  : 
fe,  esperanza  y  caridad.  Las  cardinales  son:  justicia, 
prudencia,  fortaleza  y  templanza. 

Caballero  sin  fe  no  puede  tener  buenas  costum- 
bres, pues  por  la  fe  ve  el  hombre  espiritualmente 
a  Dios  y  sus  obras,  creyendo  en  las  cosas  invisibles, 
y  por  la  fe  se  tiene  esperanza,  caridad  y  lealtad 


360 


RAMÓN  LLULL 


y  se  es  servidor  de  la  verdad.  Y  por  falta  de  fe 
se  deja  de  creer  en  EHos,  en  sus  obras  y  en  las 
cosas  verdaderas  invisibles,  las  cuales  el  hombre  sin 
fe  no  puede  entender  ni  conocer.  Por  la  fe  que  hay 
en  los  caballeros  de  buenas  costumbres  van  los  ca- 
balleros a  la  Tierra  Santa  de  Ultramar  en  peregri- 
nación, y  empuñan  las  armas  contra  los  enemigos 
de  la  cruz,  y  son  mártires  porque  mueren  por  exal- 
tar la  santa  fe  católica.  Y  por  la  fe  defienden  a  los 
clérigos  de  los  hombres  malvados,  que  por  falta  de 
fe  los  menosprecian,  los  roban  y  los  desposeen  tanto 
como  pueden. 

La  esperanza  es  virtud  que  conviene  mucho  cou 
el  oficio  de  caballero,  porque  por  la  esperanza  re- 
cuerdan a  Dios  en  la  batalla,  en  sus  cuitas  y  sus 
tribulaciones;  y  por  la  esperanza  que  tienen  en  Dios 
reciben  socorro  y  ayuda  de  Dios,  que  vence  la  bata- 
lla por  razón  de  la  esperanza  y  confianza  que  en 
el  poder  de  Dios  tienen  los  caballeros,  mayor  que 
la  que  tienen  en  sus  fuerzas  y  en  sus  armas.  Con 
la  esperanza  es  fortalecido  y  vivificado  el  espíritu 
de  caballero;  y  la  esperanza  hace  sufrir  los  trabajos, 
y  hace  que  los  caballeros  se  aventuren  en  los  peli- 
gros en  que  se  ponen;  y  la  esperanza  les  hace  so- 
portar el  hambre  y  la  sed  en  los  castillos  y  en  las 
ciudades  que  defienden  cuando  están  sitiados;  y  si 
no  hubiese  esj>eranza,  el  caballero  no  tendría  con 
qué  cumplir  su  oficio  de  Caballería. 

Un  caballero  sin  caridad  no  puede  exigir  sin 
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crueldad  y  mala  voluntad,  y  porque  la  crueldad  y 
la  mala  voluntad  no  convienen  con  el  oficio  de  la 
Caballería,  por  eso  la  caridad  conviene  al  caballero. 
Porque  si  el  caballero  no  tiene  caridad  para  con 
Dios  y  para  con  su  prójimo,  ¿con  qué  amará  a 
Dios,  y  con  qué  tendrá  piedad  de  los  hombres  des- 
validos, y  con  qué  tendrá  compasión  de  los  hom- 
bres vencidos  que  piden  misericordia?  Y  si  no  hay 
caridad  en  el  caballero,  ¿cómo  podrá  estar  un  ca- 
ballero en  la  orden  de  Caballería?  La  caridad  es 
virtud  que  une  una  virtud  con  otra,  y  separa  uu 
vicio  de  otro;  y  la  caridad  es  amor,  del  cual  todo 
caballero  y  todo  hombre  puede  tener  tanto  como  le 
sea  menester  para  mantener  su  oficio;  y  la  caridaa 
hace  ligero  el  gran  cargo  de  la  Caballería.  Y  así 
como  el  caballo  sin  patas  no  podría  llevar  la  carga 
del  caballero,  así  ningún  caballero  sin  caridad  puede 
sostener  la  gran  carga  que  el  noble  espíritu  de  un 
caballero  sostiene  para  honrar  a  la  Caballería. 

Si  el  hombre  sin  cuerpo  fuera  hombre,  el  hom- 
bre sería  una  cosa  invisible ;  y  si  lo  fuera,  el  hombre 
no  sería  lo  que  es;  por  lo  cual,  si  el  caballero  estu- 
viera en  el  oficio  de  la  Caballería  sin  justicia,  con- 
vendría que  la  justicia  no  fuera  lo  que  es,  o  que  la 
caballería  fuera  otra  cosa  contraria  a  aquella  cosa 
que  es  la  Caballería.  Y  puesto  que  la  Caballería  tie- 
ne su  principio  en  la  justicia,  ¿qué  caballero  acos- 
tumbrado a  cometer  engaños  e  injusticias  imagina 
estar  en  la  orden  de  Caballería?  Se  deshace  un  ca- 
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ballero  cuando  se  le  rompe  la  correa  de  la  espada 
por  detrás,  y  se  le  quita  la  espada  para  significar 
que  no  debe  hacer  uso  de  la  Caballería.  Por  lo  cual, 
si  la  Caballería  y  la  justicia  convienen  entre  sí  tan 
fuertemente  que  la  Caballería  no  puede  existir  sin  la 
justicia,  aquel  caballero  que  se  hace  a  sí  mismo  in- 
justo y  es  enemigo  de  la  justicia,  se  dehace  a  sí 
mismo,  y  reniega  y  deja  de  creer  en  la  orden  de 
Caballería. 

La  prudencia  es  virtud  por  la  cual  se  tiene  co- 
nocimiento del  bien  y  del  mal,  y  por  la  cual  se  tiene 
sabiduría  para  ser  amante  del  bien  y  para  ser  ene- 
migo del  mal.  Y  la  prudencia  es  ciencia  por  la  cual, 
con  las  cosas  presentes,  se  tiene  conocimiento  de  las 
cosas  futuras.  Y  hay  prudencia  cuando  por  algunas 
cautelas  y  astucias,  sabe  el  hombre  esquivar  los  da- 
ños corporales  y  espirituales.  Por  lo  cual,  puesto  que 
los  caballeros  existen  para  perseguir  y  destruir  los 
malos,  y  porque  ningunos  hombres  se  exponen  a 
tantos  peligros  como  los  caballeros,  ¿qué  cosa  es 
más  necesaria  a  un  caballero  que  la  prudencia?  La 
usanza  del  caballero  de  guarnecer  y  de  combatir  no 
conviene  tanto  con  el  oficio  de  la  Caballería  como 
el  uso  de  la  razón,  del  entendimiento  y  de  la  volun- 
tad bien  ordenada;  pues  más  batallas  son  vencidas 
por  astucia  y  por  sensatez,  que  por  muchedumbre 
de  gentes,  guarniciones  y  caballeros.  Por  lo  cual, 
por  ser  esto  así,  si  tú,  caballero,  quieres  acostum- 
brar a  tu  hijo  al  oficio  de  caballero  para  mantener 
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el  honor  de  la  Caballería,  debes  saberlo  acostum- 
brar a  hacer  uso  de  la  razón  y  del  entendimiento 
en  lo  que  puedas,  para  que  sea  amante  del  biea 
y  enemigo  del  mal;  porque  por  tal  uso  la  prudencia 
y  la  Caballería  se  unen  y  convienen  juntamente 
para  honrar  al  caballero. 

La  fortaleza  es  virtud  que  mora  en  un  espíritu 
noble  contra  los  siete  pecados  mortales,  que  son 
caminos  por  los  cuales  se  va  a  los  tormentos  infer- 
nales que  no  tienen  fin:  gula,  lujuria,  avaricia, 
acidia,  soberbia,  envidia,  ira.  Por  lo  cual,  un  caba- 
llero que  camina  por  tales  caminos  no  va  a  la  po- 
sada en  que  la  nobleza  de  corazón  pone  su  habita- 
ción y  su  estancia. 

La  gula  engendra  debilidad  en  el  cuerpo,  por  el 
empobrecimiento  de  la  sangre  y  la  embriaguez,  y 
la  gula  lleva  consigo  la  pobreza,  por  el  excesivo 
gastar  en  comer  y  en  beber ;  y  la  gula  carga  tanto  el 
cuerpo  de  comidas,  que  engendra  pereza  y  debi- 
lidad. Por  lo  cual,  porque  todos  estos  vicios  son 
contrarios  al  caballero,  por  eso  el  fuerte  espíritu  del 
caballero  combate  con  abstinencia  y  con  continen- 
cia, y  así,  se  templa  contra  la  gula  y  contra  sus 
valedores. 

La  lujuria  y  la  fortaleza  combaten  la  una  con  la. 
otra.  Por  lo  cual  las  armas  con  que  la  lujuria  com- 
bate la  fortaleza  son  la  juventud,  las  bellas  faccio- 
nes, el  mucho  comer  y  beber,  los  vestidos  ricos,  la 
ocasión,  la  falsedad,  la  traición,  la  injusticia,  el  me- 
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nosprecio  de  Dios  y  del  paraíso,  y  el  temer  poco 
las  penas  del  infierno,  y  con  las  demás  armas  seme- 
jantes a  estas.  La  fortaleza  combate  la  lujuria  re- 
cordando a  Dios  y  sus  mandamientos,  entendiendo 
a  Dios  y  los  bienes  y  los  males  que  puede  dar,  y 
amando  a  Dios,  porque  es  digno  de  ser  amado  y 
temido,  honrado  y  obedecido.  Y  la  fortaleza  com- 
bate la  lujuria  con  la  nobleza  de  espíritu,  que  no  se 
quiere  someter  a  malvados  y  a  sucios  pensamientos, 
y  no  quiere  descender  de  su  alto  honor  para  estar 
en  ignominia  de  las  gentes.  Por  lo  cual,  porque  el 
caballero  se  llama  caballero  para  combatir  los  vicios 
con  la  fuerza  del  espíritu,  un  caballero  sin  forta- 
leza no  tiene  corazón  de  caballero,  ni  posee  las  ar- 
mas con  las  cuales  debe  combatir  el  caballero. 

La  avaricia  es  vicio  que  cae  sobre  el  espíritu  para 
que  sea  subdito  de  las  cosas  viles;  por  lo  cual,  por 
falta  de  noble  espíritu  que  no  defiende  contra  la 
avaricia  el  noble  corazón  del  caballero,  son  los  ca- 
balleros codiciosos  y  avaros,  y  por  la  codicia  come- 
ten injurias  y  engaños,  y  se  hacen  subditos  y  cau- 
tivos de  aquellos  bienes  que  Dios  ha  sometido  a 
ellos.  La  fortaleza  tiene  tal  manera  de  ser,  que  no 
ayuda  a  ningún  enemigo  suyo,  y  si  el  hombre  no  le 
pide  ayuda,  no  quiere  ayudar  al  hombre;  porque 
es  tan  noble  y  alta  cosa  la  fortaleza  de  espíritu  en 
sí  misma,  y  conviene  se  le  tribute  tanto  honor,  que 
en  las  tribulaciones  y  en  los  trabajos  debe  ser  lla- 
mada y  le  debe  ser  pedida  ayuda.  Por  lo  cual,  cuan- 
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do  el  caballero  es  tentado  por  la  avaricia  a  incli- 
nar su  noble  corazón  a  alguna  maldad,  deslealtad  o 
traición,  debe  entonces  recurrir  a  la  fortaleza,  en  la 
cual  no  hallará  debilidad,  ni  cobardía,  ni  impoten- 
cia, ni  falta  de  socorro  y  ayuda.  Y  porque  con  la 
fortaleza  un  corazón  noble  puede  ser  fuerte  para 
vencer  todos  los  vicios,  caballero  avaro,  demonio, 
¿por  qué  no  eres  noble  y  fuerte  de  espíritu,  para 
que  no  estés  sujeto  a  obras  viles  y  a  viles  pensa- 
mientos por  la  avaricia?  Pues  si  la  avaricia  y  la 
Caballería  convinieran,  ¿por  qué  no  es  caballero  el 
usurero  ? 

La  acidia  es  un  vicio  por  el  cual  el  hombre  es 
amante  del  mal  y  enemigo  del  bien.  Por  lo  cual 
este  es  el  vicio  por  el  que  mejor  se  pueden  ver  en 
el  hombre  señales  de  condenación,  que  no  por  otro 
vicio;  y,  por  lo  contrario  de  la  acidia,  se  pueden 
conocer  las  señales  de  salvación  mejor  que  por  otra 
virtud.  Por  lo  cual,  quien  quiere  vencer  y  superar 
la  acidia,  conviene  que  tenga  en  su  corazón  forta- 
leza por  k  que  venza  la  naturaleza  corporal  que  por 
la  corrupción  y  el  pecado  de  Adán  está  aparejada, 
para  el  mal.  El  hombre  que  tiene  acidia,  siempre  que 
el  hombre  hace  el  bien,  siente  desagrado  de  ello; 
y  cuando  el  hombre  hace  el  mal,  se  disgusta  porque 
el  mal  no  es  mayor.  Y  por  eso,  un  hombre  tal,  del 
bien  y  del  mal  de  los  demás  hombres,  saca  trabajo- 
y  mal.  Por  lo  cual,  puesto  que  el  disgusto  causa 
sufrimiento  y  trabajo  a  la  persona,  si  tú,  caballero,. 
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quieres  vencer  este  vicio,  te  conviene  rogar  a  la 
fortaleza  que  robustezca  tu  espíritu  contra  la  acidia: 
la  cual  fortaleza  vence  recordando  que  Dios,  si  hace 
bien  a  un  hombre  o  a  muchos,  de  todo  ello  no  se 
sigue  que  no  te  pueda  hacer  hwn  a  ti,  puesto  qus 
ni  a  él  le  da  todo  cuanto  tiene,  ni  a  ti  te  quita 
naida  del  tuyo. 

La  soberbia  es  vicio  de  desigualdad,  pues  un  hom- 
bre orgulloso  no  quiere  tener  par  ni  igual,  y  por 
eso  ama  ser  él  solo.  Y  porque  la  humildad  y  la  for- 
taleza son  dos  virtudes  y  aman  la  igualdad  y  son 
contrarias  al  orgullo,  si,  tú,  caballero  orgulloso, 
quieres  vencer  tu  orgullo,  junta  en  tu  espíritu  hu- 
mildad y  fortaleza,  porque  la  humildad  sin  forta- 
leza no  es  fuerte  contra  el  orgullo,  pues  en  la  hu- 
mildad, donde  no  hay  fortaleza,  no  hay  fuerza,  y 
el  orgullo  sin  fuerza  no  puede  ser  vencido.  ¿Serás 
orgulloso  cuando  estés  guarnecido  de  todas  tus  ar- 
mas sobre  tu  gran  caballo?  No,  si  la  fuerza  de  la 
humildad  te  hace  recordar  la  razón  por  la  que  eres 
caballero.  Y  si  eres  orgulloso,  no  tendrás  fuerza  en 
tu  espíritu  por  la  cual  puedas  vencer  y  echar  de 
tu  espíritu  los  pensamientos  orgullosos.  Si  eres  de- 
rribado de  tu  caballo,  y  eres  preso  y  vencido,  ¿serás 
tan  orgulloso  como  eras?  No,  porque  la  fuerza  cor- 
poral habrá  vencido  y  superado  el  orgullo  en  el 
espíritu  del  caballero;  y  aunque  la  nobleza  de  es- 
píritu no  sea  corporal,  ¡cuánto  más  la  fortaleza  y 
la  humildad,  que  son  cosas  espirituales,  deben  echar 
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el  orgullo  de  un  ánimo  noble,  que  es  espiritual  no- 
bleza! 

La  envidia  es  una  comezón  desagradable  a  la 
justicia,  la  caridad,  la  largueza,  que  convienen  con 
la  orden  de  Caballería.  Por  lo  cual,  cuando  el  ca- 
ballero tiene  un  espíritu  débil,  no  puede  sostener 
ni  seguir  la  orden  de  Caballería.  Por  la  falta  de 
fortaleza,  que  no  está  en  el  espíritu  del  caballero, 
la  envidia  echa  de  su  espíritu  la  justicia,  la  caridad 
y  la  largueza;  y  por  eso  el  caballero  siente  envidia 
de  no  poseer  los  bienes  ajenos  y  es  perezoso  para 
ganar  semejantes  bienes  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas; y  por  eso  habla  mal  de  aquellas  cosas  qu3 
querría  tener  de  los  que  las  poseen;  por  lo  cual 
la  envidia  le  hace  pensar  cómo  hacer  engaños  y 
faltas. 

La  ira*  es  una  turbación,  en  el  espíritu,  del  recor- 
dar, el  entender  y  el  amar.  Y  por  la  turbación,  el 
recuerdo  se  convierte  en  olvido,  y  el  entender,  en 
ignorancia,  y  el  querer,  en  aversión.  Por  lo  cual, 
puesto  que  el  recuerdo,  el  entender  y  el  querer  son 
iluminación  por  la  cual  el  caballero  puede  seguir 
los  caminos  de  la  Caballería  que  la  ira  y  la  turbación 
de  espíritu  quieren  echar  de  su  ánimo,  conviene 
que  recurra  a  la  fortaleza  de  espíritu,  a  la  caridad, 
a  la  abstinencia  y  a  la  paciencia,  que  son  freno 
de  la  ira  y  refrigerio  de  los  trabajos  que  ocasiona 
la  ira.  Cuanto  mayor  es  la  ira,  también  es  mayor 
la  fuerza  que  vence  la  ira  con  la  caridad,  la  absti- 
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n>eincia  y  con  la  paciencia.  Cuando  la  fuerza  es  ma- 
yor, menor  es  la  ira  y  mayor  es  la  caridad,  la  abs- 
tinencia y  la  prudencia.  Y  por  la  minoridad  de  la 
ira,  y  por  la  mayoridad  de  las  virtudes  arriba  re- 
feridas, la  mala  voluntad,  la  impaciencia  y  los  de- 
más vicios  son  menores  ;  y  donde  menores  son  loa 
vicios  y  mayores  son  las  virtudes,  mayor  es  la  jus- 
ticia y  la  sabiduría;  y  por  la  mayoridad  de  la  jus- 
ticia y  la  sabiduría  es  mayor  la  orden  de  Caballería. 

Hemos  dicho  la  manera  en  que  la  fortaleza  está 
en  el  espíritu  del  oaballea-o  contra  los  siete  pecados 
mortales.  Hablaremos  ahora  de  la  templanza. 

La  templanza  es  una  virtud  que  está  en  medio 
de  dos  vicios:  un  vicio  es  pecado  por  exceso;  el 
otro  es  pecado  por  defecto.  Y  por  esto,  entre  de- 
masiado y  poco,  conviene  que  esté  la  templanza  eu 
tan  conveniente  cantidad  que  sea  virtud,  pues  si 
no  fuera  virtud,  entre  demasiado  y  poco  no  habría 
medio,  y  eso  no  es  verdadero.  Un  caballero  de  bue- 
nas costumbres  debe  ser  moderado  en  la  animosidad, 
en  el  comer,  en  el  beber,  en  el  hablar,  que  conviene 
con  el  mentir;  en  el  vestir,  que  ha  trabado  amistad 
con  la  vanagloria;  en  hacer  gastos,  y  en  todas  las 
demás  cosas  semejantes  a  éstas.  Y  sin  templanza 
no  podría  mantener  el  honor  de  la  Caballería,  ni  la 
podría  hacer  estar  en  el  medio,  que  es  virtud  pre- 
cisamente porque  no  está  en  los  extremos. 

El  caballero  debe  tener  el  hábito  de  oír  misa  y 
sermón,  adorar,  invocar  y  temer  a  Dios;  porque 
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por  tal  costumbre  el  caballero  piensa  en  la  muerte 
y  en  la  vileza  de  este  mundo,  y  pide  a  Dios  la  gloria 
celestial  y  teme  las  penas  del  infierno,  y  por  eso 
ejercita  las  virtudes  y  costumbres  que  tocan  a  la 
orden  de  Caballería.  Pero  un  caballero  que  hace  lo 
contrmo  de  esto  y  cree  en  augurios  y  predicciones, 
obra  contara  Dios  y  tiene  mayor  fe  y  esperanza  en 
el  viento  de  su  cabeza,  y  en  las  cosas  que  hacen 
las  aves,  y  en  los  presagios,  que  en  Dios  y  en  sus 
obras;  y  por  eso  un  tal  caballero  no  es  agradable 
a  Dios,  ni  mantiene  la  orden  de  Caballería. 

Ni  el  carpintero,  ni  el  zapatero,  ni  los  demás  ar- 
tesanos podrían  ejercer  su  oficio  sin  el  arte  y  la  ma- 
nera que  corresponde  a  su  oficio.  Por  lo  cual,  puesto 
que  Dios  ha  concedido  razón  y  discreción  al  caba- 
llero para  que  sepa  ejercitarse  en  hechos  de  armas 
y  para  que  mantenga  la  regla  y  arte  de  Caballería, 
si  el  caballero  deja  de  lado  su  discreción  y  su  en- 
tendimiento, que  le  significa  y  demuestra  la  razón, 
y  echa  de  su  espíritu  la  nobleza,  y  sigue  augurios 
y  presagios,  es  entonces  como  un  hombre  loco  que 
no  emplea  la  razón  y  hace  porque  sí  lo  que  hace. 
Y  por  eso  un  caballero  tal  está  contra  Dios,  y,  según 
la  razón,  debe  ser  vencido  y  superado  por  su  ene- 
migo, que  emplea  contra  él  la  razón  y  la  discreción 
y  la  esperanza  que  tiene  en  Dios.  Y  si  esto  no  fuera 
así,  se  seguiría  que  augurios,  presagios  y  alma  sin 
razón  convendrían  mejor  con  la  orden  de  Caballería, 
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que  Dios,  la  discreción,  la  fe.  la  esperanza  y  la  gra'i 
nobleza  de  espíritu;  y  eso  es  imposible. 

Así  como  un  juez  cumple  con  su  oficio  cuando 
juzga  según  testimonios,  así  el  caballero  cumple  con 
su  oficio  cuando  hace  uso  de  la  razón  y  de  la  dis- 
creción, que  le  son  testimonios  de  lo  que  debe  hacer 
en  hechos  de  armas.  Y  así  como  el  juez  daría  falsa 
sentencia  si  no  juzgaba  según  testimonios  y  juzga- 
ba por  augurios  y  presagios,  así  la  Caballería  hace 
contra  lo  que  es  propio  de  su  oficio  cuando  des- 
miente lo  que  la  razón  y  la  discreción  le  demuestran, 
y  cree  en  lo  que  las  aves  obran  por  sus  necesidades 
y  porque  van  volando  por  el  aire  sin  razón  fija.  Por 
lo  cual,  por  ser  esto  así,  debe  el  caballero  entonces 
seguir  la  razón  y  la  discreción  y  el  significado  que 
las  armas  encierran,  según  hemos  dicho  más  arriba; 
,  y  de  lo  que  se  hace  a  la  ventura  no  debe  hacer  ne- 
cesidad ni  costumbre. 

Al  caballero  le  conviene  ser  amante  del  bien  co- 
mún, pues  para  el  bien  común  de  las  gentes  fue  es- 
tablecida la  Caballería,  y  el  bien  común  es  mayor 
y  más  necesario  que  el  bien  privado.  Y  le  conviene 
a  un  caballero  hablar  bellamente  y  vestir  hermosa- 
mente, llevar  un  bello  arnés  y  tener  una  casa  grande, 
pues  todas  estas  cosas  son  necesarias  para  honrar 
a  la  Caballería.  Cortesía  y  Caballería  convienen,  pues 
la  villanía  y  las  palabras  soeces  están  en  contra  de 
la  Caballería.  La  privanza  de  buenos  hombres,  la 
lealtad,  la  verdad,  la  animosidad,  la  verdadera  lar- 
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gueza,  la  honestidad,  la  humildad,  la  piedad  y  las 
demás  cosas  semejantes  a  éstas,  le  corresponden  a 
un  caballero;  porque  así  como  se  debe  atribuir  a 
Dios  toda  la  nobleza,  así  al  caballero  se  le  debe  asig- 
nar todo  aquello  en  que  la  Caballería  reciba  honor 
por  aquellos  que  están  en  su  orden. 

Por  la  costumbre  y  el  buen  trato  que  un  caballero 
da  a  su  caballo  no  es  tan  mantenida  la  orden  de 
Caballería  como  es  por  la  costumbre  y  el  buen  trato 
que  el  caballero  tiene  en  sí  mismo  y  en  su  hijo,  pues 
la  Caballería  no  está  en  el  caballo  ni  en  las  armas, 
sino  está  en  el  caballero.  Por  lo  cual,  el  caballero 
que  educa  bien  a  su  caballo,  y  a  sí  mismo  y  a  su 
hijo  los  acostumbra  a  malos  modales,  haría  de  sí 
y  de  su  hijo,  si  hacerlo  pudiera,  un  animal;  y  haría 
de  su  caballo  un  caballero. 


PARTE  SEPTIMA  Y  ULTIMA 


Del  HONOR  que  conviene  sea  dado  al  caballero. 

Dios  ha  honrado  al  caballero  y  el  pueblo  ha  hon- 
rado al  caballero,  según  se  ha  referido  en  este  libro ; 
así,  pues,  la  Caballería  es  oficio  honrado  y  muy  ne- 
cesario para  el  buen  gobierno  del  mundo,  y  por 
eso  el  caballero,  por  todas  estas  razones  y  por  mu- 
chas otras,  debe  ser  honrado  por  las  gentes. 
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Si  un  rey,  un  príncipe  o  el  señor  de  algunas  tie- 
rras debe  ser  caballero,  pues  sin  tener  el  honor  que 
conviene  a  un  caballero  no  merecería  ser  príncipe 
ni  señor  de  tierras,  entonces  los  caballeros  deben 
ser  honrados  por  los  reyes,  príncipes  y  por  los  altos 
magnates;  porque  así  como  los  caballeros  hacen 
que  los  reyes  y  los  altos  señores  sean  honrados  so- 
bre los  demás  hombres,  así  los  reyes  y  los  magnates 
deben  tener  honrados  a  los  caballeros  sobre  los  de- 
más hombres. 

Caballería  y  exención  de  tributos  convienen,  y  la 
exención  de  tributos  y  el  señorío  del  rey  o  del  prín- 
cipe convienen,  porque  conviene  que  el  caballero 
esté  exento,  para  que  el  rey  o  el  príncipe  sea  señor. 
Y  por  ser  esto  así,  conviene  que  el  honor  del  rey, 
o  de  cualquier  señor  que  sea,  convenga  con  el  honor 
del  caballero,  de  manera  que  el  señor  de  la  tierra 
sea  señor,  y  el  caballero  sea  honrado. 

Conviene  al  honor  del  caballero  que  sea  amado 
porque  es  bueno,  y  que  sea  temido  porque  es  fuer- 
te, y  que  sea  alabado  porque  sus  hechos  son  buenos, 
y  que  haga  recurso  a  él  porque  es  privado  y  conse- 
jero del  señor.  Por  lo  cual,  menospreciar  a  un  ca- 
ballero porque  es  de  la  misma  naturaleza  que  es  el 
hombre,  es  menospreciar  todas  las  cosas  susodichas 
por  las  cuales  el  caballero  debe  ser  honrado. 

Un  señor  que  en  su  corte,  en  su  consejo  y  en  su 
mesa  hacer  honor  al  caballero,  se  honra  a  sí  mismo 


LIBRO  DEL  ORDEN  DE  CABALLERÍA  373 

en  la  batalla.  Y  señor  que  hace  embajador  a  un 
sabio  caballero,  encomienda  su  honor  a  la  nobleza 
de  espíritu.  Y  señor  que  multiplica  el  honor  en  el 
caballero  que  es  su  servidor,  multiplica  su  propio 
honor.  Y  señor  que  ayuda  y  mantiene  al  caballero, 
ordena  su  oficio  y  fortalece  su  señorío.  Y  el  señor 
que  da  su  privanza  al  caballero,  tiene  amistad  con 
la  Caballería. 

Solicitar  la  mujer  de  un  caballero  y  moverla  a 
maldad,  no  es  honor  de  caballero.  Y  la  mujer  de 
un  caballero  que  tiene  un  hijo  de  un  villano  no 
honra  al  caballero  y  destruye  la  antigüedad  del  li- 
naje del  caballero.  Y  caballero  que  por  deshonesti- 
dad tenga  un  hijo  de  una  mujer  vil,  no  honra  al 
Paraje  ni  a  la  Caballería.  Por  lo  cual,  por  ser  esto 
así,  el  Paraje,  en  la  mujer  y  en  el  caballero  unidos 
en  matrimonio,  conviene  al  honor  de  la  Caballería, 
y  lo  contrario  es  destrucción  de  la  Caballería. 

Si  los  hombres  que  no  son  caballeros  están  obli- 
gados a  honrar  al  caballero,  ¡cuánto  más  está  obli- 
gado el  caballero  a  honrarse  a  sí  mismo  y  al  caba- 
llero su  igual!  Y  si  el  caballero  está  obligado  a 
honrar  su  cuerpo  yendo  bien  montado,  elegante- 
mente vestido  y  aderezado  y  servido  por  buenas 
personas,  ¡cuánto  más  debe  honrar  su  noble  espí- 
ritu por  el  cual  es  caballero!  El  cual  noble  espíritu 
es  deshonrado  cuando  el  caballero  admite  en  él 
viles  y  malvados  pensamientos,  engaños  y  traicio- 


374 


RAMÓN  LLULL 


nes,  y  arroja  de  su  espíritu  los  pensamientos  nobles 
que  corresponden  a  la  nobleza  de  espíritu. 

Caballero  que  se  deshonra  a  sí  mismo  y  a  otro 
caballero  su  igual  no  debe  ser  digno  de  honor  ni 
de  honra,  porque  si  lo  fuera  se  haría  injuria  al  ca- 
ballero que  en  sí  mismo  y  en  otro  tiene  honrada  a  la 
Caballería.  Por  lo  cual,  puesto  que  la  Caballería  es 
y  está  en  el  caballero,  ¿quién  puede  tanto  honrar 
o  deshonrar  la  Caballería  como  el  caballero? 

Muchos  son  los  honores  y  las  honras  que  deben 
ser  hechos  al  caballero,  y  cuanto  mayores  son,  más 
obligado  está  el  caballero  a  honrar  a  la  Caballería. 
Y  pues  debemos  hablar  del  libro  que  trata  de  la 
Orden  de  Clerecía,  hablamos  por  eso  tan  brevemente 
del  Libro  de  la  orden  de  Caballería,  el  cual  ha  aca- 
bado a  gloria  y  bendición  de  Dios  nuestro  Señor. 


fí)   LIBRO  ÜEL  GENTIL 


El  diálogo  es  un  género  particularmente  cultiva- 
do por  Ramón  Llull:  diálogo  místico  entre  el  Ami- 
go y  el  Amado;  diálogo  simbólico  de  virtudes  y 
dignidades  personificadas;  diálogo  razonado  en 
disputas  de  escuela.  Apenas  hay  obra  luliana  de 
importancia  que  no  conjugue  el  diálogo  con  la  na- 
rrativa y  la  especulación. 

Pero  Ramón  compuso  obras  enteras  en  forma 
de  diálogo.  Las  más  notables  son  la  Disputació 
deis  cinc  savis,  compuesta  en  Nápoles,  el  año  1295, 
en  la  que  entran  ya  orientales  disidentes;  y  el  más 
primitivo  y  menos  abstruso  Llibre  del  Gentil  e  los 
tres  savis,  escrito  poco  después  de  su  conversión. 
Refleja  sus  preocupaciones  por  la  conversión  de 
los  que  tenía  más  cerca  de  sí,  en  su  misma  isla  de 
Mallorca:  musulmanes  y  judíos.  Por  eso  es  una 
discusión  teológica  sobre  la  primacía  de  la  ley 
cristiana  sobre  la  mosaica  y  la  musulmana,  en  un 
tono  a  la  vez  de  íntima  convicción,  de  mesura 
controlada  y  de  respeto  hacia  las  verdades  que 
contenían  también  las  otras  dos  leyes. 

Bueno  hubiera  sido  poderlo  incluir  íntegro  en 
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esta  antología,  como  modelo  de  la  apologética  lu- 
liana,  en  aquellos  primeros  años  en  que  la  fuerza 
poética  se  combinaba  armónicamente  con  las 
pruebas  metafísicas  del  Arte.  Pero  hubiera  des- 
equilibrado este  volumen.  Como  orientación,  da- 
mos el  bello  prólogo  y  un  fragmento  de  la  disputa, 
que  bastará  para  comprender  cómo  desarrolla  Ra- 
món Llull  ese  tipo  de  diálogo  doctrinal  y  apolo- 
gético, tan  personal  y  característico. 

LIBRO  DEL  GENTIL  Y  DE  LOS  TRES 
SABIOS 

Dios  poderoso,  que  en  tu  poder  no  tienes  medida, 
cantidad  ni  tiempo;  con  tu  gracia  y  con  tu  ayuda, 
para  que  seas  honrado,  amado  y  servido  como  coa- 
viene  a  tu  dignidad,  que  no  tiene  fin,  y  como  pueda 
la  pequenez  de  los  hombres:  comienza  El  Libro  del 
Gentil  y  los  tres  sabios. 

Prólogo. 

Por  haber  convivido  largo  tiempo  con  los  infie- 
les y  haber  comprendido  la  falsedad  de  sus  opiniones 
y  sus  errores;  para  que  tributen  alabanza  a  Dios 
Nuestro  Señor  y  hallen  la  senda  de  la  vida  perdu- 
rable: yo,  que  soy  hombre  culpable,  mezquino,  po- 
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tre,  pecador,  menospreciado  por  las  gentes,  indigno 
de  que  mi  nombre  sea  escrito  en  este  ni  en  otro 
libro,  ateniéndome  a  la  manera  del  libro  árabe  Del 
Gentil,  quiero  esforzarme,  con  todo  mi  corazón,  con- 
fiando en  la  ayuda  del  Altísimo,  en  hallar  maneras 
nuevas  y  nuevas  razones  por  las  que  los  que  yerran 
puedan  ser  encaminados  a  la  gloria  que  no  tiene  fin 
y  se  aparten  de  las  penas  infinitas. 

Cada  saber  requiere  los  vocablos  por  los  que  sea 
mejor  manifestado;  y,  pues  a  esta  ciencia  demostra- 
tiva le  son  precisas  palabras  oscuras  y  que  los  hom- 
bres legos  no  utilizan;  y  porque  nosotros  escribimos 
este  libro  para  hombres  legos,  por  ello  brevemente 
y  con  vocabulario  llano  hablaremos  de  esta  ciencia. 
Y  confiando  en  la  gracia  de  Aquel,  que  es  comple- 
ción  de  todo  bien,  tenemos  la  esperanza  de  poder, 
según  el  mismo  procedimiento,  alargar  el  libro  con 
vocablos  más  apropiados  a  los  hombres  letrados, 
amantes  de  la  ciencia  especulativa.  Sería  una  injus- 
ticia contra  esta  ciencia  y  este  arte  si  no  era  demos- 
trada con  el  vocabulario  pertinente  y  no  era  expli- 
cada con  las  sutiles  razones  por  las  que  mejor  es 
demostrable. 

Este  libro  se  subdivide  en  cuatro  libros.  El  pri- 
mer libro  es  para  probar  que  Dios  existe,  que  en 
El  están  las  flores  del  primer  árbol  y  que  existe  la 
lesurrección.  El  segundo  libro  es  del  judío,  que  in- 
tenta probar  que  su  creencia  es  mejor  que  la  creencia 
del  cristiano  y  del  musulmán.  El  tercer  libro  es  del 
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cristiano,  quien  quiere  demostrar  que  sus  creencias- 
son  mejores  que  las  del  judío  y  el  musulmán.  El 
cuarto  libro  es  del  musulmán,  que  quiere  probar  que 
vale  su  creencia  más  que  la  del  judío  y  del  cristiano. 

Por  disposición  divina  sucedió  que,  en  cierto  país, 
hubo  un  Gentil,  muy  sabio  en  filosofía,  y  meditó 
en  su  vejez,  en  la  muerte  y  en  las  felicidades  de  este 
mundo.  Aquel  Gentil  no  conocía  a  Dios,  ni  creía  en 
la  resurrección,  ni  en  que  él  fuera  a  ser  algo  luego 
de  su  muerte.  Mientras  meditaba  de  esta  manera, 
sus  ojos  se  anegaron  en  lágrimas  y  llantos,  y  su 
corazón  en  suspiros,  tristeza  y  dolor,  pues  tanto  agra- 
daba al  Gentil  esta  vida  terrena  y  tan  horrible  se 
le  hizo  la  idea  de  la  muerte  y  el  atisbo  de  que  des- 
pués de  su  muerte  no  iba  a  ser  nada,  que  no  podía 
consolarse,  ni  podía  dejar  de  llorar,  ni  podía  arran- 
car de  su  corazón  la  tristeza.  Estando  así  pensativo 
y  triste  el  Gentil,  tuvo  la  corazonada  de  partirse  de 
aquella  tierra  suya  y  marcharse  a  tierra  extraña,  por 
si  al  acaso  podía  hallar  remedio  a  su  tristeza;  y 
pensó  en  irse  a  un  gran  bosque,  que  era  muy  abun- 
dante en  fuentes  y  de  muy  hermosos  árboles  fruta- 
les, por  los  que  el  corazón  podía  tener  vida.  En 
aquella  selva  había  muchos  animales  y  muchas  avei 
de  variadas  especies;  y  decidió  por  ello  quedarse  en 
aquel  paraje  eremítico  para  ver  y  oler  las  flores,  v 
con  la  belleza  de  los  árboles,  las  fuentes  y  la  hierba 
se  animó  a  hallar  algún  refrigerio  a  sus  hondas  ca- 
vilaciones, que  mucho  lo  atormentaban  y  apenaban. 
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Cuando  el  Gentil  se  halló  en  el  bosque  y  vio  las 
riberas,  las  fuentes  y  los  prados,  y  que  en  los  árboles 
había  pájaros  de  variadas  y  diferentes  familias  que 
cantaban  muy  dulcemente  y  que  debajo  de  los  ár- 
boles había  allí  rebecos,  ciervos,  gacelas,  liebres, 
conejos  y  otros  muchos  animales,  que  eran  muy 
agradables  de  ver,  y  que  los  árboles  estaban  carga- 
dos de  flores  y  frutos  de  diversas  clases,  de  donde 
salía  muy  agradable  olor,  intentó  consolarse  y  ale- 
grarse con  lo  que  veía,  oía  y  olía;  y  le  vino  la  idea 
de  la  muerte  y  la  aniquilación  de  su  ser,  y  creció 
su  aflicción  en  tristeza  y  en  dolor. 

Mientras  el  Gentil  estaba  en  estas  ideas,  por  las 
que  crecía  su  tristeza  y  sus  tormentos  se  multipli- 
caban, le  vino  el  antojo  de  volverse  a  su  tierra;  pero 
pensó  que  tales  pensamientos  y  tal  tristeza  no  podían 
salir  de  su  corazón  sin  alguna  ayuda  o  algún  su- 
ceso venturoso.  Y  por  eso  frenó  su  corazonada  de 
volverse  atrás  y  siguió  adelante,  de  lugar  en  lugar, 
de  fuente  en  fuente,  de  pradera  en  ribazo,  para  pro- 
bar y  ensayar  si  por  alguna  cosa  agradable  que  vie- 
ra u  oyera  podía  arrancar  de  él  aquel  pensamiento 
en  que  estaba,  y  cuanto  más  andaba  y  más  bellos 
lugares  encontraba,  con  más  violencia  el  pensamien- 
to de  la  muerte  lo  torturaba.  El  Gentil  recogía  flo- 
res y  saboreaba  los  frutos  de  los  árboles  para  en- 
sayar si  el  perfume  de  las  flores  y  el  sabor  de  los 
frutos  le  remediarían  algo;  pero  cuando  pensaba 
que  debía  morir  y  que  vendría  un  momento  en  que 
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él  vendría  a  ser  nada,  aumentaba  su  dolor,  su  llanto 
y  su  pena. 

Estando  el  Gentil  en  esta  tribulación,  no  sabía 
<jué  determinación  tomar,  por  la  gran  angustia  de 
pensamientos  en  que  estaba;  y  se  arrodilló  en  la 
tierra  y  levantó  sus  manos  y  sus  ojos  al  cielo  y 
besó  la  tierra,  y  dijo  así,  llorando  y  suspirando  muy 
devotamente: 

— ¡Ah,  miserable  de  ti!  ¡De  qué  ira  y  de  qué 
dolor  has  venido  a  ser  esclavo!  ¿Por  qué  fuiste 
engendrado  y  viniste  al  mundo,  pues  no  hay  quien 
te  ayude  en  las  penalidades  que  sufres?  Y  si  algo 
hay  que  tenga  en  sí  tanto  poder  que  te  pueda  ayu- 
dar, ¿por  qué  no  viene  y  se  apiada  de  ti?  Y  ¿por 
qué  no  destierras  de  tu  corazón  estos  pensamientos, 
que  no  cesan  de  multiplicar  los  graves  tormentos 
que  sufres? 

Cuando  el  Gentil  hubo  dicho  estas  cosas,  tuvo  la 
corazonada  de  abandonar  aquel  lugar  y  de  andar 
tanto  de  un  sitio  a  otro,  hasta  que  pudiera  dar  con 
algún  remedio.  Mientras  el  Gentil  andaba  por  el  bos- 
que como  un  hombre  perdido,  de  uno  en  otro  lugar, 
fue  a  parar  a  un  camino  muy  hermoso  y  decidió 
seguir  aquel  camino,  hasta  ver  a  qué  fin  podía  venir 
del  trabajo  en  que  estaba.  Sucedió  que,  mientras 
el  Gentil  andaba  por  aquella  senda,  tres  sabios 
se  toparon  a  la  salida  de  una  ciudad.  Uno  era  ju- 
dío, el  otro  era  cristiano  y  el  otro  musulmán.  Cuan- 
■do  estuvieron  fuera  de  la  ciudad,  y  se  vieron,  en- 
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tonces  se  saludaron  y  se  acogieron  agradablemente 
y  se  acompañaron;  y  cada  uno  preguntó  al  otro 
por  su  vida,  su  salud  y  su  voluntad;  y  los  tres  acor- 
daron irse  paseando  para  recrear  el  espíritu,  fatiga- 
do por  el  largo  estudio  en  que  habían  estado. 

Tanto  anduvieron  los  tres  sabios,  hablando  cada 
uno  de  sus  creencias  y  del  saber  que  enseñaban  a 
sus  discípulos,  que  fueron  a  parar  a  aquel  bosque 
por  donde  caminaba  el  Gentil,  y  estuvieron  en  un 
hermoso  prado,  donde  había  una  bella  fuente  que 
regaba  cinco  árboles,  significados  por  los  cinco  ár- 
boles que  figuran  al  comienzo  de  este  libro.  Llegó 
también  a  la  fuente  una  hermosa  doncella,  muy  no- 
blemente vestida  y  que  cabalgaba  un  hermoso  ca- 
ballo, que  abrevaba  en  la  fuente.  Los  sabios,  que 
vieron  los  cinco  árboles,  que  eran  muy  deleitosos 
de  ver,  y  vieron  a  la  dama,  que  tenía  un  rostro  muy 
agradable,  se  acercaron  a  la  fuente  y,  muy  humilde 
y  devotamente,  saludaron  a  la  dama,  y  ella  corres- 
pondió gentilmente  a  sus  saludos.  Los  sabios  le  pre- 
guntaron su  nombre  y  ella  les  dijo  que  era  la  In- 
teligencia; los  sabios  le  rogaron  les  explicara  la 
naturaleza  y  las  propiedades  de  los  cinco  árboles- 
y  qué  significaban  las  letras  escritas  en  cada  una 
de  sus  flores.  La  dama  les  respondió: 

— El  primer  árbol,  en  que  véis  veintiuna  flor, 
significa  a  Dios  y  sus  virtudes  increadas  esenciales,- 
que  están  escritas  en  aquellas  flores,  como  podéis 
ver.  Este  árbol  tiene,  entre  otras,  dos  condiciones. 
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Una  es  que  el  hombre  debe,  en  todo  momento,  atri- 
buir a  Dios  y  reconocer  en  El  la  mayor  nobleza  en 
esencia,  virtudes  y  operaciones;  la  otra  condición 
es  que  las  flores  no  sean  contrarias  las  unas  a  las 
otras,  ni  unas  menores  que  las  otras.  Sin  tener  el 
hombre  conocimiento  de  estas  dos  condiciones,  no 
puede  conocer  el  árbol,  ni  sus  virtudes  y  operaciones. 

El  segundo  árbol  tiene  cuarenta  y  nueve  flores, 
donde  están  escritas  las  siete  virtudes  del  primer 
árbol  y  las  siete  virtudes  creadas,  por  las  que  los 
bienaventurados  van  a  la  bienaventuranza  eterna. 
Este  árbol  tiene,  entre  otras,  dos  condiciones.  La 
primera  es  que  las  virtudes  creadas  deben  ser  ma- 
yores y  más  nobles  cuanto  más  significan  y  mani- 
fiestan la  nobleza  de  las  virtudes  increadas;  la  se- 
gunda condición  es  que  las  virtudes  increadas  y 
creadas  no  sean  contrarias  las  unas  a  las  otras. 

El  tercer  árbol  es  de  cuarenta  y  nueve  flores,  en 
que  están  escritas  las  siete  virtudes  que  están  en  el 
primer  árbol,  y  los  vicios,  que  son  siete  pecados 
mortales,  por  los  que  los  malditos  van  al  fuego  in- 
fernal. Este  árbol  tiene,  entre  otras,  dos  condicio- 
nes. La  primera  es  que  no  haya  concordancia  entre 
las  virtudes  de  Dios  y  los  vicios.  La  segunda  es  que 
todo  aquello  por  lo  que  las  virtudes  de  Dios  sean 
mejor  significadas  al  entendimiento  humano  por  los 
vicios,  debe  ser  afirmado;  y  todo  aquello  que  sea 
contrario  a  su  mayor  significación,  arriba  dicha, 
y  que  sea  menos  contrario  entre  las  virtudes  de  Dios 
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y  los  vicios  del  hombre,  conviene  ser  negado,  sal- 
vando las  condiciones  de  los  demás  árboles. 

El  quinto  [cuarto]  árbol  tiene  cuarenta  y  nueve 
flores,  en  que  están  escritas  las  siete  virtudes 
creadas.  E^te  árbol  tiene  dos  condiciones  entre  las 
otras.  La  primera  es  que  ninguna  de  aquellas  vir- 
tudes sea  contraria  a  otra;  la  segunda  es  que  aque- 
llo en  que  mejor  se  convengan  para  ser  mayores 
y  para  que  por  ellas  tenga  el  hombre  mayor  mérito, 
sea  verdad;  y  lo  contrario  sea  falso,  salvando  las 
condiciones  de  los  demás  árboles. 

El  quinto  árbol  tiene  cuarenta  y  nueve  flores,  en 
que  están  escritas  las  siete  principales  virtudes  crea- 
das y  los  siete  pecados  mortales.  Este  árbol  tiene, 
entre  otras,  dos  condiciones.  La  primera  es  que  las 
virtudes  y  los  vicios  no  se  concuerden.  La  segunda 
es  que  las  virtudes  que  sean  más  contrarias  a  los 
vicios  sean  más  amables,  y  los  vicios  más  contra- 
rios a  las  virtudes  sean  más  aborrecibles. 

Las  diez  condiciones  arriba  dichas  se  rigen  por 
otras  dos;  es  decir,  por  dos  principios.  Uno  es  que 
las  diez  condiciones  deben  convenir  en  un  único  fin 
y  el  otro  es  que  no  se  contradigan  contra  aquel  fin. 
Y  el  fin  es  amar,  conocer,  temer  y  servir  a  Dios. 

Por  las  condiciones  arriba  explicadas  van  las  flo- 
res, que  son  principios  y  doctrina  para  enderezar 
a  los  hombres  equivocados,  que  no  tienen  cono- 
cimiento de  Dios,  ni  de  sus  obras,  ni  de  la  creencia 
en  que  están.  Y  con  el  conocimiento  de  estos  árboles 
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puede  el  hombre  consolar  a  los  desconsolados  y 
aliviar  a  los  trabajados.  Y  por  estos  árboles  se  mor- 
tifican las  tentaciones  y  se  limpia  el  alma  de  culpas 
y  pecado.  Y  por  el  provecho  de  estos  árboles,  quien 
sabe  cosechar  el  fruto,  se  aparta  de  las  penas  infi- 
nitas y  se  viene  al  descanso  perdurable. 

Cuando  la  dama  hubo  dicho  estas  palabras  a 
los  tres  sabios,  se  despidió  de  ellos  y  se  marchó. 
Y  permanecieron  los  tres  sabios  entonces  junto  a  la 
fuente,  debajo  de  los  cinco  árboles;  y  uno  de  ellos 
comenzó  a  suspirar  y  a  decir. 

— ¡Ah,  Dios!  ¡Y  qué  gran  felicidad  sería  ésta 
si,  por  estos  árboles  pudiésemos  estar  bajo  una  ley 
y  una  creencia  todos  los  hombres  que  existimos! 
¡Y  que  no  hubiera  entre  los  hombres  rencor  ni  mala 
voluntad,  que  ponen  unos  enfrente  de  otros  por  di- 
versidad y  oposición  de  creencias  y  de  sectas!  ¡Y 
que  así  como  hay  un  Dios  tan  sólo,  Padre,  Creador 
y  Señor  de  cuanto  existe,  todos  los  pueblos  que 
existen  se  uniesen  en  ser  un  pueblo  tan  sólo;  y  que 
estuviesen  todos  en  el  camino  de  la  salud  y  que 
todos  juntos  tuvieran  una  fe  y  una  ley  y  tributasen 
gloria  y  alabanza  a  Dios  Nuestro  Señor!  Pensad, 
señores,  cuántos  son  los  daños  que  se  siguen  de 
que  los  hombres  no  tengan  una  sola  secta  y  cuán- 
tos son  los  bienes  que  serían  si  tuviéramos  todos 
una  ley  y  una  fe.  Siendo,  pues,  esto  así,  ¿os  pare- 
cería bien  que  nos  sentáramos  bajo  estos  árboles, 
al  lado  de  esta  hermosa  fuente,  y  que  disputáramos 
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lo  que  creemos,  siguiendo  las  flores  y  condiciones 
de  estos  árboles,  y  ya  que  por  autoridades  no  nos 
podemos  avenir,  que  ensayáramos  a  hacerlo  por 
razones  demostrativas  y  necesarias? 

Todos  tuvieron  por  acertado  lo  que  el  sabio  de- 
cía, y  se  sentaron;  y  comenzaron  a  observar  las 
flores  de  los  árboles  y  a  recordar  las  condiciones 
y  explicaciones  que  la  dama  les  había  dicho;  y 
propusieron  seguir,  en  su  disputa,  la  manera  según 
que  la  dama  les  había  enseñado. 

Apenas  quisieron  comenzar  a  remover  cuestiones 
uno  contra  otro,  vieron  venir  al  Gentil,  que  andaba 
por  el  bosque.  Tenía  una  gran  barba  y  largos  ca- 
bellos; y  llegó  como  un  hombre  cansado,  y  estaba 
cadavérico  y  pálido  por  la  fatiga  de  sus  pensamien- 
tos y  por  el  largo  viaje  que  había  hecho;  sus  ojos 
derramaban  lágrimas,  su  corazón  no  dejaba  de  sus- 
pirar ni  su  boca  de  lamentarse,  y  por  la  gran  angus- 
tia de  su  trabajo  tenía  sed  y  quiso  beber  en  la  fuente 
antes  de  que  pudiese  hablar  y  saludar  a  los  tres 
sabios. 

Cuando  el  Gentil  hubo  bebido  en  la  fuente  y  su 
aliento  y  su  espíritu  hubieron  recuperado  alguna 
fuerza,  el  Gentil  saludó,  en  su  lengua  y  según  su 
costumbre,  a  los  tres  sabios.  Y  éstos  correspondieron 
a  su  saludo,  diciendo: 

— Aquel  Dios  de  gloria,  que  es  Padre  y  Señor 
de  cuanto  existe,  que  ha  creado  el  mundo  entero 
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y  resucitará  a  buenos  y  malos,  os  valga  y  os  ayude 
en  vuestras  penas. 

Cuando  el  Gentil  oyó  el  saludo  de  los  tres  sabios, 
y  vio  los  cinco  árboles  y  leyó  en  las  flores,  y  advir- 
tió el  extraño  continente  de  los  tres  sabios  y  sus 
extrañas  vestiduras,  entonces  comenzó  a  pensar  y  se 
sorprendió  mucho  de  las  palabras  que  había  oído 
y  de  lo  que  veía. 

— Buen  amigo  — le  dijo  uno  de  los  tres  sabios — , 
¿de  dónde  venís  y  cuál  es  vuestro  nombre?  Me  pa- 
recéis bastante  apenado  y  desconsolado  por  algunas 
cosas,  ¿Qué  os  pasa  y  por  qué  habéis  venido  a  este 
lugar  y  hay  alguna  cosa  de  que  os  podamos  con- 
solar o  en  que  os  podamos  ayudar?  Dadnos  a  co- 
nocer vuestra  alma. 

Respondió  el  Gentil  que  venía  de  lejanas  tierras, 
que  era  Gentil  y  que  caminaba  por  aquel  bosque 
como  hombre  sin  juicio;  y  que  la  casualidad  le 
había  llevado  a  aquel  lugar.  Y  contó  el  dolor  y  la 
pena  de  que  estaba  poseído. 

— Y  porque  vosotros  me  habéis  saludado  de- 
seando me  ayudara  el  Dios  que  creó  el  mundo  y 
que  ha  de  resucitar  a  los  hombres,  me  he  sorpren- 
dido mucho  de  este  saludo;  pues  antes  nunca  he 
oído  hablar  del  Dios  que  decís,  ni  tampoco  nunca 
oí  hablar  de  resurrección.  Y  el  que  pudiera  signi- 
ficar y  demostrar  con  razones  vivas  la  resurrec- 
ción, podría  echar  de  mi  alma  el  dolor  y  la  tris- 
teza en  que  está. 
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— ¡Cómo,  buen  amigo!  — dijo  uno  de  los  tres 
sabios — ,  y  ¿no  creéis  vos  en  Dios  y  no  tenéis  es- 
peranza de  la  resurrección? 

— No,  señor  — dijo  el  Gentil — ,  y  si  algo  hay  que 
vos  me  podáis  significar  por  lo  que  mi  alma  pueda 
tener  conocimiento  de  la  resurrección,  os  ruego  que 
lo  hagáis;  pues  tened  por  cierto  que  la  gran  aflic- 
ción en  que  vivo  es  por  eso,  porque  veo  que  se  me 
acerca  la  muerte  y  creo  que  luego  de  ella  no  hay 
nada  más. 

Cuando  los  tres  sabios  oyeron  y  comprendieron 
^1  error  en  que  estaba  el  Gentil  y  el  sufrimiento 
que  soportaba  por  aquel  error,  entonces  hubo  en  su 
alma  caridad  y  compasión  y  decidieron  cómo  de- 
mostrar al  Gentil  que  Dios  existe  y  tiene  en  sí  bon- 
dad, grandeza,  eternidad,  poder,  sabiduría,  amor  y 
perfección,  y  procurar  estas  cosas  por  las  flores  de 
los  cinco  árboles,  para  llevarlo  a  conocimiento  de 
Dios  y  sus  virtudes  y  en  esperanza  de  la  resurrec- 
ción, para  alegrar  su  espíritu  y  ponerlo  en  la  senda 
de  la  salud. 

Y  uno  de  los  tres  dijo: 

— ¿Qué  manera  seguiremos  para  probar  estas 
cosas?  La  mejor  manera  que  tenemos  es  seguir  la 
manera  en  que  nos  ha  enderezado  la  dama  Inteli- 
gencia. Pero  si  probamos  estas  cosas  por  cada  una 
de  las  flores,  será  demasiado  larga  la  materia;  por 
tanto,  tendría  por  bueno  que  viéramos  de  hallar  v 
demostrar  la  existencia  de  Dios  sólo  por  algunas 
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flores  y  estar  en  El  las  virtudes  dichas  y  que  existe 
la  resurrección.  Y  uno  de  vosotros  comienza  por 
el  primer  árbol  y  lo  demuestra  por  él;  y  el  otro 
luego  lo  prueba  por  el  segundo  árbol;  y  así,  por 
orden,  lo  demostramos  por  los  cinco  árboles  y  h 
demostramos  al  Gentil  lo  que  le  es  necesario  saber. 

Les  pareció  bien  a  los  dos  sabios  lo  que  proponía 
el  tercero,  y  comenzó  uno  de  ellos  a  decir: 

— ¿Quién  de  nosotros  comenzará  primero? 

Cada  uno  de  ellos  honró  al  otro  y  el  uno  al  otro 
se  querían  ceder  el  honor  en  el  comenzar  primero; 
pero  el  Gentil,  que  vio  que  ellos  se  entretenían  y 
diferían  el  comienzo,  rogó  a  uno  de  los  sabios  co- 
menzara él,  pues  le  dolía  mucho  tardaran  en  co- 
menzar lo  que  él  tanto  deseaba. 

LIBRO  IV 

De  las  creencias  de  los  musulmanes. 

Comienza  el  cuarto  libro,  sobre  las  creencias  de 
los  musulmanes. 

Cuando  el  Musulmán  vio  que  era  tiempo  y  hora 
de  que  él  hablase,  se  fue  a  la  fuente  y  lavó  sus  ma- 
nos, su  cara,  sus  oídos,  su  nariz  y  su  boca,  y  luego 
sus  pies  y  otras  partes  de  su  cuerpo,  en  significado 
de  pecado  original  y  de  limpieza  de  corazón.  Lúe- 
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go  extendió  su  cabeza  en  tierra  y  se  arrodilló  tres 
veces,  poniendo  en  tierra  su  cabeza  y  besando  el 
suelo,  y  elevó  su  corazón,  sus  manos  y  su  vista  al 
cielo,  con  estas  palabras: 

— En  nombre  de  Dios  misericordioso,  obrador 
de  misericordia,  a  quien  sea  dada  alabanza,  pues 
es  señor  del  mundo.  A  El  adoro  y  en  El  confío, 
pues  El  es  la  rectitud  que  hace  recto  el  camino  de 
la  vida. 

Muchas  otras  cosas  dijo  el  Musulmán,  según  la 
costumbre  que  seguía  en  su  oración. 

Acabada  su  plegaria  el  Musulmán  explicó  al  Gen- 
til que  los  artículos  de  su  ley  son  doce,  a  saber: 
Creer  en  un  Dios  Creador.  Que  Mahoma  es  pro- 
feta. Que  El  Corán  es  ley  dada  por  Dios.  Que  el 
hombre  muerto,  cuando  está  ya  enterrado,  es  pre- 
guntado por  un  ángel  si  Mahoma  es  enviado  de 
Dios.  Que  todo  debe  morir,  excepto  Dios.  Resu- 
rrección. Que  Mahoma  será  escuchado  el  día  del 
juicio.  Que  daremos  cuenta  a  Dios  de  todo  el  día 
del  juicio.  Que  se  pesarán  los  méritos  y  las  culpas. 
Que  andarán  todos  un  camino.  Y  el  artículo  doce 
es  creer  que  hay  paraíso  e  infierno. 

Del  primer  artículo.  Creer  en  un  solo  Dios. 

Mientras  el  Musulmán  miraba  a  los  árboles,  para 
escoger  las  flores  que  necesitaba  para  probar  la 
existencia  de  un  solo  Dios,  el  Gentil  le  dijo: 
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— No  es  menester  demostrar  la  existencia  de  un 
Dios,  pues  con  suficiente  fuerza  lo  ha  demostrado 
el  judío. 

Pero  el  Musulmán  replicó  que  él  quería  probar 
que  Dios  era  invisible  y  carecía  de  partes  y  com- 
posición. 

— Antes  de  ninguna  manera  se  puede  admitir  en 
El  trinidad  ni  pluralidad;  pues  de  ser  así,  habría 
que  admitir  que  era  compuesto  y  que  la  bondad, 
grandeza,  eternidad,  poder,  sabiduría  y  amor  fue- 
ran opuestos  a  la  perfección,  y  puesto  que  esto  es 
imposible.  Dios  no  puede  subsistir  en  trinidad. 

Cuando  el  Musulmán  hubo  expuesto  estas  ideas, 
el  Cristiano  quiso  responderle,  pero  el  Centil  le  dijo 
que  no  le  tocaba  entonces  hablar  a  él;  pero  que 
él  mismo  respondería  al  Musulmán.  Y  con  eso,  le 
dijo  el  Gentil: 

— Recordarás  que  ya  he  propuesto  yo  al  Cris- 
tiano la  misma  dificultad  que  tú  pones  ahora.  Y 
así,  por  lo  que  tú  dices  y  por  lo  que  le  he  oído  al 
Cristiano,  entiendo  que  éste  entiende  de  una  ma- 
nera la  trinidad  y  tú  te  imaginas  que  él  la  entiende 
de  otro  modo.  De  aquí  que  me  parezca  que  no  es 
podéis  avenir  a  tener  una  misma  y  única  creencia 
con  el  Cristiano.  Pero  dejemos  esta  cuestión  y  si- 
gue adelante  probando  tus  artículos,  pues  de  este 
primero  no  es  necesario  hablar  má3. 
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Del  segundo  artículo.  Creador. 

El  Musulmán  quiso  probar  que  Dios  era  el  crea- 
dor del  mundo  y  de  cuanto  existe;  pero  el  Gentil 
le  dijo  que  no  era  menester  probarlo  otra  vez,  pues 
el  Judío  lo  había  ya  demostrado  suficientemente. 

— Pero  te  ruego  me  digas  si  Dios  ha  creado  el 
mal,  la  culpa  y  el  pecado. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Nosotros  creemos  que  Dios  ha  creado  todas  las 
cosas  y  creemos,  por  tanto,  que  Dios  ha  creado  el 
mal  y  el  bien,  la  culpa,  el  pecado  y  el  mérito;  y 
que  todas  las  cosas  provienen  de  Dios.  Pues,  si 
alguna  cosa  creada  hubiere  venido  a  ser  por  otra, 
habría  dos  dioses,  y  eso  es  imposible;  y  por  esta 
imposibilidad  se  prueba  que  el  mal  y  el  bien  pro- 
vienen de  Dios. 

El  Gentil  replicó  al  Musulmán: 

— Según  las  condiciones  del  segundo  árbol,  las 
flores  del  primer  árbol  y  las  del  segundo  no  pueden 
ser  contrarias;  por  tanto,  de  ser  verdadero  lo  que  tú 
dices,  debería  concluirse  que  la  voluntad  de  Dios 
era  contraria  a  la  justicia  y  se  avenía  con  lo  injusto. 
Pues  si  Dios  ha  creado  el  pecado,  ha  debido  que- 
rer crearlo,  pues  si  no  lo  hubiera  amado  no  lo  ha- 
bría creado.  Y  si  ha  creado  el  pecado  y  la  culpa, 
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injustamente  castiga  a  los  que  envía  al  infierno,  por 
haber  hecho  uso  del  pecado  que  El  creó.  Y,  pues 
es  imposible  que  haya  contradicción  entre  las  flo- 
res del  primer  y  segundo  árboles,  por  eso  es  impo- 
sible que  Dios  haya  creado  el  pecado. 
Respondió  el  Musulmán: 

— Tú  sabes,  Gentil,  que  Dios  — ¡sea  El  bendi- 
to!—  tiene  perfecta  sabiduría,  según  se  ha  demos- 
trado en  el  primer  libro.  Así,  pues,  si  Dios  tiene 
perfecta  sabiduría,  en  consecuencia.  Dios  conocía  el 
pecado  antes  que  el  mundo  existiese,  y  sabía  que, 
si  creaba  el  mundo,  el  hombre  pecaría.  Y,  pues  Dios 
lo  sabía  y  creó  el  hombre  y  el  mundo,  de  ello  se 
deduce  que  Dios  ha  creado  el  pecado  y  es  ocasión 
de  que  éste  exista. 

Replicó  el  Gentil: 

— Dios  es  perfecto  en  su  poder  y  sabiduría;  pues, 
si  no  lo  fuera,  tendría  limitación  y  término  su  gran- 
deza en  su  poder  y  saber,  y  porque  no  tiene  límite, 
de  su  infinito  poder  y  saber  se  deduce  que  Dios 
puede  conocer  el  pecado,  sin  que  su  saber  ni  aun 
su  querer  sean  ocasión  del  mismo.  Y  si  Dios  no 
tuviera  un  poder  tal  que  pudiera  conocer  el  pecado 
sin  querer  ser  ocasión  del  mismo,  su  poder,  su  sa- 
ber y  su  querer  no  serían  perfectos.  Pero  dejemos 
esta  cuestión  y  pasa  adelante  en  la  demostración 
de  los  demás  artículos,  pues  sobre  este  artículo  no 
quiero  preguntar  más. 
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Del  tercer  artículo.  Que  Mahoma  es  profeta. 
De  grandeza  y  bondad. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Hubo  tiempo  en  que  todas  las  gentes  que  ha- 
bitaban en  la  Meca  y  en  la  ciudad  de  Trípoli,  donde 
Mahoma  fue  profeta,  fueron  idólatras,  no  conocían 
a  Dios  y  vivían  en  aquel  error  en  que  tú  vivías 
antes  de  venir  aquí  y  entrases  en  conocimiento  de 
Dios.  Y  así,  igual  que  tú  necesitabas  consuelo  de  la 
tristeza  en  que  habitualmente  vivías,  también  ne- 
cesitaban ayuda  y  luz  de  la  fe  aquellas  gentes  arriba 
dichas.  Y  pues  la  bondad  de  Dios  es  grande,  se 
apiadó  El  de  aquellas  gentes  que  se  perdían  en  la 
ignorancia,  y  quiso  iluminar  sus  corazones  y  dárseles 
a  conocer  El  mismo  y  su  gloria.  Para  ello  les  envió 
a  Mahoma  como  profeta,  quien  les  llevó  la  luz  y  les 
dio  el  conocimiento  de  Dios;  la  cual  luz  y  el  cual 
conocimiento  son  conformes  con  la  gran  bondad 
de  Dios,  con  la  cual  no  pudieran  concordar  si  Maho- 
ma no  fuera  profeta.  Y  porque  un  bien  debe  con- 
venir con  otro,  por  eso  en  el  bien  de  Dios  y  en  el 
bien  que  hizo  Mahoma,  cuando  enderezó  a  los  que 
erraban,  se  prueba  que  Mahoma  es  profeta  de  Dios. 

Replicó  el  Gentil: 

— Según  lo  que  tú  dices,  se  concluiría  que  la 
perfección  de  Dios  no  se  conformaría  con  su  gran 
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bondad,  porque  sería  necesario  que  en  la  tierra^ 
de  donde  soy  hubiera  gran  número  de  gente  que 
se  condenara,  pues  no  hay  quien  les  haga  conocer 
a  Dios.  Y  pues  la  bondad  de  Dios  no  atiende  a  todo 
el  bien  que  es  necesario,  por  eso  es  contraria  a 
la  grandeza,  con  la  cual  se  conformaría  si  cumplie- 
ra todo  el  bien  que  es  necesario.  Y  si  la  bondad  de 
Dios  es  contraria  a  grandeza,  es  incompatible  con 
la  perfección,  y  eso  es  contrario  a  las  condiciones 
de  los  árboles. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Es  cierto  que  Dios  ha  dado  al  hombre  el  libre 
arbitrio  de  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal.  De  modo 
que,  si  todos  los  hombres  existentes  estuviesen  en  el 
camino  de  la  verdad,  los  que  están  en  la  verdad  no 
tendrían  materia  en  que  ejercitar  la  libertad;  y, 
por  eso,  Dios  deja  en  el  error  algunas  gentes  para 
que  nosotros,  que  tenemos  la  verdad,  por  amor  de 
Dios,  les  vayamos  a  predicar  y  a  convertir  y  a  lle- 
varlos al  camino  de  la  salud,  para  que  por  ello 
seamos  nosotros  más  gloriosos  en  la  gloria  de  Dios,- 

De  poder  y  prudencia. 

Es  derecho  del  rey  que  use  de  su  pueblo  en  aquc' 
lias  cosas  admitidas  de  que  quiera  usar.  Por  tanto, 
habiendo  Dios  creado  en  el  hombre  la  prudencia, 
por  la  que  el  hombre  puede  conocer  el  gran  poder 
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de  Dios,  por  eso,  para  demostrar  Dios  su  gran 
poder,  ha  enviado  en  diversos  tiempos  profetas  y 
costumbres,  para  demostrar  que  Dios  puede  en  un 
tiempo  determinar  unas  cosas  y  en  otro  tiempo 
otras.  Y  por  eso  envió  al  profeta  Moisés  y  dio  una 
ley  a  los  judíos,  la  cual  quiso  Dios  conservar  hasta 
el  tiempo  de  la  venida  de  Jesucristo  profeta,  que 
fue  espíritu  de  Dios  y  nacido  de  mujer  santa  y  vir- 
gen; y  dio  una  ley  que  duró  hasta  que  envió  a 
Mahoma,  quien  nos  reveló  El  Corán,  que  es  nuestra 
ley  y  palabra  de  Dios.  Por  tanto,  si  Dios  no  die- 
ra lugar  a  estos  cambios  de  costumbres  y  leyes,  por 
diversas  profecías  y  en  distintos  tiempos,  no  sería 
en  ello  la  prudencia  tan  iluminada  en  conocer  el 
poder  de  Dios.  Y  pues  aquello  por  lo  que  la  pruden- 
cia mejor  puede  conocer  el  poder  de  Dios  se  con- 
forme con  el  sér,  por  eso  en  el  sér  y  la  concordia 
del  poder  de  Dios  y  la  humana  prudencia,  se 
deduce  que  Mahoma  es  enviado  de  Dios. 
Replicó  el  Gentil: 

— Según  las  flores  de  los  árboles  y  sus  condi- 
ciones, se  sigue  que  Dios  no  envía  un  profeta  en 
contra  de  otro,  ni  hace  que  uno  deje  de  creer  lo  que 
el  otro  ha  profetizado  de  Dios.  Por  tanto,  puesto 
que  la  ley  de  los  cristianos  y  la  tuya  son  contrarias, 
por  eso  es  imposible  que  las  dos  leyes  sean  de  Dios. 
Y  si  lo  fueran,  las  flores  del  primer  árbol  se  aven- 
drían con  la  verdad  y  la  falsedad,  y  eso  es  im- 
posible. De  ser  todo  como  tú  dices,  aún  se  deduciría 
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que  Dios  debía  enviar  otro  profeta  que  destruyera 
lo  que  ha  dicho  Mahoma;  y  luego  enviara  otro 
tras  aquel;  y  así,  sin  término,  hasta  el  fin  del  mun- 
do; y  eso  es  imposible  y  contra  la  sabiduría  y  la 
perfección  de  Dios.  Pues  todo  maestro  debe  tener 
*amor  a  su  obra;  por  el  cual  amor  sea  la  obra  per- 
fecta, si  en  el  maestro  tuvo  lugar  la  sabiduría  y 
el  poder. 


De  sabiduría  y  soberbia. 

Dijo  el  Musuhnán  al  Gentil: 

— Mahoma  era  un  hombre  lego,  que  no  sabía 
letras,  y  Dios  le  reveló  El  Corán,  que  es  libro  de 
gran  sabiduría  y  el  más  bello  escrito  que  puede 
existir;  pues  ni  todos  los  hombres  existentes,  ni 
los  ángeles,  ni  los  demonios,  podrían  hacer  un  tan 
bello  escrito  como  es  El  Corán,  que  es  nuestra  ley. 

Y  así,  siendo  habitual  en  los  hombres  que  por 
sabiduría  están  poseídos  del  orgullo  y  la  vanagloria 
el  menospreciar  a  los  que  no  son  sabios,  quiso  Dios 
por  eso  iluminar  a  Mahoma,  quien  tuvo  tan  gran 
sabiduría  como  para  saber  revelar  El  Corán^  que 
es  palabra  de  Dios,  y  no  se  sintió  orgulloso  de  ello, 
para  confundir  el  orgullo  y  la  vanagloria  como 
ejemplo  de  la  humildad  de  Dios,  que  tanto  quiso 
enaltecer  en  Mahoma  la  sabiduría  y  la  humildad. 

Y  porque  hubo  en  Mahoma  grandeza  de  sabiduría 
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y  humildad,  en  esa  grandeza  de  saber  y  humildad 
se  evidencia  que  Mahoma  es  profeta. 

De  caridad  y  justicia. 

— Al  hombre  en  quien  haya  caridad  y  justicia 
se  le  debe  hacer  reverencia  y  honor.  Por  tanto,  por 
estar  Mahoma  tan  honrado  en  este  mundo  por  tan- 
tas gentes,  conviene  que  en  él  se  armonicen  la  jus- 
ticia con  la  caridad  de  Dios;  pues,  de  no  ser  así. 
Dios  no  soportaría  que  fuese  tan  honrado  como  es; 
y,  de  hacerlo  así,  se  seguiría  que  entre  injusticia, 
honor  y  caridad  habría  conformidad,  en  contra  de 
caridad,  honor  y  justicia,  y  eso  es  imposible;  por 
la  cual  imposibilidad  se  demuestra,  en  el  honor  en 
que  Dios  ha  puesto  a  Mahoma,  qué  Mahoma  es 
profeta. 

Replicó  el  Gentil  al  Musulmán: 

— Según  lo  que  tú  dices  se  deduce  que  Jesucristo, 
que  tanta  honra  recibe  en  este  mundo,  es  Dios;  y 
que  sus  apóstoles  y  los  otros  mártires,  que  son  tan 
honrados  en  este  mundo,  debieron  morir  en  el  ca- 
mino de  la  verdad.  Pues,  si  Dios  no  sufriera  re- 
cibieran honor  en  este  mundo  los  muertos  que  han 
muerto  por  la  falsedad,  debería  ser  verdad  lo  que 
hemos  dicho  de  Cristo ;  y,  si  lo  fuera,  tu  ley  no  sería 
verdadera,  ni  Mahoma  merecería  honor  alguno,  ni 
ser  profeta. 
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De  esperanza  y  gula. 

Dijo  al  Gentil  el  Musulmán: 

— Según  se  dice  en  El  Corán,  que  es  palabra  de 
Dios,  en  el  paraíso  habrá  grandes  gozos  en  manja- 
res de  clases  variadas,  que  serán  muy  agradables 
al  paladar;  y  habrá  allí  muy  ricas  vestiduras,  bellos 
palacios  y  hermosas  habitaciones,  y  habrá  allí  nu- 
merosos lechos  donde  habrá  muchas  hermosas  mu- 
jeres, de  quien  uno  recibirá  agradables  placeres 
corporales.  Por  tanto,  para  destruir  la  glotonería,  la 
avaricia  y  la  lujuria  de  este  mundo,  Dios  envió  a 
Mahoma  para  que  las  gentes  esperaran  en  los  delei- 
tes del  paraíso  para  que  no  pecaran  en  los  deleites 
de  este  mundo.  Y  pues  aquello  se  conforma  con  el 
sér,  por  lo  que  la  esperanza  y  la  gula  puedan  ser 
más  opuestos,  la  esperanza  y  la  gula  pueden  ser 
más  contrarios  si  existe  en  el  paraíso  la  felicidad 
dicha.  Por  ello,  en  esa  mayor  contrariedad,  según 
las  condiciones  del  árbol  en  que  se  ha  cogido  esta 
flor,  se  evidencia  que  Mahoma  es  profeta. 

Replicó  el  Gentil: 

— Según  las  condiciones  de  las  flores  se  sigue  que, 
si  una  flor  significa  que  una  cosa  es,  aquella  flor 
no  puede  estar  en  contradicción  con  las  otras  flores 
que  significan  que  aquello  no  es;  y  pues,  de  no  ser 
«sto  así,  las  flores  podrían  ser  contradictorias  entre 
sí,  y  eso  es  imposible. 
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Del  cuarto  artículo.  Del  "Corán". 
De  poder  y  amor. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Mahoma  fue  un  hombre  lego,  que  no  sabía 
letras,  y  El  Corán  es  el  más  bello  escrito  que  existe 
y  puede  existir.  Por  tanto,  si  no  fuera  por  voluntad 
y  obra  de  Dios,  Mahoma  no  hubiera  podido  hacer 
tan  bello  escrito  ni  tan  ordenadas  palabras  como 
las  del  Corán.  Y  pues  por  el  amor  de  Dios  es  El  Co- 
rán tan  bello  escrito  y  fue  entregado  por  Mahoma, 
que  ni  sabía  letras  ni  tenía  en  sí  poder  de  escribir 
tan  bellas  palabras,  es  necesario  que  El  Corán  sea 
palabra  de  Dios. 

El  poder  y  el  amor  se  conforman  en  Dios;  y,  pues 
en  El  Corán  hay  tantas  bienaventuranzas  prometi- 
das por  Dios  a  los  que  alcanzarán  su  gloria,  por 
«so  queda  evidenciado  por  El  Corán  el  gran  amor 
que  Dios  tiene  a  su  pueblo.  Y  pues  por  ninguna  ley 
se  prometen  al  hombre  tantas  bienaventuranzas 
como  por  El  Corán,  por  eso  se  demuestra  que  El 
Corán  es  más  amable  a  Dios  que  otra  alguna  ley. 
Y  de  no  ser  esto  así,  se  concluiría  que  se  podía  amar 
más  a  Dios,  prometiendo  Dios  menores  bienaven- 
turanzas que  mayores,  y  eso  es  imposible  y 
contra  las  condiciones  de  los  árboles. 

Si  El  Corán  no  fuera  de  Dios,  sería  contrario  a 
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la  verdad;  y  porque  la  verdad  tiene  poder  sobre 
la  falsedad  y  la  verdad  ama  a  Dios  y  la  falsedad  le 
es  reprobable;  y  porque  El  Corán  no  puede  ser 
destruido  por  la  ley  de  los  cristianos  ni  por  la  ley 
de  los  judíos,  queda  en  evidencia  que  es  de  Dios, 
para  significar  la  conformidad  que  hay  entre  el  po- 
der y  la  voluntad  de  Dios,  que  coinciden  en  que  el 
poder  puede  y  la  voluntad  quiere  aquello  que  el 
pueblo  de  los  judíos  y  el  de  los  cristianos  no  tienen, 
el  poder  de  destruir,  aunque  tengan  el  querer. 


De  poder  y  justicia. 

— Debes  saber.  Gentil,  que  el  lugar  más  honrado 
y  más  deseado  que  tienen  los  judíos  y  los  cristianos 
en  este  mundo  es  una  ciudad  que  se  llama  Jerusa- 
lén.  Aquella  ciudad  fue,  en  el  comienzo  del  mundo, 
capital  de  los  profetas  y  en  ella  fue  Jesucristo  cru- 
cificado y  muerto,  según  que  creen  los  cristianos;  y 
aquella  ciudad  la  tienen  y  la  poseen  los  musulma- 
nes, con  pesar  de  los  cristianos  y  los  judíos;  y  en 
aquella  ciudad  se  lee  El  Corán,  y  ningún  libro  ni 
ley  alguna  es  allí  tan  honrada  como  El  Corán.  Así,, 
pues,  todo  ello  es  como  prueba  del  poder  y  la  jus- 
ticia de  Dios,  pues,  porque  el  pueblo  de  los  cris- 
tianos y  el  de  los  judíos  no  creen  en  El  Corán,  los 
castiga  Dios  en  aquel  lugar,  el  más  honrado  y  de- 
seado que  tienen.  Y  por  eso  se  evidencia  que  El 
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Corán  es  palabra  de  Dios,  pues  de  no  serlo,  se  se- 
guiría que  el  poder  de  Dios  y  la  justicia  serían 
opuestos  a  la  justicia  de  los  cristianos  y  los  judíos, 
y  eso  es  imposible;  por  la  cual  imposibilidad  se 
pone  en  claro  que  El  Corán  ha  sido  entregado  para 
ser  sostenido  por  el  poder  de  Dios. 


De  sabiduría  y  envidia. 

— Para  significar  que  la  sabiduría  de  Dios  es 
contraria  a  la  envidia,  ha  hecho  Dios  llegar  a  la 
tierra  El  Corán,  donde  promete  muchas  bienaven- 
turanzas, que  tendrá  el  hombre  en  el  paraíso,  para 
mortificar  que  el  hombre  no  envidie  en  este  mundo 
los  deleites  temporales,  ni  unos  hombres  envidien 
a  los  otros  las  mujeres  y  las  riquezas,  pues  en  el 
paraíso  tendrán  tan  gran  abundancia  de  ello,  que 
no  debe  el  hombre  ser  envidioso  en  este  mundo.  Y 
puesto  que  por  El  Corán  se  prometen  más  y  mayores 
bienaventuranzas  que  por  otra  ley,  para  mortificar 
en  este  mundo  la  envidia,  si  El  Corán  no  fuera  pa- 
labra de  Dios,  se  significaría,  según  las  condiciones 
de  los  árboles,  que  la  sabiduría  de  Dios  y  la  envi- 
dia eran  compatibles,  y  eso  es  imposible;  en  la  cual 
imposibilidad  queda  claro  que  El  Corán  es  palabra 
de  Dios. 

16 
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De  esperanza  y  caridad. 

— Prometer  muchas  cosas  nobles  significa  cari- 
dad; y  donde  más  caridad  se  muestra,  en  mayor 
proporción  crece  la  esperanza.  Por  tanto,  al  ser  esto 
así,  por  eso  donde  la  esperanza  y  la  caridad  mejor 
pueden  armonizarse  en  gran  cantidad  y  actualidad, 
queda  en  evidencia  la  verdad,  según  las  condiciones 
de  los  árboles.  Y  pues  en  El  Corán  se  prometen  al 
hombre  más  y  mayores  bienaventuranzas  que  en 
otro  libro,  por  eso,  según  la  concordia  de  la  espe- 
ranza y  la  caridad,  se  demuestra  que  El  Corán  con- 
tiene en  sí  la  verdad;  por  la  cual  verdad  se  prueba 
que  Dios  lo  ha  enviado  para  aumentar  en  el  hombre 
la  esperanza  y  la  caridad. 

De  justicia  e  ira. 

— En  la  medida  en  que  es  mayor  la  justicia,  tam- 
bién la  ira  puede  aumentar  por  la  injusticia  en  los 
hombres  castigados  por  la  justicia.  Por  tanto,  al 
estar  prometidas  en  El  Corán  tantas  bienaventuran- 
zas a  los  que  merecieren  gloria,  los  que  estén  en  el 
infierno  y  no  hayan  sido  obedientes  a  Dios  tendrán 
mayor  ira,  al  tener  presente  la  gloria  que  han  per- 
dido, la  cual  les  había  sido  prometida  en  este  mun- 
do y  revelada  por  El  Corán,  que  no  tendrán  los  ju- 
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dios  ni  los  cristianos,  a  quienes  en  su  ley  no  se  les 
prometió  tanta  gloria  como  se  promete  en  la  ley  de 
los  musulmanes.  Y  pues  garantiza  su  propia  verdad 
lo  que  establece  mayor  oposición  entre  la  justicia  y 
la  ira,  que  lo  que  la  establece  menor;  por  eso,  en 
la  menor  y  mayor  oposición  entre  ira  y  justicia, 
queda  demostrado  que  El  Corán  es  palabra  de  Dios. 


Del  quinto  artículo.  Del  interrogatorio  a  que 
SE  somete  al  hombre  muerto,  en  la  urna. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Nosotros  creemos  que  cuando  el  hombre  ha 
muerto  y  está  ya  enterrado,  dos  ángeles  de  Dios  le 
preguntan  cinco  cosas,  a  saber:  quién  es  Dios,  de 
quién  es  su  ley,  cuál  es  la  ley,  si  Mahoma  es  profeta, 
si  la  Meca  está  al  mediodía.  Y  si  Dios  le  concede 
su  gracia  para  responder  que  Dios  es  su  creador, 
que  su  ley  es  de  Dios,  que  su  ley  es  El  Corán,  que 
Mahoma  fue  mensajero  de  Dios  y  que  conceda  que 
la  Meca  está  al  mediodía,  entonces  estará  hasta  el 
día  del  juicio  alegre  y  ampliamente  en  su  urna  y 
verá  el  paraíso  y  la  gloria  que  Dios  promete  a  los 
bienaventurados,  y  verá  las  penas  del  infierno  a  que 
habrá  escapado.  Y  si  aquel  hombre  niega  aquellas 
cosas  arriba  dichas  e  ignora  las  respuestas  que  con- 
vienen a  las  preguntas,  entonces  le  resultará  estrecha 
la  urna  y  yacerá  en  pena  y  tristeza  hasta  el  día  del 
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juicio  y  verá  las  penas  del  infierno  que  le  están 
preparadas,  y  verá  la  gloria  del  paraíso  que  habrá 
perdido. 

Según  que  se  ha  dicho  arriba  creen  los  musulma- 
nes de  los  hombres,  cuando  han  muerto ;  y  así,  para 
probar  este  artícido,  cogemos  primero  esta  flor: 

De  grandeza  y  poder. 

— Pues,  j>ara  demostrar  Dios  que  su  poder  es  gran- 
de en  que  por  su  poder  puedan  los  hombres  muertos 
ver  las  cosas  arriba  dichas  estando  ellos  en  la  urna, 
quiere  Dios  tenga  lugar  el  interrogatorio  explicado. 
\  porque  el  poder  de  Dios  no  sería  tan  bien  demos- 
trable sin  este  interrogatorio  y  esta  visión,  y  porque 
aquello  porque  el  poder  de  Dios  es  más  demostrable 
conviene  con  el  sér;  por  eso,  en  la  mayor  muestra 
y  visión  del  poder  se  demuestra  que  el  artículo 
arriba  dicho  es  verdadero. 

Dijo  el  Gentil: 

— ¿Cómo  puede  im  hombre  muerto  ver  lo  que  di- 
ces, siendo  el  cuerpo  menos  que  el  alma  y  como 
cuerpo  menos  que  el  alma  no  puede  ver,  ni  com- 
prender, ni  hablar,  ni  responder? 

Respondió  el  Musulmán: 

— Algunos  de  nosotros  creemos  que  Dios  vuelve 
el  alma  al  cuerpo ;  otros  creen  que  el  alma  está  entre 
el  cuerpo  y  el  sudario.  Y,  por  ello,  gracias  a  la  vir- 
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tud  del  poder  divino  y  al  alma  que  está  en  la  urna, 
puede  el  hombre  responder  y  puede  ver  lo  que  se 
ha  dicho  arriba.  Y,  si  el  poder  de  Dios  no  tuviera 
poder  tan  grande  que  el  hombre  muerto  pudiera  ha- 
cer lo  que  se  ha  dicho  arriba,  se  deduciría  que  en 
Dios  grandeza  y  poder  serían  contrarios,  y  esto  es 
imposible. 

De  grandeza  y  justicia. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Es  cosa  cierta  que  la  justicia  de  Dios  es  mayor 
que  la  justicia  que  hay  en  el  hombre.  Y  por  ello, 
según  la  gran  sabiduría  de  Dios,  conviene  se  haya 
dispuesto  cómo  se  evidencie  que  la  justicia  de  Dios 
es  mayor  que  la  justicia  del  hombre;  y  esto  se  ma- 
nifiesta en  que  la  justicia  de  Dios  no  dura  más  que 
mientras  vive  el  hombre;  y  la  justicia  de  Dios  es 
antes  de  que  el  hombre  comience  su  vida  y  es  luego 
de  su  muerte;  y  eso  se  manifiesta  en  lo  que  de- 
muestran el  paraíso  y  el  infierno,  que  fueron  antes 
de  que  el  hombre  fuera  y  son  luego  de  la  muerte 
del  hombre,  luego  de  la  cual  Dios  demuestra  su  jus- 
ticia juzgando  al  hombre  muerto  según  que  respon- 
diere a  las  cuestiones  arriba  dichas.  Y  porque  aque- 
llo por  que  mejor  se  manifieste  que  la  gran  justicia 
de  Dios  es  mayor  que  la  de  los  hombres  es  con- 
forme al  sér,  por  eso,  en  la  gran  conveniencia  con 
el  sér,  se  manifiesta  el  interrogatorio  arriba  dicho. 
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De  bondad  e  ira. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Por  la  gran  bondad  de  Dios  se  manifiesta  la 
ira  que  Dios  siente  a  la  ira  por  la  que  el  hombra 
es  culpable  y  pecador.  Y  así,  para  significar  aquella 
bondad  y  la  aversión  que  Dios  tiene  al  vicio  y  al 
pecado,  quiere  revelar  al  hombre  muerto  en  la  urna 
su  gloria  y  la  pena  infernal  para  demostrar  que 
Dios  ama  la  gloria  y  siente  aversión  a  la  pena 
infernal,  y  que  el  hombre  pueda  elegir  la  bienaven- 
turanza y  evitar  el  castigo  en  la  urna,  si  responde 
a  los  ángeles,  según  arriba  se  contiene.  Y  puesto 
que  el  hombre  tiene  más  espacio  para  elegir  el  bien 
y  para  esquivar  el  mal  si  es  verdadero  el  interro- 
gatorio arriba  dicho,  que  no  tendría  sin  él;  y  por 
el  mayor  espacio  de  tiempo  es  mejor  significada  la 
oposición  entre  la  bondad  de  Dios  y  la  ira,  que  e^ 
vicio;  por  eso,  en  aquel  mayor  espacio  de  tiempo 
en  que  el  hombre  puede  escoger  la  bienaventuranza 
y  rechazar  la  pena,  se  demuestra  ser  verdadero  el 
interrogatorio  dicho  arriba. 


De  fe  y  esperanza. 

— La  fe  y  la  esperanza  pueden  estar  en  el  hombre 
en  mayor  grado  si  el  interrogatorio  es,  que  si  el  in- 
terrogatorio no  es.  Pues  si  el  hombre  pecador  no 
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puede  en  su  vida  realizar  obras  por  las  que  se  pueda 
salvar,  al  menos  en  su  muerte,  cuando  los  ángeles 
le  harán  las  preguntas  arriba  dichas,  podrá  elegir  la 
salvación  y  podrá  escapar  a  la  condenación.  Y  pues- 
to que  aquello  por  lo  que  la  esperanza  y  la  fe  mejor 
se  puedan  armonizar,  sea  cosa  admisible  y,  si  se 
da  el  interrogatorio,  mejor  se  pueden  convenir  con 
ello;  por  eso,  en  la  mayoridad  de  fe  y  esperanza  y 
en  la  mayor  conformidad,  se  significa  que  el  inte- 
rrogatorio es  verdadero,  según  las  condiciones  dei 
árbol. 


De  caridad  y  avaricia. 

— Es  naturaleza  de  la  caridad  que  sea  ocasión 
al  hombre  de  que  admita  la  verdad;  y  naturaleza 
es  de  la  avaricia  que  haga  al  hombre  negar  la  ver- 
dad. Y  por  eso  caridad  y  avaricia  son  contrarios; 
por  la  cual  contrariedad  la  caridad  se  concuerda 
con  la  liberalidad  contra  la  avaricia,  y  la  avaricia 
se  concuerda  con  la  ira  contra  la  caridad.  Por  tanto, 
al  ser  esto  así,  por  eso  en  la  concordancia  y  contra- 
riedad arriba  dichas,  se  demuestra  que  este  interro- 
gatorio es  verdadero;  pues  si  es  verdadero  y  el 
hombre  muerto  concede  a  los  ángeles  la  verdad,  me- 
jor se  conforma  en  ello  con  la  caridad  y  largueza 
contra  la  avaricia  y  la  ira;  y  si  niega  la  verdad, 
más  se  coaif orma  en  ello  con  la  avaricia  y  la  ira, 
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contra  la  caridad  y  largueza.  Y  porque  aquello  por 
que  la  caridad  y  la  avaricia  estén  más  lejos  y  sean 
más  fuertemente  opuestas,  se  conforma  con  el  ser,  ea 
la  mayor  concordancia  con  el  sér,  se  demuestra  que 
el  interrogatorio  es  verdadero. 

Del  artículo  sexto.  De  la  muerte  de  todas  las 
COSAS  excepto  Dios. 

De  poder  y  perfección. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentü: 

— Nosotros  creemos  que  todas  las  cosas  morirán, 
excepto  Dios;  es  decir,  los  hombres,  los  ángeles,  los 
demonios  y  todas  las  cosas  vivas.  Y  esto  sucederá 
cuando  Israfí  dará  un  toque  de  cuerno,  y  luego  mo- 
rirá. Y  ninguna  cosa  viviente  permanecerá  viva,  sino 
sólo  Dios.  Por  tanto,  para  probar  este  artículo  con- 
viene la  flor  arriba  dicha;  pues  si  todas  las  cosas 
vivientes  mueren,  mejor  quedará  significado  en 
Dios  el  poder  y  perfección;  pues  mayor  poder  y 
perfección  hay  en  lo  que  no  es  mortal  que  en  lo  que 
es  mortal,  puesto  que  perecibilidad  significa  imper- 
fección e  inmortalidad  perfección.  Y  dado  que 
aquello  por  lo  que  el  poder  y  perfección  de  Dios 
se  conforman  con  mayor  nobleza  es  cosa  afirma- 
ble,  según  las  condiciones  del  árbol,  por  ello  se 
demuestra  que  todas  las  cosas  deben  morir  y  mori- 
rán sino  tan  sólo  Dios. 
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Replicó  el  Gentil: 

— Según  yo  he  entfcendido,  las  condiciones  de  los 
árboles  están  de  tal  manera  ordenadas  que,  si  por 
una  manera  y  por  una  flor  se  demuestra  en  Dios 
mayor  nobleza,  de  otra  manera  y  por  otra  flor  con- 
traria a  aquella  podría  demostrarse  menor  nobleza. 
Así,  si  todo  muere,  es  verdad  que  el  poder  y  per- 
fección de  Dios  parecerán  con  ello  mayores  en  el 
ejercicio  de  un  poder  perfecto  e  inmortal.  Pero,  pues 
los  ángeles  y  las  almas  de  los  hombres  santos,  quo 
no  merecen  muerte,  sino  vida,  han  de  morir,  la  per- 
fección de  Dios  se  opondrá  a  la  justicia  y  a  la  bon- 
dad,  puesto  que  la  muerte  ocasiona  sufrimiento  y 
daño ;  el  cual  padecimiento  y  dolor  no  deberían  dar- 
se sin  culpa.  De  aquí  que  al  ser  imposible  que  la 
perfección  divina  se  oponga  a  la  justicia  y  bondad 
de  Dios,  quede  demostrado  con  ello  que  lo  que  dices 
no  es  verdad. 

Respondió  el  Musulmán : 

— ^Lo  que  dices  sería  verdad  si  Dios  no  volviera 
a  la  vida  de  nuevo  a  los  ángeles  y  a  las  almas. 
Pero,  pues  todos  volverán  a  vivir  y  Dios  les  dará 
a  todos  vida  perdurable,  por  eso  Dios  no  les  comete 
injusticia  con  la  muerte;  y  cometería,  en  cambio, 
injusticia  contra  sí  mismo  si  no  hiciera  uso  de  sus 
poderes  en  las  criaturas,  que  por  ellos  fuesen  vistas 
en  mayor  nobleza  y  perfección. 

Replicó  el  Gentil: 

— ha  muerte  es  separación  del  cuerpo  y  el  alma. 
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Por  tanto,  al  no  tener  cuerpo,  ¿cómo  podrían  morir 

los  ángeles? 

Respondió  el  Musulmán: 

— Los  ángeles  morirán  en  cuanto  vendrán  a  ser 
nada;  por  eso  se  dice  que  morirán. 
Replicó  el  Gentil: 

— Por  cuanto  vendrán  a  ser  nada,  será  Dios  con- 
trario a  lo  que  se  conforma  con  el  ser,  ya  que  los 
ángeles  buenos,  por  servir  a  Dios,  merecen  tener 
ser;  y,  si  vienen  a  ser  nada,  las  virtudes  de  Dios 
se  conforman  con  el  no  ser,  contra  el  ser;  y  eso  es 
imposible. 

De  perfección  y  justicia. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Igual  que  la  plata  o  el  oro  se  purifican  en  el 
fuego,  así  la  purificación  de  los  santos  se  hará  en 
la  muerte;  pues  todo  vicio  y  toda  imperfección  se 
borrará  en  la  muerte,  y  la  muerte  se  dará  por  la 
justicia,  en  la  cual  justicia  se  purificará  su  perfec- 
ción. Y  por  eso,  para  demostrar  que  la  perfección 
de  Dios  se  conforma  con  la  justicia  y  con  la  puri- 
ficación de  los  ángeles  y  de  los  hombres  santos,  que- 
rrá Dios  que  todas  las  cosas  mueran. 

Es  cosa  cierta  que  nada  hay  perfecto  e  inmortal, 
sino  tan  sólo  Dios.  Por  tanto,  si  lo  que  es  inmortal 
no  diera  muerte  a  lo  que  es  mortal,  no  obraría  se- 
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gún  justicia  en  manifestar  su  perfección  e  inmor- 
talidad; ni  reduciría  a  acto  la  perecibilidad,  y  sería 
injusto  con  su  perfección  e  inmortalidad,  cosa  im- 
posible; y  en  esta  imposibilidad  se  demuestra  que 
todo  cuanto  es,  excepto  Dios,  morirá  necesariamente. 


De  poder  y  soberbia. 

— Para  confundir  la  soberbia,  el  error  y  el  orgu- 
llo de  los  que  se  imaginan  ser  de  naturaleza  eterna, 
querrá  Dios  que  todas  las  cosas  mueran,  para  ma- 
nifestar su  eternal  poder,  que  puede  aniquilar  cuanto 
existe  y  que  ha  sacado  de  la  nada  todo  lo  creado. 
Y  pues  sin  que  muriesen  todas  Icis  cosas,  esta  flor 
expresada  en  el  título  no  se  compondría  de  tan  gran- 
des incompatibilidades,  y  pues  la  mayor  incompa* 
tibilidad  es  afirmable,  por  eso  el  artículo  presento 
es  demostrable  en  la  mayor  incompatibilidad  de  la 
flor,  que  se  da  entre  poder  y  soberbia. 


De  caridad  y  justicia, 

— La  caridad  y  la  justicia  concuerdan.  Y,  pues 
la  caridad  y  el  temor  se  armonizan  también,  por 
eso  lo  hacen  el  temor  y  k  justicia  contra  la  ira, 
la  injusticia  y  la  desconfianza.  Y,  porque  muerte 
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significa  temor,  por  eso  querrá  Dios  que  todas  las 
cosas  mueran,  para  que  el  hombre  le  tema  y  le  ame 
y  que  tema  morir  otra  vez.  De  aquí  que,  si  todas 
las  cosas  mueren,  mejor  queda  en  evidencia  la  flor 
presente  contra  su  flor  opuesta.  Y,  pues  la  mayor 
oposición  entre  virtud  y  vicio  se  conforma  con  el 
sér  y  por  la  muerte  de  todas  las  cosas  se  logra  mejor 
esta  conformidad  con  el  sér,  por  eso  se  demuestra 
en  el  sér  la  realidad  de  este  artículo;  sin  el  cual, 
Dios  estaría  acorde  con  el  no  sér  contra  el  sér,  ^ 
eso  es  imposible. 


De  caridad  e  ira. 


— ^La  caridad  y  la  prudencia  están  acordes  contra 
la  ira  y  la  imprudencia.  Y  porque  la  cosa  que  mue- 
re puede  conocer  mejor  qué  es  la  muerte,  que  la 
que  no  muere;  por  eso  el  saber  y  la  prudencia  se 
armonizan  mejor  en  conocer  la  muerte  en  lo  que 
muere  que  en  lo  que  no  muere.  Y  donde  la  prudencia 
puede  ser  mayor  en  conocer  la  muerte,  puede  haber 
mayor  caridad  en  lo  que  ha  vuelto  de  la  muerte  a 
la  vida,  que  en  lo  que  nunca  ha  muerto.  De  aquí 
que,  al  ser  esto  así,  por  ello  se  pone  en  evidencia 
que  los  ángeles  y  los  hombres  santos  tendrán  mayor 
sabiduría  en  saber  qué  es  la  muerte,  si  mueren;  y 
tendrán  mayor  caridad  al  ser  resucitados,  que  no 
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tendrían  si  fueran  inmortales  y  no  muriesen.  Y  por- 
que aquello  por  que  la  caridad  y  la  prudencia  mejor 
se  armonizan  con  la  mayoridad,  está  conforme  con 
el  ser,  por  eso  en  la  mayoridad  se  demuestra  que 
este  artículo  está  conforme  con  el  ser. 

Si  los  hombres  malos  y  los  demonios  mueren,  con- 
cebirán una  ira  aún  mayor  al  retomar  al  ser,  que 
no  tuvieran  si  no  hubieran  muerto.  Y  pues  aquello 
que  conlleva  mayor  aversión  es  cosa  más  opuesta 
a  la  caridad,  por  eso  en  la  mayor  ira  se  pone  en 
claro  este  artículo;  la  cual  mayor  ira  no  se  daría 
en  los  pecadores  sin  este  artículo. 


Del  artículo  séptimo.  De  la  resurrección. 

Mientras  el  Musulmán  miraba  el  primer  árbol  y 
quería  escoger  la  flor  con  que  demostrar  la  resurrec- 
ción, el  Gentil  recordó  que  en  el  libro  primero  que- 
daba suficientemente  demostrada  la  resurrección.  Y 
por  ello  dijo  al  Musulmán. 

— No  es  menester  que  pruebes  la  resurrección,  pues 
bien  demostrada  quedó  en  el  libro  primero.  Pero  te 
ruego  me  digas  la  memera  en  que  pensáis  resucitar 
vosotros,  los  musulmanes. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Nosotros  creemos  en  que  todo  cuanto  vive  ha- 
brá muerto;  que,  al  cabo  de  cuarenta  días,  lloverá 
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del  cielo  agua,  que  será  blanca  como  leche,  y  enton- 
ces brotarán,  como  la  hierba,  los  hombres,  los  ani- 
males, las  aves  y  todas  las  demás  criaturas  vivientes. 
Y  el  ángel  Israfí  hará  sonar  de  nuevo  el  cuerno 
y  las  gentes  resucitarán  y  sacudirán  la  tierra  de  sus 
cabezas.  Bajará  fuego  del  cielo  y  el  calor  del  sol 
será  muy  grande;  y  por  el  enorme  calor  que  sen- 
tirán las  gentes,  tendrán  que  echarse  en  tierra,  que 
eerá  muy  blanca.  Las  gentes  estarán  empapadas  de 
sudor  y  sacarán  la  lengua  y  les  parecerá  que  aquel 
día  dura  cincuenta  mil  años.  Bajarán  del  primer  cie- 
lo ángeles,  en  número  mayor  que  el  de  todos  los 
hombres  vivos  que  hay  en  la  tierra;  y  del  segundo 
cielo  bajarán  dos  veces  este  número.  Y  luego  del 
tercero  y  así  de  cielo  en  cielo,  siempre  doblando  el 
número  anterior,  hasta  el  séptimo  cielo.  Descenderá 
Dios,  con  los  ángeles  de  este  último,  y  dirá:  "Sea 
yo  considerado  injusto  si  en  este  día  de  resurrec- 
ción se  me  escapa  alguna  criatura  viva  en  quien  yo 
no  tome  venganza  de  la  ofensa  que  me  haya  infe- 
rido." De  esta  manera  concebimos  nosotros.  Gentil, 
el  día  de  la  resurrección;  y  aun  muchas  cosas  más 
te  podría  decir  de  él,  pero  serían  largas  de  contar. 
Pero,  pues  para  este  discurso  hemos  establecido  la 
norma  de  hablar  lo  más  brevemente  posible,  por  eso 
te  digo  de  ello  sumariamente  lo  que  nuestro  profeta 
Mahoma  dijo  sobre  el  particular  en  El  Corán  y  se- 
gún nuestros  sabios  lo  exponen  y  dicen  en  las  glosas 
a  nuestra  ley. 
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Del  octavo  artículo.  Cómo  será  escuchado 
Mahoma. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Nosotros  creemos  que  Mahoma  rogará  a  Dios 
por  el  pueblo,  y  que  será  escuchado.  Así  pues,  antes 
de  demostrarte  este  artículo  por  las  flores  de  los 
árboles,  quiero  contarte  de  qué  manera  creemos  nos- 
otros que  Maho'ma  rogará  a  Dios  y  será  escuchado. 

Al  llegar  el  día,  cuando  todo  el  mundo  habrá  re- 
sucitado, Dios  los  reunirá  a  todos  en  un  lugar  y  pa- 
decerán mucho  por  el  calor  que  soportarán  y  por  el 
sudor  en  que  estarán  bañados,  pues  algunos  estarán 
con  sudor  hasta  el  tobillo;  otros,  hasta  la  rodilla; 
otros,  hasta  la  garganta;  otros,  hasta  los  ojos,  y  aun 
otros  estarán  en  sudor  como  la  rana  en  el  agua;  y 
esto  según  unos  hombres  sean  más  pecadores  que 
otros. 

Mientras  aquellas  gentes  estarán  en  pena  y  sudor, 
se  acordarán  a  una  de  acudir  a  Adán  y  le  rogarán 
que  él  suplique  a  Dios  les  saque  de  aquella  pena  y 
que  lleve  al  paraíso  a  los  que  se  habrán  de  salvar 
y  al  infierno  a  los  que  se  han  de  condenar.  Pero 
Adán  responderá: 

— Yo  me  avergonzaría  de  rogar  a  Dios,  porque 
le  fui  desobediente  cuando  comí  del  fruto  que  me 
había  prohibido  comer. 

Y  les  dirá  Adán: 
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— Id  a  Noé  y  que  ruegue  él  por  vosotros. 

Acudirán  a  Noé  y  le  repetirán  la  súplica  que  pre- 
sentaron a  Adán.  Contestará  Noé: 

— Yo  no  soy  digno  de  rogar  a  Dios  ni  de  que 
mi  ruego  sea  atendido,  pues  yo  abandoné  a  mi  pue- 
blo, que  murió  cuando  el  diluvio,  y  siento  vergüen- 
za de  rogar  a  Dios.  Pero,  id  a  Abrahán  y  supli- 
cadle  que  interceda  él  por  vosotros. 

Irán  a  Abrahán  y  le  dirán  lo  que  dijeron  a  Noé;  y 
responderá  Abrahán: 

— Yo  no  soy  digno  de  rogar  a  Dios,  pues  mentí 
dos  veces,  a  saber,  cuando  dije  a  mi  padre  que  yo 
no  había  roto  los  ídolos  y  que  se  habían  roto  solos, 
y  otra  vez  cuando  dije  que  mi  mujer  era  mi  her- 
mana y  no  mi  mujer.  Así  pues,  como  no  soy  digno 
de  rogar  a  Dios  ni  de  ser  escuchado,  os  aconsejo 
que  acudáis  a  Moisés  y  le  pidáis  interceda  por 
vosotros. 

Acudirán  a  Moisés  y  le  rogarán  haga  algo  por 
ellos  ante  Dios,  y  Moisés  les  responderá: 

— Yo  no  soy  digno  de  rogar  a  Dios  ni  de  ser 
atendido,  pues  maté  a  un  hombre  y  mandé  que  mu- 
riesen todos  los  que  habían  creído  en  el  becerro  de 
oro,  del  que  habían  hecho  un  ídolo  que  adoraban 
como  Dios.  Pero  os  recomiendo  que  vayáis  a  Jesu- 
cristo y  le  roguéis  a  él  interceda  por  vosotros. 

Acudirán  entonces  a  Jesucristo  y  le  suplicarán; 
pero  él  se  excusará,  y  les  dirá : 
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— ^Yo  no  soy  digno  de  rogar  a  Dios  ni  de  ser 
oído;  y  me  avergüenzo  de  rogar  por  vosotros  a 
Dios,  porque  las  gentes,  sin  consentimiento  de  Dios, 
me  adoraron  y  me  creyeron  como  a  Dios. 

Y  les  aconsejará  que  acudan  al  santo  profeta 
Mahoma  y  que  él  ruegue  por  ellos. 

Acudirán,  por  fin,  a  Mahoma  y  le  pedirán  ruegue 
a  Dios  los  saque  de  la  pena  en  que  están  y  que  quien 
sea  de  los  salvos  se  salve  y  el  que  esté  condenado  se 
condene.  Y  Mahoma  responderá  que  lo  hará  gusto- 
samente; e  inmediatamente  se  arrodillará  ante  el 
trono  de  Dios  y  se  postrará  en  tierra  y  rogará  a 
Dios  que  los  libre  de  la  pena  en  que  están  y 
que  a  quien  deba  ser  salvo  lo  lleve  al  paraíso  y  pre- 
cipite en  el  infierno  el  que  deba  ser  condenado. 
Mientras  Mahoma  estará  así  rogando  a  Dios,  se 
oirá  la  voz  de  Dios  en  el  cielo: 

— Mahoma,  no  es  hoy  día  de  hacer  oración  ni  su- 
plicar. Pide  y  te  será  concedido,  ruega  y  serás  es- 
cuchado. 

Mahoma  dirá  entonces  que  Dios  pida  cuenta  a  la 
gente  de  las  obras  que  hayan  hecho  y  que  los  que 
deban  ir  al  paraíso,  vayan,  y  los  que  al  infierno, 
vayan  también.  Y  Dios  responderá  que  se  haga 
como  Mahoma  quisiere. 

Esta  es.  Gentil,  una  manera  en  que  creemos 
nosotros  que  Mahoma  rogará  a  Dios  y  será  escu- 
chado. Otra  manera,  en  que  Mahoma  rogará  a  Dios 
y  será  escuchado,  es  que,  cuando  Dios  habrá  conce- 
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dido  a  los  buenos  el  paraíso  y  habrá  sentenciado  a 
los  malos  al  infierno  y  algunos  pecadores  del  pueblo 
mahometano  habrán  sido  condenados  al  tormento, 
Mahoma  intercederá  entonces  por  ellos  y  Dios  los 
sacará  del  infierno,  por  los  ruegos  de  Mahoma.  Así, 
pues,  creemos  nosotros  en  esas  dos  maneras  de  ple- 
garia; las  cuales  deben  ser  necesarias,  según  lo  evi- 
dencian las  condiciones  y  las  flores  de  los  árboles. 
Y  que  eso  sea  verdad,  he  aquí  cómo  lo  probamos. 


De  grandeza  y  perfección. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Habéis  oído  cómo  creemos  nosotros  en  lo  di- 
cho arriba.  Y,  pues  según  las  condiciones  del  árbol  a 
que  pertenece  la  flor  dicha  aquí,  se  debe  dar  a  Dios 
mayor  nobleza,  al  dar  Dios  a  Mahoma  tan  grande 
nobleza,  sobre  todos  los  demás,  en  ser  escuchado, 
se  pone  de  manifiesto  mayor  nobleza  en  Dios  y 
mayor  benignidad;  pues  en  la  mayor  nobleza  del 
que  es  escuchado  se  evidencia  la  mayor  nobleza 
del  que  escucha.  Y  cuanta  mayor  es  la  manifesta- 
ción de  nobleza  en  el  que  escucha  y  en  el  atendido, 
con  más  intensidad  y  luz  se  evidencia  la  perfección 
de  Dios;  a  cuya  claridad  y  manifestación  conviene 
sea  cierto  el  artículo  presente,  sin  el  cual  no  que- 
daría tan  clara  ni  tan  demostrada. 
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De  amor  y  justicia. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Nosotros  nos  encontramos  con  que  todos  los 
profetas  mencionados  pecaron,  luego  que  fueron 
profetas;  y  que  por  este  pecado  se  excusaron  de  in- 
terceder ante  Dios,  según  hemos  contado;  pero 
Mahoma  no  hallamos  que  pecara,  luego  que  fué  pro- 
feta. De  donde,  para  demostrar  que  Dios  ama  mu- 
cho la  justicia  y  siente  aversión  a  la  injuria,  que 
es  pecado,  juzga  que  Mahoma  merece  ser  honrado 
sobre  los  demás  profetas,  en  ser  escuchado.  Y  por- 
que la  demostración  de  esta  flor  no  sería  tan  eviden- 
te sin  este  artículo,  por  eso,  según  las  condiciones  de 
los  árboles.  Dios  ha  querido  que  este  artículo  y  la 
verdad  estén  conformes;  en  la  cual  conformidad  se 
funda  la  demostrabilidad  de  este  artículo. 

Cuando  el  Musulmán  hubo  acabado  estas  pala- 
bras, el  Judío  y  el  Cristiano  quisieron  replicar ;  pero 
el  Gentil  no  lo  permitió.  Dijo  el  Gentil: 

— Dime  si  Mahoma  pecó  antes  de  ser  profeta. 

Respondió  el  Musulmán : 

— Es  verdad  que  Mahoma  pecó  por  ignorancia 
antes  de  ser  profeta,  en  creer  en  ídolos,  según  se 
acostumbraba  en  su  tierra  natal  y  en  la  cultura  que 
recibió  de  sus  padres,  que  eran  idólatras. 
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De  amor  y  soberbia. 


— Dios  ama  la  humildad  y  aborrece  la  soberbia. 
Y  pues  la  ciencia  es  ocasión  de  soberbia,  para  de- 
mostrar que  Dios  ama  la  humildad  y  siente  aversión 
a  su  contrario,  quiso  que  Mahoma  fuera  escuchado, 
por  encima  de  los  demás  profetas;  el  cual  Mahoma 
era  hombre  lego,  que  no  sabía  letras,  y  tuvo  por  hu- 
mildad mayor  audacia  en  rogar  a  Dios  que  los  de- 
más profetas,  los  cuales  no  tuvieron  coraje  ni  atre- 
vimiento de  hacerlo,  aunque  supiesen  letras  y  tu- 
viesen muy  gran  saber.  Y  pues  este  artículo  es  muy 
conducente  para  demostrar  la  flor  presente,  por  eso, 
en  la  gran  significación  de  la  flor,  es  evidente  ser 
verdadero  el  artículo  arriba  dicho. 


De  je  y  esperanza. 


— Es  cosa  cierta  que  los  judíos  y  los  cristianos 
no  creen  ni  tienen  esperanza  de  que,  por  ruegos  de 
hombre  alguno,  salga  del  infierno  ningún  hombre, 
luego  que  haya  caído  en  él.  Así,  pues,  como  la  fe 
y  la  esperanza  son  de  menor  cuantía  en  los  judíos 
y  cristianos  y  son  mayores  en  los  musulmanes,  que 
creen  y  esperan  que,  por  los  ruegos  de  Mahoma, 
saldrán  del  infierno  los  pecadores  que  haya  allí;  y 
porque  aquello,  por  lo  que  la  fe  y  la  esperanza  se 
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conforman  con  una  mayor  cantidad,  conviene  que 
sea,  según  las  condiciones  del  árbol,  por  eso  se  prue- 
ba que  el  artículo  presente  es  verdadero. 
Replicó  el  Gentil: 

— Verdad  es  que  las  condiciones  del  árbol  son 
como  tú  dices,  excepto  en  el  caso  en  que  se  siga  de 
ello  alguna  incompatibilidad  con  las  condiciones  de 
los  demás  árboles;  la  cual  incompatibilidad  se  segui- 
ría, de  ser  verdadero  lo  que  tú  dices,  pues  Dios 
amaría  más  la  grandeza  entre  la  fe  y  la  esperanza 
que  entre  la  perfección  y  la  justicia,  y  eso  es  impo- 
sible; por  la  cual  imposibilidad  se  pone  en  evidencia 
que  no  entiendes  las  condiciones  de  los  árboles  tal 
como  deben  ser  entendidas. 


De  caridad  y  envidia. 
Dijo  el  Musulmán: 

— Para  multiplicar  la  caridad  y  para  mortificar  la 
envidia,  querrá  Dios  disponer  que  Mahoma  sea  es- 
cuchado sobre  todos  los  demás  profetas  y  que  todos 
los  profetas  amen  a  Mahoma  y  no  tengan  envidia 
del  honor  que  Dios  le  concederá  sobre  todos.  Y, 
pues  sin  este  artículo  esta  flor  no  sería  tan  evidente, 
ni  sería  la  caridad  aumentada,  ni  la  envidia  morti- 
ficada, y  porque  aquello  por  que  esto  sea  así  es 
más  conforme  con  el  ser  que  aquello  porque  no  lo 
fuera;  por  eso  se  demuestra  que  el  presente  artículo 
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es  necesario,  según  las  condiciones  de  los  árboles,  en 
las  que  este  artículo  es  demostrable. 

Del  artículo  noveno.  Del  dar  cuenta. 
Dijo  el  Musulmán: 

— Debes  saber.  Gentil,  que  Dios  exigirá  cuentas 
a  todos  los  hombres,  buenos  y  malos;  y  todos  debe- 
remos rendirle  razón  del  bien  y  del  mal  que  habre- 
mos obrado  en  esta  vida  presente.  Y  al  hombre  que 
habrá  cometido  injusticias  y  engaños  contra  su  pró- 
jimo y  habrá  hecho  algún  bien,  Dios  le  castigará  de 
manera  que  el  galardón  que  debería  tener  por  el 
bien  que  ha  hecho  lo  recibirá  el  hombre  a  quien 
haya  hecho  injusticia  en  este  mundo.  Y  si  no  ha 
hecho  ningún  bien.  Dios  le  dará  parte  de  las  penas 
que  deberían  tener  algunos  pecadores  que  hayan 
hecho  algún  bien,  y  lo  hará  así  para  demostrar  su 
justicia.  Y  no  sólo  exigirá  cuenta  Dios  a  los  hom- 
bres, sino  también  a  los  animales  y  a  las  aves,  y  los 
castigará  por  las  injusticias  que  hayan  cometido 
unos  contra  otros,  y  cuando  los  haya  castigado,  los 
hará  volver  a  la  tierra,  y  de  aquel  momento  en  ade- 
lante no  serán  nada. 

Replicó  el  Gentil: 

— ¿Qué  provecho  se  sacará  de  la  resurrección  de 
los  animales,  las  aves  y  los  irracionales,  ni  de  la 
cuenta  que  rindan,  pues  que  vuelven  a  ser  nada  y 
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carecen  de  discreción  y  no  conocen  la  justicia  de 
Dios? 

Respondió  el  Musulmán: 

— El  provecho  que  se  seguirá  de  la  resurrección 
de  los  animales,  las  aves  y  los  irracionales  estará 
en  que  los  pecadores  desearán  volver  a  la  nada, 
como  los  irracionales,  y  sentirán  ira  y  sufrimiento 
por  permanecer  en  el  sér. 

Replicó  el  Gentil: 

— ¿Cuándo  podrá  haberse  concluido  este  balan- 
ce, siendo  tantas  las  creaturas  y  habiendo  cometido 
tantas  injusticias  unas  contra  otras? 

Respondió  el  Musulmán: 

— Según  eremos  nosotros,  el  balance  durará  so- 
lamente el  tiempo  que  tarda  un  huevo  en  cocerse; 
y  eso  será  para  demostrar  que  hay  grandeza  en  el 
poder,  en  la  sabiduría  y  en  la  perfección  de  Dios. 
Así,  pues,  puesto  que  ya  has  entendido  la  manera 
en  que  Dios  pedirá  cuenta  a  las  creaturas  vivientes, 
conviene  que  volvamos  a  la  norma  con  que  hemos 
ordenado  nuestra  disputa,  y  conviene  que,  por  las 
flores  de  los  árboles,  demostremos  este  artículo. 


De  sabiduría  y  perfección. 

— Cosa  cierta  es  que  la  sabiduría  de  Dios  está 
conforme  con  la  perfección.  Así,  pues,  para  demos- 
trar que  la  sabiduría  de  Dios  es  perfecta,  convie- 
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ne  que  cada  criatura  sea  obligada  a  rendir  cuenta, 
para  que  se  ponga  de  manifiesto  que  la  sabiduría 
divina  es  perfecta  en  saber  todo  lo  que  hayan  hecho 
las  criaturas.  De  aquí  que,  si  este  artículo  no  fuera 
agradable  a  Dios  y  no  fuera  verdad,  se  seguiría 
que  estaría  en  contrariedad  entre  la  sabiduría  y  la 
perfección  de  Dios,  por  cuanto  la  perfección  no  ha- 
bría querido  disponer  que  la  sabiduría  de  Dios 
fuese  conocida  en  ser  perfecta  y  acabada.  Y,  pues 
es  imposible  que  la  sabiduría  y  la  perfección  de 
Dios  sean  contrarias,  por  eso  se  sigue  que  es  ver- 
dadero el  presente  artículo. 


De  perfección  y  justicia. 

— Por  haber  en  Dios  conformidad  entre  sabidu- 
ría y  perfección,  y  por  haberla  también  entre  per- 
fección y  justicia,  para  demostrar  que  la  sabiduría 
de  Dios  es  compatible  con  todo  aquello  con  que  se 
conforma  la  perfección  de  Dios,  quiere  El  poner 
en  claro  que  su  sabiduría  armoniza  con  la  justicia 
y  por  ello  ha  querido  disponer  que  el  día  del  juicio 
se  le  rindan  cuentas,  en  presencia  del  pueblo  y  que 
cada  creatura  sea  juzgada  según  haya  obrado  en 
este  mundo.  Y,  pues  esta  sentencia  y  este  balance 
son  materia  en  que  se  manifiestan  la  perfección  y  la 
justicia  de  Dios  y  esta  materia  no  se  daría  sin  el 
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presente  artículo,  se  demuestra  con  ello  que  este 
artículo  es  verdad. 

De  poder  y  soberbia. 

— Por  esta  flor  se  hará  ver  cómo  el  poder  de  Dios 
se  conforma  con  la  grandeza,  en  contra  de  los  or- 
gullosos e  injustos,  que  habrán  cometido  injusticias 
y  engaños  contra  los  hombres  pobres,  humildes  y 
justos,  pues  entonces  los  castigará  Dios  ante  el  pue- 
blo y  no  tendrán  poder  con  que  oponerse  al  poder 
de  Dios.  Y  pues,  según  la  condición  de  la  flor,  es 
conforme  con  el  ser  todo  aquello  en  que  mejor 
se  evidencia  que  el  poder  de  Dios  subyugará  a  los 
orgullosos  y  la  explicación  no  se  podría  hacer  tan 
claramente  sin  el  artículo  presente,  por  eso  queda 
claro  que  este  artículo  es  verdadero. 

De  esperanza  y  justicia. 

— En  la  medida  en  que  esperanza  y  justicia  se 
avienen  contra  su  opuesto,  en  tanto  pueden  ambas 
ser  mayores  y  mejor  se  conforman  con  el  ser;  y 
cuanto  mayores  son  y  en  mayor  conformidad,  tan- 
to más  fuertemente  ponen  de  manifiesto  las  virtudes 
de  Dios.  De  donde,  si  es  verdad  que  el  artículo  pre- 
sente es  verdadero,  el  que  ha  padecido  injusticia 
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puede  esperar  en  la  justicia  de  Dios  y  el  injusto 
puede  temerla  más  que  no  harían  si  este  artículo  no 
fuera  verdadero.  Y,  pues  se  conforma  con  el  ser  y 
la  verdad  todo  aquello  por  que  el  hombre  tenga 
mayor  esperanza  y  mayor  temor  en  la  justicia  de 
Dios,  por  eso  se  demuestra  que  este  artículo  es 
verdadero. 


De  templanza  e  ira. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— La  templanza  es  virtud  que  está  en  medio  de 
dos  vicios.  Y  así,  cuanto  más  fuertemente  la  tem- 
planza está  en  medio  de  los  dos  vicios,  tanto  es 
mayor  virtud  y  está  más  lejos  de  ambos;  y  cuanto 
más  lejos  está  la  templanza  de  los  vicios,  tanto  son 
éstos  considerados  mayores  y  más  disconformes  con 
la  templanza  y  el  sér.  Y  porque  debe  ser  verdad,  se- 
gún las  condiciones  de  la  flor,  todo  aquello  por  que 
la  templanza  mejor  se  oponga  y  aleje  de  los  dos 
vicios,  por  eso  es  verdad  que  el  artículo  sobre  el 
rendir  cuentas  es  verdadero,  puesto  que  en  aquel 
artículo,  como  hemos  explicado,  se  contiene  que 
Dios  establecerá  igualdad  entre  un  bien  y  otro, 
para  acrecentar  un  mérito  con  otro  y  una  gloria  con 
otra;  y  establecerá,  en  los  pecadores,  conformidad 
entre  uno  y  otro  pecado,  para  acrecer  su  pena,  qui- 
tando la  culpa  a  los  hombres  injuriados  y  cargán- 
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dola  a  los  injustos  y  dándoles  a  ellos  el  mérito  de 
estos. 

Del  artículo  décimo.  Serán  pesados  los  méritos 
Y  las  culpas. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Nosotros  creemos  que  Dios,  una  vez  haya  re- 
cibido cuenta  de  los  buenos  y  los  malos,  según  se 
ha  dicho,  pesará  los  bienes  y  los  males  que  el  hom- 
bre haya  hecho  en  este  mundo;  y,  si  en  el  hombre 
pesan  más  las  cosas  buenas  que  las  malas,  se  sal- 
vará; y,  si  pesan  más  las  malas  que  las  buenas,  se 
condenará;  y,  si  pesan  igual  las  acciones  buenas 
que  las  malas,  irá  a  un  lugar  intermedio  entre  infier- 
no y  paraíso,  y  allí  estará  hasta  que  a  Dios  plazca» 
Así,  pues,  para  probar  que  este  artículo  es  verda- 
dero conviene  primero  coger  esta  flor. 

De  poder  y  sabiduría. 

— Es  cosa  verdadera,  Gentil,  que  el  poder  y  la 
sabiduría  de  Dios  se  avienen,  y  para  demostrar  esta 
conformidad,  que  se  da  en  la  bondad,  grandeza^ 
eternidad,  etc.,  y  que  el  poder  de  Dios  puede  co- 
nocer todo  el  bien  y  el  mal  que  habrán  hecho  los 
hombres;  por  eso,  pesando,  sabrá  qué  hombre  es 
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más  bueno  que  malo  y  cuál  es  más  malo  que  bueno, 
y  cuál  es  equitativamente  bueno  y  malo.  Y  esta  sa- 
biduría de  Dios,  que  tanto  puede  saber,  será  puesta 
de  manifiesto  el  día  del  juicio  por  el  peso  que  Dios 
hará  del  bien  y  del  mal.  Y,  pues  si  Dios  no  pesara 
el  bien  y  el  mal,  no  podría  ello  ser  tan  manifestable; 
y  aquello,  por  que  mejor  se  evidencia  a  las  gentes 
el  poder  y  la  sabiduría  de  Dios,  es  más  conforme 
con  el  ser,  por  eso  se  demuestra  que  este  artículo  es 
necesariamente  verdadero. 


De  grandeza  y  justicia. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— costumbre  entre  nosotros  que  los  reyes,  prín- 
cipes y  grandes  señores  reúnan  Cortes  y  hagan  acu- 
dir a  las  gentes  y  les  enseñen  su  tesoro,  para  mani- 
festar su  grandeza;  y  la  razón  por  que  administran 
justicia  de  los  hombres  ladrones  y  homicidas  en  pre- 
sencia de  todos  es  para  que  se  vea  que  la  justicia 
que  hay  en  ellos  es  de  gran  magnitud.  Así,  pues, 
todo  eso  que  hacen  en  este  mundo  para  demostrar 
su  grandeza  y  su  justicia  es  obrar  como  símbolo  de 
este  artículo,  en  que  nosotros,  los  musulmanes,  cree- 
mos. Y  por  eso  Dios,  para  hacer  patente  su  gran 
justicia,  pesará  las  obras  buenas  y  las  malas,  para 
demostrar  que  su  justicia  es  tan  grande  que  a  nadie 
hará  víctima  de  injusticia  o  fraude.  Y,  pues  sin 
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pesar  el  Lien  y  el  mal,  la  gran  grandeza  de  la  jus- 
ticia de  Dios  no  se  haría  tan  patente  y  aquello  por 
que  mejor  es  evidenciada  es  conforme  con  el  ser, 
por  eso  es  necesario  que  este  artículo  sea  conforme 
con  el  sér. 


De  perfección  y  soberbia. 


— Perfección  y  humildad  se  avienen  contra  im- 
perfección y  orgullo;  pues,  cuanto  más  se  imagina 
valer  el  hombre  orgulloso,  menos  vale  y  más  defi- 
ciencias tiene  en  sí  mismo ;  y  cuanto  más  el  hombre 
humilde  se  humilla  y  se  imagina  valer  menos,  más 
vale  y  más  perfección  tiene  en  sí.  Así,  pues,  por  ser 
esto  así  y  por  ser  la  perfección  de  Dios  contraria 
a  la  soberbia,  para  demostrar  que  la  soberbia  de 
los  hombres  orgullosos  no  tiene  poder  contra  la  per- 
fección de  Dios,  que  ama  la  humildad,  confundirá 
Dios  la  soberbia  con  la  humildad  en  los  hombres 
orgullosos,  dando  mayor  peso  a  los  humildes  que 
a  los  orgullosos,  que  creen  pesar  más  que  los  hu- 
mildes. Y,  pues  esta  flor  resulta  más  evidente  al  pen- 
samiento humano  si  este  artículo  es  cierto,  que  no 
lo  fuera  sin  él,  por  eso  necesariamente  debe  ser 
este  artículo,  para  que  resulte  más  patente  la  flor 
presente  y  más  clara  la  incompatibilidad  que  hay 
entre  perfección  y  soberbia  y  la  conformidad  que 
hay  entre  perfección  y  humildad,  la  que  hay  entre 
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orgullo  y  deficiencia,  y  la  oposición  que  hay  entre 
humildad  y  soberbia. 

• 

De  caridad  y  justicia. 

— Si  el  artículo  es  verdadero,  mayor  caridad  pue- 
des tener  por  él  para  amar  a  Dios,  a  ti  mismo  y  a 
tu  prójimo,  que  no  podrías  tener  si  no  fuera  verda- 
dero; y  mejor  se  pueden  armonizar  en  él  caridad  y 
justicia  contra  aversión  e  injusticia.  Y  pues  aquello 
por  que  mejor  puedes  ser  virtuoso  es  conforme  con 
el  sér,  de  ser  verdadero  aquello  por  que  mejor  se 
puede  ser  virtuoso,  se  seguiría  que  la  grandeza  de 
Dios  sería  contraria  a  la  grandeza  de  esta  flor,  y, 
si  lo  fuera,  se  conformaría  con  lo  menor,  la  envidia 
y  la  pereza,  y  eso  es  imposible  y  contra  las  condi- 
ciones de  todos  los  árboles;  por  la  cual  contrarie- 
dad se  demuestra  que  este  artículo  es  verdadero. 

De  caridad  e  ira. 

— Caridad  e  ira  son  opuestos,  por  ser  la  caridad 
virtud  y  la  ira  vicio.  Así  pues,  si  Dios  pesa  los  bie- 
nes y  los  males  y  separa  los  unos  de  los  otros,  será 
mayor  la  caridad  en  una  parte  y  mayor  la  ira  en  la 
otra  que  no  serían  de  estar  juntas,  pues  juntas  con- 
fundirían la  una  a  la  otra.  Y  pues  esto  que  decimos 
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es  verdad  y  es  menester  que  sea  verdadero  para  que 
la  caridad  sea  mayor  en  los  que  son  salvos  y  la  ira 
mayor  en  los  condenados,  y  si  los  bienes  y  los  males 
son  separados  y  pesados,  la  caridad  se  avendrá  con 
mayor  virtud  y  la  ira  con  mayor  vicio;  por  eso,  se- 
gún las  condiciones  de  la  flor,  se  demuestra  que  el 
artículo  sobre  el  pesar  es  verdadero  y  necesario. 


Del  artículo  once.  Del  camino  del  paraíso 

Y  DEL  infierno. 

El  Musulmán  dijo  al  Gentil: 

— Nosotros  creemos  que  el  día  del  juicio  habrá 
una  senda,  por  donde  pasarán  los  bienaventurados 
que  serán  salvos.  Aquella  senda  tendrá  mil  años  de 
camino  hacia  arriba,  mil  de  longitud  y  mil  de  des- 
censo, y  debajo  estará  el  infierno,  en  el  cual  caerán 
los  que  no  podrán  pasar.  Aquella  senda  será  tan 
estrecha  como  un  cabello  o  como  el  filo  de  una  es- 
pada, y  los  unos  la  pasarán  aprisa  como  un  rayo; 
otros,  como  un  caballo  al  galope;  otros,  como  un 
hombre  que  corre;  otros,  como  un  niño  que  gatea; 
cada  uno,  según  sus  méritos,  pasará  aquella  senda, 
y  si  no  merece  la  gloria,  caerá  de  aquel  puente  al 
infierno.  Así  pues,  este  es  uno  de  los  artículos  que 
nosotros  creemos;  el  cual  artículo  probamos  prime- 
ramente por  esta  flor. 
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De  bondad  y  grandeza. 

— La  gloria  de  Dios  es  su  misma  gran  bondad, 
pues  Dios  no  tiene  gloria  en  otro,  sino  en  sí  mismo. 
Así  pues,  por  ser  la  bondad  de  Dios  infinita  en 
grandeza,  eternidad,  poder,  sabiduría,  amor  y  per- 
fección, conviene  que  su  gloria,  que  es  su  misma 
bondad,  sea  tan  grande  que  sea  infinita  por  todas 
las  flores  mencionadas.  Y,  pues  es  así,  quien  camina 
a  la  gloria  de  Dios  conviene  vaya  allá  con  gran  di- 
ficultad, para  que  mejor  merezca  tener  gloria  en  la 
bondad  de  Dios.  Y,  pues  la  senda  de  que  nosotros 
hablamos  es  tan  alta,  tan  larga  y  tan  estrecha  y  tie- 
ne debajo  el  infierno,  por  eso,  cuanto  con  mayor 
peligro  la  pasen  los  hombres  y  más  tarden  en  pa- 
sarla, tanto  serán  más  dignos  de  tener  gran  glo- 
ria. Y  porque  aquello  por  que  el  hombre  obtiene 
mayor  gloria  se  conforma  más  con  el  ser  que  aquello 
por  que  obtiene  gloria  menor,  por  eso,  según  las 
condiciones  del  árbol,  queda  demostrado  este  ar- 
tículo. 

De  sabiduría  y  prudencia. 

Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 
— ^Es  connatural  al  entendimiento  que,  en  la  me- 
dida en  que  sutilmente  entiende,  tanto,  por  su  en- 
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tender,  se  conforma  mejor  con  la  prudencia,  y 
cuanto  mayor  es  la  prudencia,  tanto  aumenta  la 
conciencia  en  el  hombre,  la  cual  conciencia  tiene  el 
hombre  de  las  faltas  que  ha  cometido  contra  Dios 
y  su  prójimo.  Y  cuanto  mayores  son  en  el  hombre 
la  prudencia  y  la  conciencia,  mejor  se  conforman 
ambas  virtudes  con  la  sabiduría  de  Dios,  que  co- 
noce todas  las  cosas.  De  donde,  si  es  verdadera  la 
existencia  de  esta  senda,  según  creemos  nosotros, 
mayor  prudencia  y  conciencia  alcanzarán  de  ella 
los  hombres  que  la  recorran  que  no  tendrían  si  no 
se  diera  esa  senda,  ni  pasara  el  hombre  por  ella. 
Y,  pues  es  verdad  aquello  por  que  ambas  virtudes 
mejor  se  conforman  con  la  sabiduría  de  Dios,  por 
eso  queda  en  evidencia  que  la  senda  está  en  la 
verdad. 


De  amor  e  ira. 


— Es  propio  y  natural  del  amor  el  aligerar  las  di- 
ficultades. Así  pues,  tanto  como  las  sendas  del  pa- 
raíso son  difíciles  y  muy  afanosas,  así  conviene  sea 
el  hombre  fortalecido,  vivificado  y  tenga  fortaleza 
en  mucho  amar  y  que  sea  enérgico  y  ame  a  Dios. 
Y  cuanto  el  hombre  es  más  fuerte  en  el  amar  y  éste 
le  hace  parecer  ligeras  las  dificultades  que  son  gra- 
ves, tanto  es  más  amado  por  Dios.  Y,  pues  debe  ser 
verdadero  aquello  en  que  mejor  se  puedan  confor- 
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mar  el  amor  de  Dios  y  el  del  hombre,  y  por  la  exis- 
tencia de  la  senda  de  que  hablamos,  mejor  se  pue- 
den conformar  entre  sí;  queda  con  ello  demostrado 
ser  cierta  la  existencia  de  esta  senda. 

Ira  y  amor  son  opuestos;  por  lo  cual,  si  los  hom- 
bres que  recorrerán  la  senda  gateando  y  despacio  y 
que  no  podrán  pasar  tan  raudamente  como  los  que 
pasarán  cual  rayo,  si  aquellos  hombres  no  se  enfa- 
dan y  la  fuerza  del  gran  amor  les  compensa  y  leí 
aguanta  para  que  no  se  impacienten,  más  opuestos 
serán  aún  amor  e  ira.  Y,  pues  aquello  por  que  el 
amor  es  más  opuesto  a  la  ira  debe  ser  verdadero, 
por  eso  conviene  que  sea  verdadero  el  presente  ar- 
tículo, sin  el  cual  el  amor  no  podría  ser  tan  contrario 
a  la  ira. 


De  esperanza  y  justicia, 

— Abre,  Gentil,  los  ojos  de  tu  pensamiento  y  mira 
cómo  la  senda  en  que  nosotros  creemos  es  ocasión 
y  razón  de  que  haya  en  el  hombre  gran  esperanza 
y  justicia,  pues  quien  pasa  por  un  puente  así,  tan 
alto  y  tan  estrecho,  puedes  imaginar  que  está  ex- 
puesto a  grave  peligro;  y  cuanto  mayor  y  más  du- 
radero es  el  peligro,  más  justicia  y  esperanza  debe 
haber  en  el  hombre.  Y  pues  la  esperanza  y  la  jus- 
ticia pueden  mejor  conformarse  con  ello  y  pueden 
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ser  mayores,  con  eso  ae  significa  que  esta  senda  es 
verdadera. 

De  justicia  y  soberbia. 

— La  justicia  despeña  la  soberbia,  porque  la  sober- 
bia  quiere  subir  por  la  injusticia.  Así,  pues,  los  que 
caerán  de  la  senda  que  tendrá  mil  años  de  anda- 
dura en  alto,  a  saber,  los  orgullosos,  caerán  de  más 
arriba  por  soberbia  e  injusticia,  que  no  cayeran  si 
la  senda  no  existiera.  Y  pues  aquello  por  que  la  jus- 
ticia resulta  más  contraria  a  la  soberbia,  conviene 
que  sea  verdadero,  por  eso  debe  ser  el  presente  ar- 
tículo, pues  de  no  serlo  se  concluiría  que  las  flores 
del  primer  árbol  serían  contrarias  a  aquello  por  la 
qiie  la  justicia  y  la  soberbia  más  se  oponían,  y  eso 
es  imposible;  en  la  cual  imposibilidad  es  demostra- 
do que  este  artículo  está  en  la  verdad. 

Replicó  el  Gentil  al  Musulmán: 

— Según  tú  dices,  debe  concluirse  que  hay  otra 
senda  más  larga  y  más  alta  que  la  que  tú  dices,  para 
que  así  la  justicia  sea  más  contraria  a  la  soberbia. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Dirías  verdad  si  no  se  siguiera  de  ello  discon- 
formidad, por  otra  manera,  con  las  flores  del  primer 
árbol.  Pero,  pues  no  sabemos  que  cristianos  ni  ju- 
díos ni  otras  gentes  crean  en  una  senda  mayor  que 
la  que  creemos  nosotros,  por  eso  no  es  convenienta 
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que  exista  esta  senda  que  dices  y  que  sea  conocida; 
pues  si  existía  y  no  era  conocida,  se  seguiría  incom- 
patibilidad en  las  flores  del  primer  árbol,  y  eso  es 
imposible. 

Replicó  el  Gentil: 

— Si  es  verdad  lo  que  tú  dices,  díme  qué  comerán 
}  beberán  los  que  pasen  por  la  senda  gateando,  y 
en  qué  lugar  va  a  caber  la  senda,  pues  todo  este 
mundo  no  es  tan  grande  como  para  que  en  él  pueda 
caber  tan  largo  y  tan  alto  camino  como  dices. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Según  se  cuenta  en  El  Corán  y  en  los  Prover- 
bios de  Mahoma,  Dios  ordenará  a  la  tierra  que  se 
extienda  tanto  que  puedan  caber  en  ella  todas  lad 
gentes  el  día  del  juicio.  Y  la  misma  orden  dará  al 
paraíso  y  al  infierno,  para  que,  cuantos  en  ellos  en- 
traren puedan  caber  en  ellos.  Y  por  esto  se  hará 
más  manifiesta  la  grandeza  en  el  poder  y  en  el  que- 
rer de  Dios,  pues  se  hará  como  El  ordenará.  Y  por 
eso  te  contesto  y  te  digo  que  el  mundo  se  expandirá 
hasta  que  la  senda  pueda  caber  en  él. 

Replicó  el  Gentil: 

— Según  tú  dices,  convendría  que  la  tierra,  el  pa- 
raíso y  el  infierno  se  extendieran  infinitamente  y 
convendrá  crear  infinitas  gentes,  para  que  mejor  bc 
evidencie  con  ello  la  grandeza  en  el  poder  y  en  el 
querer  de  Dios. 

Respondió  el  Musulmán  y  dijo  que  ninguna  cosa 
conviene  sea  infinita,  para  que  no  sea  igual  a  k 
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grandeza  de  Dios,  que  es  infinita;  y  por  eso  conviene 
que  todo  lo  que  Dios  hace  en  la  creatura  sea  finito 
en  aquella  cantidad  que  le  sea  conforme,  según  las 
condiciones  de  los  árboles. 

Del  artículo  doce.  Del  paraíso  y  el  infierno. 

Dijo  el  Gentil  al  Musulmán: 

— No  es  menester  demostrar  el  paraíso  y  el  in- 
fierno, pues  está  bítstantemente  probado.  Pero  qui- 
siera saber  la  manera  según  la  cual  crees  hay  glo- 
ria en  el  paraíso. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Nosotros  creemos  en  dos  clases  de  gloria  en  el 
paraíso:  una  es  gloria  espiritual,  la  otra  es  gloria 
corporal.  Gloria  espiritual  es  ver  a  Dios,  amar  y 
contemplar  a  Dios.  Así  pues,  esta  gloria  tendremos 
en  el  paraíso,  y,  según  dice  nuestro  profeta  Mahoma, 
en  sus  Proverbios,  los  hombres  que  estén  en  el  pa- 
raíso verán  a  Dios  por  la  mañana  y  por  la  tarde, 
pues  por  cualquier  lugar  por  que  saquen  su  cabeza, 
por  las  ventanas  de  los  palacios  que  habitarán,  se 
les  aparecerá  Dios;  y  aquella  visión  será  tan  grande 
gloria,  que  no  hay  corazón  que  la  pueda  avizorar 
ni  boca  decir.  Gloria  corporal  tendremos  para  los 
cinco  sentidos  corporales,  con  los  que  el  hombre 
habrá  servido  a  Dios  en  esta  presente  vida  que  vivi- 
mos; pues  si  en  los  cinco  sentidos  no  tuviéramos 
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gloria  en  el  paraíso,  no  tendría  Dios  perfecta  jus- 
ticia ni  perfecta  bondad;  por  la  cual  imperfección 
es  significable  que  hay  gloria  en  el  paraíso.  Así 
pues,  para  que  puedas  alegrar  tu  alma  en  las  bien- 
aventuranzas que  tendrás  en  el  paraíso,  si  te  con- 
viertes a  nuestra  ley,  te  quiero  contar  brevemente 
la  gloria  que  tendrá  el  hombre  en  cada  uno  de  los 
sentidos  corporales. 

Del  ver, 

— Nosotros  creemos  que  en  el  paraíso  tendrá  el 
hombre  bellos  palacios  y  bellas  habitaciones,  de  oro 
y  plata  y  de  piedras  preciosas,  a  saber:  rubíes,  es- 
meraldas, zafiros,  perlas  y  las  otras  piedras  seme- 
jantes; y  por  su  talla  y  la  diversidad  de  sus  colores, 
y  las  piedras,  que  serán  tan  grandes  como  son  las 
grandes  montañas,  serán  cosa  muy  bella  de  ver 
aquellos  palacios  y  aquellas  habitaciones. 

Eji  aquellos  palacios  habrá  muchas  telas  de  oro, 
plata  y  seda,  con  que  estarán  adornados  los  pala- 
cios; y  habrá  muchos  lechos  y  alfombras,  y  tapices 
de  oro,  plata  y  seda;  y  en  aquellos  palacios  habrá 
muchas  mujeres  muy  hermosas,  y  muy  noblemente 
vestidas  y  que  serán  muy  agradables  de  ver. 

Por  las  riberas  y  por  los  prados  habrá  muchas 
fuentes  y  muchos  ríos  y  muchos  árboles  cargados 
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de  hojas,  flores  y  frutos,  que  proyectarán  sombras 
muy  bellas.  Así,  pues,  ¿quién  te  podrá  hacer  ima- 
ginar o  explicar  la  belleza  y  ornamento  de  todas 
estas  cosas?  En  el  paraíso  veremos  los  ángeles,  que 
son  cosa  muy  bella  a  la  vista,  que  son  muy  grandes 
y  bellos  y  muchos ;  y  veremos  los  profetas  y  los  san- 
tos y  habrá  rangos  de  diversas  gentes,  según  el  es- 
tado en  que  han  tanto  servido  a  Dios  en  este  mun- 
do. Y  cada  hombre  lucirá  y  resplandecerá  y  estará 
muy  noblemente  vestido.  Por  lo  cual,  siendo  esto 
así,  puedes  figurarte  que  la  gloria  del  paraíso  será 
muy  grande  en  todas  estas  cosas  de  la  vista. 


De  oír. 


— Oír  a  tantos  ángeles,  hombres  y  mujeres,  ala- 
bar y  bendecir  a  Dios,  puedes  imaginar  que  dará 
gran  gloria  a  todos  los  que  oigan  estos  cantos,  y 
más  por  cuanto  serán  tantos  los  que  cantarán  can- 
tos de  dulzura,  de  gloria  y  de  honor. 

En  el  paraíso,  si  llegas  a  entrar  en  él,  hablarás 
con  tus  amigos  y  con  tus  íntimos  de  todo  aquello 
que  gustarás  y  de  todo  lo  que  habrás  hecho  en  este 
mundo  y  de  la  gloria  que  tendrás;  y  aquellos  con 
quienes  hablarás  hablarán  contigo  de  semejante  ma- 
nera. Por  lo  cual,  hablar  y  oír  estas  palabras  será 
muy  agradable  placer  para  el  hombre. 
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Del  oler. 

— La  gloria  que  los  bienaventurados  tendrán 
oliendo  los  perfumes  que  habrá  en  el  paraíso  no  te 
la  podría  explicar,  pues  en  el  paraíso  habrá  perfu- 
me de  ámbar  y  de  almizcle,  de  hojas,  de  flores  y 
de  frutos  en  todo  lo  que  el  hombre  comerá  y  bebe- 
rá, vestirá  y  tocará.  Y  el  aire,  que  será  tan  agrada- 
ble para  oler,  que  todos  los  perfumes  de  este  mun- 
do serán  nada  en  comparación  con  los  perfumes 
del  paraíso. 


Del  gustar. 
Dijo  el  Musulmán  al  Gentil: 

— Querido  amigo,  da  fe  a  mis  palabras  y  escu- 
cha y  entiende  las  felicidades  que  tendrá  el  hom- 
bre en  el  paraíso  y  deséalas.  Pues  en  el  paraíso 
habrá  ríos  de  agua,  vino,  leche,  manteca  y  aceite, 
y  a  la  orilla  de  los  ríos  y  las  fuentes  habrá  hermo- 
sos árboles,  a  cuya  sombra  podrá  el  hombre  sen- 
tarse con  sus  amigos  e  íntimos  y  comerá  y  beberá 
de  lo  que  quiera,  pues,  si  quiere  comer  de  los  frutos 
de  los  árboles,  inmediatamente  los  tendrá,  y  si  de 
carne  u  otra  cosa  tiene  deseo,  en  seguida  lo  tendrá 
delante  y  estará  adobado  de  la  manera  que  querrá. 
Y  el  sabor  y  la  dulzura  de  todas  estas  cosas,  ¿quién 
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la  podría  explicar,  y  tanto  más  que  el  hombre  en 
el  paraíso  tenga  mucha  mayor  capacidad  de  comer 
y  de  beber  que  no  tiene  en  este  mundo?  Pues  así 
como  la  gloria  del  paraíso  es  mayor  que  la  gloria 
de  este  mundo,  así  conviene  que  el  hombre  tenga 
en  el  paraíso  mayor  capacidad  de  mucho  comer  y 
mucho  beber  que  en  esta  presente  vida. 


Del  sentir, 

— Por  el  palpar,  tocar  y  sentir  recibe  el  hombre 
bienaventuranza  y  placer  en  este  mundo,  y  por  eso, 
en  el  paraíso,  tendrá  gloria  el  hombre  palpando, 
sintiendo  y  tocando  telas  blancas  y  lisas  y  en  yacer 
en  diveuies  y  en  camas  blandas  y  en  sábanas  y  co- 
bertores de  seda. 

Para  conceder  Dios  al  hombre  gran  placer  cor- 
poral en  el  paraíso,  ha  creado  gran  número  de  be- 
llas doncellas  vírgenes,  que  ofrecerá  a  los  bienaven- 
turados que  se  salvarán;  en  las  que  hallará  el 
hombre  el  muy  gran  placer  de  yacer  con  ellas,  y 
las  cuales  nunca  envejecerán,  y  cuantas  veces  el 
hombre  yaciere  con  ellas  las  hallará  vírgenes. 

En  el  paraíso  yacerá  el  hombre  con  las  esposas 
y  mujeres  que  habrá  tenido  en  este  mundo  en  su 
casa,  y  con  las  que  habrá  yacido.  Y  según  unos 
hombres  merezcan  tener  mayor  gloria  que  otros, 
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tendrán  unos  hombres  en  su  lecho  más  doncellas  y 
más  mujeres  y  más  bellas  que  los  demás. 

Para  multiplicar  la  gloria  del  paraíso  y  que  sea 
mayor  que  la  gloria  de  este  mundo,  Dios,  en  el  pa- 
raíso, le  aumentará  al  hombre  la  capacidad  de  ya- 
cer mucho  con  mujer;  y  por  eso  los  hombres  ten- 
drán en  el  paraíso  gran  abundancia  de  comercio 
con  ellas,  para  que  tengan  gran  gloria. 

Debes  saber,  Gentil,  que  en  el  paraíso  tendrán  los 
hombres  todas  las  felicidades  que  has  oído  por  mis 
palabras.  Y  aún  hay  en  él  otras  muchas  glorias  que 
no  te  he  dicho,  que  serían  largas  de  contar  y  que 
no  te  podría  explicar,  tan  grandes  son. 

Replicó  el  Gentil  al  Musulmán: 

— Si  es  como  tú  dices,  es  necesario  que  haya  su- 
ciedad en  el  paraíso,  pues  conforme  a  la  naturaleza 
corporal  de  hombre  que  come,  bebe  y  que  yace  con 
mujer,  debe  salir  suciedad  y  corrupción;  la  cual 
suciedad  es  cosa  fea  de  ver,  tocar,  oler  y  decir. 

Respondió  el  Musulmán: 

— E^o  es  verdad  según  esta  vida  que  vivimos; 
pero  en  el  otro  siglo  será  todo  lo  contrario;  y 
eso  será  por  obra  y  por  poder  divino,  que  puede  or- 
denar y  mejorar  todas  las  cosas. 

Dijo  el  Gentil  al  Musulmán: 

— Según  yo  he  entendido,  la  razón  última  por  que 
el  hombre  ha  sido  hecho  es  para  que  tenga  su  glo- 
ria en  Dios;  y  de  lo  que  tú  dices  se  concluiría  que 
el  hombre  existiría  para  tener  gloria  en  las  cosas 
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que  tú  has  descrito  arriba.  Y,  si  lo  fuera,  no  se  segui- 
ría el  fin  para  que  el  hombre  ha  sido  creado;  y  si 
no  se  guardaba,  se  seguiría  que  en  Dios  no  habría 
sabiduría  concorde  con  el  poder,  amor  y  perfec- 
ción, y  eso  es  imposible  y  contra  las  condiciones 
de  los  árboles. 

Respondió  el  Musulmán: 

— El  hombre  ha  sido  hecho  principalmente  para 
conocer  y  amar  a  Dios  y  se  deduce  según  la  justicia 
y  perfección  de  Dios,  que  el  hombre  sea  galardo- 
nado en  las  bienaventuranzas  explicadas,  sin  las  que 
el  hombre  no  podría  ser  premiado. 

Dijo  el  Gentil  al  Musulmán: 

— Si  Dios  es  justo  y  en  el  paraíso  concede  mu- 
chas mujeres  a  un  hombre  justo  y  cuanto  más  jus- 
to será  más  mujeres  tendrá  con  quienes  yacerá  para 
que  su  gloria  sea  mayor;  según  esto  se  deduce  que 
a  la  mujer  que  es  más  justa  que  el  hombre  y  má» 
justa  que  otra  mujer,  debería  dar  Dios  en  el  paraíso 
muchos  hombres  que  yaciesen  con  ella,  para  que  tu- 
viera mayor  gloria. 

Respondió  el  Musulmán: 

— Dios  ha  honrado  al  hombre  sobre  la  mujer  en 
este  mundo  y  por  eso  quiere  concederle  mayor  honor 
en  el  otro  siglo  que  a  la  mujer. 

Dijo  el  G^til  al  Musulmán: 

— Te  ruego  me  digas  si  es  verdad  que  todos  vos* 
otros,  mahometanos,  creéis  que  hay  gloria  en  el  pa- 
raíso, como  tú  has  dicho. 
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Respondió  el  Musulmán,  y  dijo: 

— Es  verdad  que  entre  nosotros  somos  distintos  en 
creer  la  gloria  del  paraíso,  pues  unos  creen  haberla 
como  yo  te  he  dicho,  y  eso  lo  entienden  según  la 
exposición  literal  que  toman  de  El  Corán,  que  es 
nuestra  ley,  y  de  los  Proverbios,  de  Mahoma,  y  de 
las  glosas  de  los  comentaristas  de  El  Corán  y  los 
Proverbios.  Pero  hay  otras  gentes  entre  nosotros  que 
entienden  la  gloria  moralmente,  y  la  explican  espi- 
ritualmente,  diciendo  que  Mahoma  hablaba  por  se- 
semejanza  a  las  gentes  que  eran  burdas  y  sin  enten- 
dimiento, y  para  poderlas  enamorar  de  Dios  les  ex- 
ponía la  gloria  susodicha.  Y  por  eso  los  que  tienen 
esta  creencia  dicen  que  en  el  paraíso  no  habrá  gloria 
de  comer  y  de  yacer  con  mujer  ni  de  las  demás 
cosas  dichas  arriba;  y  éstos  son  naturales  y  grandes 
clérigos,  y  son  hombres  que  en  algunas  cosas  no 
observan  bien  los  preceptos  de  nuestra  ley,  y  por 
eso  nosotros  los  consideramos  entre  nosotros  casi 
herejes;  a  la  cual  herejía  han  venido  por  oír  lógica 
y  ciencias  de  la  naturaleza.  Y  por  ello  se  ha  esta- 
blecido entre  nosotros  que  públicamente  ningún  hom- 
bre se  atreva  a  enseñar  lógica  y  ciencias  de  la  na- 
turaleza. 

Cuando  el  Musulmán  hubo  acabado  sus  palabras 
y  hubo  explicado  todo  lo  que  era  necesario  para 
demostrar  su  ley,  dijo  al  Gentil  estas  palabras: 

— Has  oído  y  entendido.  Gentil,  mis  palabras  y 
mis  pruebas,  que  he  dado  de  los  artículos  de  nuestra 
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ley;  y  has  oído  qué  bienaventuranzas  hay  en  el  pa- 
raíso, las  cuales  tendrás  perdurablemente  sin  fin  bi 
crees  en  nuestra  ley,  que  es  dada  por  Dios. 

Y  cuando  el  Musulmán  hubo  dicho  estas  palabras, 
cerró  su  libro,  acabó  sus  palabras,  y  saludó  a  los 
dos  sabios  según  su  costumbre. 

De  la  conclusión  de  este  libro. 

Cuando  el  Gentil  hubo  oído  todos  los  razonamien- 
tos de  los  tres  sabios,  comenzó  él  a  volver  a  expli- 
car todo  lo  que  había  dicho  el  Judío,  y  luego  contó 
todo  lo  que  había  dicho  el  Cristiano,  y  eso  mismo 
hizo  de  lo  que  había  dicho  el  Musulmán.  Así  que 
los  tres  sabios  tuvieron  una  gran  alegría  de  que  el 
Gentil  hubiera  comprendido  y  retenido  tan  bien  sus 
palabras;  y  a  ima  dijeron  al  Gentil  que  bien  ad- 
vertían que  no  habían  hablado  con  hombre  sin  co- 
razón y  sin  oídos. 

El  Gentil,  que  había  repetido  lo  que  se  ha  dicho 
arriba,  se  puso  en  pie,  y  su  entendimiento  fue  ilu- 
minado del  camino  de  la  salvación,  y  su  corazóu 
comenzó  a  amar  y  a  dar  lágrimas  a  sus  ojos,  y 
adoró  a  Dios,  diciendo  estas  palabras: 

De  la  oración. 
— ¡Ah!  ¡Divino,  infinito,  soberano  Bien,  que  eres 
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fuente  y  cumplimiento  de  todos  bienes!  A  tu  santu 
bondad,  Señor,  hago  reverencia  y  honor  y  a  ella 
reconozco  y  agradezco  la  tan  grande  felicidad  a  que 
he  llegado.  ¡Señor  Dios!  Adoro  y  bendigo  tu  gran- 
deza, infinita  en  bondad,  eternidad,  poder,  sabidu- 
ría, amor  y  perfección.  A  tu  eternidad  le  sea  dada, 
Señor,  gloria  y  alabanza,  pues  no  tiene  principio  ni 
fin  en  bondad,  grandeza,  poder,  sabiduría,  amor  y 
perfección.  ¡Señor  Dios!  Adoro,  temo  y  honro  so- 
bre todos  los  demás  poderes  el  poder  que  tú  posees, 
infinito  en  tu  bondad,  grandeza,  eternidad,  sabidu- 
ría, amor  y  perfección.  ¡Amable  Dios,  que  tienes  en 
Ti  mismo  sabiduría  infinitamente  en  tu  bondad, 
grandeza,  eternidad,  poder,  amor  y  perfección  y  en 
todo  lo  que  has  creado!  Tu  sabiduría.  Señor,  amo 
y  adoro  con  todas  mis  fuerzas  corporales  y  espiri- 
tuales. A  tu  amor,  que  no  es  cualquier  amor,  sino 
amor  sobre  todos  los  demás  amores;  amor  que  es 
perfecta  bondad,  grandeza,  poder  y  sabiduría;  aquel 
amor  tuyo,  Señor,  adoro  y  amo;  y  aquel  amor  y 
toda  mi  voluntad  y  toda  la  virtud  de  mi  inteligen- 
cia, y  todo  cuanto  tu  amor  me  ha  querido  dar,  todo 
lo  doy.  Señor,  para  servir,  para  honrar  y  para  ala- 
bar tu  amor  todos  los  días  de  mi  vida.  Perfección 
divina,  que  sois  luz  y  medicina  para  todas  las  im- 
perfecciones, esperanza  de  todos  los  pecadores,  que 
sois  infinita  por  toda  vuestra  bondad,  grandeza, 
eternidad,  poder,  sabiduría  y  amor;  a  vos  recurro 
y  a  vos  pido  perdón,  gracia,  consejo  y  ayuda,  para 
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que  os  pueda  servir  y  en  vos  recupere  los  días  que 
he  perdido,  por  ignorancia  y  por  culpa. 

Cuando  el  Gentil,  con  suspiros  y  con  lágrimas, 
y  con  verdadero  dolor  de  corazón,  hubo  adorado 
las  flores  del  primer  árbol,  se  arrodilló  y  pidió  a 
Dios  gracia  y  bendición  que  le  granjeara  las  flo- 
res del  cuarto  árbol,  diciendo  estas  palabras: 

— ¡Ah,  verdadera  fe,  que  tanto  has  tardado  en 
venir  a  iluminar  mi  inteligencia,  que  mis  días  que 
han  pasado  son  perdidos  e  irrecuperables!  ¡Ah,  fe, 
que  no  eres  conocida  en  la  tierra  de  que  yo  soy,  por 
la  cual  ignorancia  tantos  hombres  van  al  fuego  per- 
durable! Amable  fe,  sé  bienvenida  a  mi  alma,  pues 
es  iluminada  en  ti  y  por  ti,  y  has  echado  de  mi 
pensamiento  las  tinieblas  en  que  he  vivido  todos 
los  días  de  mi  vida.  El  dolor,  la  ira,  la  desesperanza, 
las  angustias,  los  sufrimientos  has  echado  de  mi 
corazón.  Al  Dios  de  gloria  te  agradezco  y  te  pido, 
por  su  virtud,  estés  en  mí  todos  los  días  que  vi- 
viere, y  que  yo  sea  tu  servidor,  para  contar  y  mul- 
tiplicar tu  virtud,  tu  fama  y  tu  honor.  ¡Esperanza 
amiga!  ¿De  dónde  vienes  y  dónde  has  estado?  ¿Sa- 
bes tú  cuán  largamente  me  ha  trabajado  la  descon- 
fianza? Mientras  la  desesperación  tan  gravemente 
me  atormentaba,  ¿por  qué  no  venías  tú  y  me  apo- 
yabas contra  tu  enemigo?  Esperanza,  que  eres  con- 
suelo de  los  desconsolados,  y  eres  riqueza  y  tesoro 
de  los  miserables,  y  que  fortaleces  a  los  débiles 
contra  los  fuertes,  y  que  haces  habitar  el  Dios  de  la 


448 


RAMÓN  LLULL 


gloria  en  el  corazón  de  los  que  lo  desean  y  lo  aman, 
has  entrado  tan  fuertemente  en  mi  corazón,  que  de 
aquí  en  adelante  no  temo  a  tu  contrario  que  largo 
tiempo  ha  sido  mi  mortal  enemigo.  En  ti,  por  ti  y 
contigo  me  confío  y  espero  en  el  gran  poder  de  mi 
Señor,  que  lleve  a  cumplimiento  mi  deseo,  el  cual 
tengo  de  honrar  y  servir  a  Dios  y  hacerlo  conocer 
a  los  que  no  lo  aman  ni  lo  conocen.  No  me  deses- 
pero de  mi  pobre  poder,  querer  y  saber,  ni  mis 
muchos  y  graves  pecados  me  desesperan,  pues  tú 
me  haces  tener  presente  la  gran  misericordia  de 
aquel  Señor  que  puede  llevar  a  término  todas  las 
cosas  y  puede  conceder  todas  las  gracias  y  puede 
perdonar  todas  las  culpas. 

Mientras  el  Gentil  hablaba  estas  palabras,  se 
arrodillaba  a  menudo  y  besaba  la  tierra  y  levan- 
taba sus  manos  y  sus  ojos  al  cielo,  y  tuvo  deseos 
de  adorar  y  contemplar  con  la  caridad  creada  la 
divina  caridad  increada,  honorable  en  toda  honra. 
Y  dijo  así: 

— ¡Ah,  Caridad!  Amable  virtud,  quien  te  posee 
y  te  ama,  es  agradable  y  amable  por  la  caridad 
divina,  que  eterna  e  infinitamente  ama  aquello 
que  ama.  Caridad,  que  te  das  a  todos  los  que  quie- 
ren poseerte  y  pueden  haber  de  ti  tanto  como  qui- 
sieren tener,  ¿qué  suerte  es  esta,  que  hayas  que- 
rido tenerme  bajo  tu  señorío,  cuando  yo  no  te 
tenía  presente,  ni  te  conocía,  ni  te  amaba?  La 
buena  suerte,  que  ha  sido  largo  tiempo  mi  enemi- 
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ga,  me  ha  restablecido  de  todos  mis  males  con  po- 
seerte a  ti;  por  lo  cual,  siendo  yo  un  pobre  pe- 
cador, puesto  que  tú  me  haces  tanto  amar  a  Dios 
y  a  mi  prójimo,  ¿cómo  te  podré  galardonar  el 
gran  bien  que  me  ha  venido  por  ti?  ¡Oh,  pobre 
infeliz!  ¡Y  en  qué  pobreza  y  miseria  viven  to- 
dos los  que  no  conocen  ni  aman  la  caridad!  Y,^ 
¿qué  valen  en  el  corazón  del  hombre  las  riquezas 
y  bienestares,  sin  caridad?  Amable  Dios,  que  me 
habéis  iluminado  y  calentado  en  el  fuego  de  cari- 
dad, iluminad  y  calentad  con  caridad  a  tanto  hom- 
bre escaso  de  caridad,  como  hay  en  la  tierra  de  que 
yo  soy ;  por  la  cual  pobreza  van  a  ser  sometidos,  por 
sendas  tenebrosas,  al  infinito  fuego  perdurable;  en 
las  cuales  penas  no  acaban  los  tormentos,  ni  esperan 
la  esperanza  de  refrigerio  alguno. 

Justicia,  no  caigáis  en  el  olvido  en  nuestra  ora- 
ción; pues  la  justicia  divina  conoce  todas  mis  cul- 
pas y  puede  castigarme  rectamente  en  todas  mis  caí- 
das, sea  lo  que  fuere  lo  que  la  divina  justicia  haga 
de  mí,  sea  que  me  castigue  y  me  condene  a  tor- 
mento eterno,  o  que  me  perdone  a  la  perdurable 
bendición;  en  todo  adoro  y  bendigo  la  justicia  de 
Dios  y  haga  de  mí  lo  que  le  plazca,  pues  la  caridad 
me  hace  amar  y  temer  y  adorar  a  Dios  en  su  jus- 
ticia, que  hace  cuanto  hace  rectamente.  Y  por  eso 
conviene  que  mi  justicia  tenga  en  mí  tanto  poder, 
que  me  haga  querer  todo  lo  que  quisiere  hacer 
de  mí  la  justicia  de  Dios. 
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Prudencia,  que  eres  luz  de  salud,  por  la  que  los 
sabios  caminan  al  resplandor  divino  que  ilumina 
a  todos  sus  amantes,  mi  entendimiento  ha  estado 
mucho  tiempo  a  oscuras,  porque  vos  no  estábais 
en  él;  pues  tanta  bienaventuranza  me  ha  venido 
por  vos,  os  ruego  que  de  aquí  en  adelante  mi  alma 
no  esté  sin  vos.  Y  plazca  al  alto  excelente  Altísi- 
mo, soberano  bien,  que  con  vos  pueda  tener  co- 
nocimiento y  luz  de  la  soberana  sabiduría  que  es 
luz  de  vos  y  de  todas  las  demás  luces,  y  que  por 
gracia  e  iluminación  de  la  luz  soberana  me  ayudéis 
a  iluminar  y  enderezar  tanto  hombre  que  está  en 
estado  y  tiempo  tenebroso,  ignorante  del  camino 
de  salud. 

Fortaleza,  que  robustecéis  el  corazón  noble  para 
que  no  se  incline  a  maldad  ni  engaño,  ¿querríais 
fortalecer  corazón  tan  débil  de  hombre  perezoso, 
temeroso  de  soportar  las  dificultades,  los  peligros 
y  las  muertes  que  son  menester  para  dar  alabanza, 
gloria  y  bendición  del  nombre  de  aquel  Señor  que 
es  digno  de  todas  las  honras,  y  que  quiere  ser  tan 
honrado,  que  por  servirle  a  El  no  sean  temidos 
ningunos  tormentos? 

Caridad,  justicia,  prudencia  y  que  estuviera  allí 
la  esperanza,  ¿podríais  vosotrsis  a  una  convenir  que 
fueseis  a  mi  tierra  y  que  hiciéseis  allí  el  bien  que  yo 
he  recibido  de  Dios  en  vosotras?  Templanza,  absti- 
nencia, paciencia,  perseverancia  y  demás  virtudes, 
¿qué  hacéis?  No  durmáis,  pues  los  vicios,  que  so^ 
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vuestros  contrarios,  velan  noche  y  día,  y  no  oeaaa 
de  destruir  el  mundo  en  el  corazón  de  los  hombres 
glotones,  lujuriosos,  avaros,  perezosos,  orgullosos, 
envidiosos  e  iracundos. 

Mientras  el  Gentil  decía  estas  palabras  volvió  en 
sí  y  se  dio  cuenta  de  que  sus  ojos  no  lloraban  ni 
derramaban  las  lágrimas  que  solían;  y  para  que  su 
corazón  devolviese  a  sus  ojos  el  agua  que  solía,  por 
la  que  sus  ojos  estaban  en  llantos,  quiso  en  su  co- 
razón recordar  los  siete  {>ecados  capitales,  diciendo 
estas  palabras: 

— ¡Ah,  cómo  están  en  mi  servidumbre  todos  los 
que  son  cautivos  y  siervos  de  la  gula!  Pues  la  guía 
cada  día  atormenta  a  sus  servidores,  y  no  perdona 
a  hombre  alguno  rico  ni  pobre,  y  nos  acerca  la 
muerte  y  engorda  nuestro  cuerpo,  para  que  en  breve 
tiempo  sea  comida  de  muchos  gusanos. 

Lujuria,  que  no  sólo  ensuciáis  el  cuerpo,  antes  soís 
suciedad  y  fealdad  de  la  memoria  que  os  recuerda, 
del  entendimiento  que  os  concibe  y  de  la  volunta  J 
que  os  desea;  y  cosa  tan  sucia  sois,  que  sois  fea  y 
horrible  para  ver  y  para  tocar. 

Avaricia,  que  empobreces  a  los  ricos  y  a  los  po- 
bres a  ti  sometidos  y  que  haces  que  el  hombre  des- 
confíe de  EHos,  que  tiene  su  compleción  en  conceder 
todos  los  bienes,  ¿qué  haces  en  este  mundo?  Y, 
¿por  qué  haces  que  los  hombres  ricos  desprecien 
a  los  pobres  y  haces  que  los  pobres  aborrezcan  a 
los  ricos? 
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Pereza,  que  eres  signo  de  condenación  en  tus 
súbditos,  y  que  haces  al  hombre  tan  perezoso  en 
alabar  y  amar  a  Dios,  que  es  digno  de  tanta  ala- 
banza y  de  tan  gran  honor;  a  aquellos  a  quienes  tú 
tienes  carentes  de  todo  y  pobres,  ¿cuándo  los  ga- 
lardonas? Y,  ¿por  qué  les  haces  infernal  la  vida, 
siguiendo  ellos  tu  voluntad  en  el  bien  que  les  haces 
desamar? 

Soberbia,  si  la  humildad  no  fuera  nada,  ¿qué 
serías  tú?  Y  si  la  humildad,  que  te  rebajó,  te  le- 
vantara, ¡cuán  grande  fueras!  Y  si  tú  no  puedes 
estar  en  la  gloria,  ¿por  qué  estorbas  a  los  humil- 
des que  suban  a  la  gloria?  Pues  de  ellos  es  la 
gloria  que  tú  has  perdido  y  de  que  tú  has  caído. 

Envidia,  que  eres  tristeza  del  alma,  si  no  mueres 
mientras  es  tiempo,  ¿cuándo  morirás?  Y  si  aún 
no  te  satisfaces  en  lo  que  envidias,  ¿por  qué  lo 
deseas?  Y  si  siempre  quitas,  ¿cuándo  darás?  Y  si 
en  tantas  cosas  cometes  engaño  y  traición,  ¿hay 
alguna  cosa  en  que  seas  veraz  y  leal? 

Ira,  que  eres  tinieblas  áe\  pensamiento  y  tinie- 
blas de  la  inteligencia  y  querer  mortal,  contrario 
a  la  caridad,  ¿qué  haces  entre  nosotros?  Y  ¿por 
qué  nos  estorbas  a  amar  el  honor  del  Señor,  que 
ama  el  honor  de  todos  sus  servidores  y  que  tiene 
en  vileza  a  todos  tus  valedores? 

Mientras  el  Gentil  decía  moralmente  estas  pa- 
labras, volvió  en  sí  y  halló  que  sus  ojos  no  derra- 
maban lágrimas,  y  dijo: 
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— ¡Ah,  cautivo  culpable!  ¿Qué  es  eso  que  im- 
pide a  tus  ojos  llorar?  Pues,  si  mientras  tienes 
tiempo  de  llorar  no  lloras,  por  el  gozo  de  la  gran 
felicidad  a  que  has  venido  inesperadamente,  no 
sabes  cómo;  y  si  no  lloras  tus  culpas  y  tus  pecados 
mientras  tienes  tiempo  de  ello,  ¿cuándo  llorarás, 
infeliz?  Y  tú  ya  llorabas  antes  de  venir  a  este  día, 
porque  no  creías  haber  nada  después  de  tu  muerte. 

Mientras  el  Gentil  decía  estas  palabras,  y  mu- 
chas otras  que  serían  largas  áe  contar,  su  alma  se 
esforzó  a  recordar,  entender  y  amar  la  virtud  divi- 
na, que  dio  virtud  a  su  espíritu  para  que  subiese 
el  agua  del  corazón  a  sus  ojos. 

Lloró  muy  dulce  y  devotamente  el  Gentil  largo 
tiempo,  diciendo  estas  palabras: 

— ¡Ah,  Dios  de  virtud!  ¡Y  qué  gran  diferencia 
hay  entre  los  llantos  en  que  antes  solía  estar  y  los 
llantos  en  que  estoy  ahora!  Pues  aquellos  llantos 
atormentabfm  y  fatigaban  mi  pensamiento  y  mi 
corazón,  y  éstos  me  son  tan  agradables  y  placen- 
teros, que  vivifican  mi  alma  con  tan  grande  feli- 
cidad, que  ningún  otro  gozo  quisiera  tener  en  este 
mundo,  sino  que  mi  ahna  en  este  lugar  inhabita- 
ble estuviese  en  amor  todo  el  tiempo  de  mi  vida, 
y  mis  ojos  estuviesen  en  llanto.  Pero  me  es  menes- 
ter andar  de  tierra  en  tierra,  y  volver  a  mi  país 
nativo,  y  he  de  hablar  de  la  honra  de  Dios  a  aque- 
llos que  no  le  conocen,  y  por  el  cual  Dios  me  ha 
venido  tanto  bien.  Y  por  eso  debo  trabajar  todos 
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los  días  de  mi  vida,  y  plázcaos  a  vos,  señor  Dios, 
que  ni  el  hambre,  ni  la  sed,  ni  el  calor,  ni  el  frío, 
ni  la  pobreza,  ni  el  cansancio,  ni  el  menosprecio 
de  las  gentes,  ni  la  enfermedad,  ni  los  tormentos, 
ni  el  desvalimiento  de  señor,  ni  el  abandonar  la 
mujer,  los  hijos,  las  hijas,  los  amigos  o  los  bienes 
temporales,  ni  el  ser  desterrado  o  el  padecer  dura 
muerte  u  otra  cualquier  cosa  puedan  arrancar  de 
mi  corazón  el  recuerdo  de  vuestro  honor  ni  la 
exaltación  de  vuestro  nombre  glorioso. 

Señor  Dios,  que  tantas  cosas  das  y  perdonas,  sea 
tu  agrado  que  perdones  al  culpable  pecador  que 
te  pide  perdón  y  que  suplica  a  los  bienaventurados 
santos  de  la  gloria  que  te  agradezcan  el  bien  que 
me  has  concedido,  que  yo  no  me  puedo  bastar  a 
agradecer.  Y  perdona,  Señor,  en  esta  hora  a  este 
pecador,  que  te  da  su  alma  y  todos  sus  poderes, 
para  caminar  por  tus  caminos  y  para  obrar  las 
obras  por  las  que  tú  quieres  ser  servido  por  tus 
súbditos. 

Según  se  ha  dicho  arriba,  el  Gentil  adoraba, 
bendecía  y  daba  gracias  a  su  señor  y  a  su  creador; 
y  tan  fuertemente  se  esforzaba  a  adorar  y  alabar 
a  Dios  y  a  pedir  perdón  de  sus  faltas,  que  los  tres 
sabios  tenían  de  él  muy  grande  piedad  y  se  ma- 
ravillaban mucho  porque  tan  noblemente  hacía  su 
oración.  Y  era  tan  grande  la  devoción  que  veían 
en  el  Gentil,  que  en  su  alma  la  conciencia  les  re- 
mordía y  los  acusaba  de  los  pecados  en  que  habían 


LIBRO  DEL  GENTIL 


455 


perseverado ;  y  mayormente  porque  reconocían 
que  el  Gentil  había  concebido  mayor  devoción,  en 
tan  breve  tiempo,  de  alabar  el  nombre  de  Dios, 
que  ellos,  que  durante  mucho  tiempo  habían  te- 
nido conocimiento  de  Dios. 


De  la  despedida  que  los  tres  sabios  hicieron 
al  Gentil. 

Cuando  el  Gentil  hubo  acabado  su  oración,  lavó 
sus  manos  y  su  rostro  en  la  hermosa  fuente,  por  ra- 
zón de  las  lágrimas  que  había  derramado,  y  se  secó 
en  un  blanco  mandil  que  llevaba,  en  el  que  tenía 
costumbre  de  secar  los  ojos  cuando  lloraban  por  la 
tristeza  en  que  solía  estar.  Luego  se  sentó  junto  a 
los  tres  sabios,  y  les  dijo  estas  palabras: 

— Por  gracia  y  bendición  de  Dios  ha  ocurrido  que 
yo  me  he  topado  con  vosotros,  señores,  en  este  lugar 
en  que  Dios  ha  querido  recordarme  y  tomarme  para 
ser  su  servidor.  Por  lo  cual,  ¡bendito  sea  el  Señor 
y  bendito  sea  el  lugar  y  benditos  seáis  vosotros  y 
bendito  sea  Dios  que  os  puso  en  la  voluntad  el  ve- 
nir a  este  lugar!  Y  en  este  lugar  en  que  tanta  feli- 
cidad me  ha  tocado,  quiero,  en  vuestra  presencia, 
señores,  escoger  y  elegir  la  ley  que  se  me  ha  ma- 
nifestado ser  verdadera,  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
las  palabras  que  vosotros  me  habéis  dicho.  Y  en 
aquella  ley  quiero  vivir  y  para  honrarla  y  darla  a 
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conocer  quiero  trabajar  todos  los  días  de  mi  vida. 

Cuando  el  Gentil  hubo  acabado  estas  palabras  y 
se  puso  de  pie,  para  arrodillarse  y  que  de  rodillas 
diera  a  conocer  la  ley  que  deseaba,  vio,  lejos  de 
sí,  que  por  el  bosque  venían  dos  gentiles  que  eran 
de  su  país,  y  que  vivían  en  el  error  en  que  él  antes 
estaba,  a  quienes  el  Gentil  conocía.  Y  por  eso  dijo 
a  los  tres  sabios  que  él  quería  esperar  a  aquellos 
dos  gentiles  que  venían  y  quería  en  su  presencia 
elegir  y  dar  a  conocer  la  ley  que  es  camino  de  ver- 
dad. Y  los  tres  sabios  se  pusieron  en  pie  y  se  des- 
pidieron  del  Gentil  muy  agradable  y  devotamente. 
Muchas  fueron  las  bendiciones  que  los  tres  sabios 
dijeron  al  Gentil  y  el  Gentil  a  los  tres  sabios;  y  en 
su  despedida  y  al  fin  de  sus  palabras  hubo  abrazos, 
besos,  lágrimas  y  llantos.  Pero  antes  de  que  los  tres 
sabios  se  hubieran  marchado  de  aquel  lugar,  el  Gen- 
til les  preguntó  y  dijo  que  se  extrañaba  de  ellos 
porque  no  esperaban  a  oír  cuál  era  la  ley  que  él 
elegiría  entre  todas.  Los  tres  sabios  respondieron,  y 
dijeron  que,  pues  cada  uno  opinaba  que  elegiría  la 
suya,  no  querían  saber  qué  ley  elegiría. 

— Y  mayormente,  porque  ésta  será  para  nosotros 
materia  que  discutiremos  entre  nosotros  para  ver, 
con  fuerza  de  razón  y  naturaleza  de  entendimiento, 
cuál  debe  ser  la  ley  que  tú  escojas.  Y  si  tú,  ante 
nosotros,  manifestabas  aquella  ley  que  tú  más  amas, 
no  tendríamos  tan  bien  materia  como  disputáramos, 
ni  como  halláramos  la  verdad. 
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Acabadas  estas  palabras,  los  tres  sabios  se  volvie- 
ron a  la  ciudad  de  donde  habían  salido,  y  el  Gentil, 
mirando  a  las  flores  de  los  cinco  árboles  y  recor- 
dando lo  que  había  concebido,  esperó  a  los  dos  gen- 
tiles que  venían. 


De  las  palabras  que  los  tres  sabios  decían  mientras 
se  despedían  de  allí. 

Dijo  uno  de  los  tres  sabios: 

— Si  el  Gentil,  que  ha  vivido  largamente  en  el 
error,  ha  concebido  tan  grande  devoción  y  tan  gran- 
de fervor  en  dar  alabanza  de  Dios,  y  dice  que  por 
alabar  a  Dios  no  vacilará  en  soportar  ningún  tra- 
bajo y  ninguna  muerte,  por  grave  que  sea,  ¡cuánto 
más  nosotros,  que  de  tanto  tiempo  hemos  tenido  co- 
nocimiento de  Dios,  deberíamos  tener  devoción  y 
fervor  para  alabar  el  nombre  de  Dios  y  mayormente 
porque  Dios  nos  ha  hecho  de  ello  tan  responsables, 
por  tantos  bienes  y  por  tantas  honras  como  nos  ha 
dado  y  nos  da  cada  día;  y  que  disputáramos  y  que 
viéramos  cuál  de  nosotros  está  en  la  verdad  y  cuál 
de  nosotros  está  en  el  error!  Y  así  como  tenemos 
un  Dios,  un  creador,  un  señor,  tuviéramos  una  fe, 
una  ley,  una  secta  y  una  manera  en  amar  y  honrar 
a  Dios,  y  nos  amáramos  y  ayudáramos  los  unos  a 
los  otros,  y  entre  nosotros  no  hubiera  ninguna  di- 
ferencia ni  contrariedad  de  fe  ni  de  costumbres; 
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por  la  cual  diferencia  y  contrariedad  tenicmos  lo3 
unos  enojo  de  los  otros  y  guerreamos  y  nos  mata- 
mos unos  a  otros  y  somos  los  unos  cautivos  de  los 
otros;  y  por  tal  guerra,  muerte  y  servidumbre  es 
estorbada  la  alabanza,  la  reverencia  y  el  honor  que 
estamos  obligados  a  tributar  a  Dios  todos  los  días 
de  nuestra  vida. 

Cuando  el  sabio  hubo  concluido  sus  palabras,  el 
otro  sabio  comenzó  a  hablar,  y  dijo  que  tan  enrai- 
zados estaban  los  hombres  en  la  fe  que  vivían  y  en 
la  cual  los  habían  iniciado  sus  padres  y  sus  ante- 
cesores, que  sería  imposible  que  les  pudiese  sacar 
de  ella  por  predicación  ni  por  disputa  ni  por  cual- 
quier otra  cosa  que  allí  se  pudiera  hacer.  Y  por  eso, 
cuando  se  quiere  discutir  con  ellos,  y  se  les  quiere 
mostrar  el  error  en  que  están,  en  seguida  ellos  des- 
precian todo  lo  que  se  les  dice,  y  dicen  que,  en  la 
fe  en  que  les  educaron  sus  padres  y  sus  antecesores, 
quieren  permanecer  y  morir. 

El  otro  sabio  respondió,  y  dijo; 

— Es  naturaleza  de  la  verdad  estar  más  fuerte- 
mente arraigada  en  el  alma  que  la  falsedad;  pues 
verdad  y  ser  se  concuerdan,  y  falsedad  y  no  sér.  Y 
por  eso,  si  la  falsedad  fuera  fuertemente  combatida 
por  la  verdad  y  por  muchos  hombres  y  continua- 
mente, sería  menester  necesariamente  que  la  verdad 
venciese  a  la  falsedad,  y  mayormente,  porque  la  fal- 
sedad no  recibe  ninguna  ayuda,  pequeña  ni  grande, 
de  Dios,  y  la  verdad  es  todas  las  veces  ayudada  por 
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la  virtud  divina,  que  es  verdad  increada,  la  cual 
ha  creado  la  verdad  creada  para  destruir  la  false- 
dad. Pero  porque  los  hombres  son  amantes  de  loá 
bienes  temporales  y  tibiamente  y  con  poca  devoción 
aman  a  Dios  y  a  su  prójimo,  por  eso  no  se  preocu- 
pan de  destruir  la  falsedad  y  el  error,  y  temen  morir 
y  soportar  enfermedades,  trabajos  y  pobrezas,  y  no 
quieren  dejar  sus  riquezas,  ni  sus  bienes,  ni  sus  tie- 
rras, ni  sus  parientes  para  sacar  del  error  a  aquellos 
que  en  él  están  para  que  vayan  a  la  gloria  que  no 
tiene  fin,  y  que  no  soporten  trabajos  infinitos.  Y 
mayormente  deberían  hacer  esto,  para  que  hubiera 
alabadores  del  nombre  de  Dios  y  de  dar  a  conocer 
su  virtud,  pues  que  Dios  quiere  que  sea  manifes- 
tada en  todos  los  pueblos;  y  que  cada  día  espera 
que  le  honren,  entre  aquellos  que  lo  deshonran,  lo 
menosprecian  y  lo  ignoran.  Y  que  hagamos  lo  que 
podamos  para  ensalzar  entre  nosotros  el  glorioso 
nombre  de  Dios.  Pues  si  nosotros  hacemos  lo  que  po- 
demos en  alabar  a  Dios  ¡cuánto  más  hará  Dios  por- 
que su  nombre  sea  alabado !  Y  si  no  lo  hiciera,  sería 
contrario  a  sí  mismo  y  a  su  honra,  y  eso  es  impo- 
sible y  contra  las  condiciones  de  los  árboles.  Pero 
puesto  que  nosotros  no  nos  disponemos  a  recibir  la 
virtud  y  la  bendición  de  Dios,  para  ser  sus  valientes 
servidores,  alabadores,  animados  de  espíritu  fuerte 
para  abrazar  todos  los  trabajos  por  enaltecer  su 
honor,  por  eso  Dios  no  derrama  en  nosotros  la  vir- 
tud que  conviene  haya  en  aquellos  que,  por  la  virtud 
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de  Dios,  destruirían  el  error  en  que  están  los  hom- 
bres que  caminan  por  la  senda  de  la  condenación, 
e  imaginan  estar  en  camino  de  salud. 

Mientras  el  sabio  decía  estas  palabras,  y  mu- 
chas otras,  llegaron  los  tres  sabios  al  lugar  donde 
se  encontraran  primeramente  a  la  salida  de  la  ciu- 
dad; y  aquí  se  despidieron  los  tres  sabios  muy 
amablemente  unos  de  otros;  y  cada  uno  que  per- 
donara al  otro  si  había  hablado  contra  su  ley  al- 
guna palabra  incorrecta;  y  el  uno  perdonó  al  otro. 
Y  cuando  se  iban  a  separar,  uno  de  ellos  dijo: 

— De  la  felicidad  que  nos  ha  sido  dada  en  el 
bosque  debe  seguírsenos  a  nosotros  algún  prove- 
cho. ¿Os  parecería  bien  que,  siguiendo  el  método 
de  los  cinco  árboles  y  las  diez  condiciones  sig- 
nificadas por  sus  flores,  una  vez  al  día  discutié- 
ramos y  que  siguiéramos  la  manera  que  nos  ha 
dado  la  dama  Inteligencia,  y  que  nuestra  disputa 
durara  tanto  tiempo  hasta  que  los  tres  tuviéramos 
tan  sólo  una  fe  y  una  ley,  y  que  entre  nosotros 
tuviéramos  manera  de  honrar  y  servir  el  uno  al 
otro,  para  antes  podernos  poner  de  acuerdo?  Pues 
la  guerra,  la  dificultad  y  la  malevolencia,  y  causar 
daño  y  pena,  estorba  a  los  hombres  a  estar  concor- 
des en  una  creencia. 

Cada  uno  de  los  dos  sabios  tuvo  por  bueno  lo 
que  el  otro  sabio  decía  y  determinaron  el  lugar  y 
hora  en  que  disputaran,  y  la  manera  de  honrarse, 
servirse  y  discutir;  y  cuando  estuvieran  concordes 
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y  avenidos  en  una  fe,  que  fueran  por  el  mundo 
dando  gloria  y  alabanza  del  nombre  de  Nuestro 
Señor  Dios.  Cada  uno  de  los  tres  sabios  se  fue  a 
su  casa  y  se  atuvo  a  lo  que  había  prometido. 

Se  ha  acabado  el  Libro  del  Gentil  y  los  tres 
sabios.  Bendito  sea  Dios  por  él,  por  cuya  ayuda  se 
comenzó  y  se  acabó  y  bajo  cuyo  cuidado  lo  pone- 
mos y  confiamos,  y  por  cuyo  honor  ha  sido  re- 
cientemente traducido,  el  cual  libro  es  razón  y 
manera  para  Uevar  la  luz  al  entendimiento  turbado, 
para  despertar  a  los  grandes  que  duermen  y  para 
entrar  en  conocimiento  de  extranjeros  e  íntimos 
que  preguntan  qué  ley  les  parece  que  escogería  el 
Gentil  para  ser  agradable  a  Dios. 

Quien  este  libro  ha  dictado  y  escrito,  y  quien 
este  libro  mirará  y  leerá,  sea  agradable  en  la  glo- 
ria de  Dios,  y  sea  preservado  en  este  mundo  de  las 
sendas  por  las  cuales  caminan  al  fuego  del  infierno 
cuantos  incurren  en  la  ira  de  Dios. 


L)  AHT£  DEMOSTRATIVA 


Una  antología  de  Ramón  Llull,  a  la  vez  litera- 
ria, mística  y  doctrinal,  no  puede  rehuir  algunos 
ejemplos  del  Arte  que  le  ha  hecho  famoso.  Ya  se 
ha  advertido  en  la  introducción  biográfica  que 
Ramón  no  escribió  ninguna  obra  titulada  Ars 
magna,  sino  toda  una  serie  de  Artes,  desde  la  más 
primitiva  Art  abreujada  d'atrobar  veritat,  hasta 
la  últimas  derivaciones  probatorias  de  los  años 
de  Mesina  y  de  Túnez.  Se  pasa  toda  su  vida  refun- 
diéndola, ampliándola,  reduciéndola,  aplicándola 
a  puntos  particulares.  Las  tres  últimas  piezas  de 
esta  antología  serán  tres  fragmentos  de  tres  Artes 
diversas:  el  primero,  del  Art  demostrativa,  permi- 
tirá entrever  algo  de  esa  complicada  máquina  de 
razonar;  el  segundo,  del  Art  amativa,  cómo  apli- 
caba ese  sistema  lógico-metafísico  a  una  actividad 
tan  ilógica  y  tan  antimetafísica  como  es  el  amor; 
el  tercero  y  último,  del  Arbre  de  ciencia,  con  qué 
acierto  sabía  a  veces  entrelazar  los  razonamientos 
abstractos  con  la  imaginación  más  fresca  y  bri- 
llante, en  una  obra  a  la  vez  doctrinal  y  literaria- 

El  Art  demostrativa  la  escribió  Ramón  en  Mont- 
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pellier,  o  hacia  1275  o  hacia  1282,  y,  como  le  su- 
cedía cuando  creaba  una  obra  de  plenitud,  siente 
luego  la  necesidad  de  comentarla,  de  aplicarla  y  de 
refundirla.  Por  el  fragmento  que  aquí  damos  podrá 
ver  el  lector  cómo,  con  su  Arte,  Ramón  Llull  se 
acerca  a  la  lógica  matemática  intentada  por  Leibniz 
y  a  la  lógica  simbólica  de  nuestros  días. 

ARTE  DEMOSTRATIVA 

Dios,  que  sois  claridad  del  entendimiento  que 
os  conoce,  y  bienaventuranza  de  la  voluntad  que 
os  ama:  con  vuestra  insigne  virtud,  gracia  y  ben- 
dición, comienza  esta  Arte  demostrativa. 

Prólogo. 

Puesto  que  esta  Arte  demostrativa  sigue  la  regla 
del  "y4rí  abreujada  d'atrobar  veritat'\  tomamos  de 
aquella  ^^Art^^  el  alfabeto  y  lo  ponemos  en  esta 
Arte,  el  cual  alfabeto  es  el  siguiente: 

A  es  Dios.  B  es  memoria  que  recuerda.  C  es  en- 
tendimiento que  entiende.  D  es  voluntad  que  ama. 
E  es  el  acto  de  B,  C  y  D. 

F  es  memoria  que  recuerda.  G  entendimiento 
que  entiende.  H  voluntad  que  desama.  I  es  el  acto 
de  F,  G  y  H. 
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K  es  memoria  que  olvida.  L  entendimiento  que 
ignora.  M  es  voluntad  que  ama  u  odia.  N  es  el 
compuesto  de  K,  L  y  M. 

O  es  el  compuesto  del  acto  de  B,  F,  K.  P  es  el 
compuesto  del  acto  de  C,  G,  L.  Q  es  el  compuesto 
del  acto  de  D,  H,  M.  La  R  es  el  compuesto  de 
o,  P,  Q. 

S  es  el  alma  intelectiva.  T,  principios.  U,  vir- 
tudes y  vicios.  X,  predestinación  o  condenación. 
Y,  verdad.  Z,  falsedad. 

Hay  tres  clases  de  demostración.  La  primera  es 
de  equiparancia,  a  saber,  cuando  la  demostración 
se  apoya  en  cosas  iguales.  Así,  demostrar  que  Dios 
no  puede  pecar,  pues  su  poder  es  una  esencia  mis- 
ma con  su  voluntad,  que  no  quiere  pecar;  y  la  vo- 
luntad es  una  misma  cosa  con  la  justicia,  que  es 
opuesta  al  pecado,  que  significa  lo  mismo  que 
injusticia.  Y,  pues  son  iguales  en  esencia  y  natu- 
raleza las  dignidades  de  Dios,  por  eso  se  puede 
dar  en  ellas  la  demostración  por  equiparancia.  Y 
lo  mismo  se  diga  de  las  virtudes,  propiedades  y 
entidades  de  las  creaturas.  Segunda  clase  de  demos- 
tración es  cuando  se  prueba  el  efecto  por  la  causa; 
por  ejemplo,  si  hay  sol,  conviene  que  sea  de  día. 
Tercera  clase  es  cuando  del  efecto  se  deduce  y 
prueba  la  causa;  por  ejemplo,  si  es  de  día,  con- 
viene que  haya  sol. 

Sobre  estas  tres  clases  de  demostración  discurre 
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esta  Arte.  La  primera  es  más  fuerte  que  las  otras; 
pues  es  propia  de  las  dignidades  de  Dios.  Y  la  se- 
gunda es  más  fuerte  que  la  tercera. 

Los  principios  de  esta  Arte  son  por  sí  mismos 
demostrables,  según  aparece  en  las  figuras  y  en  la 
práctica  de  esta  Arte,  demostrando  unos  principios 
por  otros.  Y  pues  nosotros  redactamos  esta  Arte 
lo  más  brevemente  posible,  suponemos  en  su  co- 
mienzo los  principios  de  que  se  componen  las  fi- 
guras; de  las  cuales,  en  las  cuestiones,  demostra- 
remos los  que  más  convenga  probar. 

Esta  Arte  se  divide  en  cuatro  distinciones: 

La  primera  es  de  la  disposición  de  las  figuras. 

La  segunda  es  de  la  disposición  de  las  figuras. 

Tercera,  la  intención  porque  ha  sido  inventada 
esta  Arte. 

Cuarta,  de  las  cuestiones  en  que  el  Arte  es  ejem- 
plificada. 


COMIENZA  LA  PRIMERA  DISTINCION 

Esta  distinción  consta  de  doce  figuras:  A,  S,  T, 
Ü,  X,  Y,  Z,  figura  elemental,  figura  demostrativa 
y  tres  figuras  de  principios.  Por  lo  cual  hablare- 
mos primeramente  de  A  y  luego,  siguiendo,  dire- 
mos de  las  demás  figuras. 
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1.   De  la  figura  de  A. 

Esta  figura  consta  de  dos  figuras,  a  saber,  pri- 
mera y  segunda. 

La  primera  es  circular,  en  la  cual  está  A  en  el 
medio,  como  aparece  al  comienzo  del  libro;  y  la 
figura  está  compuesta  de  dieciséis  recuadros,  que 
tienen  líneas  desde  el  primer  recuadro  a  todos  los 
demás,  para  significar  que  todos  los  recuadros  con- 
vienen entre  sí  y  no  se  contradicen  en  nada. 

En  aquellos  recuadros  hay  escritas  dieciséis  dig- 
nidades, que  entendemos  están  en  Dios,  a  saber: 
bondad,  grandeza,  eternidad,  poder,  sabiduría, 
amor,  virtud,  verdad,  gloria,  perfección,  justicia, 
largueza,  simplicidad,  nobleza,  misericordia,  se- 
ñorío. 

E^etas  dignidades  son  principios  en  esta  Arte  y 
en  ellos  se  enderezan  los  otros  principios  del  Arte, 
inquiriendo  el  universal  en  el  que  se  halla  lo  par- 
ticular con  artificio,  concordando  los  recuadros  de 
la  figura  sin  ninguna  contradicción  y  colocando  la 
1  en  los  recuadros,  según  que  puede  entrar  o  caber 
en  ellos. 

De  la  secunda  figura  de  A. 
Esta  figura  está  dividida  en  ciento  treinta  y  seis 
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recuadros,  según  aparece  en  ella  misma,  y  en  cada 
recuadro  hay  escritas  dos  dignidades  de  la  primera 
figura,  y  por  eso  está  contenida  la  primera  figura 
en  la  segunda,  según  aparece  en  la  figura  demostra- 
tiva, combinando  los  recuadros  de  los  dos  círculos 
soberanos.  En  los  cuales  recuadros,  en  esta  figura, 
hay  principios  y  reglas  p£ira  inquirir  los  particula- 
res, eligiendo  el  artista  aquellos  recuadros  que  sig- 
nifican los  particulares  y  colocando  en  ellos  la  T, 
según  las  condiciones  de  la  segunda  distinción.  En 
cada  recuadro  de  esta  figura  conviene  que  D  re- 
cuerde el  triángulo  azul  de  T,  entendiendo  T  que 
A  es  un  solo  Dios  y  que  es  uno  por  esencia  y  natura- 
leza, y  que  las  dignidades  son  cada  una  la  otra,  y 
que  tienen  operación  en  sí  mismas  y  fuera  de  si 
mismas,  según  se  prueba  en  esta  Arte. 


2.    De  la  figura  de  S. 


Esta  figura  está  dividida  en  dos  figuras:  primera 
y  segunda. 

La  primera  figura  es  circular  y  se  compone  de 
cuatro  cuadrángulos,  según  aparece  al  comienzo  del 
Arte;  hay  en  aquellos  cuadrángulos  las  letras  que 
van  de  la  A  a  la  S,  y  en  medio  de  la  figura  está  la  3. 

Los  cuatro  cuadrángulos  están  compuestos  de  lo« 
actos  y  de  la  privación  de  los  actos,  de  las  tres  po- 
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tencias  de  S,  a  saber,  memoria,  entendimiento  y 
voluntad. 

Con  estas  tres  potencias  toma  S  los  objetos  o  los 
deja,  según  aparece  en  el  alfabeto  de  las  letras  de 
que  están  compuestos  los  cuadrángulos.  A  la  B,  C, 
D,  E,  se  le  debe  dar  color  azul;  a  la  F,  G,  H,  I, 
negro;  a  la  K,  L,  M,  N,  rojo;  y  a  la  O,  P,  Q,  R, 
verde. 

Así  como  la  potencia  sensitiva  opera  con  los  cin- 
co sentidos  corporales,  así  S  opera  con  las  tres  po- 
tencias por  los  cuatro  cuadrángulos,  tomando  por 
objeto  A,  T,  U,  X,  Y,  Z,  la  figura  elemental  y  los 
demás  objetos  que  convienen  a  esta  Arte. 

E  toma  los  objetos  continuamente  por  B,  C,  D; 
la  I,  los  toma  a  veces  por  F,  G,  H,  y  a  veces  por 
F,  G,  sin  H;  y  esto  lo  hace  porque  F,  G,  sin  H, 
discurren  a  veces  por  los  imiversales,  inquiriendo 
los  particulares  según  sean  amables  por  D,  o  des- 
amables por  H. 

Por  medio  de  E,  I,  se  forman  en  esta  Arte  cues- 
tiones, argumentos,  soluciones  y  proposiciones  nece- 
sarias, y  por  N  hay  en  ella  suposiciones,  fe  y  creen- 
cias, y  por  R  hay  en  esta  Arte  dudas,  y  la  E  está 
en  esta  Arte  por  la  primera  intención,  y  la  I,  N,  R, 
por  la  segunda,  y  la  I,  por  la  primera  en  relación 
con  la  N,  R.  Las  condiciones  de  E,  I,  N,  R,  son 
muchas,  según  aparece  en  la  segunda  distinción  y, 
por  eso,  trataremos  de  sus  condiciones  en  aquella, 
según  la  T  entra  en  sus  recuadros. 
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De  la  segunda  figura  de  S. 

Esta  figura  deriva  de  la  primera,  combinando 
unas  letras  con  otras,  por  la  cual  combinación  se 
forman  ciento  treinta  y  seis  recuadros,  de  que  esta 
figura  se  compK)ne;  los  cuales  recuadros  se  forman 
en  la  novena  figura,  en  los  dos  círculos  soberanos, 
volviendo  unas  letras  en  dirección  a  las  otras,  para 
formar  los  recuadros. 

Es  regla  general  en  esta  arte  que  la  primrea  B 
significa  memoria  y  la  segunda  recordar;  y  lo  mis- 
mo se  sigue  de  la  C  y  la  D,  y  de  los  individuos  de 
I,  N,  R;  y  también  significa  la  primera  B  primera 
S,  y  la  segunda  B  segunda  S;  el  cual  significado 
tiene  también  de  manera  semejante  C,  D,  y  los  in- 
dividuos de  I,  N,  R,  discurriendo  la  F  y  la  G  con 
la  T  por  cada  uno  de  los  recuadros,  según  la  doc- 
trina que  sobre  ello  se  ha  dado  en  la  segunda  dis- 
tinción para  el  recuadro  de 


S  S 


Por  medio  de  esta  figura  discurre  el  artista  los 
recuadros  en  los  objetos  que  toma,  cambiando  los 
recuadros  según  los  diversos  tiempos  y  diversos  ob- 
jetos, hasta  tanto  que  tiene  lo  particular  que  busca. 
Y  los  recuadros  de  esa  figura  son  principios  orde- 
nados en  la  segunda  distinción,  en  que  T  entra  en 
los  recuadros,  según  puede  entrar  en  ellos  artificial- 
mente y  rectamente.  Y  por  esta  figura  discurre  toda 
el  Arte  con  la  T  y  se  cambian  la  S  y  la  T  en  A, 
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U,  X,  Y,  Z,  según  las  condiciones  de  T,  hasta  tdnto 
que  se  halla  lo  particular  en  lo  universal  por  ra- 
zones necesarias. 

En  la  forma  de  alfabeto  de  esta  figura  se  signi- 
fica, en  la  novena  figura,  en  los  dos  círculos  su- 
premos, la  segunda  figura  de  A,  de  T,  de  U  y  do 
X,  y  están  allí  figuradas  las  de  los  principios  de 
Teología,  de  Filosofía  y  de  Derecho.  Y  por  esta  se- 
gunda figura  de  S  pueden  caber  en  la  novena  fi- 
gura todas  las  figuras  susodichas.  La  M  es  doble,  y 
por  eso  conviene  juntarla  con  la  E,  L,  A,  Y,  Z,  según 

esos  recuadros 


E,  A,  Y 


I,  A,  Y 


M,  Y 


M,  Z    es  por  el  antecedente  y  el  consiguiente 


de  los  recuadros  se  conoce  cómo  ama  y  desama; 
pues  por  el  primer  recuadro  se  significa  que  M  des- 
ama a  Z,  y  por  el  segundo  se  significa  que  ama  a  Z. 


3.     De  LA  FIGURA  DE  T. 


Esta  figura  está  dividida  en  dos  figuras,  a  saber, 
en  primera  figura  y  segimda. 

La  primera  es  circular,  como  aparece  al  comienzo 
de  esta  Arte,  y  está  compuesta  de  cinco  triángulos 
de  diversos  colores.  El  triángulo  azul  es  de  Dios, 
creatura,  operación;  el  triángulo  verde,  es  de  dife- 
rencia, concordancia  y  contrariedad;  el  triángulo 
rojo  es  de  principio,  medio  y  fin;  el  triángulo  ama- 
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rillo  es  de  mayoridad,  igualdad,  menorídad ;  el  trián- 
gulo negro  es  de  afirmación,  duda  y  negación. 

Sobre  el  ángulo  del  triángulo  azul  en  que  está 
Dios,  hay  tres  palabras:  unicidad,  esencia,  dignida- 
des; sobre  el  otro  ángulo  en  que  está  creatura,  hay 
sensorial^  intelectual,  animal;  sobre  el  otro  ángulo 
en  que  está  escrito  operación,  hay  intelectual,  natu- 
ral, artificial. 

Sobre  el  ángulo  verde,  en  que  hay  diferencia,  so 
escribe:  de  sensorial  y  sensorial,  de  sensorial  e  in- 
telectual, de  intelectual  e  intelectual;  y  eso  mismo 
hay  sobre  los  otros  ángulos  de  triángulo  verde,  para 
significar  cómo  la  diferencia  es  de  tres  especies. 

En  el  triángulo  rojo  en  que  está  escrito  principio, 
hay  escrito  tiempo,  cantidad,  causa;  sobre  el  ángulo 
en  que  dice  medio,  extremismo,  medida^  unión;  so- 
bre el  ángulo  en  que  se  dice  fin,  causa  final,  aca- 
bamiento, privación. 

Sobre  el  ángulo  amarillo,  en  que  se  dice  mayo- 
ridad, hay  sustancia  y  sustancia,  accidente  y  sus- 
tancia, accidente  y  accidente;  y  eso  mismo  hay  en 
los  demás  ángulos  del  triángulo  amarillo. 

En  el  ángulo  negro  en  que  se  escribe  afirmación, 
hay  ser  y  no  ser,  posible  e  imposible;  y  eso  mismo 
hay  en  todos  los  ángulos  del  triángulo  negro. 

Y  en  medio  de  la  figura  está  T. 

Con  los  cinco  triángulos  arriba  explicados  y  con 
sus  ángulos,  los  cuales  tienen  cada  uno  tres  especies 
bajo  sí,  discurre  S  inquiriendo  el  universal  y  si- 
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guiendo  los  modos  que  se  contienen  en  la  distinción 
de  intención^  mezclando  un  triángulo  con  otro,  7 
colocando  los  triángulos  en  los  recuadros  de  las  fi- 
guras, según  las  condiciones  de  la  segunda  distin- 
ción. Así  pues,  igual  que  el  artífice  hace  con  sus 
instrumentos  la  forma  artificial,  también  la  S  hace 
lo  que  hace  en  esta  Arte,  con  la  T,  colocándola  ob- 
jetivamente en  sus  potencias  y  poniéndola  en  los 
recuadros  de  las  figuras,  en  cuanto  puede  caber  evi 
ellas. 


De  la  segunda  figura  de  T. 

Esta  figura  deriva  de  la  primera  y  está  dividida 
en  cienito  veinte  recuadros,  combinando  los  quince 
recuadros  de  la  primera  figura;  en  cada  recuadro 
conviene  sea  metida  la  T,  según  las  condiciones  para 
hallar  lo  particular;  y,  si  no  se  lo  puede  hallar  con 
un  recuadro,  conviene  que  se  lo  busque  con  otro, 
eligiendo  siempre  los  recuadros  de  T  y  de  S 
por  quienes  queda  mejor  significado  lo  particular, 
que  tiene  mayor  parecido  con  aquellos  recuadros  que 
no  los  otros. 

Cada  uno  de  estos  ciento  veinte  recuadros  es  uni- 
versal, con  las  condiciones  de  los  otros  recuadros, 
y  cada  uno  está  sujéto  a  la  S,  porque  inquiere  en 
ella  lo  particular  que  pide,  de  la  cual  materia  sale 
la  forma  presentada  a  la  E,  que  significa  en  la  ma- 
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tena  lo  particular,  que  conviene  a  la  D  por  la  C, 
y  que  conviene  a  la  H  por  la  G,  concordando  la 
Y  con  la  E,  y  dando  por  objeto  la  Z  a  la  H. 

4.     De  LA  FIGURA  DE  U. 

Esta  figura  está  dividida  en  dos  figuras,  eso  es, 
figura  primera  y  segunda. 

La  primera  figura  es  circular  y  está  compuesta 
de  catorce  recuadros:  siete  de  virtudes  y  siete  de 
vicios,  según  aparece  en  la  figura  circular  que  hay 
al  comienzo  de  esa  Arte.  Las  siete  virtudes  son: 
fe,  esperanza,  caridad,  justicia,  prudencia,  fortaleza, 
templanza ;  y  estas  sieLe  virtudes  son  llamadas  en  esta 
Arte  U  azul,  pues  son  de  color  azul.  Los  siete  vi- 
cios son  los  siete  pecados  mortales:  gula,  lujuria, 
avaricia,  orgullo,  acidia,  envidia,  ira;  y  son  llamados 
en  esta  Arte  U  roja,  pues  son  de  color  rojo. 

En  esta  figura  hay  líneas  azules  y  rojas,  y  la  U 
está  en  medio.  Las  líneas  azules  significan  que  todas 
las  virtudes  concuerdan  en  dos  maneras:  la  primera 
manera  es  cuando  concuerdan  entre  ellas  mismas,  y 
la  otra  es  cuando  concuerdan  contra  los  vicios;  y 
eso  mismo  se  sigue  de  los  vicios,  los  cuales  tienen 
líneas  rojas,  concordándose  entre  sí  mismos  y  con- 
trariando a  las  virtudes. 

Esta  figura  es  ofrecida  a  la  S,  para  que  tenga 
mérito  y  por  el  mérito  tenga  gloria  y  por  la  gloria 
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conozca  y  ame  a  A;  y  la  U  roja  es  para  que  sea 
ofrecida  a  la  H.  Por  lo  cual,  siendo  esto  así,  en- 
tonces la  U  es  por  D  y  por  H,  según  causa  final 
y  según  principio.  La  U  azul  es  creafcura,  y  la  U 
roja  nada,  eso  es  privación,  a  la  cual  se  inclina  la 
S,  cuando  da  por  objeto  la  U  azul  a  la  H  y  la  U 
roja  a  la  E. 

Según  lo  que  arriba  hemos  dicho,  se  significa  que 
la  U  se  compone  de  principios,  para  inquirir  lo  par- 
ticular, y  tiene  bajo  sí  muchas  hijas  que  derivan  de 
los  recuadros,  según  que  la  S  los  tome  como  objeto, 
a  saber:  castidad,  conciencia,  devoción,  descreimien- 
to, desesperanza,  etc. 


De  la  segunda  figura  de  U. 


Esta  figura  deriva  de  la  primera  y  se  compone 
de  ciento  cinco  recuadros,  combinando  una  palabra 
con  otra.  Y  es  cada  recuadro  universal  en  que  debe 
ser  inquirido  lo  particular,  según  las  condiciones  de 
la  segimda  distinción,  poniendo  la  T  en  cada  re- 
cuadro hasta  que  E  tenga  lo  particular  que  le  con- 
viene según  Y,  y  que  I  tenga  lo  particular  que  le 
convenga  según  H. 

Esta  figura  es  doble  y  por  eso  debe  ser  juzgada 
por  A,  Y,  Z,  a  saber,  que  cuando  se  hace  este  re- 
cuadro 


E,  A,  U.  Y 


y  cuando  se  escribe  este 


,  entonce  se  significa  U  azul, 
significamos 


E,  U,  Z 
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entonces  U  roja;  y  eso  es  porque  la  U  azul  con- 
cuerda con  A,  Y,  y  la  U  roja  conviene  con  Z;  y 
eso  mismo  se  sigue  de  I,  N,  R,  que  se  sigue  de  E, 
según  la  cualidad  de  las  especies  de  S. 

5.    De  la  figura  de  X. 

Esíta  figura  está  dividida  en  dos  figuras,  eso  e3 
primera  figura  y  segunda. 

La  primera  figura  es  circular  y  contiene  en  sí 
dieciséis  recuadros,  que  son:  predestinación,  sér, 
perfección,  mérito,  suposición,  inmediatez,  realidad, 
potencia,  libertad,  privación,  defecto,  culpa,  demos- 
tración, mediatez,  razones,  objeto. 

En  esta  figura  hay  líneas  que  tocan  cada  uno  de 
los  recuadros,  para  significar  que  los  recuadros  a 
veces  concuerdan  y  a  veces  son  contrarios,  y  eso 
mediata  e  inmediatamente;  y  por  eso  es  esta  figura 
muy  necesaria  a  esta  Arte,  poniendo  en  ella  la  T 
para  que  E  pueda  dar  con  Y  y  que  I  pueda  ha- 
llar a  Z. 

En  el  punto  medio  de  la  figura  está  X,  la  cual 
está  significando  todos  los  recuadros;  y,  según  el 
^Jltecedente  y  el  consiguiente  de  la  solución,  signi- 
fica un  recuadro  y  no  otro;  y  por  eso  quiere  el 
Arte  que  no  sea  entendida  toda  la  X  en  la  solución, 
sino  que  solamente  alguno  o  algunos  recuadros  de 
ella  sean  asignados  a  la  cuestión  o  a  la  solución, 
según  las  condiciones  de  la  segunda  distinción. 
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Segunda  figura  de  X. 

Esta  figura  es  de  ciento  treinlta  y  seis  recuadros, 
y  es  derivada  de  la  primera  figura,  para  que  cada 
recuadro  sea  universal  en  que  se  inquiera  lo  parti- 
cular con  la  T,  según  las  condiciones  de  la  segun- 
da distinción. 

En  esta  figura,  predestinación  y  libre  albedrío, 
concuerdan  por  A  realmente,  y  son  opuestos  según 
C,  L,  y  ser  y  privación  son  inmeditamente  contrarios 
y  concuerdan  mediatamente;  y  lo  mismo  se  sigue 
de  las  demás  palabras  escritas  en  la  figura,  según 
daremos  de  ello  ejemplo  en  la  segunda  distinción. 

6-7.    De  la  figura  de  Y  y  de  la  figura  de  Z. 

La  Y  está  en  esta  Arte  por  la  primera  intención, 
y  la  Z  por  la  segimda,  y  por  eso  muévese  la  D  a 
la  Y  y  la  H  a  la  Z,  para  que  N  se  pueda  convertir 
en  E,  I,  destruyendo  R.  Así  pues,  de  estas  dos  fi- 
guras, a  saber,  Y,  Z,  trataremos  en  la  segunda  dis- 
tinción, pues  en  este  lugar  no  es  menester  hablar  de 
ellas  largamente,  ya  que  no  se  compone  de  ellas  fi- 
gura alguna. 

8.   De  la  figura  elemental. 

Esta  figura  está  dividida  en  dos  figuras,  eso  es 
primera  figura  y  segunda. 
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La  primera  figura  es  cuadrangular,  según  aparece 
al  principio  del  Arte  y  se  compone  de  fuego,  aire, 
y  tierra,  teniendo  en  sí  cuatro  figuras,  y  en  cada 
una  tiene  dieciséis  recuadros,  para  significar  cómo 
los  elementos  están  mezclados  y  cómo  entran  en 
composición  por  la  digestión  y  cómo  un  elemento 
señorea  a  otro  según  complexiones  y  humores.  Al 
fuego  se  le  atribuye  color  rojo;  al  aire,  azul;  al 
agua  verde;  y  a  la  tierra  negro;  y  eso  porque  los 
colores  diversifican  los  recuadros,  según  que  un  co- 
lor conviene  mejor  con  un  elemento  que  con  otro. 

En  los  recuadros,  los  elementos  están  en  grada- 
ción, y  los  recuadros  significan  supuestos  y  signi- 
fican mezcla  y  digestión,  según  se  dijo  en  los 
"Comensamens  de  filosofía  e  de  medicina'^;  y  en  los 
recuadros  están  las  formas  simples  y  las  compuestas, 
teniendo  cada  forma  su  propia  materia.  Por  lo  cual, 
no  queremos  tratar  largamente  de  esta  manera  en 
este  lugar,  pues  la  trataremos  suficientemente  en  la 
segunda  distinción,  según  conviene  a  esta  Arte,  de 
la  que  tratamos  cuanto  más  brevemente  podemos. 

De  la  segunda  figura  elemental. 

Esta  figura  se  compone  de  diez  recuadros  y  es 
de  los  principios  de  la  naturaleza,  y  está  en  esta  Arto 
para  contestar  a  las  cuestiones  naturales,  según  la 
T  entra  condicionadamente  en  los  recuadros,  for- 
mando los  recuadros  en  la  novena  figura. 
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Esta  figura  elemental  es  muy  necesaria  para  sa- 
ber en  esta  Arte;  pues  por  ella  se  tiene  orientación 
para  Itener  conocimiento  de  las  otras  figuras;  pueá 
en  las  obras  naturales  están  significadas  las  opera- 
ciones intrínsecas  y  extrínsecas  de  A,  S,  U,  discu- 
rriendo T  por  la  figura  elemental  y  por  A,  S,  U, 
con  X,  Y,  Z.  Por  este  motivo  se  dan  en  esta  Arte 
semejanzas,  ejemplos  y  metáforas  en  diversas  ma- 
neras por  la  figura  elemental,  según  las  condiciones 
de  la  segunda  distinción. 

El  recuadro 


fuego-fuego      etc.,  significa  en  la 


T  comparación  de  un  concepto  con  otro,  eso  es,  de 
A  y  A,  creatura  y  creatura,  operación  y  operación, 
unicidad  y  unicidad,  de  esencia  y  esencia,  de  digni- 
dad y  dignidad,  de  animal  y  animal,  de  intelectual 
e  inítelectual,  de  sensorial  y  sensorial;  y  eso  mismo 
se  sigue  de  los  demás  triángulos;  y  por  el  signifi^ 
cado  de  fuego  y  fuego,  y  de  aire  y  aire,  etc.,  S9 
significan  los  conceptos  semejantes  que  hay  en  los 
ángulos  de  T.  Por  lo  cual,  al  ser  esto  así,  en  cada 
ángulo  de  la  T  puede  estar  figurado  un  recuadro 
en  la  novena  figura,  comparando  un  concepto  coa 
otro,  a  saber,  Dios  y  Dios,  etc. 

9.   De  la  novena  figura. 

Esta  figura  se  llama  demostrativa,  y  está  di- 
vidida en  dos  figuras,  es  a  saber,  primera  figura  y 
figura  segunda. 
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La  primera  figura  está  al  comienzo  del  Arte,  en 
que  están  las  demás  figuras  que  son  primeras;  y 
esta  figura  se  compone  de  seis  círculos  y  de  una 
rueda  que  está  en  el  centro,  en  la  cual  hay  un  tri- 
ángulo que  significa  los  cinco  triángulos  de  T;  y 
e¿tá  hecha  a  semejanza  de  un  marco,  entrando  un 
círculo  en  el  otro,  y  en  el  centro  tienen  una  llave 
que  conserva  los  círculos.  Los  dos  círculos  que  es- 
tán debajo  de  ellas  son  de  la  figura  elemental;  y  los 
otros  dos,  que  están  encima  de  aquellos,  son  de  A, 
S,  T,  U,  X,  Y,  Z,  y  los  dos  círculos  que  están  más 
arriba,  dentro  de  los  cuales  eátán  todos  los  demás, 
son  del  alfabeto  de  S  y  de  A,  T,  U,  X  y  de  lo5 
principios  de  Teología,  Filosofía  y  Derecho;  y  mu- 
chos otros  principios  de  ciencias  pueden  estar  en  el 
alfabeto,  siguiendo  la  ordenación  de  esta  Arte. 

Esta  figura  contiene  y  comprende  en  sí  misma  a 
todas  las  demás,  según  se  ha  dicho  antes,  y  todos 
los  recuadros  de  las  demás  figuras  se  pueden  formar 
en  esta,  dando  la  vuelta  a  los  círculos,  según  con- 
viene poner  la  T  en  cada  recuadro,  i>ara  que  realice 
la  demostración,  salvándole  a  cada  recuadro  su  for- 
ma y  siguiendo  las  reglas  de  la  segunda  distinción. 


Segunda  figura  demostrativa. 

Esta  figura  se  compone  de  veintiocho  recuadros, 
y  es  figura  general  para  todas  las  demás;  y  j>or  eso. 
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según  en  los  círculos  se  forman  los  recuadros,  con- 
viene introducir  la  T  en  los  recuadros  y  conservar 
las  condiciones  de  cada  recuadro,  afirmando  o  ne- 
gando; pues  si  la  afirmativa  es  contraria  a  las  con- 
diciones, conviene  se  convierta  en  negativa,  y  al 
revés,  y  en  este  punto  está  toda  la  fuerza  y  ordena- 
ción de  esta  Arte,  siendo  cada  recuadro  universal 
donde  conviene  ser  buscado  lo  particular  que  tiene 
con  el  recuadro  mayor  semejanza  que  con  otro;  y 
poniendo  la  T  en  el  recuadro  según  quepa,  salvando 
sus  condiciones  y  las  del  recuadro. 

10.   De  la  figura  de  los  principios  de  la 
teología. 

Esta  figura  ha  sido  añadida  a  esta  Arte  para  que 
el  Arte  sea  más  general ;  pues,  cuanto  de  menos  prin- 
cipios se  compone,  más  general  es.  Y  los  principios 
de  esta  figura  son:  esencia,  vida,  dignidades,  acto, 
forma,  relación,  ordenación,  acción,  artículos,  man- 
damientos, exposición,  primera  intención,  segunda 
intención,  gloria,  pena,  evo.  De  estos  dieciséis  prin- 
cipios se  compone  esta  figura,  en  la  cual  hay  ciento 
treinta  y  seis  recuadros,  que  son  los  imiversales  en 
que  se  deben  buscar  los  particulares  de  la  teología 
con  la  T,  según  las  condiciones  de  la  segunda  distin- 
ción. 

La  esencia  significa  en  esta  figura  el  ser  de  A: 
la  vida  significa  la  vida  de  la  esencia;  las  digni- 

31 
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dades  significan  las  dignidades  que  hay  en  la  se- 
gunda figura  de  A;  acto  es  la  operación  de  las 
dignidades;  la  forma  es  la  ordenación  de  la  ope- 
ración; relación  es  el  acto  que  conviene  a  cada 
dignidad,  a  saber,  que  a  la  bondad  le  conviene  el 
bonificar,  y  a  la  grandeza  el  magnificar,  y  a  la  eter- 
nidad el  eternificar,  y  al  poder  posificar,  a  la  sabi- 
duría entender,  etc.,  pues  si  hay  bondad  en  A,  con- 
viene haya  allí  bonificar,  etc.;  ordenación  es  cómo 
ordenadamente  cada  dignidad  tiene  su  acto  intrínse- 
co y  extrínseco ;  acción  significa  cómo  A  tiene  acción 
en  todas  las  creaturas;  artículos  las  cosas  que  N  cree 
de  A;  mandamientos  son  cómo  A  manda  al  hombre 
que  obre  por  U,  Y,  contra  U,  Z;  exposición  es  cuan- 
do se  exponen  las  Escrituras;  primera  intención  es  la 
causa  final,  y  segunda  lo  que  se  obtiene  al  fin;  glo- 
ria es  el  paraíso;  pena,  el  infierno;  evo  es  la  eter- 
nidad que  comienza  y  que  no  tiene  fin,  para  el  cuai 
evo  es  creado  S. 

Todos  estos  principios  son  por  sí  mismos  demos 
trables  y  condicionables,  según  las  condiciones  de 
los  demás  principios,  eso  es  de  A,  S,  T,  U,  X,  y 
según  la  segunda  distinción  y  la  ordenación  de  esta 
Arte. 

11.   De  la  figura  de  los  principios  de  filosofía. 


Se  compone  esta  figura  de  ciento  treinta  y  seis 
recuadros  y  de  dieciséis  principios  de  filosofía  que 
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son  aquellos  que  están  escritos  en  los  recuadros,  los 
cuales  principios  están  demostrados  y  condicionados 
en  el  libro  que  se  llama  "'Comensamens  de  filoso fia'\ 
Así  pues,  nosotros,  según  ellos  están  demostrados  y 
condicionados  en  aquel  libro,  los  empleamos  en  esta 
Arte  para  inquirir  los  particulares  de  la  filosofía, 
poniendo  la  T  en  cada  imo  de  los  recuadros,  según 
quepa  allí,  salvando  las  condiciones  de  la  T  y  de 
A,  S,  U,  X,  Y,  Z  y  de  los  recuadros,  y  siguiendo 
las  reglas  de  la  segunda  distinción. 

12.   De  la  figura  de  los  principios  de  derecho. 

Esta  figura  se  compone  de  dieciséis  principios  de 
derecho,  los  cuales  están  escritos  en  los  recuadros 
de  la  figura,  los  cuales  recuadros  son  ciento  treinta 
y  seis  universales,  en  que  se  pueden  buscar  los  par- 
ticulares que  convienen  al  derecho;  las  cual  bús- 
queda conviene  sea  hecha  con  la  T  en  cada  uno  de 
los  recuadros,  según  el  recuadro  o  recuadros  guar- 
den concordancia  o  semejanza  con  el  particular  o 
los  particulares ;  pues  según  la  cualidad  del  particu- 
lar y  la  diversidad  de  los  recuadros,  conviene  me- 
jor un  particular  con  un  recuadro  que  con  otro. 

Los  principios  de  esta  figura  los  hemos  ya  de- 
mostrado y  condicionado  en  un  libro  que  se  llama 
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"Comensamens  de  dret'\  y  según  la  regla  de  la  se- 
gunda distinción,  usamos  de  estos  principios  en  esta 
Arte  demostrativa,  puesto  que  todas  las  cuestiones 
y  casos  del  derecho  pueden  ser  enderezados  a  estos 
dieciséis  principios,  según  la  disposición  de  esta 
Arte. 


M)   ARTE  AMATIVA 


Vuelto  Ramón  Llull  de  París  a  Montpellier,  en 
1289,  después  de  haber  enseñado  su  Arte  en  la 
Sorbona,  alterna  por  un  tiempo  la  especulación  y  la 
mística^  como  notamos  ya  en  la  introducción  al  Lli- 
bre  de  Santa  Maria,  que  corresponde  a  esa  misma 
época.  La  alternancia  es,  a  veces,  fusión  o  intercam- 
bio, cual  ocurre  en  el  Art  amativa,  o  Ars  amativa 
boni  en  su  texto  latino. 

No  podemos  seguir  a  Ramón  en  sus  difíciles  y 
atrevidas  combinaciones  de  figuras,  con  sus  re- 
glas, definiciones,  condiciones  y  cuestiones.  Pero 
el  solo  prólogo  y  la  división  de  toda  la  obra  dan 
una  idea  suficiente  de  uno  de  los  géneros  que 
explican  mejor  el  gran  número  de  escritos  que 
compuso  durante  su  vida:  el  desglose,  la  aplica- 
ción  del  Arte  general  a  puntos  determinados  — aquí, 
al  difícil  arte  de  amar  por  segunda  intención,  en 
el  sentido  luliano  ya  frecuentemente  señalado. 

ARTE  AMATIVA 

Dios  gloriosísimo,  fuente  y  origen  de  todo  verda- 
dero amor,  con  tu  virtud,  gracia  y  bendición,  doy 
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comienzo  a  esta  Arte  amativa,  sobre  el  amar  bien, 
para  que  tú,  amable  Señor,  que  vives  y  reinas  con 
bondad  infinita  y  eterna,  seas  conocido  y  amado  por 
tu  pueblo. 


Prólogo. 


Dios  bendito  ha  creado  el  mundo,  con  el  fin  de 
que  El  mismo,  que  es  fin  soberano,  sea  conocido  y 
amado  sobre  todas  las  cosas,  con  gran  conocimiento 
y  amor.  Así  pues,  por  estar  el  mundo  en  muy  inquie- 
to estado,  se  halla  en  gran  desconocimiento  y  dis- 
plicencia, pues  el  mundo  no  tiende  al  fin  para  que 
ha  sido  creado;  y  esta  desviación  del  fin  se  da  por- 
que son  más  conocidas  y  amadas  en  el  mundo  las 
creaturas  que  Dios  Nuestro  Señor,  que  las  ha  crea- 
do, y  se  desea  y  procura  más  el  bien  privado  que 
el  bien  común.  Por  esta  razón  nos  esforzamos  tanto 
como  podemos,  con  la  ayuda  de  Dios,  por  que  El 
sea  más  conocido  y  atendido  que  el  bien  privado. 
Por  ello  compilamos  esta  Arte  amativa,  en  la  que  se 
ofrece  y  enseña  la  "amancia",  como  en  el  Arte  inven- 
tiva la  ciencia.  Pues,  así  como  la  ciencia  corresponde 
al  entendimiento,  la  "amancia"  pertenece  a  la  vo- 
luntad; y  pues  esta  es  deficiente  sin  aquélla  y  aqué- 
lla sin  esta,  en  la  "amancia"  tomamos  los  principios 
del  Arte  inventiva  y  seguimos  el  modo  de  aquella 
ciencia  en  esta  compilación.  Así  pues,  la  ajustamos 


ARTE  AMATIVA 


487 


a  la  ciencia  del  Arte  inventiva,  para  poder  así  mejor 
razonar  y  discurrir  y  saber  a  la  manera  de  la  cien- 
cia; pues  cuanto  más  la  podamos  conocer,  con  ma- 
yor facilidad  podremos  hacer  que  sea  amada;  y 
cuanto  mayor  conocimiento  tengamos  de  esta 
"amancia",  tanto  más  sabremos  también  de  la  cien- 
cia inventiva;  con  lo  cual  el  conocimiento  nos  será 
gustoso  y  amable  y  mejor  podremos  cumplir  nues- 
tro propósito,  que  es  ligar  la  voluntad  a  amar  bien  y 
alcanzar  la  ciencia  de  las  cosas  verdaderas.  Pues  por 
esta  arte  se  puede  obtener  uno  y  otro,  de  modo  que 
por  "amancia"  se  consigue  la  ciencia  y  por  ciencia 
la  "amancia",  mezclando  en  su  progreso  la  una  y 
la  otra. 

El  objeto  de  esta  "amancia"  es  amar  a  Dios,  a 
si  mismo  y  a  su  prójimo,  y  las  demás  cosas  ama- 
bles; y  más  aún,  desamar  sus  contrarios.  De  aquí 
que,  siendo  amadas  en  el  mundo  muchas  cosas  que 
deberían  ser  desamadas  y  siendo  desamadas  muchas 
cosas  dignas  de  ser  amadas,  por  eso,  nosotros  apli- 
camos muy  a  propósito  esta  "amancia",  para  que 
las  cosas  amables  sean  amadas,  y  las  odiosas  odia- 
das. De  donde,  para  llegar  a  este  fin,  conviene  que 
demos  arte  y  doctrina  para  que  los  que  quieran  co- 
nocer esta  arte,  sepan  atar,  someter  y  obligar  a  la 
voluntad  a  amar  las  cosas  amables  y  a  desamar  las 
odiosas;  y  más  aún,  a  amar  más  las  cosas  más  ama- 
bles, y  a  desamar  más  las  más  odiosas,  según  que 
unas  sean  más  dignas  de  odio  que  otras.  El  fin,  pues. 
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de  esta  "amancia"  queda  claro  por  lo  que  hemos 
dicho.  Y  este  fin  debe  estar  siempre  presente  en  todo 
el  proceso  de  esta  "amancia". 

En  el  Arte  inventiva  hemos  explicado  y  dado  re- 
glas para  ligar  el  entendimiento  al  conocimiento  de 
la  verdad.  Entonces  queda  el  conocimiento  atado  a 
conocer  la  verdad  cuando,  según  ciertos  principios, 
está  regulado  y  ordenado  a  captar  un  objeto  ver- 
dadero, afirmando  lo  que  entiende  de  las  cosas  ver- 
daderas; así  como  el  entender  que  Dios  es  bueno, 
que  el  hombre  es  un  ser  animado,  etc.;  y  el  enten- 
dimiento no  puede  ser  constreñido  ni  forzado  a  en- 
tender lo  contrario  de  los  objetos  verdaderos,  como 
sería  entender  que  Dios  es  malo,  que  el  hombre  es 
piedra,  etc. ;  pues  está  forzado  y  ligado  por  modo  de 
negación  a  entender  que  Dios  no  es  malo,  ni  el  hom- 
bre piedra,  y  así  en  otras  cosas;  pues  luego  que  el 
entendimiento  entiende  que  Dios  es  bueno  y  que  el 
hombre  no  es  piedra,  no  puede  entender  que  Dios 
sea  malo,  ni  que  el  hombre  sea  piedra.  Este  enten- 
dimiento es  libre  en  lo  que  entiende,  ya  entien- 
da a  manera  de  afirmación  o  de  negación;  pero 
está  ligado  al  conocimiento  que  tiene  de  las  cosas, 
la  cual  necesidad  le  ha  venido  de  la  reglamentación 
y  ordenación  de  los  principios  por  los  que  ha  obte- 
nido un  conocimiento  cierto  del  objeto  captado.  Con 
todo,  esta  necesidad  no  es  contraria  a  su  naturaleza 
ni  a  su  misma  libertad,  ni  está  en  contra  de  los  de- 
más principios  del  Arte  inventiva;  pues  le  es  con- 
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natural  el  dar  a  luz  la  verdad,  que  es  su  objeto;  y 
€S  connatural  a  los  demás  principios  regular  y  or- 
denar el  entendimiento  al  fin  para  que  es  creado. 
La  necesidad,  pues,  consiste  sólo  en  que  el  maestro 
de  esta  Arte  lo  conduce  con  artificio  a  entender  la 
verdad  de  las  cosas  inteligibles.  Siendo,  pues,  esto 
así,  cuanto  al  ligamen  del  entendimiento,  por  ma- 
nera semejante  vamos  a  enseñar  el  ligamen  de  la 
voluntad,  el  cual  mostramos  e  inquirimos  con  arti- 
ficio, para  poder  ligar  la  voluntad  a  amar  las  cosas 
amables  y  a  desamar  las  odiosas;  pues,  igual  que 
la  verdad  es  objeto  propio  del  entendimiento,  es 
decir,  razón  propia  de  la  afirmación,  así  la  bon- 
dad es  objeto  propio  de  la  voluntad,  es  decir,  razón 
propia  de  amar  la  bondad;  y  lo  contrario  de  la 
bondad  es  también  así  objeto  propio  de  la  volun- 
tad, bajo  el  concepto  de  odibilidad,  como  lo  es 
un  falso  objeto  para  el  entendimiento,  bajo  el  con- 
cepto de  negación.  Estas  dos  propiedades  susodi- 
chas de  la  ciencia  y  la  "amancia"  son  igualmente 
necesarias,  pues  Dios  es  igualmente  digno  de  ser 
conocido  y  ser  amado  por  su  pueblo;  y  lo  mismo 
se  puede  decir  de  las  demás  cosas,  pues  son  igual- 
mente afirmables  y  amables,  negables  y  odiosas. 
Así  pues,  la  voluntad  se  puede  sujetar  a  captar 
su  objeto,  según  la  regla  y  orden  de  los  otros  prin- 
cipios que  confluyen  en  aquel  objeto,  para  que  la 
voluntad  lo  capte  tal  como  es  en  el  entendimiento, 
según  hemos  dicho  de  éste.  Así  aplicamos  esta 
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Arte  al  ligamen  de  la  voluntad  en  amar  la  bondad 
del  amor  del  Amado  y  del  amigo,  y  sobre  ello  da- 
mos doctrina,  según  se  contiene  en  el  Arte. 

Esta  "amancia"  es  muy  elevada,  y  hacemos  su 
compilación  partiendo  de  los  más  altos  y  generales 
principios  que  podemos.  Y,  pues  nos  faltan  voca- 
blos en  vulgar,  nos  es  necesario  usar  algunas  pa- 
labras en  latín  y  aun  algunas  voces  raras,  que  no 
están  en  uso  ni  en  latín  ni  en  romance,  sin  las 
cuales  no  podríamos  elevar  esta  "amancia"  a  tani 
alto  grado  de  bondad  como  conviene,  ni  podríamos 
alcanzar  el  fin  que  deseamos,  ni  podríamos  predi- 
car o  revelar  la  entidad  y  realidad  de  las  cosas  que 
existen,  para  que  sean  amadas  y  conocidas. 

La  intención  que  nos  mueve  al  escribir  en  ro- 
mance esta  "amancia"  es  para  que  los  hombres  que 
no  saben  latín  tengan  arte  y  doctrina  con  que  sepan 
ligar  su  voluntad  a  amar  con  buen  amor,  y  aun  al- 
canzar la  ciencia  y  entender  la  verdad.  La  escribi- 
mos también  en  romance  para  que  los  que  sepan 
latín  sepan  el  modo  de  descender  de  la  lengua  lati- 
na a  hablar  bellamente  en  romance,  usando  el  vo- 
cabulario propio  de  esta  Arte;  pues  hay  muchos 
hombres  que  no  saben  traducir  la  ciencia  del  latín  al 
romance  por  falta  de  vocablos,  que  podrán  hallar 
en  esta  Arte. 

Proponemos  con  todo  traducir  al  latín  esta  Arte 
y,  si  Dios  quiere  mantenernos  tanto  en  vida,  para 
honrar  su  nombre,  proponemos  también  traducirla 
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al  árabe,  para  poder  confundir  a  los  sarracenos,  en- 
señándoles el  error  en  que  están  y  dándoles  doctrina 
sobre  nuestra  santa  fe  cristiana;  a  cuya  corrección 
sometemos  esta  Arte  y  las  demás  que  hemos  hecho; 
y,  si  en  ellas  hemos  errado,  no  lo  hemos  hecho  a  con- 
ciencia, sino  por  ignorancia.  Conociendo  los  sarra- 
cenos esta  Arte  (y  lo  mismo  se  diría  de  los  judíos, 
cismáticos  y  paganos,  si  se  tradujera  a  sus  lenguas) , 
podrán  los  cristianos  solventar  con  artificio  todas 
las  objeciones  que  puedan  proponer  contra  nosotros 
cristianos;  y  nosotros  podremos  hacerles  objeciones 
que  no  podrán  solventar  ni  por  vía  de  razón  ni  por 
vía  de  amor;  y  con  eso  podrán,  con  la  gracia  de 
Dios,  conocer  sus  errores  y  ser  enderezados  por  el 
camino  de  la  verdad.  Por  esta  razón,  deseamos  in- 
tensamente que  sea  traducida  a  sus  lenguas;  con 
todo,  para  que  ellos  nos  las  menosprecien,  no  deci- 
mos en  esta  Arte  nada  explícito  sobre  la  Trinidad  y 
la  Encarnación,  no  sea  que  por  eso  dejen  ellos  de 
aprenderla;  y  este  párrafo  proponemos  omitirlo  en 
la  traducción  arábiga. 

Esta  Arte  es  muy  útil  para  conocer  y  amar,  se- 
gún damos  a  entender  en  el  proceso  del  libro.  Y  ade- 
más, de  esta  Arte  se  pueden  sacar  buenas  enseñanzas 
y  alcanzar  virtudes  y  alejarse  de  los  vicios.  Se  pue- 
de también  por  ella,  en  breve  tiempo,  aprender  cua- 
lesquiera ciencias,  según  el  proceso  de  esta  Arte  y 
según  los  principios  de  aquellas,  aplicándolos  a  esta 
Arte  de  amor;  probando  si  son  amables  u  odiosos. 
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en  cuanto  que  la  amabilidad  y  la  odiosidad,  la  afir- 
mabilidad  y  la  negabilidad  son  artificiosamente  ex- 
puestas en  esta  "amancia";  pues,  si  los  principios 
de  las  demás  ciencias  y  el  procedimiento  que  se  si- 
gue en  ellas  son  verdaderos,  conviene  necesariamen- 
te que,  según  el  proceso  de  esta  Arte,  sean  también 
afirmables  y  amables;  y,  si  en  alguna  de  aquellas 
ciencias  hay  algún  principio  falso,  del  que  se  siga 
un  procedimiento  falso  o  malo,  conviene  que,  según 
esta  Arte,  sea  negable  y  odioso,  puesto  que  los  prin- 
cipios de  esta  Arte  son  universales  a  todos  los  prin- 
cipios de  las  demás  ciencias  en  amabilidad  y  afir- 
mabilidad,  siendo  ellos  y  sus  procesos  afirmables  y 
amables,  según  manifiestamente  aparece  en  esta 
"amancia". 

Otras  muchas  utilidades  se  pueden  seguir  de  esta 
"amancia",  que  serían  largas  de  enumerar.  Por  esta 
razón,  yo,  pecador,  indigno  de  que  mi  nombre  sea 
escrito  en  este  libro,  suplico  cuanto  puedo  a  los 
amantes  del  buen  amor,  que  ayuden  ellos  a  publi- 
car esta  "amancia",  para  que  por  ella,  con  la  ayuda 
de  Dios,  llegue  el  mundo  a  tal  estado  que  plazca  y 
agrade  a  Dios. 

DE  LA  DIVISION  DE  ESTA  ARTE 

Esta  Arte  se  divide  en  cinco  partes: 

La  primera  es  de  las  figuras.  La  segunda,  de  las 
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reglas.  La  tercera,  de  las  definiciones.  La  cuarta, 
de  las  condiciones.  La  quinta,  de  las  cuestiones. 

Ponemos  figuras  en  esta  Arte,  para  que  en  ellas 
veamos  sus  principios.  Pues,  por  la  intuición  sen- 
sible, se  levanta  el  entendimiento  a  la  especulación 
de  lo  espiritual;  y  con  esta  elevación,  también  la  vo- 
luntad se  levanta  a  amar  aquellas  cosas.  Además, 
porque,  por  medio  de  las  figuras,  se  da  ya  ense- 
ñanza y  arte  de  cómo  unos  principios  responden  a 
otros,  estando  cada  principio  en  sí  mismo  y  en  el 
otro;  y  esto  para  inquirir,  hallar  y  acrecer  las  ma- 
neras y  razones  por  las  que  el  amigo  se  ligue  y  ate 
a  amar  con  bueno,  grande  y  duradero  amor,  a  su 
bueno,  grande  y  duradero  Amado. 

Hay  reglas  en  este  Arte  para  regir  sus  principios, 
y  sus  definiciones  y  condiciones,  y  para  solventar 
las  cuestiones,  y  para  que,  según  esa  regularidad, 
sepa  el  amigo  regular  y  ordenar  su  amor,  según  se 
debe,  en  amar  las  cosas  amables  y  odiar  las  odiosas, 
indignas  de  ser  amadas. 

La  intención  por  la  cual  damos  definiciones  en 
esta  "amancia",  es  para  que  con  ellas  uno  investi- 
gue la  naturaleza  y  propiedades  del  amor  y  de  cada 
uno  de  sus  principios;  pues,  habido  conocimiento 
de  tales  cosas,  mezclando  unos  principios  con  los 
otros,  según  se  hace  al  comienzo  de  esta  Arte,  se  ha- 
llará manera  natural  de  inclinar  la  voluntad  a  amar 
según  la  naturaleza  y  propiedades  que  revelan  al 
amor  sus  principios;  y  en  esta  revelación  el  amor 
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es  informado  e  incitado  a  amar.  Se  da  además  doc- 
trina de  ciencia,  para  saber  deducir  las  definiciones 
de  los  principios,  aplicando  las  cosas  buscadas  a 
aquellas  definiciones. 

Se  dan  condiciones  en  esta  "amancia",  para  bus- 
car en  ellas  las  respuestas  convenientes  a  las  cues- 
tiones de  amor;  pues  en  las  condiciones  ajustadas 
y  compuestas  de  las  definiciones  de  los  principios, 
se  alcanzan  amor  y  ciencia,  conociendo  que  aquellas 
condiciones  son  verdaderas  y  amables,  y  amándolas; 
siendo  lo  contrario  de  ellas  negable  y  odioso. 

Están  las  cuestiones  en  esta  Arte  con  el  fin  de  que 
se  aprenda  a  buscarlas,  proponerlas  y  solventarlas, 
y  para  hallar  el  amor  y  la  verdad  de  los  principios. 
Pues,  por  esta  búsqueda,  se  alcanza  ciencia  y  amor, 
según  se  contiene  en  el  proceso  de  esta  Arte.  Em- 
pero, todas  estas  condiciones  las  hemos  expuesto  en 
esta  Arte  con  la  intención  de  conocer  y  amar  a  Nues- 
tro Señor  Dios. 


N)   AñBOL  DE  CIENCIA 


Los  fragmentos  del  Art  demostrativa  y  del  Art 
amativa,  que  acabamos  de  aducir,  podrían  dejar 
la  impresión  de  que  todo  el  sistema  luliano  es  una 
cábula  incomprensible,  casi  esotérica,  digna  de  las 
sátiras  que  le  lanzó  Saavedra  Fajardo  y  que 
Feijoo  ensañará  más  todavía.  Por  eso  ninguna 
obra  mejor  para  cerrar  una  antología  luliana  que 
una  que  ya  es  de  por  sí  una  antología,  obra  a  la 
vez  poética,  narrativa,  mística,  filosófica,  teoló- 
gica, enciclopédica,  en  fin,  el  Arbre  de  ciencia. 

Es  ciencia,  como  las  otras  artes,  pero  es  también 
árbol,  con  vitalidad  oculta  en  sus  raíces,  dureza 
en  su  tronco,  verdor  en  sus  ramas,  ternura  en  sus 
flores  y  aroma  en  su  ambiente  todo.  La  obra  fué 
compuesta  por  Ramón  en  Roma,  desde  el  día  de 
San  Miguel  (29  de  septiembre)  de  1295,  hasta  el 
1.^  de  abril  de  1296,  en  seis  meses  justos,  para 
ahuyentar  la  tristeza  que  le  había  producido  la 
ineficacia  del  pontificado  meteórico  de  Celestino  V 
y  la  frialdad  de  Bonifacio  VIII  y  de  sus  Cardena- 
les para  con  él  y  con  sus  proyectos. 

El  bello  prólogo  refleja  ese  estado  de  espíritu, 
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y  los  fragmentos  que  ofrecemos  en  esta  antología 
dan  una  idea  de  su  método  — menos  abstracto  que 
el  de  Uls  otras  Artes  no  metamor foseadas  en  ár- 
boles—  y  de  su  poliédrico  contenido.  La  traduc- 
ción castellana  es  obra  del  Teniente  de  Maestro 
de  Campo,  D.  Alonso  de  Cepeda  y  Andrada,  de- 
dicada al  Gobernador  de  Flandes,  Marqués  de 
Caracena,  y  bellamente  impresa  por  Frans  Fop- 
pens^  en  Bruselas,  el  año  de  1663.  Para  uniformar 
la  antología  se  ha  cambiado  en  Ramón  el  nombre 
de  Raimundo^  que  es  el  que  da  Cepeda.  Los  pun- 
tos oscuros  de  la  versión  castellana  se  han  corregido, 
de  acuerdo  con  el  original  catalán,  y  lo  que  falta  se 
añade  entre  corchete. 

ARBOL  DE  LA  CIENCIA 

Oh,  Dios,  en  tu  virtud,  comienza  el  Arbol  de  la 
Ciencia. 

Prólogo. 

Hallándose  Ramón  en  gran  desconsuelo  y  llanto 
debajo  de  cierto  árbol  bien  hermoso,  cantaba  su 
aflicción  y  pena  para  poder  aliviar  algo  el  dolor 
que  tenía,  por  causa  de  que  no  había  podido  con- 
seguir en  la  corte  de  Roma  el  negocio  santo  de  Je- 
sucristo y  utilidad  pública  de  toda  la  Cristiandad. 
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Y  hallándose  así  desconsoladísimo  en  un  hermo- 
sísimo valle  muy  abundante  de  cristalinas  fuentes 
y  de  vistosos  árboles,  venía  paseándose  por  aquel 
valle  cierto  monje,  el  cual  oía  cantar  a  Ramón,  y 
por  cuanto  aquel  canto  era  triste,  doloroso  y  pío, 
siguiendo  la  voz  vino  hasta  el  lugar  donde  estaba 
Ramón,  y  por  el  hábito  que  vio  en  él  y  la  gran 
barba  que  Ramón  traía,  creyó  que  era  algún  hom- 
bre religioso  de  alguna  nación  extranjera,  y  le  dijo 
estas  palabras: 

— ¿Qué  tenéis  amigo?  Y  ¿por  qué  os  lamentáis 
así?  Decidme,  si  os  agrada,  vuestro  nombre,  y  en 
qué  tierra  habéis  nacido,  porque  si  os  puedo  ayudar 
en  alguna  cosa,  haré  de  buena  gana  todo  cuanto 
pudiere.  Porque  me  parece  que  estáis  muy  descon- 
solado, y  quisiera  serviros  de  consuelo  y  que  tu- 
viérais  consolación  en  nuestro  Creador,  menospre- 
ciando y  olvidando  la  vida  breve  de  este  mundo. 

Respondióle  Ramón  y  di  jóle  su  nombre,  y  le  re- 
firió gran  parte  de  su  vida  y  estado.  Agradóle  mu- 
cho al  monje  porque  había  hallado  a  Ramón,  al 
cual  dijo  que  hacía  mucho  tiempo  que  le  andaba 
buscando  para  rogarle  que  compusiese  un  libro  ge- 
neral para  todas  las  ciencias,  el  cual  se  pudiese 
entender  levemente,  y  con  el  cual  su  Arte  general, 
que  había  compuesto,  se  pudiese  penetrar  más  fácil- 
mente, porque  parece  era  muy  sutil  para  ser  enten- 
dida. Y  asimismo  porque  las  demás  ciencias,  que 
hallaron  los  sabios  antiguos,  se  entienden  tan  di- 
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fícilmente;  por  lo  cual  requieren  tan  largo  tiempo 
para  aprenderlas,  que  casi  ninguno  puede  llegar  al 
debido  fin.  Y  también  hay  muchas  dudas,  que  al- 
gunos de  los  sabios  tienen  contra  otros  sabios.  Por 
lo  cual  le  rogó  que  hiciese  un  libro  general,  que 
pudiese  ayudar  para  entender  todas  las  ciencias; 
porque  el  entendimiento  confuso  conduce  y  ocasio- 
na gran  peligro  y  privación  de  devoción  grande 
para  honrar  a  Dios,  conocerle,  amarle  y  servirle, 
y  para  procurar  la  salvación  para  el  prójimo. 
Respondió  Ramón: 

— Señor  monje,  mucho  tiempo  he  trabajado  en  in- 
quirir la  verdad,  de  un  modo  y  de  otro,  y  última- 
mente por  la  gracia  de  Dios  he  llegado  al  fin  y 
conocimiento  de  la  verdad  que  tanto  deseé  saber, 
la  cual  he  puesto  y  declarado  en  mis  libros.  Y  asi- 
mismo me  hallo  desconsolado  por  razón  de  que 
aquello  que  tanto  deseé,  y  por  lo  que  he  trabajado 
treinta  años,  no  lo  he  podido  conducir  hasta  el  fin, 
y  también  por  razón  de  que  mis  libros  son  estimados 
en  tan  poco.  Y  antes  os  digo  que  muchos  me  tie- 
nen por  loco  porque  me  meto  en  estos  negocios,  por 
lo  cual  no  tengo  voluntad  de  hacer  ni  de  componer 
el  libro  por  el  cual  me  rogáis,  ni  otro  alguno,  y 
más  aína  quiero  permanecer  sin  consuelo  en  mi  tris- 
teza, viendo  también  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
tiene  tan  pocos  amadores  cristianos  en  este  mundo; 
y  propongo  de  volver  otra  vez  a  los  sarracenos, 
para  protestarles  y  demostrales  la  verdad  de  núes- 
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tra  fe  santísima,  y  para  hacerle  y  adquirirle  honor 
según  lo  que  pudiere,  y  según  la  gracia  y  ayuda 
que  espero  de  Dios,  que  me  crió  para  tratar  de  su 
honra  y  para  reprehender  a  aquellos  por  los  cuales 
es  deshonrado  en  este  mundo. 

— Ramón  — dijo  el  monje — ,  hagamos  este  libro 
que  os  he  pedido,  y  hacedlo  tal  que  conozca  el  hom- 
bre por  él  vuestra  intención;  y  para  que  seáis  ex- 
cusado de  la  locura  que  algunos  hombres  os  atri- 
buyen, porque  no  os  conocen,  ni  tampoco  a  vuestros 
libros,  y  para  que  por  este  libro  sean  estimados 
todos  los  vuestros:  y  cierto  no  seréis  excusado  de 
culpa  si  no  hiciéredes  todo  el  bien  que  pudiéreis 
entre  los  cristianos,  y  sería  esto  para  oscurecer  todo 
el  bien  que  habéis  hecho.  Además  de  esto,  os  pro- 
meto que,  si  hacéis  este  libro,  que  le  enseñaré  a 
muchos  y  que  haré  cuanto  bien  pudiere,  mientras 
viviere. 

Mucho  pensó  Ramón  en  lo  que  le  había  rogado 
el  monje,  y  en  el  bien  que  se  podía  seguir  si  hacía 
aquel  libro.  Y  mientras  consideraba  esto,  miró  a 
un  árbol  hermosísimo  que  estaba  delante  de  él,  en 
el  cual  había  muchísimas  hojas,  flores  y  fruto,  y 
pensó  en  lo  que  todo  aquello  significaba. 

— Ramón  — dijo  el  monje — ,  ¿en  qué  pensáis?, 
y  ¿por  qué  no  respondéis  a  lo  que  os  digo? 

— Señor  monje  — dijo  Ramón — ,  pienso  en  aque- 
llo que  es  significado  por  este  árbol,  porque  todo 
lo  que  tiene  sér  está  significado  por  él;  por  lo  cual 
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tengo  voluntad  de  hacer  el  libro  que  me  habéis 
pedido,  tomando  los  significados  que  me  representa 
este  árbol  por  siete  cosas,  es,  a  saber,  por  las  raíces, 
por  el  tronco,  por  los  brazos,  por  los  ramos,  por 
las  hojas,  por  las  flores  y  por  los  frutos  del  árbol. 
Y  por  estas  siete  cosas  propongo  de  hacer  todo 
el  progreso  de  este  libro. 

DE  LA  DIVISION  DE  ESTE  LIBRO 

Este  libro  se  divide  en  dieciséis  partes,  de  las 
cuales  se  compone  este  Arbol  de  ciencia.  La  primera 
parte  es  del  Arbol  elemental.  La  segunda,  del  Arbol 
vegetal.  La  tercera,  del  Arbol  sensual.  La  cuarta, 
del  Arbol  imaginal.  La  quinta,  del  Arbol  humanal. 
La  sexta,  del  Arbol  moral.  La  séptima,  del  Arbol 
imperial.  La  octava,  del  Arbol  apostolical.  La  nona, 
del  Arbol  celestial.  La  décima,  del  Arbol  angelical. 
La  undécima,  del  Arbol  eviternal.  La  doce,  del  Ar- 
bol maternal.  La  trece,  del  Arbol  cristianal.  La 
catorce,  del  Arbol  divinal.  La  quince,  del  Arbol 
ejemplifical.  La  dieciséis,  del  Arbol  cuestional.  Por 
estos  dieciséis  Arboles  se  puede  tratar  de  todas  las 
ciencias. 

Está  puesto  en  esta  ciencia  el  Arbol  elemental, 
para  que  por  él  se  conozcan  las  naturalezas  y  pro- 
piedades de  los  elementos,  y  lo  que  son,  y  las  ope- 
raciones que  hacen,  y  lo  que  se  sigue  de  ellos. 
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Por  el  Arbol  vegetal  se  da  conocimiento  de  las 
plantas,  según  su  vegetación  y  operación  que  tie- 
nen en  sí  mismas,  según  las  naturalezas  que  tienen 
por  sus  instintos  y  apetitos  naturales. 

Por  el  Arbol  sensual  se  explica  y  da  el  arte  y 
conocimiento  de  los  sensibles  y  sensados,  y  de  su 
sentir. 

Por  el  Arbol  imaginal  se  tiene  el  arte  y  modo 
de  conocer  las  impresiones  que  quedan  en  la  ima- 
ginación de  las  cosas  sensadas,  vegetadas  y  elemen- 
tadas. 

Por  el  Arbol  humanal  se  da  el  conocimiento  de 
los  principios  y  conjunciones  de  las  cosas  corpó- 
reas y  espirituales,  y  de  sus  natursJezas,  y  de  los 
fines  y  de  las  causas  que  son  por  razón  de  los  hom- 
bres, además  de  las  disposiciones  y  hábitos  y  de 
muchas  otras  cosas  de  que  trataremos  en  la  quinta 
parte  de  este  libro. 

Por  el  Arbol  moral  se  da  conocimiento  de  las 
virtudes  y  de  los  vicios  que  hay  en  los  hombres, 
y  de  las  causas  porque  los  vicios  y  las  virtudes  ya 
están,  y  ya  no  están  en  ellos. 

Por  el  Arbol  imperial  se  manifiesta  el  conoci- 
miento del  gobierno  de  los  príncipes,  y  del  fin  por 
que  son  personas  públicas  o  comunes. 

Por  el  Arbol  apostolical  se  tiene  el  conocimiento 
de  la  vicaría  que  entregó  y  dio  Jesucristo  a  San 
Pedro,  y  de  la  santidad  que  se  requiere  en  los  Pre- 
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lados  y  en  sus  subditos,  y  del  fin  para  que  fueron  ele- 
gidos para  ser  personas  comunes. 

Por  el  Arbol  celestial  se  da  conocimiento  de  la  im- 
presión que  los  cuerpos  celestes  hacen  e  influyen 
en  los  cuerpos  inferiores,  y  de  las  naturalezas  que 
reciben  los  cuerpos  inferiores  de  los  cuerpos  supe- 
riores. 

Por  el  Arbol  angelical  se  tiene  conocimiento  de 
la  quididad  de  los  ángeles  y  de  sus  operaciones  que 
tienen  en  sí  mismos,  y  de  la  gloria  que  dan  a  Dios, 
y  de  los  subsidios  y  socorros  que  hacen  a  los  hom- 
bres. 

Por  el  Arbol  eviternal  se  da  el  conocimiento  del 
paraíso  y  del  infierno,  y  de  la  duración  continua 
que  hay  en  el  otro  siglo  sin  fin. 

Por  el  Arbol  maternal  entendemos  la  Virgen  Santa 
María,  Señora  nuestra,  que  es  madre  de  los  justos 
y  de  los  pecadores,  y  se  da  el  conocimiento  de  la 
esperanza  y  del  auxilio  que  tenemos  en  ella  y  de 
ella,  y  que  podemos  tener;  y  del  respeto,  amor  y 
gloria  que  hay  entre  ella  y  Jesucristo  su  hijo. 

Por  el  Arbol  divinal  y  humanal  entendemos  a 
Jesucristo  y  la  participación  de  la  divina  y  humana 
naturaleza.  Y  se  tiene  el  conocimiento  de  qué  modo 
es  Jesucristo  el  fin  y  perfección  de  todos  los  entes 
creados. 

Por  el  Arbol  divinal  entendemos  Dios  y  las  ope- 
raciones que  tiene  en  sí  y  en  las  criaturas,  y  el  fin 
o  perfección  que  tiene  en  sí  y  que  tenemos  en  él. 
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Por  el  Arbol  ejemplifical  entendemos  los  ejemplos 
que  se  pueden  dar  de  los  árboles  arriba  dichos,  y 
se  da  conocimiento  para  investigar  y  mostrar  sus 
naturalezas  y  propiedades:  y  este  Arbol  es  muy  bue- 
no para  predicar. 

Por  el  Arbol  cuestional  entendemos  el  arte  y  el 
modo  de  proponer  las  cuestiones  y  darles  solución 
y  se  da  conocimiento  y  luz  para  inquirir  y  buscar 
la  verdad  de  las  cosas,  y  para  destruir  y  confundir 
los  errores  que  se  ponen  en  muchos  libros:  por  los 
cuales  muchos  hombres  están  en  las  tinieblas,  como 
ciegos. 

Del  Arbol  imaginal. 

Este  Arbol  es  de  las  semejanzas  o  impresiones. 
Y  se  divide  en  siete  partes,  es  a  saber,  en  raíces, 
tronco,  brazos,  ramas,  hojas,  flores  y  fruto.  Y  es 
de  las  semejanzas  del  Arbol  elemental,  vegetal  y  sen- 
sual; porque  en  cuanto  es  general  está  injertado  en 
ellos  y  mezclado  con  ellos:  como  el  vegetal  en  el  ele- 
mental, y  el  sensual  en  el  vegetal.  Y  las  semejan- 
zas de  que  está  constituido  son  masculinas  y 
femeninas:  son  masculinas,  por  el  bonificati- 
vo,  grandificativo  y  demás  formas;  es  de  las 
semejanzas  femeninas  por  el  bonificable,  grandifica- 
ble  y  las  demás  materias.  Y  por  esto  contiene  en  sí 
el  imaginativo,  imaginable  e  imaginar,  el  cual  es 
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semejanza  del  bonificar,  grandificar  y  de  los  demás 
actos.  Y  el  imaginativo  es  semejanza  del  bonifica- 
tivo,  grandificativo  y  de  lo  demás.  Y  el  imaginable 
es  semejanza  del  bonificable,  grandificable,  y  así  de 
lo  demás. 

Este  Arbol  es  de  la  imaginación,  la  cual  es  criatu- 
ra muy  necesaria  a  los  animales,  porque  sin  ella 
no  pueden  vivir,  ni  se  pueden  llevar  ni  inclinar  a  los 
objetos  sensibles:  como  el  león,  que  no  podría  vol- 
ver a  la  fuente  sin  el  imaginar;  ni  semejantemente 
el  ave  a  su  nido,  ni  los  hombres  a  su  casa,  ni  antes 
que  tuviesen  casas  las  sabrían  fabricar;  ni  tampoco 
sin  la  imaginación  sabrían  hacer  el  clavo,  el  sayo  o 
vestido,  ni  la  nave;  ni  tendrían  los  hábitos  de  las 
ciencias,  ni  otras  cosas  necesarias  para  vivir,  ni  ten- 
drían memoria  de  las  cosas  pasadas. 

Este  Arbol  no  se  puede  ver  ni  tocar:  ni  en  cuanto 
la  imaginabilidad  está  en  los  cuerpos  inanimados, 
y  en  cuanto  la  imaginatividad,  imaginable  e  ima- 
ginar están  en  los  cuerpos  animados.  Está  en  los 
cuerpos  inanimados  como  en  el  fuego  y  en  el  aire, 
que  se  semejan  en  el  calor;  y  como  el  espejo,  que 
recibe  la  sombra  y  la  figura  de  la  planta,  que  se 
semejan  en  la  sombra  por  la  diafanidad;  y  está 
en  los  animados  que  se  parecen  en  especie,  como 
Pedro  y  Martín,  que  se  parecen  en  la  especie  de 
hombre,  [y  el  simio,  que  se  les  parece  en  la  figura 
externa],  y  así  de  otras  cosas  semejantes  a  estas. 
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I.    De  las  raíces  del  Arbol  imaginal. 

Las  raíces  del  Arbol  imaginal  son  las  semejanzas 
de  las  raíces  reales  de  que  se  ha  dicho  en  el  Arbol 
elemental,  vegetal  y  sensual:  como  la  semejanza  de 
la  bondad,  grandeza,  duración,  poder  y  demás  raí- 
ces; y  también  la  semejanza  de  la  unidad  y  plurali- 
dad y  de  las  demás  formas  semejantes,  de  las  cuales 
se  ha  dicho.  Y  sus  raíces  son  de  la  misma  manera 
tan  generales  a  las  semejanzas  específicas,  como  las 
raíces  reales  son  generales  a  las  específicas,  según 
lo  que  se  ha  dicho  en  los  ejemplos  que  hemos  dado. 

La  bondad  da  su  semejanza  a  la  grandeza,  en 
cuanto  la  grandeza  es  buena  por  la  bondad;  y  la 
grandeza  da  su  semejanza  a  la  bondad,  en  cuanto 
la  bondad  es  grande  por  la  grandeza;  y  por  estas 
semejanzas  reales  la  imaginación  es  Arbol  de  las 
semejanzas  e  impresiones,  el  cual  recibe  las  seme- 
janzas de  las  raíces:  como  la  cera,  que  recibe  la 
semejanza  de  las  letras  del  sello,  y  el  espejo,  que 
recibe  las  figuras  que  están  delante  de  él:  y  como 
el  hombre  que  imagina  el  caballo  que  vio,  en  el  cual 
imagina  bondad,  en  cuanto  es  bueno  para  correr, 
y  en  él  imagina  grandeza  porque  lo  vio  grande,  y 
porque  lo  vio  hermoso  imagina  en  él  hermosura  del 
mismo  modo  que  grandeza;  la  cual  es  hermosura 
de  bondad,  porque  es  hermoso  a  la  bondad  que  sea 
grande. 
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De  donde,  del  mismo  modo  que  la  sensitiva  tiene 
naturaleza  y  propiedad  de  sentir  en  su  especie  el 
sabor  de  la  manzana  que  come  el  hombre,  y  que  no 
siente  en  la  especie  de  manzana  sino  en  [especie  de 
la  sensitiva],  así  la  imaginación  recibe,  toca  y  alcan- 
za en  sí  misma  las  semejanzas  reales,  en  la  cual  las 
digiere  la  digestiva.  Y  en  estas  semejanzas  que  re- 
cibe la  imaginativa  de  la  bondad,  grandeza  y  demás 
raíces  están  las  naturalezas  de  los  árboles  reales, 
que  son  imaginables;  porque  con  la  imaginativa  los 
participa,  y  ésta,  generalmente,  está  extendida  en 
ellos:  como  el  fuego  y  los  demás  elementos,  que 
hacen  la  figura  en  los  elementados,  y  ponen  en  ellos 
los  colores;  como  en  el  caballo  elementado,  en  el 
cual  hay  la  figura  y  el  color,  que  son  buenos  y 
grandes. 

Y  porque  de  las  semejanzas  reales  descienden  y 
proceden  las  semejanzas  fantásticas  — como  los  ac- 
cidentes que  salen  de  la  sustancia — ,  la  imaginativa 
recibe  las  semejanzas  reales  del  caballo,  que  son 
buenas  y  grandes,  y  las  recibe  con  la  sensitiva,  la 
cual  es  instrumento  para  aquella  recepción  que  al- 
canza y  toca,  viendo  la  color  y  la  grandeza;  y  la 
digestiva  digiere  aquellas  especies  fantásticas  en 
cuanto  están  dispuestas  para  ser  imaginadas;  y  con 
la  imaginativa  están  potencialmente  en  los  objetos 
con  la  ayuda  de  la  sensitiva,  según  lo  que  se  ha 
dicho.  Y  así,  todas  las  tres  naturalezas  de  los  árboles 
reales  disponen  el  modo  para  que  la  imaginativa 
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tome  sus  semejanzas,  las  cuales  se  manifiestan  en 
la  bondad  y  grandeza  del  caballo. 

II.   Del  tronco  del  Arbol  imaginal. 

El  tronco  del  Arbol  imaginal  es  común  y  confu- 
so por  las  semejanzas,  y  está  constituido  de  las  esen- 
cias y  naturalezas  de  sus  raíces,  y  en  él  están  po- 
tencialmente  las  semejanzas  específicas,  las  cuales 
extraen  de  él  los  agentes  naturales  y  animados,  y 
asimismo  los  inanimados.  Los  inanimados  son  como 
la  figura  de  la  planta,  de  la  tierra  o  del  caballo,  que 
se  manifiestan  en  la  sombra  que  hacen  en  el  espejo 
o  en  el  agua,  o  en  la  sombra  que  hace  el  árbol  en 
la  tierra  por  razón  del  sol,  y  así  de  otras  cosas  se- 
mejantes a  éstas. 

Por  lo  cual  el  tronco,  según  lo  que  de  su  natura- 
leza es  tocado,  responde  al  tocamiento  con  que  ha 
sido  tocado  de  los  agentes  naturales;  porque  si  es 
tocado  por  la  bondad,  responde  y  vuelve  la  seme- 
janza de  la  bondad,  y  si  por  la  grandeza,  la  seme- 
janza de  la  grandeza:  como  Dios,  que  es  justo,  mi- 
sericordioso y  humilde;  porque  si  le  toca  con  la 
justicia,  vuelve  la  justicia,  y  si  con  la  misericor- 
dia, vuelve  la  misericordia,  y  si  con  la  humildad, 
vuelve  la  humildad.  Semejantemente  hace  el  tronco 
de  la  imaginativa,  porque  si  imagina  la  bondad  en 
la  especie  de  caballo,  le  vuelve  la  semejanza  buena 
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de  caballo,  y  la  imaginativa  la  recibe  en  su  natura- 
leza, en  la  cual  la  pone  de  potencia  en  acto :  como  el 
fuego  que,  cuando  calienta  el  agua  fría,  pone  y  de- 
duce el  calor  en  acto  que  antes  estaba  en  potencia. 

Esta  semejanza  es  y  permanece  en  dos  modos.  El 
un  modo,  en  cuanto  no  es  recibida  por  la  imagina- 
ción; como  la  sombra  de  la  planta  en  el  espejo, 
o  en  el  agua,  o  en  la  tierra,  que  es  la  semejanza 
de  las  semejanzas  reales  elementales;  de  manera  que 
la  planta  no  imagina  aquella  semejanza;  ni  el  espe- 
jo, ni  el  agua,  ni  la  tierra,  imaginan  aquella  seme- 
janza, por  cuanto  no  son  sustancias  animadas;  pero 
la  imaginabilidad  participa  con  ellas  en  el  tronco 
general,  que  es  de  la  naturaleza  elemental,  vegetal, 
sensual  e  imaginal.  Y  por  esto  el  segundo  modo  de 
semejanza  es  por  el  agente  natural  animado;  como 
el  caballo  o  el  hombre,  que  tienen  potencia  imagi- 
nativa, que  recibe  la  sombra  de  la  planta  en  el  agua, 
o  en  la  tierra,  imaginando  aquella  sombra. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  que  la  imaginabilidad 
es  de  dos  maneras.  Una  imaginabilidad  es  por  la 
esencia  de  la  imaginación  conjunta  con  la  imagi- 
natividad  masculina  en  el  animal,  la  cual,  con  su 
imaginabilidad  y  en  su  imaginabilidad,  está  en  una 
sustancia  individual  y  debajo  de  una  y  misma  es- 
pecie; y  en  su  imaginabilidad  alcanza  y  toca  la  ima- 
ginabilidad sostenida  y  sustentada  externamente  en 
la  sombra  de  la  planta,  la  cual  es,  en  el  espejo,  agua 
o  en  la  tierra,  la  semejanza  de  la  planta,  a  la  cual 
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semejanza  recibe  el  animal:  como  el  hombre  que 
imagina  aquella  semejanza  de  la  planta.  Y  el  tronco 
vuelve  a  esta  sombra  la  semejanza  de  bondad,  en 
cuanto  aquella  imaginación  es  buena,  y  es  grande 
en  cuanto  hace  grande  operación:  y  por  eso  vuelve 
la  semejanza  de  la  grandeza. 

Y  por  cuanto  las  operaciones  ya  pasadas  duran 
por  la  imaginación,  que  las  vuelve  al  tronco,  sale  y 
emana  la  semejanza  de  la  duración.  Y  lo  mismo  es 
del  poder,  porque  hay  grande  poder  en  aquel  ima- 
ginar, por  razón  de  que  del  tronco  sale  y  emana  la 
semejanza  grande  del  poder:  y  lo  mismo  es  de  los 
instintos  naturales,  y  de  los  apetitos,  y  de  otras 
semejanzas  que  son  de  las  formas  reales  y  generales, 
que  son  imaginables  con  el  ayuda  de  otras  algunas 
formas,  para  que  sean  imaginadas  sus  semejemzas 
de  la  misma  manera  debajo  de  la  razón  de  la  imagi- 
nación, como  son  buenas  debajo  de  la  razón  de  la 
bondad,  y  grandes  debajo  de  la  razón  de  la  gran- 
deza, y  así  de  lo  demás. 


III.   De  los  brazos  del  Arbol  imaginal. 

Los  brazos  del  Arbol  imaginal  son  las  semejan- 
zas de  los  brazos  de  otros  árboles,  así  como  las  hue- 
llas de  los  pies,  que  son  las  semejanzas  de  los  pies 
por  la  operación,  de  esta  misma  suerte  los  brazos 
de  la  imaginativa  son  las  impresiones  de  las  opera- 
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ciones  que  hacen  los  árboles  reales  y  naturales.  Y 
de  esto  daremos  ejemplo  en  el  más  breve  modo  que 
pudiéramos,  para  que  podamos  enseñar  mejor  y 
dar  el  conocimiento  de  la  imaginación. 

1.    De  la  semejanza  del  fuego. 

El  fuego  simple  no  se  puede  ver  ni  tocar,  y  su 
semejanza  está  en  las  ramas,  es  a  saber:  en  el  fue- 
go compuesto,  el  cual  es  su  obra,  como  la  llama,  que 
es  visible  y  compuesta  de  los  cuatro  elementos,  y 
por  cuanto  en  eUa  hay  más  de  fuego  que  de  los 
otros  elementos,  en  ella  está  la  semejanza  del  fuego 
y  no  de  los  otros;  y  con  esta  semejanza  la  imagi- 
nación imagina  el  fuego  simple  y  recibe  la  semejan- 
za de  la  llama  y  no  la  llama.  Y  esta  semejanza  sale 
de  la  imaginabilidad  de  la  llama,  que  es  visible,  a  la 
cual  convierte  la  imaginación  en  su  propia  imagi- 
nabilidad, que  es  parte  del  animal  que  imagina  la 
llama. 

De  donde  de  la  misma  suerte  que  el  fuego  pasa 
por  el  medio  al  agua,  esto  es,  por  el  aire,  así  la 
imaginativa,  con  una  semejanza,  recibe  otra  seme- 
janza real:  es  a  saber,  con  su  semejanza  real  — que 
es  parte  del  animal  imaginativo —  recibe  la  seme- 
janza de  la  llama  del  fuego,  la  cual  es  semejanza 
fantástica,  purgada  y  digerida  en  el  cerebro,  y  sale 
de  la  imaginabilidad  real  de  la  llama,  la  cual  seme- 
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janza  está  entre  la  imaginabilidad  real  del  animal  y 
la  imaginabilidad  de  la  llama:  como  el  soñar,  que 
está  en  medio  del  dormir  y  del  velar. 

Y  esta  semejanza,  que  está  entre  las  dos  imagina- 
bilidades  reales,  es  especie  fantástica  de  la  imagina- 
ción, y  no  es  de  su  esencia:  como  el  accidente,  que 
no  es  de  la  esencia  de  la  sustancia.  Y  es  operación 
del  imaginar  e  instrumento  con  el  cual  la  imagina- 
tiva pasa  a  imaginar  el  fuego  simple  imaginando  la 
semejanza,  que  es  visible,  la  cual  es  la  llama;  pero, 
no  obstante,  el  fuego  simple  no  se  puede  imaginar 
en  la  figura,  sino  en  la  cualidad,  es  a  saber,  en  el 
calor  o  en  la  ligereza  o  en  el  color.  Y  en  este  pa- 
saje se  conoce  de  qué  modo  la  imaginación  multipli- 
ca las  especies,  que  son  las  semejanzas  de  los  entes 
reales. 

2.    De  la  semejanza  de  la  apetitiva. 

La  apetitiva  es  uno  de  los  brazos  del  Arbol  ve- 
getal, cuya  semejanza  es  uno  de  los  brazos  del  Ar- 
bol imaginal:  como  la  semejanza  del  fuego,  que  es 
uno  de  los  brazos  del  Arbol  imaginal.  La  apetitiva 
es  ente  real  en  el  Arbol  vegetal,  y  el  animal  toma 
su  semejanza  en  sus  apetitos  naturales:  como  el 
hombre,  que  tiene  apetito  natural  para  comer  y  be- 
ber; y  así  de  los  demás  sentidos.  Y  por  eso  tiene 
natural  inclinación  para  imaginar  las  cosas  apete- 
cibles, que  imagina  con  la  imaginatividad. 
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Y  por  cuanto  la  imaginatividad  e  imaginabilidad 
se  tienen  y  miran  relativamente,  por  eso  la  imagi- 
nativa recibe  con  la  semejanza  de  la  imaginatividad 
su  misma  semejanza  masculina,  y  con  su  semejan- 
za masculina  toma  y  recibe  la  semejanza  femenina 
del  objeto  imaginable  y  apetecible  debajo  de  la  ra- 
zón del  color,  sabor,  voz,  olor  o  tacto.  Y  así,  la  ima- 
ginación recibe  la  semejanza  de  la  potencia  [ape- 
titiva, e  igualmente  de  la]  retentiva,  digestiva  y 
expulsiva.  Y  en  este  pasaje  se  conoce  de  qué  modo 
la  imaginativa  recibe  del  Arbol  vegetal  las  seme- 
janzas. 


3.    De  la  semejanza  de  la  vista. 


La  semejanza  de  la  vista  es  brazo  de  la  imagina- 
tiva, en  el  cual  se  imprimen  las  cosas  visibles,  como 
la  imaginativa  del  hombre  o  de  la  araña:  aquél, 
por  razón  de  que  vio  la  casa,  estando  ausente  de 
ella  puede  imaginar  la  casa;  y  la  araña  la  tela  que 
desea  hacer.  Y  el  imaginar  es  especie  multiplicada 
de  la  imaginabilidad  sustentada  en  el  aposento  vi- 
sible, compuesto  de  los  cuatro  elementos,  en  los  cua- 
les la  imaginativa  general  está  inserta  en  la  visi- 
bilidad de  los  elementos  compuestos.  Y  cuando  la 
potencia  visiva  tocare  la  materia  y  figura  del  apo- 
sento, cuando  el  hombre  estuviere  ausente  del 
aposento  o  cerrare  los  ojos,  la  imaginativa  extrae 
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de  la  visibilidad  la  semejanza,  que  es  especie  fan- 
tástica recibida  e  impresa  en  la  imaginativa;  y  así, 
la  imaginabilidad  queda  y  permanece  ente  real, 
significada  por  la  visibilidad  de  la  casa. 

Y  la  semejanza  de  la  imaginabilidad  es  la  ope- 
ración de  la  imaginativa,  la  cual  recibe  aquella 
semejanza  de  la  imaginabilidad  [por  verla]  en  sí 
misma  y  en  su  propia  imaginabilidad,  la  cual,  con 
la  imaginabilidad  del  aposento,  tiene  concordancia 
en  la  especie.  Y  el  instrumento  es  la  visibilidad  del 
aposento,  con  lo  cual  la  imaginativa  atrae  la  se- 
mejanza de  la  imaginabilidad  del  aposento  y  la 
pone  en  su  propia  imaginabilidad,  con  la  cual  está 
conjunta  en  el  hombre,  que  mueve  su  imaginativa 
para  imaginar  el  aposento. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  la  naturaleza  y  modo 
que  tiene  la  imaginativa  en  multiplicar  las  especies 
que  saca  de  las  imaginabilidades  con  el  instrumen- 
to, que  es  el  ver,  del  cual  se  ha  dicho. 

4.    De  la  semejanza  del  oído. 

La  semejanza  del  oído  es  un  brazo  del  Arbol  ima- 
ginal,  como  el  hombre  que  oye  alguna  nota  de  mú- 
sica o  algunas  palabras  que  son  oíbles  en  los  oídos 
y  en  el  aire  (que  son  partes  del  Arbol  elemental), 
en  los  cuales  se  sustenta  la  oibilidad  y  se  dispone 
que  se  oiga,  y  está  en  potencia  el  que  oiga  por  el 
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[poder]  oitivo,  el  cual  es  de  la  esencia  del  sentido 
que  recibe  la  oibilidad  (la  cual  está  dispuesta  afuera) 
en  su  oibilidad  intrínseca,  que  es  de  la  esencia  del 
sentido  y  parte  del  hombre  que  oye  las  palabras. 

Y  por  eso  la  imaginativa,  que  está  extendida  por 
el  aire  y  por  las  orejas,  y  así  de  las  otras  partes 
(como  la  forma  que  está  extendida  en  el  Arbol  ele- 
mental), cuando  se  toca  por  la  imaginativa  especial, 
que  es  de  su  naturaleza,  vuelve  la  imaginabilidad 
especial  en  las  palabras  oídas,  la  cual  recibió  el 
imaginativo  en  ellas  con  el  oír,  que  es  instrumento 
del  cual  atrae  la  semejanza  del  imaginar,  que  es  del 
mismo  modo  huella,  vestigio  e  impresión  del  oír, 
como  la  huella  del  pie  en  la  ceniza. 

Y  en  este  pasaje  se  enseña  y  da  doctrina  de  qué 
modo  la  imaginativa  multiplica  las  especies  y  las 
atrae  de  las  semejanzas  de  la  oibilidad,  con  el  ins- 
trumento que  es  el  oír. 

5.    De  la  semejanza  del  olfato. 

La  semejanza  del  olfato  es  un  brazo  del  Arbol 
imaginal,  con  el  cual  el  animal  imagina  las  cosas 
olorificables  según  aquel  modo  que  dijimos  en  la 
semejanza  del  ver.  El  imaginar  que  es  de  las  cosas 
olorificables  no  es  según  la  figura  circular,  cuadran- 
gular,  ni  tampoco  según  la  triangular,  por  cuanto 
falta  el  cuerpo  sólido  en  que  se  forme  aquella  figura 
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de  la  olorificación,  en  cuanto  no  tiene  superficie  que 
sea  visible  a  los  ojos.  Pero  la  imaginación  imagina 
la  figura  de  la  olorificación  debajo  de  la  especie 
de  la  manzana,  o  del  árbol,  o  de  la  rosa.  Y  por  eso 
la  imaginativa  pasa  a  imaginar  el  objeto  en  que 
se  sustenta  la  olorificación,  y  el  imaginativo  se 
mueve  a  imaginar  las  delicias  que  el  olorificativo 
toma  en  aquellos  objetos. 


6.    De  la  semejanza  del  gusto. 

La  semejanza  del  gusto  es  un  brazo  del  Arbol 
imaginal,  y  el  imaginar  es  semejanza  del  gusto  mul- 
tiplicado de  los  gustables,  es  a  saber,  de  sus  se- 
mejanzas: como  el  hombre,  que  imagina  dulzura  en 
la  manzana  y  amargura  en  el  ajenjo.  Y  la  dulzura 
y  la  amargura  son  entes  reales;  y  las  semejantes  que 
el  imaginativo  atrae  son  especies  fantásticas,  susten- 
tadas en  la  naturaleza  de  la  imaginación  [femenina, 
la  cual  pone  allí  la  naturaleza  de  la  imaginación] 
masculina  con  el  instrumento,  que  es  el  gustar,  el 
cual  recibe  la  dulzura  y  la  amargura  por  la  atrae- 
ción  del  sentido  masculino,  que  atrae  a  sí  la  natu- 
raleza del  sentido  femenino :  y  el  femenino  en  cuanto 
se  dispone  a  la  atracción,  por  razón  de  los  apetitos 
naturales,  atrae  a  sí  la  naturaleza  masculina. 
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7.    De  la  semejanza  del  tacto. 

El  tacto  es  un  brazo  del  sentido,  según  lo  que 
se  ha  dicho,  y  su  semejanza  es  aquello  que  la  ima- 
ginativa atrae  a  su  especie,  en  cuanto  imagina  las 
operaciones  del  tocar:  como  el  hombre  que  toca  el 
hierro  caliente,  o  el  agua  fría,  o  la  mujer  [hermosa, 
saca  sus  especies].  El  cual  tacto  siente  el  sentidO; 
en  el  cual  está  sembrada  e  inserta  la  imaginación, 
que  responde  a  la  imaginativa,  en  la  especie  y  na- 
turaleza [al  imaginativo  en  el]  imaginable  que  es 
parte  del  animal. 

Y  por  esto  el  imaginativo  atrae  la  especie  fan- 
tástica, que  es  el  imaginar,  con  el  cual  está  vestido 
el  tocar,  que  es  ente  real,  y  su  vestidura  es  la  se- 
mejanza fantástica,  y  es  operación  de  la  imaginación. 

Y  por  esto,  cuando  el  hombre  imagina  el  tacto  que 
hizo  a  la  mujer,  aquella  semejanza  mueve  [el  sen- 
tido a  aquel  tacto,  y  el  sentido  mueve]  el  calor  na- 
tural e  instinto  a  la  generación,  y  semejantemente 
el  apetito  a  la  conservación  de  la  especie  humana. 

Y  esto  es  por  cuanto  el  tacto  y  la  imaginativa  son 
naturalezas  y  potencias  mezcladas  recíprocamente 
con  la  cantidad  continua;  pero  por  cuanto  la  ima- 
ginación es  una  esencia,  y  el  tacto  es  otra  esencia, 
y  las  especies  son  distintas,  están  en  la  cantidad 
discreta. 
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i8.    De  la  semejanza  del  '^affato^^  o  habla. 

La  habla  es  un  brazo  del  sentido,  según  lo  que  se 
ha  probado  arriba,  [y  más  largamente  lo  hemos 
probado  en  el  tratado  que  sobre  ello  hemos  escrito]. 
De  la  cual  habla  la  imaginativa  atrae  la  semejanza; 
como  el  fuego  que,  cuando  calienta  el  agua  fría, 
atrae  y  pone  en  acto  el  calor  que  en  aquella  agua 
estaba  en  potencia,  del  cual  calor  viste  la  frialdad 
del  agua  y  ésta  está  verdaderamente  dentro  del  ca- 
lor, y  aquel  calor  es  atraíble,  es  de  la  esencia  del 
calor  atractivo. 

Del  mismo  modo,  la  imaginativa  atrae  la  seme- 
janza del  habla,  en  la  cual  está  en  potencia,  en  cuan- 
to el  habla  es  imaginable  por  razón  de  la  concep- 
ción interior  manifestada  en  la  voz;  de  la  cual  se- 
mejanza viste  la  imaginativa  a  la  habla  en  su  propia 
imaginabilidad,  distinta  en  sujeto,  y  no  en  especie, 
de  la  imaginabilidad,  en  la  cual  la  habla  está  vestida 
de  la  semejanza  fantástica  que  sale  de  la  imagina- 
ción general,  que  es  ente  real  tocado  por  el  especial, 
y  la  cual  es  parte  especial  del  imaginativo  indivi- 
duado en  la  especie  humana  o  en  la  especie  de  ca- 
ballo, y  así  de  las  demás. 

Y  por  eso  los  juglares  imaginan  antes  las  notas 
que  conciben  interiormente,  y  atraen  sus  semejan- 
zas en  las  palabras  que  profieren  en  la  boca  con 
la  lengua,  o  en  las  semejanzas  [de  las  palabras] 
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que  forman  en  los  instrumentos,  como  en  la  vihuela 
y  sinfonía,  y  esto  no  lo  podrían  hacer  si  la  imagi- 
nativa no  recibiese  la  semejanza  en  su  especie  de 
la  habla  o  de  las  semejanzas  de  la  habla. 

IV.    De  los  ramos  del  Arbol  imaginal. 

Los  ramos  del  Arbol  imaginal  son  las  semejan- 
zas de  los  ramos  del  Arbol  elemental,  y  de  los  ra- 
mos del  Arbol  vegetal,  y  de  los  ramos  del  Arbol 
sensual.  Las  semejanzas  son  del  Arbol  elemental, 
en  cuanto  son  semejanzas  compuestas,  las  cuales 
significan  las  semejanzas  simples:  como  las  cuatro 
masas  de  los  elementos  compuestos,  que  son  las 
semejanzas  de  los  elementos  simples.  Y  por  eso  los 
ramos  imagínales  son  cuatro  debajo  de  la  especie 
de  los  ramos  existentes  elementales:  como  la  ima- 
ginativa, que  imagina  la  masa  de  la  tierra  en  que 
habitamos,  y  la  masa  del  agua  que  vemos  en  el 
mar  [y  en  los  ríos],  y  la  masa  del  aire  en  que  esta- 
mos, y  la  masa  del  fuego  que  sentimos  tocando  y 
viendo,  y  que  está  en  el  hierro  y  en  la  piedra. 

Y  estas  masas  las  imagina  con  la  ayuda  de  los 
ramos  de  la  vegetativa  y  sensitiva:  con  la  ayuda 
de  los  ramos  de  la  vegetativa,  que  son  generación, 
corrupción,  [privación]  y  renovación;  como  la  ge- 
neración de  las  especies  engendradas  en  la  tierra,  y 
los  individuos  elementados  de  la  tierra;  como  el 
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manzano  que  nace  en  la  tierra  y  de  la  tierra,  y  la 
manzana  en  la  especie  del  manzano.  Y  esto  con  la 
corrupción  de  las  formas  antiguas  y  su  privación, 
y  con  la  renovación  de  las  formas  nuevas. 

De  donde,  imaginando  la  imaginativa  las  cuatro 
formas,  imagina  la  tierra  de  la  cual  salen,  [y]  en 
ella  alcanza  las  naturalezas  y  propiedades  elementa- 
les, de  las  cuales  atrae  la  imaginativa  la  semejanza 
de  las  plantas. 

La  imaginativa  imagina  la  tierra  con  los  brazos 
de  la  sensitiva,  en  donde  hay  ramos  sensitivos,  sen- 
sibles y  sentir,  como  están  en  el  sentido  de  la  vista 
el  visivo,  visible  y  ver,  y  en  el  oído  el  oitivo,  oíble 
y  oír. 

Y  por  cuanto  el  visivo  muestra  los  miembros  de 
los  cuerpos  representados  a  los  miembros  del  sen- 
tido común,  ayuda  a  la  imaginativa  a  imaginar  las 
cosas  visibles.  Y  así,  la  imaginativa  pasa  a  imagi- 
nar la  tierra,  y  alcanza  y  toca  sus  condiciones  y 
propiedades  en  la  visibilidad  de  los  elementados 
que  se  derivan  de  ella.  Y  aquello  que  toca  en  los 
ramos  de  la  elementativa,  vegetativa  y  sensitiva,  es 
sus  propios  y  esenciales  ramos,  los  cuales  son  im- 
presos en  los  ramos  susodichos,  e  imprimen  en  los 
ramos  de  la  imaginativa  sus  semejanzas,  movidos 
por  los  agentes  naturales;  es  a  saber:  por  aquellos 
que  imaginan  los  ramos  reales  de  los  susodichos 
Arboles. 
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V.    De  las  hojas  del  Arbol  imaginal. 

Las  hojas  del  Arbol  imaginal  son  las  semejan- 
zas de  las  hojas  del  Arbol  elemental,  vegetal  y 
sensual.  Las  hojas  del  Arbol  elemental  son  la  can- 
tidad, la  cualidad  y  los  otros  predicamentos  que 
proceden  y  salen  de  la  sustancia  elemental  en  la 
especie  de  la  elementación,  y  la  imaginativa  las  ima- 
gina con  las  hojas  del  Arbol  vegetal  y  sensual,  que 
le  son  instrumentos  para  imaginar  las  hojas  del  Ar- 
bol elemental.  Y  aquellos  instrumentos  imprimen 
sus  semejanzas  en  la  imaginativa,  y  la  imaginati- 
va los  recibe  y  pasa  a  las  semejanzas  de  las  hojas 
elementales. 

1.    De  la  semejanza  de  la  cantidad. 

La  imaginativa  recibe  la  semejanza  de  la  can- 
tidad real,  la  cual  semejanza  es  fantástica,  y  la 
recibe  con  la  ayuda  de  las  naturalezas  de  los  tres 
Arboles,  que  le  son  instrumentos  para  recibir  la 
semejanza:  como  el  Arbol  elemental,  que  hace  la 
figura  de  la  sustancia  corpórea,  en  cuanto  pone  en 
ella  lo  largo,  ancho  y  profundo,  las  cuales  son  can- 
tidades continuas  de  la  sustancia,  que  no  se  pueden 
ver  ni  tocar;  y  por  [esto]  el  sentido  ve  la  figura.  Y 
la  imaginativa  considera  lo  largo,  ancho  y  profun- 
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do,  de  los  cuales  atrae  la  cantidad  en  abstracto; 
y  aquello  que  atrae  es  la  semejanza  de  la  cantidad, 
a  la  cual  pasa,  porque  se  ve  en  la  color  y  en  la 
figura.  Y  lo  mismo  hace  con  la  cantidad  discreta, 
de  la  cual  recibe  la  semejanza  con  el  ayuda  del 
Arbol  elemental  [y  sensual] :  como  la  elemental,  que 
compone  los  dedos  de  la  mano,  y  la  diferencia  los 
distingue  en  su  número,  y  la  vista  los  recibe  dis- 
tintos en  número,  y  semejantemente  la  imaginativa; 
y  por  eso  la  imaginativa  multiplica  el  número  de 
uno,  de  dos,  de  tres,  y  así  de  otros  números  discre- 
tos que  se  pueden  contar. 

Y  esta  cantidad  de  número  no  es  alguna  cosa  en 
sí  misma,  pero  es  la  semejanza  de  las  cantidades 
reales  discretas;  la  cual  semejanza  es  operación  de 
la  imaginación,  que  considera  muchas  cosas. 

Además  de  esto,  la  vegetativa  ayuda  a  la  opera- 
ción de  la  imaginación  con  sus  raíces:  como  el 
sabor  del  vino,  que  es  fuerte  cuando  está  puro,  y 
no  es  fuerte  cuando  está  aguado.  Y  por  esto  la  ima- 
ginativa considera  la  fuerza  mayor  y  menor  [en  el 
vino],  y  así  considera  la  cantidad  de  la  fuerza  con 
la  ayuda  del  gusto ;  a  la  cual  cantidad  no  recibe  de- 
bajo de  la  figura  circular,  triangular  ni  cuadrangu- 
lar,  porque  el  sabor  no  es  visible,  por  cuanto  no  es 
objeto  de  la  vista,  y  por  esto  no  se  puede  imaginar 
debajo  del  objeto  de  este  sentido;  pero  lo  imagina 
en  el  objeto  que  pertenece  al  gusto. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  de  qué  manera  la  ima- 
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ginativa  recibe  una  cantidad  según  un  sentido,  y 
otra  cantidad  debajo  de  otro  sentido.  Y  por  esta 
razón  considera  una  cantidad  general,  la  cual  es 
semejanza  de  la  cantidad  real  y  general  que  está 
extendida  en  los  Arboles  y  en  sus  partes:  como  el 
accidente,  que  está  extendido  en  la  sustancia  según 
lo  largo,  ancho,  profundo  y  redondo. 


2.    De  la  semejanza  de  la  cualidad. 

El  sonido  o  son  es  por  el  Arbol  elemental,  y  de- 
bajo del  sonido  está  la  palabra,  que  es  oíble  por  el 
sentido  del  oído;  y  porque  la  palabra  no  se  puede 
ver  ni  gustar,  sino  tan  solamente  oír,  es  imaginable 
por  razón  del  sentido  del  oído,  y  su  imaginabilidad 
está  dispuesta  por  el  Arbol  elemental  y  sensual,  que 
son  instrumentos  para  imaginar,  con  los  cuales  ins- 
trumentos la  imaginativa  extrae  la  semejanza  de  la 
palabra,  y  la  pone  en  el  imaginar.  De  manera  que  la 
semejanza  tiene  un  pie  en  la  palabra,  en  cuanto 
es  su  figura,  y  otro  pie  tiene  en  la  imaginación,  en 
cuanto  es  su  operación.  Y  así  está  en  medio,  entrs 
la  palabra  y  la  imaginación,  la  cual  atrae  la  seme- 
janza de  la  palabra  con  el  ayuda  del  oído  oyendo,  y 
del  tacto  tocando:  como  el  oír,  que  está  en  medio 
del  sentido  del  oído;  y  el  tocar,  que  consiste  entre 
la  lengua  y  el  aire,  la  cual  lengua  toca  el  aire,  en 
el  cual  forma  la  voz,  que  recibe  el  oído  oyendo,  y 
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la  representa  a  la  imaginación.  Y  aquello  que  recibe 
la  imaginación  es  la  semejanza:  como  el  sello,  el 
cual  imprime  sus  letras  en  la  cera,  y  la  cera  toma 
las  semejanzas  de  las  letras,  y  no  las  letras  del  sello. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  de  qué  modo  emanan 
las  semejanzas  de  los  entes  reales.  Según  lo  que  ha- 
bemos  dicho  de  la  semejanza  del  oído  en  oír,  se 
puede  tener  conocimiento  de  qué  modo  la  imagina- 
ción recibe  las  semejanzas  de  la  cualidad  en  las  pa- 
labras, en  las  cuales  se  extiende  la  cualidad,  debajo 
de  la  cual  se  puede  preguntar  qué  palabras  dijo  el 
ley  a  su  pueblo. 

Y  aquel  que  responde,  imagina  las  palabras  en 
la  semejanza  de  aquéllas,  en  la  cual  retuvo  las  mis- 
mas palabras:  como  la  cera  retiene  la  semejanza  ds 
las  letras  que  hay  en  el  sello.  Lo  mismo  hace  la 
imaginativa  con  las  cualidades  naturales  (como  son 
calor,  frialdad,  dulzura,  amargura)  y  con  la  bondad 
de  la  dulzura,  y  con  la  malicia  de  la  amargura.  Y 
por  cuanto  estas  formas  son  como  las  impresiones 
del  sello  en  la  cera,  la  imaginativa  recibe  la  se- 
mejanza de  estas  impresiones  debajo  de  la  razón 
de  la  cualidad. 


3.    De  la  semejanza  de  la  relación. 

Por  la  vista  ve  el  hombre  nacer  la  criatura  de  su 
madre;  y  por  eso  el  hombre  considera  la  madro 
y  el  hijo,  y  el  padre  y  el  hijo;  y  por  esta  razón 
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considera  que,  si  hay  padre,  hay  hijo,  y  si  hay 
hijo,  hay  padre.  Y  lo  mismo  se  sigue  de  la  relación 
que  hay  entre  cosas  iguales:  como  si  hay  igualdad, 
es  necesario  que  haya  muchas  cosas,  y  lo  mismo 
es  de  la  concordancia. 

Y  esta  necesidad  es  ente  real,  de  la  cual  la  ima- 
ginación atrae  le  semejanza  de  la  relación;  de  ma- 
nera que  la  entidad  real  se  convierte  con  la  relación 
en  uno  y  mismo  número,  y  la  imaginativa  atrae  la 
semejanza  de  la  relación,  y  la  pone  en  sí  misma, 
de  la  cual  viste  su  imaginar,  como  lo  viste  de  la 
semejanza  de  la  blancura  cuando  imagina  cosas 
blancas. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  que  la  relación  es  una 
cosa  según  la  realidad,  y  su  semejanza  es  otra  cosa 
según  el  imaginar:  como  la  letra,  que  es  una  cosa 
en  el  sello,  y  otra  su  semejanza  en  la  cera. 

4.    De  la  semejanza  de  la  acción  y  pasión. 

Los  ojos  ven  que  el  martillo  extiende  y  alarga 
el  clavo  con  el  martillar,  y  que  el  fuego  calienta  el 
agua  que  siente  el  tacto  caliente,  sin  el  cual  sentir 
no  se  podría  saber  que  el  fuego  calentase  el  agua. 
Y  por  eso  los  sentidos  son  instrumentos  mediante 
los  cuales  la  imaginación  atrae  las  semejanzas  de 
la  acción  y  pasión,  y  las  pone  en  su  imaginar,  ves- 
tido de  aquellas  semejanzas:  el  cual  vestido  se  ex- 
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tiende  en  las  cosas  activas  y  pasivas,  porque  con 
aquella  semejanza  recibe  sus  semejanzas. 

Y  de  la  manera  que  los  ojos  reciben  con  la  lu- 
cidez la  semejanza  blanca,  negra,  verde  y  roja,  así 
la  imaginativa  recibe  con  la  semejanza  de  la  acción 
y  pasión  la  semejanza  de  la  acción  del  martillo  que 
alarga  el  clavo,  y  también  la  acción  del  fuego  que 
calienta  el  agua,  y  la  pasión  del  hierro  de  que  se 
ha  hecho  el  clavo,  y  la  pasión  del  agua  que  ha  sido 
calentada  por  el  fuego. 

5.    De  la  semejanza  del  hábito. 

El  fuego  viste  el  agua  de  su  calor  [en  cuanto  la 
calienta],  y  el  agua  recibe  el  hábito  del  fuego  de- 
bajo de  la  razón  de  la  contrariedad,  y  calienta  el 
aire,  que  recibe  el  hábito  del  fuego  debajo  de  la 
razón  de  la  concordancia.  Y  a  estos  hábitos  pasa 
la  imaginativa  por  medio  del  hábito  de  ciencia,  el 
cual  comienza  a  imaginar  por  los  hábitos  exterio- 
res: como  el  sayo,  que  es  hábito  del  hombre  que  le 
tiene  vestido,  y  así  de  la  capa  y  del  hábito  del  co- 
lor, como  el  hombre  que  es  blanco  por  el  color. 

Y  lo  mismo  es  del  gustar,  que  está  dulcificado 
por  la  dulzura  del  sabor;  y  así  de  los  demás  hábitos, 
de  los  cuales  toma  la  imaginativa  la  semejanza  del 
hábito.  Y  de  la  manera  que  el  entendimiento  con 
una  intelectividad  entiende  muchas  cosas,  y  que  el 
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herrero  hace  con  un  martillo  muchos  clavos,  así  la 
imaginativa  toca  y  alcanza  muchas  semejanzas  de 
los  hábitos  con  una  semejanza,  que  recibe  del  há- 
bito: como  el  hábito  de  la  capa,  del  sayo,  agua, 
aire,  contrariedad  y  concordancia. 

Y  en  este  párrafo  se  conoce  de  qué  modo  un  en- 
tendimiento es  general  para  entender  muchas  cosas. 

6.    De  la  semejanza  del  sitio  o  situación. 

La  figura  natural  está  situada  por  el  círculo,  cua- 
drado y  triángulo,  y  lo  mismo  es  de  las  figuras 
artificiales.  Y  estas  figuras  las  alcanza  y  toca  la 
vista;  y  en  cuanto  la  vista  las  toca,  dispone  que  sean 
imaginadas  en  la  ausencia  del  ver;  porque  mientras 
se  ven,  no  las  puede  imaginar  la  imaginativa,  porque 
la  vista  es  la  señora  en  el  ver:  como  el  fuego  que 
calienta  el  agua  es  el  señor  en  calentar;  y  así  en- 
tonces, cuando  los  ojos  no  ven  las  figuras  que  vie- 
ron,  es  la  imaginación  señora  para  verlas,  porque 
las  habituó  por  el  ver,  y  éste  le  iluminó  la  situación 
de  la  circularidad,  cuadrangularidad  y  triangula- 
ridad. 

Y  por  cuanto  la  imaginativa  recibe  la  semejanza 
de  la  situación  real,  con  aquella  semejanza  que  re- 
cibe puede  imaginar  muchas  situaciones  reales :  como 
la  situación  del  hombre,  mano,  aposento,  calle  y  ciu- 
dad; también  puede  situar  la  quimera,  y  aprehen- 
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<lerla  debajo  de  la  semejanza  de  buey,  de  hombre, 
de  pescado  y  de  la  hembra,  y  la  puede  aprehender 
pequeña  o  grande.  Y  esto  lo  hace,  por  cuanto  hac3 
situaciones  en  el  hábito  de  la  situación  no  susten- 
tado en  materia  real,  sino  en  el  hábito  de  imaginar, 
[por  el  cual  reviste]  la  semejanza  del  sitio  o  situa- 
ción que  recibe  de  las  situaciones  reales.  Y  por  esta 
naturaleza  los  pintores  tienen  libertad  para  hacer 
figuras  grandes  o  pequeñas,  y  debajo  de  las  seme- 
janzas de  diversos  hábitos  y  situaciones. 


7.    De  la  semejanza  del  tiempo. 

La  vista  recibe  el  día  y  la  noche,  es  a  saber,  la 
semejanza  de  los  dos;  y  de  esta  semejanza  que  re- 
cibe, la  imaginativa  recibe  la  semejanza  en  cuanto 
imagina  un  día  y  una  noche,  e  imagina  el  día  en 
un  tiempo  y  la  noche  en  otro;  y  así  toma  la  seme- 
janza del  tiempo  y  la  semejanza  del  movimiento;  [el 
cual  movimiento,  es  decir,  su]  semejanza,  es  el  ins- 
trumento de  la  imaginación  para  que  tome  la  seme- 
janza del  tiempo.  Esto  mismo  hace  la  figura  del  cre- 
cimiento, que  es  el  instrumento  de  la  imaginación, 
por  el  cual  toma  la  semejanza  del  tiempo:  como  la 
planta,  que  en  un  tiempo  es  pequeña  y  en  otro  tiem- 
po es  grande,  y  la  fruta,  que  en  un  tiempo  es  verde 
y  en  otro  tiempo  es  madura. 

Y  por  cuanto  el  tiempo  no  se  puede  tocar  ni  ver. 
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gustar,  oler  [ni  oír] ,  el  sentido  muestra  a  la  imagina- 
ción la  semejanza  del  tiempo  como  el  gusto  en  el 
gustar,  que  muestra  que  en  un  tiempo  la  manzana 
es  verde,  y  en  otro  madura.  Y  por  eso  la  imagina- 
ción, que  toma  aquella  semejanza,  toma  la  seme- 
janza del  tiempo,  y  viste  su  imaginar  habituado  de 
aquella  semejanza,  y  desnuda  de  él  las  semejanzas 
particulares  que  recibe,  en  cuanto  permanece  hábito 
general  para  imaginar  la  generalidad  del  tiempo.  Y 
de  esta  generalidad  desciende  a  imaginar  el  tiempo 
en  las  cosas  particulares:  como  el  tiempo  del  día 
y  el  tiempo  de  la  noche,  el  tiempo  pasado  del  hom- 
bre muerto  y  el  tiempo  presente  del  hombre  que  vive, 
y  el  tiempo  venidero  de  la  criatura  que  ha  de  nacer. 


8.    De  la  semejanza  del  lugar. 

Los  ojos  ven  el  vino  en  la  garrafa,  y  ven  la  ga- 
rrafa en  el  aposento,  y  el  aposento  en  la  ciudad, 
y  la  ciudad  en  el  aire.  Y  por  esto  representan  a  la 
imaginación  el  lugar:  como  el  espejo,  que  represen- 
ta la  figura  de  la  cosa  que  está  delante  de  él.  Y 
de  esta  representación  extrae  la  imaginación  la  se- 
mejanza del  lugar,  la  cual  dispone  los  ojos. 

Y  como  la  semejanza  está  en  potencia  por  los 
ojos,  y  por  la  imaginación  (como  el  clavo,  que  está  en 
[potencia  en  la  masa]  del  hierro,  por  el  hierro,  por 
el  herrero  y  por  el  martillo),  [así]  la  vista,  la  ima- 
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ginativa  y  el  instrumento  (el  cual  es  la  figura  que 
contiene  y  que  es  contenida,  según  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  garrafa  y  el  vino)  son  razones  con  las 
cuales  la  imaginación  recibe  la  semejanza  del  lugar, 
con  la  cual  imagina  las  cosas  colocadas  y  aquellas 
en  que  son  colocadas:  como  el  vino  en  la  garrafa, 
y  la  garrafa  en  el  aposento. 

Y  por  cuanto  [el  lugar  no  se  puede  sentir],  los 
ojos  representan  a  la  imaginación  su  semejanza,  la 
cual  recibe  la  imaginación  en  su  naturaleza  y 
especie,  como  forma  extraída  del  ente  real,  sus- 
tentada en  la  imaginación,  y  generalificada  para 
imaginar  muchos  lugares  particulares,  esto  es,  sus 
semejanzas  [que  son  casos]  particulares  de  la  seme- 
janza general,  la  cual  recibe  la  imaginación  debajo 
de  la  razón  [común]  de  lugar. 

VI.   De  las  flores  del  Arbol  imaginal. 

Las  flores  del  Arbol  imaginal  son  las  semejanzas 
de  las  flores  del  Arbol  elemental,  vegetal  y  sensual. 
Son  las  semejanzas  de  las  flores  del  Arbol  elemental, 
en  cuanto  la  imaginación  imagina  las  flores  de  él: 
como  el  elementar,  que  es  flor  de  lo  elementado  y 
su  instrumento  [y  el  pie,  que  es  instrumento]  para 
andar,  y  la  mano  para  obrar.  Y  de  estas  flores  e 
instrumentos  la  imaginación  toma  la  semejanza  cuan- 
do ve  las  figuras  en  las  cuales  se  hace  la  operación, 
es  a  saber:  en  obrar,  en  elementar  y  en  andar. 

3* 
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Las  flores  del  Arbol  vegetal  son  la  potencia,  el 
objeto  y  el  acto  (el  cual  acto,  pues,  es  el  vegetar), 
de  los  cuales  la  imaginación  toma  la  semejanza  con 
la  vista  en  el  ver,  y  con  el  gusto  en  gustar,  en  cuan- 
to la  vista  ve  la  manzana  vegetada,  y  el  gusto  toca 
el  sabor.  Y  estas  operaciones  de  los  sentidos  infun- 
den sus  semejanzas  a  la  imaginación,  como  el  pie 
a  la  arena,  y  la  imaginación  las  recibe,  como  la 
arena  que  recibe  la  huella  del  pie.  Y  [por  eso]  la 
imaginativa  imagina  las  operaciones  de  la  vegetati- 
va, e  imaginándolas  mueve  los  brazos  de  la  vegeta- 
tiva para  tener  apetito  en  las  cosas  gustables,  y  la 
vegetativa  mueve  los  brazos  del  Arbol  elemental: 
como  el  hombre  que  imagina  algún  sabor  agradable, 
al  cual  se  mueve  por  el  comer  y  el  beber. 

Toma  la  imaginativa  las  semejanzas  de  las  flores 
del  Arbol  sensual,  como  el  ver,  que  es  flor  e  ins- 
trumento con  el  cual  la  potencia  visiva  recibe  el 
objeto  visto;  y  la  semejanza  que  toma  la  imagi- 
nativa [es  el]  hábito  del  cual  viste  el  imaginar  de- 
bajo de  la  razón  del  ver.  Esto  mismo  hace  el  oír, 
conforme  habemos  significado  en  los  accidentes  á¿ 
la  imaginación. 

La  imaginativa  toma  las  semejanzas  de  las  flores 
de  los  árboles,  y  hace  una  semejanza  general;  como 
el  lógico  que  considera  una  especie  de  muchos  in- 
dividuos. Y  con  aquella  flor  general  imagina  las 
flores  especiales,  según  las  naturalezas  y  propieda- 
des de  los  instrumentos  y  acciones  de  las  formas  y 
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pasiones  de  las  materias,  y  por  eso  se  siguen  las 
cosas  imaginadas  que  están  vestidas  del  imaginar 
que  las  imagina. 

VIL   Del  fruto  del  Arbol  imaginal. 

El  fruto  del  Arbol  imaginal  es  la  semejanza  del 
fruto  del  Arbol  elemental,  el  cual  es  elementado,  y 
el  fruto  del  Arbol  vegetal,  que  es  vegetado  y  ele- 
mentado, y  el  fruto  del  Arbol  sensual  que  es  sensado, 
vegetado  y  elementado:  como  el  caballo,  que  es  ele- 
mentado, vegetado  y  sensado.  Y  por  eso  el  fruto 
del  Arbol  imaginal  es  lo  imaginado.  Y  este  fruto 
es  de  la  esencia  de  la  imaginación,  como  el  hombre 
imaginado  según  su  naturaleza,  y  así  elementado, 
vegetado  y  sensado;  y  lo  imaginado  que  el  hombre, 
imaginando,  recibe  por  la  imaginación,  como  son  el 
león  y  el  csiballo  imaginados  por  el  hombre,  los 
cuales  no  son  de  la  esencia  de  la  imaginación  del 
hombre  en  cuanto  cantidad  discreta,  sino  como  [can- 
tidad] continua:  como  el  fuego  de  Pedro,  el  fuego 
del  león  y  el  de  la  manzana,  que  son  de  una  esen- 
cia continua  en  cuanto  son  un  elemento  simple,  pero 
no  en  cuanto  son  diversos  compuestos. 

Y  por  eso  la  imaginativa,  en  su  fruto  (que  es  [sen- 
sado y]  de  su  esencia),  alcanza  lo  imaginado,  que 
«s  de  la  esencia  del  caballo,  al  cual  alcanza  en  la 
figura  del  imaginar;  como  toca  la  semejanza  de  la 
cantidad,  cualidad,  y  así  de  los  demás  accidentes. 
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según  la  doctrina  que  habernos  dado  en  las  hojas 
de  este  Arbol.  Y  el  fruto  imaginado,  que  no  es  de 
la  esencia  del  imaginativo,  lo  es  en  el  fin  de  las 
cosas  imaginables,  para  que  sean  los  hábitos  de  las 
ciencias,  y  que  puedan  tener  los  animales  industria 
para  vivir,  en  adquirir  y  tener  las  cosas  necesarias 
para  vivir:  como  la  aguja,  el  nido  para  la  gallina, 
el  aposento  para  el  hombre,  el  eslabón  con  el  cual 
saca  fuego  de  la  piedra,  y  así  de  otros  semejantes 
a  éstos. 

Háse  dicho  del  Arbol  de  la  imaginación,  el  cual 
es  muy  útil  para  saber  bien  las  artes  mecánicas  y 
liberales,  y  aquel  que  lo  sabe  mejor  está  más  bien 
dispuesto  para  tener  los  hábitos  de  las  artes  y  de 
las  ciencias,  y  tiene  más  de  su  conocimiento  según 
el  procedimiento  que  habernos  tenido  en  su  tratado, 
y  en  el  tratado  de  los  demás  árboles.  Y  cuanto  más 
el  hombre  se  ayuda  en  el  imaginar  con  las  raíces, 
troncos,  brazos,  hojas,  flores  y  frutos,  y  con  las  cien 
formas  que  habemos  puesto  en  el  Arbol  elemental,  y 
en  su  aplicación  en  el  Arbol,  tanto  mejor  multi- 
plica el  hombre  su  imaginar  para  recibir  semejan- 
zas [verdaderas]  de  los  entes  reales,  naturales  y 
artificiales. 

DEL  ARBOL  IMPERIAL 

Este  Arbol  está  dividido  en  siete  partes;  es  a 
saber:  raíces,  tronco,  brazos,  ramas,  hojas,  flores 
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y  fruto.  Además  de  esto,  se  divide  en  dos  partes. 
La  primera  concuerda  con  la  primera  parte  del  Ar- 
bol moral,  y  es  la  semejanza  e  impresión  de  aquella 
parte  como  las  letras  que  están  en  la  cera  son  las 
semejanzas  de  las  letras  que  están  en  el  sello.  Por 
eso,  en  esta  parte  las  raíces  de  la  primera  parte  del 
Arbol  moral  deben  responder  a  las  primeras  raíces 
de  este  Arbol,  y  el  tronco  al  tronco,  y  esto,  por  su 
orden,  hasta  el  fruto.  Y  de  esta  primera  parte  in- 
tentamos hablar  y  dar  ejemplos,  y  por  ella  se  pue- 
de entender  la  segunda  parte,  que  es  para  que  con  la 
primera  parte  de  este  Arbol  sea  el  emperador  o 
príncipe  contrario  a  la  segunda  parte  [del  Arbol 
moral].  Y  de  la  segunda  parte  no  es  necesario  dar 
ejemplos,  por  cuanto  por  lo  que  diremos  de  la  pri- 
mera y  por  lo  que  habemos  dicho  de  la  segunda 
parte  del  Arbol  moral,  se  puede  tener  conocimiento 
de  ella,  y  del  modo  para  regir  el  pueblo  y  el  reino 
en  paz. 


I.   De  las  raíces  del  Arbol  imperial. 


Las  raíces  del  Arbol  imperial  son  las  bondades, 
grandezas,  duraciones,  poderes  o  potestades,  sabidu- 
rías, voluntades,  virtudes,  verdades,  delectaciones, 
concordancias,  principios,  medios,  fines,  mayorida- 
des, igualdades  y  minoridades,  que  concuerdan  en 
común  con  una  bondad,  una  grandeza,  una  dura- 
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ción,  una  potestad  o  poder,  y  de  esta  suerte,  por  su 
orden,  hasta  la  minoridad,  la  cual  bondad  verdade- 
ramente ha  de  ser  una  persona  común,  y  lo  mismo 
[se  diga]  de  la  grandeza  y  de  las  demás;  la  cual  per- 
sona es  llamada  con  este  nombre  de  emperador  o 
príncipe. 

La  bondad  de  Pedro  y  la  bondad  de  Martín,  [de 
Ramón,  de  Guillermo]  y  así  de  las  otras  se  refieren 
al  hábito  de  la  bondad  del  príncipe  o  del  emperador 
para  que  las  rija;  de  manera  que  las  bondades  ex- 
teriores accidentales  tienen  concordancia  con  las 
bondades  que  son  interiores  naturales  y  corpóreas. 
Y  lo  mismo  es  de  la  grandeza  de  Pedro,  Martín, 
y  así  de  los  otros.  Por  eso  el  emperador  o  príncipe 
es  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra,  para  regir  y  go- 
bernar las  bondades  morales  de  las  cosas  corpó- 
reas del  pueblo,  y  las  grandezas  y  duraciones  que 
pertenecen  a  su  pueblo.  Y  en  este  pasaje  se  da  co- 
nocimiento del  honor  que  compete  al  príncipe,  y  del 
gran  mérito  que  le  espera  si  es  bueno,  y  de  la  ser- 
vitud en  que  Dios  le  ha  puesto  para  regir  con  una 
bondad  suya  muchas  bondades,  con  una  grandeza 
muchas  grandezas,  y  con  un  poder  muchos  poderes, 
y  con  una  voluntad  muchas  voluntades:  como  un 
pastor  que  está  obligado  a  regir  muchas  ovejas. 

El  príncipe  está  obligado  con  su  bondad  a  regir 
muchas  bondades,  y  por  esto  su  bondad  está  en  ser- 
vidumbre, por  razón  de  lo  cual  debe  ser  humilde 
contra  la  soberbia.  Y  porque  su  bondad  principal  y 


ÁRBOL  DE  CIENCIA 


535 


común  es  [genérica  a]  muchas  bondades,  su  bondad 
es  libre;  por  razón  de  cuya  libertad  y  generalidad 
se  debe  guardar,  para  que  no  decline  del  bien  al 
mal,  ni  tenga  concordancia  con  la  segunda  parte 
del  Arbol  moral.  Y  si  declina  al  mal  y  tiene  concor- 
dancia con  la  segunda  parte  del  Arbol  moral,  cae 
de  muchos  grados  superiores  a  muchos  grados  in- 
feriores, y  hace  injuria  y  pecado  contra  todas  las 
bondades  particulares  que  eligieron  su  bondad;  la 
cual  pervierte  en  vicio  y  malicia  el  príncipe,  que 
está  por  encima  de  las  bondades  particulares  de  su 
pueblo;  como  lo  es  el  vicio  cuando  sobrepuja  la 
virtud.  Y  en  este  pasaje  se  puede  tener  conocimiento 
de  qué  modo  el  defecto  del  príncipe  malo  es  grande 
y  grave,  y  que  cuanto  es  grande  y  grave  la  materia 
del  mal  ejemplo,  tanto  lo  es  la  ocasión  a  la  justicia 
de  Dios  para  que  le  castigue  en  los  tormentos  per- 
petuos. 

El  vicio  tiene  tan  grande  concordancia  con  la  pe- 
quenez y  minoridad,  que  no  le  conviene  ninguna 
entidad  real,  para  que  en  todo  tenga  concordancia 
con  el  no  ser,  y  que  su  contrario  que  es  la  virtud, 
tenga  concordancia  con  la  grandeza  y  el  ser.  Y  en 
este  pasaje  se  conoce  de  qué  modo  el  defecto  del 
príncipe  o  su  delito  es  grande  y  grave,  pues  que 
su  vicio  no  tiene  entidad  alguna  real,  ni  concordan- 
cia con  alguna  realidad.  Y  tiene  tan  gran  concor- 
dancia con  la  pequenez  y  minoridad,  que  de  todos 
modos  concuerda  con  la  privación  y  el  no  ser;  y 
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siendo  sobre  tantas  bondades  grandes  y  reales,  y 
sobre  tantas  duraciones  buenas,  grandes  y  realeé, 
hace  que  la  duración  del  vicio  y  poder  sea  sobre 
tantos  poderes  y  duraciones.  Además,  hace  que  la 
locura  y  la  ignorancia  de  aquel  sea  sobre  tantas 
sabidurías,  y  su  aborrecibilidad  sobre  tantas  ama- 
bilidades; y  así,  del  vicio,  que  está  sobre  la  virtud, 
y  de  la  falsedad,  que  está  sobre  la  verdad,  y  de  la 
vacuidad,  que  está  sobre  los  fines;  y  así  de  lo  de- 
más. Y  esto  es  de  la  misma  manera  que  si  el  veneno 
estuviese  ingerido  en  la  triaca,  y  las  tinieblas  en 
la  luz,  y  la  pena  en  el  reposo,  y  semejantemente  de 
las  demás  formas  ingeridas  e  insertas  en  aquellas 
bondades  [a  ellas] contrarias,  de  las  cuales  las  for- 
mas atraen  malamente,  y  pervierten  la  naturaleza  de 
aquellas  bondades  en  malas  costumbres.  De  donde, 
siendo  esto  así,  es  grandemente  admirable  que  haya 
algún  hombre  que  quiera  ser  príncipe,  teniendo  pe- 
ligro de  poder  caer  en  caso  tan  grave. 


II.   Del  tronco  del  Arbol  imperlu.. 

El  tronco  del  Arbol  imperial  es  confuso;  esto  es, 
el  común  regimiento  o  gobierno,  el  cual  significa 
la  común  persona  del  príncipe;  y  en  este  regimiento 
común  están  verdaderamente  dispuestos  y  en  po- 
tencia los  particulares  de  los  hombres  residentes  en 
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los  castillos,  villas  y  ciudades,  los  cuales  gobiernos 
se  ponen  en  acto  por  el  príncipe,  si  usa  de  su  ge- 
neral bondad,  de  general  grandeza,  y  así  de  otras 
formas  comunes  multiplicadas  de  las  raíces  del  Ar- 
bol. Pues  de  la  misma  manera  que  el  herrero  es 
general  con  su  martillo,  [el  cual  es]  general  a  sacar 
de  la  masa  del  hierro  muchas  figuras  particulares, 
es  a  saber,  la  figura  del  cuchillo,  de  la  espada,  y 
del  clavo;  así,  el  príncipe  que  es  bueno  pone  en 
acto  con  sus  formas  generales  aquello  que  está  dis- 
puesto para  el  gobierno  del  tronco  general,  y  ma- 
teria de  todos  aquellos  gobiernos  particulares.  Y 
cuando  el  príncipe  es  malo,  es  su  tronco  común 
para  poner  en  acto  las  vacuidades  de  los  fines  de 
las  buenas  formas  que  le  son  superiores :  como  aquel 
que  las  hace  vacuas  o  vacías,  en  cuanto  las  desen- 
camina del  fin  por  el  cual  son;  como  si  alguien  va- 
ciara de  bonificatividad  y  bonificabilidad  el  boni- 
ficar, y  de  la  grandificatividad  y  grandificabilidad 
el  grandificar,  para  que  no  sea  el  bonificado  ni 
el  grandificado,  y  que  las  llenase  del  malificar  y 
pequeñificar,  para  que  sea  el  malificado  y  peque- 
ñificado. 

El  buen  príncipe  (que  es  tronco  común  a  muchos 
troncos  particulares),  cuando  llena  los  fines  de  las 
formas  que  están  debajo  de  él,  llena  su  fin  de  los 
fines  de  las  formas  que  están  debajo  de  él:  como 
el  que  llenase  una  bondad  de  muchas  bondades,  y 
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una  grandeza  de  muchas  grandezas.  Por  eso,  a  un 
príncipe  de  este  modo  tan  perfecto  y  cumplido,  le 
competen  muchos  honores  y  el  amor  de  todos.  Y  si 
el  príncipe  evacúa  con  una  malicia  muchas  bonda- 
des y  con  una  pequenez  muchas  grandezas,  ningu- 
no podría  pensar  ni  decir  la  vanidad  de  aquel 
príncipe.  Y  en  este  pasaje  se  da  el  conocimiento  de 
qué  modo  el  buen  príncipe  es  el  objeto  de  muchas 
amatividades,  para  que  sea  por  muchos  amado,  hon- 
rado y  alabado;  y  del  modo  que  el  mal  príncipe  es 
el  objeto  de  muchos  aborrecimientos,  y  de  qué  ma- 
nera es  por  sus  gentes  aborrecido,  [afrentado],  mal- 
decido, deshonrado  y  desobedecido. 


III.    De  los  brazos  del  Arbol  imperial. 


Los  brazos  del  Arbol  imperial  son  diez.  El  pri- 
mero son  los  barones,  como  condes,  duques,  mar- 
queses, vizcondes  [y  varvasores].  El  segundo  son 
los  caballeros  de  escudo.  El  tercero  son  los  burgue- 
ses. El  cuarto  son  los  consejeros  o  consejo.  El  quin- 
to son  los  procuradores.  El  sexto  son  los  jueces.  El 
séptimo  son  los  abogados.  El  octavo  son  los  algua- 
ciles. El  nono  es  el  confesor  discreto.  El  décimo  son 
los  pesquisidores.  Todos  estos  brazos  deben  estar 
habituados  y  vestidos  de  los  primeros  brazos  del 
Arbol  moral. 
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1.    De  los  barones. 

Los  barones  convienen  al  Príncipe  para  que  le 
ayuden  a  reinar  y  a  poseer  su  nobleza,  por  cuanto 
en  la  nobleza  de  los  barones  se  conserva  la  nobleza 
del  príncipe:  como  muchos  particulares,  que  con- 
servan su  universal.  Por  eso  hacen  mal  aquellos 
príncipes  que  son  contra  la  nobleza  de  sus  barones; 
porque,  destruyendo  sus  noblezas,  destruyen  las  su- 
yas propias,  por  cuanto  más  noble  es  al  príncipe 
tener  barones  debajo  de  su  dominio,  que  el  no  te- 
nerlos: como  la  sustancia,  que  es  género  más  supe- 
rior que  el  cuerpo,  la  cual  no  sería  tan  superior 
si  el  cuerpo  fuera  especie  y  no  pudiese  ser  género. 

Son  asimismo  los  barones  necesarios  al  príncipe 
en  la  guerra,  para  que  pueda  tener  muchos  estan- 
dartes con  muchos  hombres  ordenados  debajo  de 
cada  uno  de  ellos,  y  cada  uno  de  los  estandartes 
ordenado  debajo  del  estandarte  mayor  del  príncipe; 
porque  si  no  fuesen  los  barones,  no  convendría  que 
hubiese  en  la  guerra  más  que  un  estandarte,  y  el 
príncipe  debería  satisfacer  y  acudir  a  la  ordenanza 
y  gobierno  de  sus  caballeros  y  de  su  pueblo;  y  tal 
gobierno  sería  confuso;  y  así  conviene  que  tenga 
barones,  porque  su  sabiduría  no  sería  bastante  para 
regir  tantos  gobiernos  particulares,  y  podría  perder 
en  la  guerra  su  utilidad  y  honra. 

De  la  misma  manera  que  los  barones  son  necesa- 
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rios  al  príncipe,  así  el  príncipe  es  necesario  a  los 
barones,  para  que  el  príncipe  les  ayude  y  defienda 
en  sus  necesidades;  porque  cualquier  barón  es  más 
fuerte  por  su  príncipe  contra  otro  barón  que  le 
quiera  injuriar.  Por  eso,  hacen  mal  aquellos  baro- 
nes que  son  contra  su  príncipe,  y  que  piden  les  dé 
privilegios  y  libertades,  para  tener  por  ellas  poder 
y  honor  contra  el  poder  y  honor  del  príncipe.  Y  en 
este  pasaje  se  conoce  que,  según  la  ordenanza  de  la 
unidad  y  pluralidad,  convendría  que  hubiese  sola- 
mente un  emperador  en  todo  el  mundo,  de  tal  suer- 
te superior  a  muchos  reyes  y  príncipes,  como  es  un 
papa  superior  a  muchos  prelados.  Pero  por  cuanto  el 
emperador  no  tiene  aquella  potestad  que  solía,  es 
a  saber,  cuando  los  emperadores  romanos  reina- 
ban, se  ha  llegado  casi  a  la  igualdad  entre  príncipe 
y  príncipe,  y  entre  una  ciudad  y  otra ;  y  el  imperio 
está  dividido  en  muchas  partes  y  en  muchas  comu- 
nidades y  ciudades.  Y  por  esta  causa  son  las  gue- 
rras y  trabajos  en  el  mundo,  y  no  hay  un  poder 
universal  que  ayude  a  mortificar  los  trabajos  en 
que  se  halla  por  las  guerras  y  por  los  hombres  ma- 
los. Y  esto  es  porque  las  utilidades  especiales  se 
aman  más  que  las  públicas. 


2.    De  los  caballeros. 


Los  caballeros  son  necesarios  para  el  gobierno  y 
regimiento  del  príncipe,  por  cuanto  los  hombres 
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tienen  prerrogativa  por  los  caballos,  para  que  sean 
más  fuertes  que  los  otros  que  no  tienen  caballos, 
y  por  los  caballos  se  les  deben  mayores  honores, 
y  también  por  el  honor  dado  antiguamente  a  la 
caballería.  Por  eso,  cuanto  más  poder  y  honor  tie- 
nen los  caballeros,  tanto  más  son  convenientes  y  a 
propósito  para  el  gobierno  del  príncipe,  y  más  tar- 
damente cometerán  vilezas  o  cosas  indebidas;  por- 
que el  honor  hace  naturalmente  que  los  hombres 
sean  superiores,  y  la  vileza,  que  sean  inferiores, 
según  la  moralidad. 

Y  por  eso  el  honor  está  graduado:  de  manera 
que  compete  mayor  a  los  caballeros  que  a  los  bur- 
gueses; y  a  los  burgueses  que  a  los  mercaderes;  y 
a  los  mercaderes  que  al  pueblo,  en  el  cual  no 
hay  grado  inferior  ni  superior,  en  cuanto  [se  ejer- 
citan en  las  artes  mecánicas,  que]  son  nece- 
sarias al  castillo,  a  la  villa  y  a  la  ciudad.  Por  esta 
causa  hace  mal  aquel  gran  príncipe  que  no  observa 
y  guarda  el  antiguo  honor  a  la  caballería,  en  cuan- 
to promueve  algunos  caballeros  que  no  son  dig- 
nos; y  semejantemente  estos  que  son  así  promovi- 
dos hacen  deshonra  a  la  caballería. 

3.    De  los  burgueses. 

Los  burgueses  son  los  hombres  que  deben  regir 
y  gobernar  las  ciudades  y  mantener  sus  privilegios. 
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Por  eso  los  burgueses  están  dispensados  de  tener 
otros  oficios;  es  a  saber,  no  son  caballeros,  ni  mer- 
caderes, ni  ejercen  artes  mecánicas.  Son  necesarios 
al  príncij>e  para  que  sean  ordenadores  de  las  cos- 
tumbres de  las  ciudades,  y  que  sean  por  ellos  or- 
denadas y  regidas  las  artes  mecánicas.  Y  por  eso 
a  los  burgueses  se  les  deben  mayores  honores  que 
a  los  mercaderes,  porque  tienen  oficio  general; 
por  los  cuales  honores  deben  tener  caballos  y  deben 
ser  ricos,  de  tal  manera  que  puedan  vivir  de  sus 
rentas  y  sustentar  su  oficio. 


4.    Del  Consejo. 

Conviene  al  príncipe  buen  Consejo  de  personas 
buenas;  y  en  su  Consejo  debe  haber  barones,  caba- 
lleros, burgueses  y  algunos  hombres  que  sean  del 
pueblo;  y  también  conviene  que  esté  allí  aquel  que 
es  su  confesor.  Deben  estar  allí  los  barones,  por 
cuanto  son  partes  del  gobierno;  y  lo  mismo  de  los 
caballeros,  burgueses  y  hombres  del  pueblo,  que  sa- 
ben el  estado  de  la  ciudad;  y  lo  mismo  es  del  con- 
fesor del  príncipe,  para  que  el  príncipe  le  tema 
en  el  Consejo,  y  para  que  el  confesor  le  reprehenda 
si  hiciese  contra  su  buen  consejo. 

Como  la  bondad  del  pueblo  se  entrega  a  la  bon- 
dad del  príncipe,  y  el  poder  y  potestad  del  pueblo 
a  la  potestad  y  poder  del  príncipe,  y  lo  mismo  es 
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de  la  sabiduría,  voluntad  y  demás  formas  de  las 
cuales  se  ha  dicho  en  las  raíces  de  este  Arbol;  así, 
el  príncipe  se  sujeta  a  su  Consejo  y  le  entrega  la  bon- 
dad general  y  las  demás  formas  que  son  cometidas 
a  él  por  su  pueblo.  Y  por  esto  es  muy  necesario  al 
príncipe  el  tener  por  la  bondad  buen  Consejo;  por 
la  grandeza,  grande;  por  la  duración,  durable;  por 
el  poder,  potente;  por  la  sabiduría,  sabio;  por  la 
caridad,  caritativo;  por  la  virtud,  virtuoso;  por  la 
verdad,  verdadero,  y  por  el  fin,  cumplido  y  perfecto, 
y  con  tal  Consejo  tiene  el  príncipe  buen  gobierno, 
y  lo  contrario  hace  malos  príncipes  y  malos  gobier- 
nos. Y  por  esta  causa  muchas  veces  el  príncipe  pier- 
de su  principado,  y  los  suyos  están  [en  deshonra] 
y  ellos  viven  en  ira  y  tristeza  y  en  peligro  de  per- 
der otro  principado  eviterno.  Por  lo  cual  hacen  mal 
aquellos  príncipes  que  excluyen  de  su  Consejo  los 
hombres  nobles,  sabios,  poderosos  y  virtuosos,  y  se 
someten  y  sujetan  a  un  vil  Consejo,  malo,  y  vacío 
de  las  formas  de  que  se  ha  tratado,  el  cual  Consejo 
vil  es  verdaderamente  la  enfermedad  del  reino  y  sus 
tinieblas,  la  mala  fama  del  príncipe,  y  el  trabajo 
del  pueblo  atribulado:  así  como  las  ovejas,  que  son 
atribuladas  por  los  lobos  cuando  no  tienen  pastor. 


5.    De  los  procuradores. 

Los  procuradores  son  necesarios  al  príncipe,  como 
son  los  gobernadores,  vicarios,  alcaydes  y  los  que 
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juntan  sus  rentas,  y  otros  procuradores  semejantes 
a  éstos;  a  los  cuales  debe  tener  el  príncipe  revestidos 
de  los  hábitos  de  las  virtudes  contra  los  vicios,  por 
cuanto  por  los  malos  procuradores  los  príncipes  pier- 
den sus  tierras  y  sus  dineros,  y  su  oficio  está  con- 
fuso  en  ellos.  Y  por  eso  hacen  mal  aquellos  qu;; 
quieren  ser  procuradores  más  por  su  utilidad  propia 
que  por  la  del  príncipe,  por  cuanto  obran  contra 
la  pública  utilidad;  y  el  príncipe  hace  mal  prove- 
yendo aquellos  procuradores  que  le  piden  el  oficio: 
como  el  papa  haría  mal  si  consintiese  que  alguno 
fuera  elegido  en  alguna  prelatura  o  persona  públi- 
ca, si  procurase  semejante  oficio  o  hiciese  simonía 
para  conseguirlo. 


6.    De  los  jueces. 


Los  jueces  son  necesarios  el  príncipe,  para  que 
juzguen;  los  cuales  deben  ser  realmente  sabios,  y 
deben  recibir  salario  del  príncipe,  para  que  tengan 
mayor  libertad  en  juzgar  y  hacer  juicio  verdadero 
por  la  verdad,  y  bueno  por  la  bondad,  y  virtuoso 
por  la  virtud,  y  así  de  las  demás  formas;  la  cual 
libertad  no  podrán  tener  si  reciben  salario  de  otros. 
Y  así,  hacen  mal  los  príncipes  que  permiten  que  \oé 
jueces  reciban  algún  salario  de  otros,  sino  solamen- 
te aquel  que  ellos  les  dan,  para  que  puedan  vivir 
honradamente,  según  que  compete  a  su  oficio;  por 
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cuanto,  de  la  manera  que  el  príncipe  representa  a 
Dios  en  la  tierra,  manteniendo  los  hombres  en  paz, 
así  el  juez,  juzgando,  representa  al  príncipe,  por 
cuanto  el  honor  del  juez  es  el  honor  del  príncipe, 
y  la  vileza  del  juez  es  la  deshonra  y  mala  fama  del 
príncipe. 


7.    De  los  ahogados. 

Los  abogados  son  necesarios  al  príncipe,  y  que 
sean  buenos,  fieles  y  sabios;  y  asimismo  él  los  tenga 
asalariados  en  cada  una  de  las  ciudades,  y  les  pro- 
hiba tomar  salario  de  las  gentes,  para  que  sean  más 
fieles  y  no  dilaten  los  pleitos  ni  hagan  gastar  a  los 
litigantes;  y  los  abogados  en  esta  manera  son  muy 
necesarios  al  príncipe.  Por  esta  causa  hacen  mal 
los  príncipes  que  no  tienen  los  abogados  en  esta 
forma. 

Pero  a  esto  respondió  el  monje,  y  dijo  que  estos 
abogados  costarían  mucho  al  príncipe.  Y  le  respon- 
dió Ramón  que  el  príncipe  está  obligado  a  tenerlos 
de  este  modo;  porque  todas  las  cosas  que  pertenecen 
al  buen  juzgar  son  instrumentos  del  príncipe,  que 
es  juez  general:  como  el  martillo,  las  tenazas  y  el 
yunque  convienen  al  herrero,  para  que  haga  bieo 
el  clavo,  y  para  que  lo  haga  presto,  y  se  siga  el  fin 
en  aquel  tiempo  que  le  conviene. 

35 
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8.    De  los  alguaciles. 

Los  alguaciles  son  necesarios  al  príncipe  para  que 
por  ellos  sean  presos  aquellos  que  son  acusados, 
y  sean  castigados  los  que  tienen  culpa;  y  asimismo 
el  que  haya  recaderos  de  los  Procuradores  y  jueces; 
los  cuales  alguaciles  tengan  verdaderamente  salario 
de  sólo  el  príncipe  [y  no  reciban  retribución  de  los 
particulares],  para  que  sean  más  verdaderos  y  me- 
jores en  su  oficio.  Y  en  este  pasaje  puede  conside- 
rar el  príncipe,  que  no  conviene  que  el  alguacil  sea 
soberbio,  porque  significa  su  persona,  siendo  así 
que  el  príncipe  es  para  que  castigue  a  aquellos  que 
hacen  mal,  y  en  su  lugar  pone  a  los  alguaciles,  cuyo 
oficio  no  es  de  cosas  nobles. 

9.    De  los  pesquisidores. 

Los  pesquisidores  son  necesarios  al  príncipe,  los 
cuales  inquieren  si  los  jueces,  procuradores  o  re- 
gidores, abogados  y  alguaciles  han  hecho  alguna 
cosa  contra  el  príncipe  o  sus  gentes.  Y  aquellos 
pesquisidores  deben  ser  buenos,  sabios  y  ricos;  y 
que  sean  de  tres  suertes;  es  a  saber,  que  sean  de  los 
mayores,  de  la  clase  media  y  del  pueblo,  para  que 
puedan  saber  mejor  la  verdad;  y  [que  los  mayo- 
res] hagan  pesquisa  por  sí  mismos  de  todos,  y  lo 
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mismo  se  diga  de  los  de  la  clase  media  y  de  los 
menores.  Y  este  modo  es  necesario  para  que  los 
jueces  y  otros  oficiales  del  príncipe  tengan  mayor 
temor;  y  este  príncipe  debe  verdaderamente  casti- 
gar a  sus  oficiales  si  los  halla  en  falta  o  en  delito, 
porque  el  príncipe  que  perdona  a  un  oficial,  hace 
muchas  injurias  a  muchos  hombres;  las  cuales  in- 
jurias son  contra  su  oficio,  y  de  ellas  habrá  de 
•dar  cuenta  a  Dios,  que  no  siempre  perdona. 


10.    Del  confesor. 

El  príncipe  tiene  necesidad  de  un  confesor  bue- 
no, [honesto]  y  discreto,  y  que  sea  religioso,  para 
que  esté  más  apartado  del  mundo,  y  para  que  tengan 
su  recurso  a  él  los  hombres  si  el  príncipe  en  algu- 
nas cosas  hace  manifiestamente  contra  la  justicia; 
el  cual,  en  verdad,  lo  debe  poner  al  príncipe  por 
cargo  de  conciencia,  y  se  debe  informar  si  el  prín- 
cipe hace  alguna  cosa  injusta  contra  su  pueblo; 
porque  como  el  príncipe  debe  tener  pesquisidores 
<;ontra  sus  oficiales,  así  debe  tener  pesquisidor  con- 
tra sí  mismo,  y  tal  pesquisidor  es  muy  necesario  al 
príncipe  y  a  sus  gentes. 

IV.   De  los  ramos  del  Arbol  imperial. 

Los  ramos  del  Arbol  imperial  están  significados 
^n  los  ramos  de  los  Arboles,  y  particularmente  en 
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los  ramos  de  la  primera  parte  del  Arbol  moral,  los 
cuales  debe  el  príncipe  tener  contra  los  ramos  que 
están  en  la  segunda  parte  de  aquel  Arbol.  Y  tam- 
bién pertenece  al  príncipe  tener,  entre  otros,  siete 
ramos;  es  a  saber:  justicia,  amor,  temor,  sabidu- 
ría, potestad,  honor  y  libertad;  porque  sin  estos 
ramos  el  príncipe  no  puede  tener  flores  buenas,  ni 
buenas  hojas,  ni  se  puede  coger  buen  fruto  de  él. 

1.    De  la  justicia. 

La  justicia  es  ramo  general  en  el  príncipe  a  mu- 
chas justicias  buenas,  grandes,  durables  y  podero- 
sas, y  por  esto  conviene  que  la  justicia  del  prín- 
cipe sea  buena,  grande  y  poderosa,  y  su  bondad  y 
grandeza  están  significados  en  los  brazos  del  Arbol 
moral;  y  esta  significación  es  verdaderamente  ne- 
cesario la  sepa  el  príncipe,  para  que  conozca  de 
qué  modo  se  hace  su  justicia  con  la  prudencia,  for- 
taleza y  otras  virtudes.  Y  cómo  la  justicia  es  ramo 
que  es  forzoso  lo  tenga  el  príncipe,  en  general,  así 
conviene  que  sea  el  ramo  en  sus  subditos,  para  que 
haya  concordancia  entre  la  justicia  general  y  la  jus- 
ticia particular. 

2.     Del  amor. 

El  Amor  es  ramo  que  conviene  al  príncipe  y  a 
sus  subditos,  del  cual  amor  se  puede  tener  conocí- 


ÁRBOL  DE  CIENCIA 


549 


miento  según  lo  que  se  ha  tratado  de  la  caridad  en 
el  Arbol  moral  y  el  amor  conviene  al  príncipe  para 
que  ame  a  su  pueblo  y  para  que  sea  amado  de  él, 
por  cuanto  el  amor  y  el  amado  tienen  concordancia ; 
por  eso,  el  príncipe  debe  alimentar  su  pueblo  más 
vigorosamente  por  el  amar  que  por  el  temer,  siendo 
así  que  el  amar  es  más  noble  [operación  de  la  volun- 
tad] que  el  temer,  porque  muchas  cosas  tolera  el 
hombre  por  amor  que  no  sufriera  por  temor. 

Por  eso,  aquellos  príncipes  hacen  mal  que  no  po- 
nen la  fuerza  en  si  son  o  no  son  amados,  sino  que 
quieren  que  los  hombres  les  teman;  y  este  temor 
en  ningún  modo  puede  ser  bueno  sin  el  amor,  ni 
puede  durar  mucho  tiempo,  siendo  así  que  el  temor 
sin  el  amor  causa  gran  pasión  en  los  ánimos  de 
los  hombres,  la  cual  verdaderamente  hace  conside- 
rar muchas  cosas  contra  el  príncipe,  con  que  alimen- 
ta el  odio  contra  el  amor,  y  la  injuria  contra  la 
justicia,  y  la  traición  contra  la  fidelidad,  y  así  de 
las  demás  cosas  que  emanan  y  proceden  por  el  te- 
mor sin  el  amor. 

Y  el  nutrimento  del  amor  se  hace  con  las  amabi- 
lidades de  las  cosas  amables,  como  con  la  justicia, 
que  es  naturalmente  amable,  con  la  humildad,  la 
honestidad  y  demás  formas,  de  las  cuales  se  ha  di- 
cho en  la  primera  parte  del  Arbol  moral.  Y  el  ali- 
mentó  del  odio  se  hace  por  el  contrario,  que  es  de 
las  formas  aborrecibles,  de  las  cuales  se  ha  dicho 
en  la  segunda  parte  del  Arbol  moral.  Por  esta  causa, 
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el  príncipe,  en  cuanto  quiere  ser  justo,  casto,  humil- 
de, y  así  de  las  demás  virtudes,  alimenta  su  pueblo 
para  amar  las  cosas  amables,  que  hay  en  sí  [mismo], 
y  con  aquel  nutrimento  sustenta  a  su  pueblo  para 
amar  las  cosas  amables  que  hay  en  él;  y  de  estos 
dos  nutrimentos  de  amor  se  alimenta  el  odio,  para 
aborrecer  las  cosas  aborrecibles,  que  son  la  injuria, 
soberbia,  lujuria  y  demás  vicios  [que  hemos  dicho] ► 


3.    Del  temor. 

El  temor  es  ramo  que  compete  al  príncipe  en  dos^ 
modos:  el  uno  es  el  más  principal;  es  a  saber,  que 
tema  a  Dios;  y  el  otro  modo  es  que  tema  a  su  pue- 
blo. Debe  temer  a  Dios,  para  que  no  haga  ofensa 
a  su  pueblo,  que  Dios  le  encargó  como  ovejas  que 
se  encargan  al  pastor;  debe  temer  a  su  pueblo, 
para  que  no  haga  ofensa  al  amor  que  éste  le  tiene, 
por  cuanto  el  príncipe  hace  injuria  a  su  pueblo 
cuando  le  hace  agravio  o  comete  engaño  contra  él. 
Semejantemente,  el  pueblo  debe  temer  a  Dios,  pan 
que  no  le  haga  ofensa  en  el  príncipe  que  Dios  les 
dio  por  señor;  y  también  debe  temer  al  príncipe, 
para  que  no  haga  ofensa  a  su  amor,  y  que  no  des- 
truya la  concordancia  del  amor  y  del  temor. 

Hay  asimismo  otro  modo  de  amor  que  debe  te- 
ner  el  pueblo  a  su  señor,  considerando  el  poder  del 
príncipe,  su  sabiduría  y  la  de  sus  jueces,  procura- 
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dores  y  consejeros,  y  la  justicia  del  príncipe.  Y  por 
eso  hace  mal  aquel  príncipe  que  disminuye  su  poder, 
y  que  no  tiene  Consejo  sabio,  y  oficiales  discretos, 
por  cuanto  cría  así  y  alimenta  a  su  pueblo  contr¿i 
el  mayor  temor,  del  cual  nutrimento  se  sigue  el  me- 
nor amor,  y  con  el  tiempo  el  odio  y  menosprecio 
que  tienen  las  gentes  de  su  señor. 


4.    De  la  sabiduría. 

Conviene  al  príncipe  ser  sabio  y  discreto,  para  que 
sepa  tener  conocimiento  de  la  intención  por  cuya  ra- 
zón es  príncipe,  y  para  que  sepa  gobernar  a  su 
pueblo;  y  [también  para  que]  sea  temido  de  su 
pueblo  por  la  sabiduría,  porque  el  príncipe  discreto 
se  hace  temer  mucho  más  por  su  sabiduría  que  por 
su  poder;  porque  la  sabiduría  del  príncipe  infunde 
y  pone  temor  en  su  Consejo,  en  sus  oficiales  y  en 
su  pueblo,  siendo  así  que  la  sabiduría  muestra  y 
declara  lo  lícito  y  lo  ilícito,  y  los  juicios  y  sentencias 
que  conviene  dar  a  aquellos  que  hacen  contra  el 
príncipe. 

Y  por  esto,  en  los  tiempos  pasados,  fueron  sabio* 
los  príncipes  que  hacían  enseñar  a  sus  hijos  la  filo- 
sofía, por  cuanto  es  ciencia  general  que  ilumina  el 
entendimiento  de  los  hombres  para  conocer  las  ver- 
dades de  las  cosas,  por  lo  cual  los  príncipes  anti- 
guos, doctos  en  filosofía,  tuvieron  modos  para  el 
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buen  gobierno  y  para  las  buenas  costumbres  na- 
turales. 

5.     Del  poder. 

Al  príncipe  pertenece  el  poder,  porque  el  poder 
o  potestad  es  el  instrumento  de  su  oficio;  y  la  po- 
testad es  instrumento  tan  general  del  príncipe,  como 
del  herrero  lo  es  el  martillo,  el  cual  es  instrumento 
general  para  que  haga  el  cuchillo,  la  espada  y  el 
clavo.  De  la  misma  manera,  el  príncipe,  con  su  po- 
der, es  juez  general  a  los  mayores,  medianos  e  infe- 
riores, y  cuanto  su  potestad  es  mayor,  tanto  mejor 
es  su  instrumento.  Y  por  eso  hacen  mal  los  hombres 
de  clase  inferior  que  consienten  a  los  mayores  que 
sea  por  ellos  disminuida  la  potestad  del  príncipe, 
porque  por  razón  de  su  minoridad  se  pierde  su  ofi- 
cio, y  se  hacen  las  divisiones  de  los  reinos  y  tierras, 
y  las  traiciones  y  guerras,  y  otros  muchos  males  que 
suceden  por  causa  de  que  el  príncipe  no  puede  usar 
de  su  oficio. 


6.    Del  honor, 

Al  príncipe  pertenece  el  honor  y  honra,  porque 
el  honor  tiene  dos  pies,  con  los  cuales  anda  por  la 
justicia,  la  cual  es  la  quietud  del  pueblo:  el  un  pie 
del  honor  es  el  amor,  y  el  otro  es  el  temor.  Por  eso 
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el  príncipe,  cuanto  mayor  es  su  honor,  tanto  más 
vigorosamente  puede  ir  por  la  justicia,  siendo  así 
que  el  honor  es  amable  y  es  temible.  Y  por  eso  los 
príncipes  hacen  mal  cuando  no  observan  el  honor 
que  les  es  debido,  y  el  pueblo  hace  mal  cuando  hace 
vergüenza  y  deshonra  a  su  príncipe,  por  cuanto  en 
la  honra  del  príncipe  consiste  el  honor  y  reposo  del 
pueblo. 

Y  en  este  pasaje  se  conoce  la  gran  nobleza  del 
honor,  que  es  tan  deseada  de  los  hombres;  contra 
el  cual  hacen  aquellos  que  la  quieren  tener  [con 
•deshonor,  y  tales  son  los  que  quieren  tener  honra] 
contra  la  de  su  señor;  el  cual  honor  que  quieren 
tener,  no  le  pueden  tener,  porque  le  quieren  tener 
con  deshonor,  que  es  contrario  al  honor,  siendo  así 
que  ningún  contrario  se  puede  tener  por  su  con- 
trario. Y  esto  está  significado  en  los  hombres  mun- 
danos, que  quieren  honrar  más  [a  sí  mismos]  que 
a  Dios.  Por  esta  razón  todas  las  cosas  que  tienen 
no  les  pueden  ser  suficientes  para  conseguir  y  ad- 
quirir honor,  porque  no  lo  tienen  ni  lo  quieren  te- 
ner. Y  así,  no  pueden  satisfacerse  de  aquello  que 
no  tienen,  y  este  pasaje  es  muy  útil  y  digno  de  que 
rse  entienda. 

7.    De  la  libertad. 

La  libertad  es  forma  intelectual  dada  al  hombre 
para  que  libremente  haga  el  bien  y  libremente  evite 
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el  mal;  porque  el  bien  es  tan  noble,  que  es  propio 
de  su  nobleza  el  que  se  haga  libre  y  no  forzada- 
mente; y  el  vicio  y  el  pecado  es  tanto  mal,  y  tan 
vil,  que  no  le  compete  ni  conviene  que,  aun  forza- 
damente, sea  amado.  Y  por  esto  se  ha  dado  la  li- 
bertad a  la  voluntad  del  hombre,  para  hacer  lo  bueno 
y  evitar  lo  malo.  Y  lo  mismo  es  del  entendimiento 
y  de  la  memoria,  siendo  así  que  Dios,  por  razón  de 
su  nobleza,  es  libremente  objetable  al  entendimien- 
to, a  la  voluntad  y  a  la  memoria  [del  hombre], 
y  lo  mismo  es  de  los  otros  entes  buenos  creados.  Y 
por  cuanto  el  hombre  tiene  libertad  para  hacer  lo 
bueno  y  evitar  lo  malo,  tiene  mérito,  [por  razón  del 
cual  puede  conseguir  un  bien  mayor  del  que  hace; 
y  si  hace  el  mal  y  evita  el  bien  cae  en  culpa,  por 
la  cual]  consigue  mayor  mal  y  pierde  mayor  biea 
que  el  bien  que  no  quiso  hacer.  Y  en  este  pasaje  se 
significa  la  otra  vida,  con  la  grandeza  de  la  justicia 
de  Dios. 

No  dio  Dios  su  libertad  al  hombre  para  que  haga 
el  mal,  siendo  así  que  se  le  dio  para  que  haga  el 
bien  y  evite  el  mal.  Y  si  Dios  hubiese  dado  libertad 
al  hombre  para  que  pudiese  hacer  el  mal,  habría 
creado  libertad  contra  libertad,  y  habría  creado  dos 
poderes:  uno  bueno  y  otro  malo,  y  dos  libertades: 
una  buena  y  otra  mala,  lo  cual  es  imposible:  que 
Dios  sea  creador  de  lo  malo,  y  que  una  libertad 
sea  contra  la  otra  en  un  sujeto  del  cual  las  dos  li- 
bertades son  partes  intelectuales,  porque  ya  serían 
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formas  necesarias  según  el  curso  natural:  como  e^ 
fuego,  que  es  libremente  contra  el  agua,  y  el  agua 
contra  el  fuego.  Pero  en  el  sujeto  en  que  están 
conjuntos  el  fuego  y  el  agua,  el  uno  es  señor  y  el 
otro  es  subdito:  como  en  el  colérico,  en  el  cual  el 
fuego  es  el  señor  y  el  agua  en  la  calabaza  es  la 
señora. 

Y  la  razón  por  la  cual  el  hombre  tiene  libertad 
para  el  mal  es  esta:  por  cuanto  tiene  y  retiene  de 
la  naturaleza  de  que  es  (es  a  saber,  del  no  ser) 
>  porque  ha  nacido  en  pecado  original.  De  donde 
tiene  semejante  libertad  para  hacer  el  mal  por  razón 
de  la  naturaleza  que  le  fue  apropiada,  que  es  de  la 
parte  de  la  nada,  que  es  su  centro,  al  cual  desciende 
y  baja  libremente  con  el  pecado:  como  la  piedra,  que 
con  la  ponderosidad  o  peso  baja  al  centro,  la  cual 
ponderosidad  realmente  le  apropió  su  centro,  para 
poder  ser  su  centro  y  que  la  piedra  pudiese  tener 
en  él  su  reposo.  Y  en  este  pasaje  se  pueden  conoc*ír 
[cuáles  son]  los  principios  de  la  libertad  que  tienen 
los  hombres  para  hacer  el  mal;  la  cual  libertad  es 
la  privación  de  la  libertad,  de  la  cual  no  quieren 
los  hombres  usar  haciendo  el  bien  y  evitando  el  mal. 
Y  este  pasaje  es  muy  útil,  sutil  y  digno  de  que  se 
sepa. 

Según  lo  que  se  ha  dicho  de  la  libertad,  conviene 
que  el  príncipe  considere  la  libertad,  para  que  ame 
[la  libertad  de]  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal,  y  para 
que  aborrezca  la  libertad  de  hacer  el  mal.  Por  eso 
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el  pueblo  no  debe  estar  contra  la  libertad  que  tiene 
el  príncipe  para  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal;  por 
lo  cual  aquel  pueblo  hace  contra  sí  mismo,  que  quie- 
re que  haya  en  la  ciudad  algunas  costumbres  anti- 
guas que  sean  contra  la  justicia,  y  contra  la  libertad 
de  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal. 

Háse  dicho  de  los  ramos  del  Arbol  imperial,  y  se- 
gún los  siete  modos  que  habemos  referido  puede  el 
príncipe  considerar  los  demás  ramos  que  le  com- 
peten, como  es  la  firmeza;  porque  es  noble  y  ge- 
neroso al  príncipe  el  ser  firme  y  constante,  y  le  es  de 
grande  vileza  el  ser  de  palabras  dobladas.  Y  puédese 
tener  noticia  de  la  constancia  en  lo  que  hemos  dicho 
arriba  en  los  brazos  del  Arbol  moral.  Y  lo  mismo 
se  diga  de  la  paciencia,  fidelidad,  liberalidad  y  de 
las  otras  formas  primitivas  que  competen  al  príncipe. 

V.    De  las  hojas  del  Arbol  imperial. 

Las  hojas  del  Arbol  imperial  están  significadas 
en  los  otros  árboles  primeros;  pero,  no  obstante, 
queremos  tratar  de  ellas  [brevemente]  en  este  Arbol. 
Y  como  Ramón  quisiese  tratar  primero  de  la  canti- 
dad, consideró  que  conciernen  al  príncipe  las  cos- 
tumbres, leyes  y  ordenanzas  antiguas,  que  signifi- 
can las  hojas,  para  la  conservación  de  su  reino  y 
el  buen  orden  de  él.  Y  se  detuvo  mucho  en  esta 
consideración,  y  después,  suspirando,  dijo  estas  pa- 
labras : 
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— ¡Oh,  qué  gran  daño  es  que  no  tenga  yo  coad- 
jutores, que  me  ayudasen  a  tratar  del  bien  público! 
Porque,  si  los  tuviera,  conozco  y  veo  modo  con  el 
cual  se  dispondría  con  toda  claridad  la  ciencia  del 
derecho,  que  está  tan  confusa,  y  se  podría  saber  en 
breve  tiempo. 

— Bueno  es,  Ramón  — dijo  el  monje — ,  que  pue- 
das poner  en  este  libro  el  modo  que  dices,  porque 
es  posible  que  aún  se  cumpla  esto  que  deseas. 

Pero  Ramón  dijo  que  no  podía  poner  el  modo 
en  breves  palabras,  ni  que  tampoco  le  quería  poner 
en  muchas,  y  que  por  eso  no  quería  tratar  de  aquella 
materia.  Pero  el  monje  le  dijo  tanto,  que  le  hizo  te- 
ner escrúpulo  de  conciencia  si  no  trataba  de  esta 
materia,  pues  que  Dios  le  había  dado  conocimiento 
de  ella,  siendo  así  que  Dios  no  da  cosa  alguna  en 
vano.  Por  esta  causa  aquellos  a  los  cuales  da  seme- 
jantes dones  tienen  la  culpa,  si  no  conducen  al  fin 
la  gracia  que  recibieron  de  Dios,  o  que  no  hacen 
cuanto  pueden  para  este  fin.  Y  por  esto  Ramón  tuvo 
voluntad  de  tratar  brevemente  del  modo  general  que 
pertenece  a  la  ciencia  del  derecho,  porque  no  podía 
por  sí  solo  tratarlo  completamente,  por  cuanto  igno- 
raba las  leyes  y  derechos  particulares,  y  también  por 
cuanto  atendía  más  [bien  a]  tratar  de  cosas  más 
altas,  y  que  son  de  mayor  fin. 

Consideró  Ramón  en  las  formas  primeras  gene- 
rales de  la  ciencia  del  derecho,  eligiendo  cuarenta, 
debajo  de  las  cuales  podían  estar  todas  las  particu- 
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lares  de  la  ciencia  del  derecho  civil.  Las  cuales  for- 
mas son  estas:  compra,  venta,  empréstamo,  volver 
lo  prestado  o  restitución,  depósito^  promesa,  pro- 
bación, concesión,  negación,  duda,  estatuto,  procu- 
ración, tomado,  legado,  acusación,  excusación,  per- 
mutación, pérdida,  invención,  donación,  condición, 
tormento,  vituperio,  decepción,  infamación,  hurto, 
lujuria,  traición,  homicidio,  blasfemia,  desobedien- 
cia, mentira,  necesidad,  fortuna,  voluntario,  ignoran- 
cia, olvido,  libertad,  servitud  y  presunción. 

Para  ordenar  y  componer  un  libro  general  de  la 
ciencia  o  retórica  del  derecho,  conviene  considerar 
las  cuarenta  formas  que  habernos  dicho  arriba,  y 
convendría  dar  luz  de  cada  una  según  la  que  dimos 
de  las  cien  formas  primitivas  del  Arbol  elemental, 
y  que  se  aplicasen  ejemplos  particulares  del  derecho 
a  las  cuarenta  formas,  según  que  habemos  aplicado 
a  las  cien  formas  en  el  Arbol  sensual  y  en  el  Arbol 
humanal.  Y  convendría  también  [seguir  en  esasj 
cuarenta  formas  [la  manera]  que  habemos  tenido 
en  los  brazos  del  Arbol  humanal,  combinando  cada 
una  de  las  formas  con  la  otra,  y  tomando  el  signi- 
ficado de  aquella  combinación  según  lo  que  se  dic3 
en  las  máximas  o  condiciones  del  Arte  inventiva  y 
[de  la  Tabla  general]  de  manera  que  de  tres  formas 
generales  de  la  ciencia  del  derecho  se  hiciese  una 
máxima  según  el  orden  del  Arte  inventiva;  y  que 
en  cada  una  de  las  máximas  se  propusiese  una  cues- 
tión de  derecho,  cuya  solución  estuviese  significada 
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en  la  máxima,  según  que  las  cuestiones  más  míni- 
mas del  Arte  inventiva  están  significadas  en  las  má- 
ximas del  mismo  arte ;  es  a  saber :  que  se  den  las  so- 
luciones por  razón  natural  y  necesaria.  Y  de  este 
modo,  la  ciencia  del  derecho,  que  es  de  particulares, 
se  puede  reducir  a  sus  formas  generales;  y  también 
se  podría  dar  doctrina  en  las  cuestiones  para  la  pra- 
xis de  la  ciencia  del  derecho. 

Convendría  asimismo  que  se  hiciese  el  discurso 
con  las  cuarenta  formas  por  los  accidentes  de  los 
Arboles  primeros,  para  que  los  accidentes  que  se 
8¡guen  o  proceden  de  las  formas  en  la  ciencia  del 
derecho  puedan  conocerse,  por  cuanto  unos  acciden- 
tes son  según  un  Arbol,  y  otros  según  los  accidentes 
[segundos],  que  son  según  otro  Arbol:  como  los 
accidentes  del  Arbol  elemental,  que  son  diferentes 
de  los  accidentes  del  Arbol  vegetal.  Y  teniendo  el 
conocimiento  de  los  accidentes  primitivos,  apliquen- 
Be  a  los  accidentes  de  las  cuarenta  formas,  y  hágase 
con  ellos  el  juicio  y  la  abogacía,  mezclando  uno3 
Accidentes  con  los  otros  como  las  formas  que  están 
mutuamente  mezcladas  unas  en  otras,  y  tomando  los 
significados  según  las  naturalezas  de  las  formas  y 
de  los  accidentes  que  salen  y  proceden  de  la  mixtión 
o  mezcla  semejante. 

También  convendría  que  el  príncipe  hiciese  que 
este  libro  se  enseñase  a  los  hombres  que  hubieren 
de  ser  jueces  y  abogados,  para  que  por  él  pudiesen 
juzgar  y  abogar,  y  terminar  muchos  litigios  en  breve 
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tiempo  por  razones  naturales  y  necesarias.  Y  qu3 
aquellos  jueces  y  abogados  fuesen  pagados  por  el 
príncipe,  según  lo  que  se  ha  dicho  arriba;  por  cuyi 
razón  entenderían  mejor  el  libro,  [y  podrían]  por  él 
concordar  los  accidentes  del  derecho  que  vienen  al 
acaso,  y  que  son  particulares  a  los  accidentes  nece- 
sarios y  naturales  que  están  en  las  formas  generales. 

Y  este  pasaje  es  muy  útil  a  aquellos  que  aman  h 
ciencia  del  derecho. 

Ramón  quiso  dejar  la  materia  de  las  hojas  y  pasar 
a  la  materia  de  las  flores;  pero  el  monje  le  rogó 
que  diese  algún  ejemplo  de  la  materia  de  las  hojas, 

Y  por  eso  Ramón  dio  el  ejemplo  del  arte  en  las  for- 
mas de  la  compra  y  venta,  según  los  nueve  modos 
de  los  accidentes  generales,  según  el  cual  ejemplo 
puede  uno  atenerse  en  la  práctica  de  las  demás 
formas. 


1.    De  cantidad. 

Cierto  caballero  vendió  su  caballo  a  un  cierto  mer- 
cader por  cien  florines.  En  esta  venta  hay  la  can- 
tidad de  la  sustancia  del  caballo  y  de  los  florines, 
la  cual  cantidad  está  sujeta  a  la  forma  de  compra 
y  venta;  de  manera  que  el  caballero  recibe  todos  los 
florines  y  cada  uno  de  ellos  en  su  debido  peso  y 
en  la  especie  de  oro,  y  también  [advierte]  que  sea 
entero  cada  uno  de  los  florines.  Esto  mismo  debe 
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advertir  el  mercader  en  el  caballo;  es  a  saber,  que 
el  caballo  esté  sano  y  que  no  le  falte  nada  y  que 
tenga  el  freno  que  le  conviene,  por  cuanto  igual  le 
conviene  al  caballo  integridad  de  sanidad,  que  al 
florín  de  figura;  y  lo  mismo  es  del  freno,  que  es 
para  el  uso  del  caballo  y  del  mercader  como  los  flo- 
rines son  para  el  uso  del  caballero. 

Y  en  esta  compra  y  venta  pone  el  Arbol  elemental 
la  cantidad  discreta,  y  la  color  y  el  peso  en  los 
florines,  y  la  figura  en  el  caballo;  y  el  Arbol  ve- 
getal pone  allí  la  cantidad  en  cuanto  sanidad  del  ca- 
ballo y  pureza  del  oro;  y  el  Arbol  sensual  pone  la 
cantidad  de  palabras  oídas  por  el  oído,  por  medio  de 
las  cuales  se  ha  condicionado  la  compra,  y  se  ve 
la  color  del  caballo  y  la  cantidad  discreta  de  los  flo- 
rines; y  el  Arbol  imaginal  imagina  la  cantidad  del 
caballo  y  de  los  florines,  y  determina  cierta  cantidad 
del  sujeto  en  que  se  hace  la  compra  y  venta.  Y  el 
Arbol  humanal  pone  las  semejanzas  de  los  otros 
Arboles,  y  naturalmente  las  virtudes;  es  a  saber,  la 
justicia  de  la  cantidad  dada  y  recibida  según  la  na- 
turaleza del  recordar,  entender  y  amar  en  la  compra 
y  venta. 


2.    De  cualidad. 

En  la  venta  del  caballo  se  pone  la  cualidad  de 
la  bondad  en  lo  que  promete  el  caballero  de  que  el 
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caballo  es  bueno;  y  se  pone  la  cualidad  del  oro 
en  cuanto  el  mercader  promete  dar  buen  oro;  y 
también  porque  el  mercader  promete  dar  tal  oro, 
y  el  caballero  tal  caballo ;  es  a  saber,  blanco  o  negro, 
éste  o  aquél.  Y  en  esta  cualidad  están  agregadas 
muchas  cualidades;  es  a  saber,  muchas  semejanzas 
de  cualidades  reales,  como  la  cualidad  de  las  pala- 
bras oídas  por  el  sentido,  y  [sustentadas]  en  el  so- 
nido (lo  cual  pertenece  al  Arbol  elemental).  Y  así 
de  otras  cualidades  imaginadas  y  sensadas,  de  las 
cuales  cualidades  está  condicionada  la  compra  y  ven- 
ta del  caballo  debajo  del  hábito  de  la  cualidad. 


3.    De  relación. 

En  la  compra  del  caballo  está  la  relación,  en  cuan- 
to uno  vende  y  otro  compra;  y  el  sujeto  de  aquella 
relación  consiste  en  el  caballo,  en  el  oro  o  en  el 
valor  de  él,  en  el  caballero  y  en  el  mercader;  de 
manera  que  en  aquella  relación  se  suponen  cuatro 
términos,  sin  los  cuales  no  podría  subsistir  la  re- 
lación; y  asimismo,  sin  la  relación  no  serían  cosa 
alguna  la  compra  y  la  venta;  y  de  la  misma  mane- 
ra si  faltasen  uno  o  muchos  de  los  términos. 
Están,  pues,  condicionadas  la  compra  y  la  venta 
según  las  naturalezas  de  las  primeras  formas  de 
la  relación,  y  a  esta  relación  se  refieren  los  Arboles 
[de  diverso  modo]  según  sus  naturalezas,  en  las 
cuales  está  sostenida  la  relación. 
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4.    De  acción  y  pasión. 


En  la  compra  y  venta  hay  acción  y  pasión,  como 
el  caballero  que  tiene  acción  en  el  dinero,  y  el  mer- 
cader en  el  caballo,  porque  se  hace  permutación  de 
acción  y  pasión  de  manera  que  el  caballero  tendrá 
acción  en  el  dinero  por  razón  de  la  acción  que  tuvo 
en  el  caballo,  y  el  comprador  tendrá  acción  en  el 
caballo  por  la  acción  que  tuvo  en  el  dinero;  y  asi, 
la  pasión  es  consecuente  de  la  acción,  y  esto  según 
las  condiciones  de  los  Arboles,  porque  si  el  caballero 
promete  vender  su  caballo  bueno  y  sin  que  le  falte 
nada,  tendrá  acción  en  el  oro  bueno  y  en  el  núme- 
ro debido  declarado  por  la  palabra  y  oído  en  el 
sonido,  recordada  aquella  palabra  por  el  comprador, 
entendida  y  amada.  Y  si  el  caballero  no  hubiere 
prometido  vender  buen  caballo,  sin  que  le  falte  cosa 
alguna,  no  tendrá  acción  espiritual  en  el  precio  si  la 
intención  del  mercader  es  el  comprar  por  cien  flo- 
rines caballo  bueno  y  que  no  le  falte  cosa  alguna. 
Pero,  con  todo  eso,  quiere  el  derecho,  según  la  ra- 
zón del  Arbol  sensual,  que  el  mercader  sea  casti- 
gado, porque  no  pregunta  lo  que  se  debe  decir,  oír 
y  ver  del  caballo,  porque  debe  preguntar  al  caba- 
llero si  el  caballo  es  bueno  y  sin  falta;  y  también 
le  debe  tentar  según  la  acción  que  tiene  el  sentido 
del  mercader  en  tocar  la  verdad  del  caballo;  pero 
aquella  acción  que  quiere  tener  el  caballero  en  los 
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cien  florines,  no  es  según  el  derecho  espiritual,  por 
cuanto  es  contra  los  brazos  de  la  primera  parte  del 
Arbol  moral. 


5.    De  hábito. 


La  compra  y  venta  del  caballo  están  debajo  del 
hábito  general,  debajo  del  cual  pueden  estar  muchas 
cosas  compradas  y  vendidas.  Y  por  esto  convendría 
que  se  hiciese  un  hábito  de  compra  y  venta  en  la 
ciencia  del  derecho;  es  a  saber,  un  estatuto  ordena- 
do y  reglado  según  los  principios  naturales  sembra- 
dos y  esparcidos  en  los  Arboles.  Como  el  caballero 
que  se  dice  debe  vender  el  caballo  debajo  del  hábito 
de  la  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  caridad,  por 
eso  debe  decir  las  condiciones  y  modo  del  caballo; 
es  a  saber,  si  tiene  condiciones  buenas  o  malas,  por- 
que por  las  buenas  tiene  caridad  para  sí  mismo,  y 
por  las  malas  para  su  prójimo.  Y  si  hay  algún  vicio 
en  el  caballo,  y  el  caballero  no  lo  declara  al  merca- 
der, vende  el  caballo  contra  justicia,  prudencia,  for- 
taleza y  caridad,  por  razón  de  cuya  venta  la  justicia 
le  castiga  en  los  bienes  espirituales  que  proceden 
de  aquella  prudencia,  fortaleza  y  caridad;  y  este 
castigo  pertenece  a  Dios,  pero  no  al  príncipe.  Así, 
el  mercader  será  en  adelante  diligente  en  comprar 
debajo  del  hábito  de  la  prudencia,  sabiendo  las  con- 
diciones del  caballo  antes  de  que  se  pague  el  dinero^ 
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como  el  caballero  vende  debajo  del  hábito  de  Ja 
prudencia,  en  cuanto  quiere  saber  si  los  florines  son 
de  buen  oro  y  [buen]  peso. 

6.    De  situación. 

En  la  compra  y  venta  del  caballo  están  plazadas 
las  palabras  debajo  de  ciertos  términos:  porque  el 
caballero  las  sitúa  y  plaza  según  la  voz  que  signi- 
fica venta  y  bondad  y  condiciones  del  caballo,  y 
el  mercader  toma  aquellas  situaciones  o  plazamien- 
tos  en  la  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  en  las 
cuales  están  de  la  misma  manera  plazadas  las  pala- 
bras del  caballero  debajo  de  la  especie  de  venta: 
como  las  letras  del  sello,  que  pone  en  la  cera  sus 
semejantes.  Y  lo  mismo  es  en  las  palabras  que  dice 
el  mercader  para  dar  al  caballero  los  cien  florines 
por  el  caballo,  las  cuales  palabras  toma  el  caballero 
en  su  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 

Y  los  tránsitos  de  las  impresiones  son  de  los  ins- 
trumentos del  Arbol  sensual  e  imaginal,  y  por  eso, 
según  las  semejanzas  que  están  en  la  primera  parte 
del  Arbol  moral,  aquellas  situaciones  deben  ser  para 
que  tengan  figura  cumplida;  es  a  saber,  circular, 
triangular  y  cuadrangular,  que  son  las  medidas  y 
condiciones  de  que  están  llenas  las  figuras  que  sig- 
nifican las  formas  naturales  que  convienen  a  la  com- 
pra y  venta.  Y  es  la  figura  circular  en  continuación 
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de  la  justicia,  prudencia,  fortaleza  y  caridad;  y  es 
cuadrangular  en  cuanto  la  compra  y  venta  son  de 
cuatro  términos;  es  a  saber,  de  la  acción  [y  pasión] 
del  caballero  y  del  mercader  (de  las  cuales  se  ha 
dicho)  y  del  sujeto,  que  es  el  caballo  y  el  oro;  y 
el  triángulo  es  de  la  intención  que  tiene  el  mercader 
en  comprar  el  caballo,  y  en  vender  el  oro,  y  el  res- 
pecto o  relación  en  que  están  la  situación  del  ca- 
ballo y  del  oro;  y  lo  mismo  es  de  la  intención  del 
caballero.  Y  este  tratado  de  la  situación  aplicada  a 
comprar  y  vender,  es  muy  útil  y  digno  de  saberse,  y 
es  una  especie  del  arte  de  mercadería. 


7.    De  tiempo. 


En  la  compra  y  venía  del  caballo  es  tiempo  de 
palabras  presentes  por  las  cuales  se  conciertan  el 
caballero  y  el  mercader  en  que  el  caballero  entregue 
el  caballo  en  aquel  mismo  tiempo  en  que  recibe  los 
florines  del  mercader;  [y  al  parigual,  el  mercader, 
al  tiempo  que  promete  dar  los  florines,  debe  recibir 
el  caballo].  Por  eso,  el  tiempo  se  refiere,  según  su 
presencia,  así  a  los  dineros  como  al  caballo,  y  si  el 
mercader  paga  los  dineros  en  ausencia  del  caballo, 
se  debe  guardar  la  condición  de  que  el  caballero 
le  dé  el  caballo  que  le  ha  vendido  por  cien  florines 
[sin  merma  en  ninguna  de  sus  cualidades].  Y  lo 


ÁRBOL  DE  CIENCIA 


567 


mismo  debe  hacer  el  caballero  si  entrega  el  caballo 
al  mercader  no  habiendo  recibido  el  dinero. 


8.    De  lugar. 

Como  el  tiempo  se  ha  igualmente  a  la  presencia 
de  los  dineros  y  del  caballo,  y  a  la  posesión  de 
cada  uno  de  éstos,  así  el  lugar  se  refiere  igualmen- 
te a  la  posesión  de  los  dineros  y  del  caballo;  es  a 
saber,  que  en  un  mismo  lugar  el  caballero  entregue 
el  caballo  al  mercader,  y  el  mercader  los  dineros  ai 
caballero.  Empero  por  razón  de  impedimento  del 
lugar,  no  conveniente  tal  vez  a  que  en  un  mismo 
tiempo  se  den  los  dineros  y  el  caballo,  quiere  el 
derecho  (según  la  justicia,  caridad,  fidelidad  e  in- 
tención principal)  que  en  un  lugar  y  tiempo  se  de- 
ban pagar  los  dineros,  y  en  otro  lugar  y  tiempo  se 
deba  entregar  el  caballo.  Y  si  entre  la  distancia  o 
diversidad  de  tiempo  y  lugar  se  muriese  el  caballo, 
quiere  el  derecho  que  el  mercader  no  esté  obligado 
a  pagar  los  dineros;  y  asimismo  que  si  el  caballero 
hubiere  ya  recibido  los  dineros,  esté  obligado  a  res- 
tituirlos, y  esto  sostiene  el  derecho  según  las  formas 
naturales,  poniendo  diferencia  entre  lugar  y  lugar, 
y  entre  tiempo  y  tiempo,  en  el  Arbol  elemental. 

Y  según  la  doctrina  que  se  ha  dado  para  usar 
de  los  accidentes  en  la  compra  y  venta  del  caballo, 
se  puede  tener  conocimiento  de  qué  modo  se  sabrá 
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usar  de  los  accidentes  en  la  compra  y  venta  de  viña 
o  castillo,  paño  o  nave;  y  así  de  las  demás  cosas 
sujetas  a  compra  y  venta.  Y  por  eso,  el  ejemplo  que 
se  ha  dado  del  caballo,  es  una  especie  del  hábito 
general  de  la  ciencia  del  derecho,  y  es  doctrina  para 
que  el  hombre  sepa  de  qué  modo  ha  de  ordenar  loa 
derechos  escritos  especiales,  subordinados  al  hábito 
general  del  derecho. 


VI.     De  las  flores  del  Arbol  imperlvl. 

Las  flores  del  Arbol  imperial  son  los  juicios  y 
pareceres  del  príncipe,  y  de  sus  ministros  y  ofi- 
ciales, las  cuales  flores  están  significadas  en  las  flo- 
res de  los  demás  Arboles,  y  en  lo  discurrido  de 
ellos.  Son  también  las  flores  del  príncipe  los  go- 
biernos y  ordenanzas  movidas  y  hechas  para  la 
justicia  y  paz  de  las  gentes.  Y  las  flores  del  prín- 
cipe están  insertas  en  las  flores  de  su  pueblo,  y 
por  esto  son  más  altas  y  más  hermosas  que  las  flo- 
res de  otro  algún  hombre  de  su  pueblo,  por  cuanto 
convierten  en  honor  del  príncipe  la  materia  inferior 
del  honor  del  pueblo.  Pero  cuando  el  príncipe  es 
malo,  sus  flores  son  malas;  porque  pervierten  el 
honor  inferior  en  deshonra  de  las  gentes,  poniendo 
encima  el  honor  inferior;  por  esta  razón  las  flores 
del  príncipe  son  feas  e  informadas  de  mala  figura, 
y  no  se  podrá  producir  de  ellas  fruto  bueno. 
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Las  flores  del  príncipe  son  instrumento  para  el 
gobierno  de  las  flores  de  su  pueblo;  de  suerte  que 
responden  a  muchos  gobiernos  las  flores  del  prín- 
cipe; y  por  eso  el  príncipe  no  debe  ser  negligente, 
ni  dormir  mucho,  ni  andar  mucho  a  caza,  ni  des- 
cansar; porque  en'  su  ociosidad  están  ociosas  sus 
gentes,  por  cuanto  no  tienen  instrumentos  para  el 
gobierno  ni  para  la  paz;  y  por  esta  causa  están  las 
gentes  del  príncipe,  por  su  ociosidad,  padeciendo 
trabajos  y  guerras;  y  porque  hace  contra  el  fin  por 
el  cual  es  príncipe,  y  con  su  vaciedad  vacía  el  fin  de 
su  pueblo.  Y  por  esto  hace  mal  el  príncipe  que  se 
deleita  en  la  vanagloria  de  este  mundo  y  en  las  de- 
licias carnales  y  sensuales,  pues  está  obligado  a  res- 
ponder de  tantas  y  tan  importantes  cosas;  como  el 
martillo,  que  es  instrumento  para  muchos  clavos,  y 
como  la  antorcha  ardiendo,  que  es  instrumento  para 
iluminar  a  muchos  hombres  en  su  aposento. 


VIL   Del  fruto  del  Arbol  imperul. 

El  fruto  del  Arbol  imperial  es  la  paz  de  las  gen- 
tes, para  que  puedan  vivir  en  ella,  y  también  re- 
cordar, entender,  amar  y  honrar  a  Dios  y  servirle. 
Porque  las  gentes  que  están  mutuamente  en  guerra 
y  en  trabajos,  no  están  en  disposición  de  poder  amar 
mucho  a  Dios,  honrarle  y  servirle  ni  tener  caridad 
consigo  mismos  ni  con  los  otros;  tan  ocupados  están 
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en  los  trabajos  y  guerras  de  la  Tierra.  Por  lo  cual, 
de  la  manera  que  las  plantas,  según  su  indigencia, 
necesitan  y  requieren  el  calor  del  sol  y  el  rocío  de  la 
mañana,  así  el  pueblo  requiere  de  su  príncipe  la 
justicia  y  la  paz.  Por  lo  cual  hacen  mal  los  príncipes 
que  permiten  guerras  en  sus  tierras,  o  que  recípro- 
camente las  hacen  contra  la  justicia  y  la  paz  y  las 
flores  de  los  otros  Arboles,  por  las  cuales  son  prín- 
cipes; porque  el  mal  príncipe  pone  en  trabajo  y 
guerras  todos  los  frutos  y  flores  que  están  debajo 
de  él,  y  por  eso  es  digno  de  gran  pena  cuando  no 
tiene  su  reino  en  paz  y  en  justicia.  Y  en  este  pasaje 
se  ve  cómo  los  méritos  del  buen  príncipe  son  grandes, 
y  cómo  son  grandes  los  premios  que  espera  tener; 
y  si  es  malo,  grandes  son  las  penas  que  espera,  por 
razón  de  las  grandes  culpas  que  tiene. 

El  fruto  del  Arbol  imperial  es  general  a  los  fru- 
tos que  están  debajo  de  él:  como  el  calor  del  fuego, 
que  es  general  al  calor  de  la  pimienta,  del  hombre, 
del  león,  de  la  grulla  y  del  pez;  sin  el  cual  calor 
general  el  calor  de  esos  individuos  no  podría  ser  ins- 
trumento con  el  cual  fuesen  calentados  los  entes  in- 
dividuados. Por  eso  el  fruto  del  príncipe,  que  debe 
responder  de  tales  frutos,  es  enfermo  y  flaco  cuando 
se  inclina  a  lo  especial  contra  lo  general  y  público, 
como  el  mal  príncipe,  que  ama  más  su  utilidad  que 
la  utilidad  de  su  pueblo.  Porque  por  la  enfermedad 
del  fruto  del  príncipe,  están  enfermos  los  frutos  de 
su  pueblo:  como  la  pimienta,  hombre,  león,  grulla 
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y  pez,  que  estarían  enfermos  si  el  fuego  retrajese 
para  sí  su  calor  y  no  se  lo  diese  a  ellos. 

En  ningún  fruto  hay  tan  mal  sabor  y  olor  como 
en  el  fruto  del  mal  príncipe;  por  cuanto  si  el  fruto 
especial  es  de  mal  sabor  y  olor,  es  malo  para  cosas 
especiales  y  pequeñas;  pero  fruto  malo,  que  sea  ge- 
neral, a  todos  da  mal  sabor  y  olor.  Y  por  esto  es 
digno  de  admirar  cómo  el  príncipe  malo  cree  que 
tiene  valor,  habiendo  en  él  fruto  de  tan  mal  sabor 
y  olor,  del  cual  emanan  y  proceden  tantos  males  y 
tantas  enfermedades  contra  tantas  y  tan  varias  gen- 
tes, y  contra  tantas  y  tan  varias  sanidades,  que  son 
cosas  que  mucho  valen.  Y  el  mal  sabor  y  olor  del 
fruto  del  príncipe  se  tocan  y  alcanzan  en  sus  malas 
obras,  que  cree  esconder  y  encubrir  a  las  gentes 
debajo  de  la  especie  de  buen  sabor  y  olor.  Y  por 
cuanto  el  mal  olor  y  sabor  del  fruto  es  general,  no 
puede  ser  encubierto  ni  escondido  a  las  gentes:  como 
el  fuego,  que  no  puede  encubrir  su  calor  al  hom- 
bre que  come  pimienta;  así,  el  príncipe  no  puede 
esconder  al  pueblo  su  vicio,  porque  hace  injurias, 
agravios  y  engaños  a  las  gentes.  Y  las  gentes  tienen 
ojos  con  que  ven,  y  oídos  con  que  [escuchan  los 
males  que]  oyen,  por  razón  de  que  no  tiene  paz 
de  su  señor,  ni  gobierno,  ni  buen  ejemplo.  Y  en 
este  pasaje  se  da  conocimiento  de  que  no  hay  ningún 
Arbol  que  lleve  tan  mal  fruto,  ni  tan  peligroso,  ni 
tan  dañoso,  ni  de  donde  emane  tanto  mal  como  el 
Arbol  del  mal  príncipe. 
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